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SINOPSIS



Bloodlines 5



S



ydney Sage es una Alquimista, una de un grupo de humanos aficionados a la magia que sirven para unir los mundos de los humanos y los vampiros. Protegen los secretos de los vampiros, y las vidas de los humanos. En The Fiery Heart, Sydney arriesgó todo para seguir su instinto, caminando por una peligrosa línea para mantener sus sentimientos ocultos de los Alquimistas. Ahora con las consecuencias de un evento que arrancó su mundo separándolos, Sydney y Adrian luchan para recoger los pedazos y encontrar su camino de regreso al otro. Pero primero, tienen que sobrevivir. Para Sydney, atrapada y rodeada de adversarios, la vida se convierte en una lucha diaria para aferrarse a su identidad y los recuerdos de aquellos que ama. Mientras tanto, Adrian se aferra a la esperanza, de frente a aquellos que le dicen que Sydney es una causa perdida, pero la batalla resulta desalentadora mientras viejos demonios y nuevas tentaciones comienzan a apoderarse de él...
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Sus peores temores son ahora una escalofriante realidad, Sydney y Adrian se enfrentan a su peor momento en esta palpitante quinta entrega de la Serie New York Times bestselling Bloodlines donde todas las apuestas están cerradas.
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Richelle Mead



Traducido por Lizzie y LizC Corregido por Lizzie



M



e desperté en medio de la oscuridad.
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Durante un tiempo, había tenido la fantasiosa idea de mantendría un sentido del tiempo con mis ciclos menstruales, de la forma en que las mujeres en las sociedades primitivas se sincronizaban a sí mismas con la luna. Mis captores, los defensores de la limpieza y eficiencia, incluso me habían proporcionado productos de higiene femenina para cuando llegara el momento. Ese plan fracasó también, sin embargo. Ser abruptamente separada de mis píldoras anticonceptivas al momento de mí captura reseteó todas mis hormonas, haciendo girar mi cuerpo en ciclos irregulares que hacían imposible medir cualquier cosa, especialmente cuando se combinaba con mi loco horario de sueño. La única cosa de la que podía estar segura era de que no estaba embarazada, lo cual fue un gran alivio. Si hubiera
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Esto no era nada nuevo, ya que había estado despertando en la oscuridad por los últimos… bueno, no sabía cuántos días. Podrían haber sido semanas o incluso meses. Había perdido la noción del tiempo en esa pequeña y fría celda, con solo un piso de áspera piedra como cama. Mis captores me mantenían despierta o dormida, a su discreción, con la ayuda de alguna droga que hacía imposible contar los días. Durante un tiempo, había estado segura de que la deslizaban en la comida o agua, por lo que había instaurado una huelga de hambre. Lo único que había logrado era una alimentación forzada, algo que nunca, nunca quería volver a experimentar… y ningún escape de la droga. Finalmente me había dado cuenta de que la estaban filtrando a través del sistema de ventilación, y al contrario que con la comida, no podía hacer por una huelga de aire.



tenido un hijo de Adrian del que preocuparme, los Alquimistas hubieran tenido un poder ilimitado sobre mí. Pero era solo yo en este cuerpo, y podría tomar lo que fuera que me lanzaran. El hambre, el frío. No importaba. Me negaba a dejar que me rompieran. ―¿Has pensado en tus pecados, Sydney? La metálica voz femenina resonó alrededor de la pequeña celda, pareciendo venir de todas direcciones a la vez. Me erguí en una posición sentada, estirando mi precaria bata sobre mis rodillas. Era más por costumbre que por otra cosa. Las mangas de la ropa eran tan finas que no ofrecían ninguna calidez en absoluto. La única cosa que proveía era una sensación psicológica de modestia. Ellos me la habían dado en un punto intermedio de mi cautiverio, diciendo que era una muestra de buena voluntad. En realidad, creo que los Alquimistas simplemente no podían manejar mantenerme ahí, desnuda, sobre todo cuando vieron que no estaba funcionando de la manera que esperaban en mí. ―Dormía ―dije, ahogando un bostezo―. No hay tiempo para pensar. ―La droga en el aire parecía mantenerme perpetuamente con sueño, pero también estaban enviando algunos estimulante que aseguraban que me quedara despierta cuando ellos querían, sin importar lo cansada que pudiera estar. El resultado era que nunca me sentía completamente descansada, como era su intención. La guerra psicológica funcionaba mejor cuando la mente estaba cansada. ―¿Soñaste? ―preguntó la voz―. ¿Soñaste con la redención? ¿Soñaste con cómo sería ver la luz de nuevo? ―Sabes que no lo hice. ―Estaba siendo inusualmente comunicativa hoy. Me hacían estas preguntas todo el tiempo, y veces solo me quedaba en silencio―. Pero si quieres dejar de administrarme ese sedante por un tiempo, tal vez consiga dormir de verdad y tenga algunos sueños sobre los que podamos charlar.
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Adrian.
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Más importante aún, conseguir dormir de verdad libre de estas drogas significaba que Adrian sería capaz de localizarme en mis sueños y ayudarme a encontrar una manera de salir de este infierno.



Su solo nombre me había ayudado a soportar a través de largas, oscuras horas. Pensamientos de él, de nuestro pasado y de nuestro futuro, eran lo que me habían ayudado a sobrevivir mi presente. A menudo me perdía soñando despierta, pensando en volver a los pocos meses que habíamos tenido juntos. ¿Realmente había sido tan corto? Nada más en mis diecinueve años parecía tan vivo o significativo como el tiempo que había pasado con él. Mis días estaban consumidos con pensamientos de él. Reproduciría cada valioso recuerdo, los alegres y desgarradores, y cuando los hubiera agotado, fantasearía sobre el futuro. Viviría todos los posibles escenarios que habíamos imaginado para nosotros, todos nuestros tontos planes de fuga. Adrian. Él era la razón por la que era capaz de sobrevivir en esta prisión. Y era también el motivo por el que estaba aquí en primer lugar. ―No necesitas que tu subconsciente te diga lo que tu consciente ya sabe ―me dijo la voz―. Estás corrompida e impura. Tu alma está envuelta en la oscuridad, y has pecado contra tu propia especie. Suspiré ante esta vieja retórica y me removí, tratando de ponerme más cómoda, a pesar de que era una batalla perdida. Mis músculos habían estado en un perpetuo estado de rigidez por años ahora. No había comodidad que pudiera encontrar en estas condiciones. ―Debe ponerte triste ―continuó la voz―, saber que has roto el corazón de tu padre. Este era un nuevo enfoque, uno que me tomó lo suficientemente fuera de guaria para que hablara sin pensar: ―Mi padre no tiene corazón.



―Bueno, él tiene otra hija que es mucho más prometedora ahora, así que estoy segura de que lo superará.
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Me deslicé hacia arriba para poder reclinarme sobre la áspera pared.
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―Lo tiene, Sydney. Lo tiene. ―A menos que me hubiera equivocado, la voz sonaba un poco satisfecha de haberme sacado de quicio―. Él lamenta enormemente la caída que has tomado. Especialmente cuando te mostraste como una promesa para nosotros y nuestra lucha contra el mal.



―Le rompiste el corazón a ella también. Ambos están más afligidos de lo que podrías imaginar. ¿No sería agradable reconciliarte con ellos? ―¿Me estás ofreciendo esa oportunidad? ―pregunté con cautela. ―Te hemos estado ofreciendo esa oportunidad desde el principio, Sydney. Simplemente di las palabras, y con gusto comenzará tu camino hacia la redención. ―¿Estás diciendo que esto no ha sido parte de ello? ―Esto ha sido parte de los esfuerzos para ayudar a limpiar tu alma. ―Correcto ―le dije―. Ayudarme a través del hambre y la humillación. ―¿Quieres ver a tu familia o no? ¿No sería agradable sentarte y hablar con ellos? No respondí y en su lugar traté de descifrar qué juego estaba en marcha. La voz me había ofrecido muchas cosas en cautiverio, la mayoría de ellas lujosas comodidades, calor, una cama blanda, ropa de verdad. Me había ofrecido otras recompensas también, como el collar de cruz que Adrian había hecho para mí y comida mucho más importante y apetecible que las gachas que actualmente me mantenían viva. Incluso había tratado de tentarme con esto último por medio del agudo aroma del café. Alguien, posiblemente esa familia que se preocupaba tanto por mí, les había avisado de mis preferencias. Pero esto… la oportunidad de ver y hablar con la gente era algo completamente nuevo. Admitámoslo, Zoe y mi papá no estaban exactamente en la parte superior de la lista de quienes me gustaría ver en este momento, pero el mayor alcance de lo que los Alquimistas estaban ofreciendo es lo que me interesaba: una vida fuera de esta celda. ―¿Qué tendría que hacer? ―le pregunté.
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Estuve a punto de decir: no tengo nada que confesar. Era lo que les había dicho cientos de veces antes de esto. Tal vez incluso miles de veces. Pero todavía estaba intrigada. Encontrarme con otras personas significaba
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―Lo que siempre has sabido que tenías que hacer ―respondió la voz―. Admite tu culpabilidad. Confiesa tus pecados, y di que estás dispuesta a redimirte a ti misma.



que seguramente tendrían que apagar ese veneno en el aire… ¿no? Y si pudiera escapar de eso, podría soñar… ―¿Solo digo esas palabras, y podré ver a mi familia? La voz era irritantemente condescendiente. ―No de inmediato, por supuesto. Tiene que ser ganado. Pero serías capaz de pasar a la siguiente etapa de tu proceso de curación. ―Re-educación ―dije. ―Tu tono hace que suene como algo malo ―dijo la voz―. Lo hacemos para ayudarte. ―No, gracias ―le dije―. Me estoy acostumbrando a este lugar. Sería una pena dejarlo.
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Y sin embargo, no pude evitar pensar de nuevo, que si me iba de aquí, podría estar en una posición para dormir y soñar de nuevo con normalidad. Si pudiera hacer contacto con Adrian, todo podría cambiar. Por lo menos, sabría que él estaba bien… si sobrevivía a la propia re-educación. Podía hacer conjeturas con el tipo de manipulación psicológica que intentarían en mí, pero no lo sabía a ciencia cierta. ¿Lo soportaría? ¿Podría mantener mi mente intacta, o iban a ponerme en contra de todos mis principios y seres queridos? Ese era el riesgo de dejar esta celda. También sabía que los Alquimistas tenían drogas y trucos para hacer que sus órdenes se te “clavaran” por así decirlo, y aunque estaba probablemente protegida contra ellos, gracias al regular uso de la magia antes de que fuera encarcelada, el temor de ser vulnerable todavía me fastidiaba. La única manera segura que conocía para protegerme contra su coacción era a través de una poción que una vez había hecho y utilizado con éxito en un amigo… pero no en mí misma.
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Eso, y sabía que en re-educación era donde comenzaría la verdadera tortura. Claro, podría no ser tan exigente físicamente como el presente, pero era donde realmente perfeccionaban el control mental. Estas duras condiciones eran una trampa, para hacerme sentir débil e indefensa para que fuera susceptible a cuando trataran de alterar mi mente en reeducación. De esa forma estaría muy agradecida y les daría las gracias por ello.



Otras reflexiones quedaron en suspenso mientras sentía la fatiga arrastrarse sobre mí. Al parecer, esta conversación había terminado. Sabía lo suficiente ahora para no pelear y tenderme en el suelo, dejando que el pesado sueño sin sueños me inundara, enterrando los pensamientos de libertad. Pero antes que la droga me derribara, dije su nombre en mi mente, usándolo como una piedra angular para mantenerme fuerte. Adrian…



Me desperté en un inespecífico momento después y encontré comida en mi celda. Era la papilla habitual, algún tipo de cereal caliente de caja que probablemente estaba fortificado con vitaminas y minerales para mantener mi salud en alto, tal como estaba. Sin embargo, llamarlo “cereal caliente” podría haber sido generoso. “Tibio” era más adecuado. Tenían que hacerlo lo más inapetente posible. Insípido o no, comí automáticamente, sabiendo que tenía que mantener mi energía para cuando saliera de aquí. Si salgo de aquí. El traicionero pensamiento surgió antes de que pudiera detenerlo. Era un miedo que desde hace mucho tiempo me había fastidiado en mí inconsciente, la aterradora posibilidad de que quizás pudieran mantenerme aquí para siempre, que nunca volvería a ver a ninguna de las personas que amaba de nuevo: ni Adrian, ni Eddie, ni Jill, a ninguno de ellos. Nunca practicaría la magia de nuevo. Nunca leería un libro de nuevo. Ese último pensamiento me golpeó con especial dureza hoy porque tanto como soñar despierta con Adrian me ayudaba a atravesar estas horas oscuras, habría matado por tener algo tan mundano como una novela barata para leer. Me habría conformado con una revista o folleto. Cualquier cosa que no fuera la oscuridad y esa voz.
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No, no lo haría. Dondequiera que estuviese, ya sea que todavía estuviera en Palm Springs o hubiera seguido adelante, sabía que Adrian nunca renunciaría a mí, y yo tenía que igualar eso. Tenía que estar lista
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Sé fuerte, me dije. Sé fuerte por ti. Sé fuerte por Adrian. ¿Acaso él haría menos por ti?



para cuando estuviéramos juntos. Tenía que estar lista para cuando nos reuniéramos. Centrum permanebit. Las palabras en latín se reprodujeron a través de mi mente, fortaleciéndome. Traducidas, significaban “El centro soportará”, y formaban parte del poema que Adrian y yo habíamos leído. Ahora somos el centro, pensé. Y él y yo vamos a soportar, sin importar qué. Terminé mi exigua comida y luego intenté asearme superficialmente en el pequeño lavabo en la esquina de la celda, avancé a tientas en la oscuridad hasta donde se encontraba junto a un pequeño inodoro. Un verdadero baño o ducha estaba fuera de cuestión (aunque también ellos habían usado antes eso como cebo), y tenía que limpiarme diariamente (o lo que yo pensaba que era diario) con una toalla áspera y agua fría que olía a moho. Era humillante, a sabiendas de que estaban viendo con sus cámaras de visión nocturna, pero aun así era más digno que permanecer sucia. No les daría esa satisfacción. Permanecería humana, incluso si ese era el cargo por el que me cuestionaban. Cuando estuve lo suficientemente limpia, me acurruqué de espalda contra la pared, mis dientes castañeando a medida que mi piel mojada se estremecía en el aire frío. ¿Podría alguna vez estar caliente otra vez? —Hablamos con tu padre y hermana, Sydney —dijo la voz—. Estuvieron tan tristes al saber que no querías verlos. Zoe lloró. Internamente, me estremecí, lamentando haber seguido la corriente la última vez. La voz ahora piensa que esta táctica de la familia tiene cierta influencia sobre mí. ¿Cómo podrían pensar que me gustaría unirme a las personas que me encerraron aquí? La única familia que podría haber querido ver, mi madre y mi hermana mayor, probablemente no estaban en la lista de visitantes, sobre todo si mi padre se había salido con la suya en su proceso de divorcio. Ese resultado en realidad era algo de lo que me habría gustado oír, pero de ninguna manera iba a dejarles saber eso. —¿No te arrepientes del dolor que les has causado? —preguntó la
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—Creo que Zoe y papá deberían lamentar el dolor que me causaron a mí —le espeté en respuesta.
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voz.



—Ellos no querían causarte dolor. —La voz estaba tratando de ser tranquilizadora, pero sobre todo quería golpear a quien sea que estaba detrás de ella, y yo no era el tipo de persona por lo general dada a la violencia—. Hicieron lo que hicieron para ayudarte. Eso es todo lo que estamos tratando de hacer. Les encantaría la oportunidad de hablar contigo y explicarse a sí mismos. —Estoy segura que querían hacerlo —murmuré—. Si es que incluso has hablado con ellos. —Me odiaba a mí misma por participar con mis captores. Esto era lo más que había hablado con ellos en un tiempo. Tenían que estar disfrutando. —Zoe nos preguntó si estaría bien si ella te trajera un latte de vainilla suave cuando te visite. Nosotros le dijimos que estaría bien. Todos estamos a favor de visitas civilizadas, de que te sientes y realmente hables, para que tu familia y sobre todo tu alma puedan sanar. Mi corazón latió rápidamente, y no tenía nada que ver con el señuelo del café. La voz estaba confirmando una vez más lo que había sugerido antes. Una verdadera visita, sentarse, beber café… que tendría que llevarse a cabo fuera de esta celda. Si alguna parte de esta fantasía fuera incluso cierta, no habría manera de que trajeran a mi padre y Zoe aquí, no es que verlos fuera mi objetivo. Salir de aquí lo era. Todavía sostenía la idea de que me podría quedar aquí para siempre, que podría tomar lo que me arrojaran. Y podía. Pero, ¿qué estaba logrando? Todo lo que probaba era mi propia fortaleza y desafío, y aunque estaba orgullosa de esas cosas, no me estaban llevando más cerca de Adrian. Para llegar a Adrian, para llegar al resto de mis amigos… necesitaba soñar. Para soñar, necesitaba alejarme de esta drogada existencia. Y no solo eso. Si estuviera en algún lugar que no fuera una pequeña celda oscura, podría ser capaz de hacer magia de nuevo. Podría tener una pista sobre dónde en el mundo me habían llevado. Podría ser capaz de liberarme.
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—¿Te gustaría eso, Sydney? —A menos que estuviera equivocada, había un borde de emoción en la voz, casi un ansia, que contrastaba con el tono altivo e imperioso al que me estaba acostumbrando. Nunca habían
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Pero primero tenía que salir de esta celda. Había pensado que era valiente por estar aquí, pero de repente, me pregunté si salir era lo que realmente probaría mi valor.



despertado tanto interés en mí—. ¿Te gustaría comenzar los primeros pasos para depurar tu alma… y ver a tu familia? ¿Por cuánto tiempo había languidecido en esta celda, entrando y saliendo de un agitado estado de conciencia? Cuando sentí mi torso y brazos, me di cuenta que había perdido una cantidad considerable de peso, el tipo de pérdida de peso que llevaba semanas. Semanas, meses… no tenía ni idea. Y mientras estaba aquí, el mundo seguía sin mí, un mundo lleno de personas que me necesitaban. —¿Sydney? Sin querer sonar demasiado impaciente, traté de ponerme de pie. —¿Cómo sé que puedo confiar en ti? ¿Que me dejarás ver a mi familia si yo… comienzo este viaje? —El mal y el engaño no son nuestros caminos —dijo la voz—. Nos deleitamos en la luz y la honestidad. Mentirosos, mentirosos, pensé. Me habían mentido durante años, diciéndome que la gente buena eran monstruos y tratando de dictar la forma en que vivía mi vida. Pero eso no importaba. Podían mantener su palabra o no sobre mi familia. —¿Voy a tener… una cama de verdad? —me las arreglé para tornar mi voz un poco ahogada. Los Alquimistas me habían enseñado a ser una excelente actriz, y ahora verían su formación puesta en marcha.



Desacostumbrada, puse mi mano sobre mi clavícula, tocando una cruz que ya no estaba allí. No dejes que me cambien, oré en silencio.
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Esa última parte selló el acuerdo. Si iba a ser puesta regularmente en torno a otros, seguramente no podrían seguir enviciando el aire. Como estaban las cosas, podía sentirme estando especialmente alerta y agitada ahora. Estaban introduciendo el estimulante en las tuberías, algo que me ponía ansiosa y me hacía querer actuar precipitadamente. Era un buen truco en una mente desgastada y agotada, y estaba funcionando… solo que no cómo habían esperado.
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—Sí, Sydney. Una verdadera cama, ropa de verdad, comida real. Y personas con quienes hablar, personas que te ayudarán si tan solo escuchas.



Permíteme conservar la cordura. Permíteme soportar lo que sea que esté por venir. —¿Sydney? —¿Qué tengo que hacer? —pregunté. —Sabes lo que tienes que hacer —dijo la voz—. Sabes lo que tienes que decir. Moví mis manos a mi corazón, y mis próximas palabras internas no fueron una oración, sino un mensaje silencioso a Adrian: Espérame. Sé fuerte, y yo también voy a ser fuerte. Voy a luchar para salir de cualquier cosa que tengan para mí. No te olvidaré. Nunca voy a darte la espalda, sin importar qué mentiras tenga que decirles. Nuestro centro soportará. —Sabes lo que tienes que decir —repitió la voz. Estaba prácticamente salivando. Me aclaré la garganta. —He pecado contra mi propia gente y dejé que mi alma fuera corrompida. Estoy lista para depurar la oscuridad. —¿Y cuáles son tus pecados? —exigió la voz—. Confiesa lo que has hecho. Eso era más difícil, pero me las arreglé para decirlo. Si eso me acercaba más a Adrian y a la libertad, podría decir cualquier cosa. Respiré profundamente y dije: —Me enamoré de un vampiro.
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Y así, fui cegada por una luz.



Traducido por karliie_j, areli97 y Fanny Corregido por Lizzie



—N



o me lo tomes a mal pero, te ves como la mierda.



Levanté mi cabeza de la mesa y medio abrí un ojo. Incluso con los lentes de sol puestos, adentro, la luz era demasiada para mi pulsante dolor de cabeza. —¿De verdad? —dije—. ¿Hay alguna manera de tomarlo a bien? Rowena Clark me dedicó una mirada imperiosa que era demasiado parecida a la que Sydney podría haberme dado. Eso me provocó una sacudida en mi pecho. —Puedes tomarlo constructivamente. —Rowena arrugó la nariz—. ¿Esto es una resaca, verdad? Porque, quiero decir, eso implica que en algún punto estuviste sobrio. Y por el olor a ginebra que percibo, no estoy segura. —Estoy sobrio. En su mayor parte. —Me atreví a quitarme los lentes de sol para tener una mejor vista de ella—. Tu cabello es azul.
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—¿Lo hice? —Hace dos días habíamos tenido nuestra última clase de medios mixtos aquí en la Universidad Carlton. Apenas podía recordar lo que había pasado dos horas antes—. Bueno. Es posible que no estuviera tan sobrio entonces. Pero se te ve bien —agregué, esperando que eso aligerara un poco su descontento. No lo hizo.
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—Verde azulado —me corrigió, tocándolo tímidamente—. Y lo viste hace dos días.



La verdad, mis días sobrios en la escuela eran de cincuentacincuenta últimamente. Creía que merecía algo de crédito, sin embargo, por estar asistiendo a clases. Cuando Sydney se fue, no, cuando se la llevaron, no había querido venir aquí. No había querido ir a ningún lado o hacer nada que no tuviera que ver con encontrarla. Me hacía un ovillo en mi cama durante días, esperando y tratando de comunicarme con ella a través del mundo de los sueños. Solo que no la había contactado. No importaba en que momento del día lo intentara, nunca parecía encontrarla dormida. No tenía sentido. Nadie podía mantenerse despierto por tanto tiempo. Las personas ebrias eran difíciles de contactar porque el alcohol entorpece los efectos del espíritu y bloquea la mente, pero de alguna manera dudaba que ella y sus captores Alquimistas tuvieran interminables fiestas de cocteles. Podría dudar de mí mismo y mis habilidades, especialmente después de que usé medicación para apagar el espíritu por un tiempo. Pero mi magia había regresado con toda su fuerza eventualmente, y no había tenido ninguna dificultad localizando gente a través de los sueños. Tal vez era un inepto en muchas otras áreas de mi vida, pero aún era la persona más hábil en cuanto a los sueños espirituales. El problema era que yo solo conocía a un puñado de usuarios del espíritu más, punto, por lo que no podía obtener muchas respuestas de por qué no podía localizar a Sydney. Todos los vampiros Moroi usan alguna clase de magia elemental. La mayoría se especializa en uno de los cuatro elementos físicos: tierra, aire, agua o fuego. Solo unos pocos de nosotros usamos el espíritu, y no hay historia bien documentada sobre él, como la hay con los otros elementos. Había muchas teorías, pero nadie sabía por qué no podía encontrar a Sydney. El asistente de mi profesor dejó caer un paquete de papeles frente a mí y uno idéntico frente a Rowena, sacándome de mis pensamientos —¿Qué es esto? —Uhm, tu examen final —dijo Rowena, poniendo sus ojos en blanco—. Déjame adivinar. ¿Tampoco recuerdas esto? ¿O que yo me ofrecí a ayudarte a estudiar?
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La expresión molesta de Rowena cambió a una de compasión, pero lo que sea que dijo después fue tragado por las órdenes que nos daba nuestro profesor para que nos mantuviéramos callados y nos pusiéramos a trabajar. Miré el examen y me pregunté si podría librarme de él. Parte de lo que me hizo salir de la cama y volver a la universidad fue saber lo mucho
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—Debió haber sido un día extraño para mí —murmuré, pasando las páginas.



que significaba la educación para Sydney. Ella siempre me había envidiado por la oportunidad que tenía, una oportunidad que el imbécil controlador de su padre le había negado. Cuando me di cuenta de que no podría encontrarla de inmediato, y créeme, intenté de todas las maneras mundanas posibles junto con las mágicas, decidí continuar y hacer lo que ella habría querido: terminar este semestre en la universidad. Lo admitía, no había sido el más dedicado de los estudiantes. Ya que muchas de mis clases eran de introducción al arte, a mis profesores usualmente les parecía bien otorgar créditos siempre y cuando les entregaras algo. Y eso era una suerte para mí porque “algo” era probablemente la más amable descripción para la basura que había estado creando recientemente. Había mantenido las calificaciones, apenas, para pasar, pero este examen podría perjudicarme. Estas preguntas eran todo o nada, bien o mal. No podía solo medio hacer un dibujo o una pintura y obtener algunos puntos por esfuerzo. Mientras empezaba a hacer mi mejor intento por responder las preguntas sobre contornos de dibujo y descomposición de paisajes, sentí los oscuros bordes de la depresión yendo por mí. Y no era solo porque probablemente reprobaría esta clase, también iba a fallarle a Sydney y sus altas expectativas sobre mí. Pero en realidad, ¿qué era una clase cuando ya le había fallado de muchas otras maneras? Si nuestros papeles se invirtieran, ella probablemente ya me habría encontrado. Ella era más inteligente y tenía más recursos. Ella podría haber hecho lo extraordinario. Yo apenas y podía manejar lo ordinario. Terminé el examen una hora después y esperaba que no haber desperdiciado todo un semestre en el proceso. Rowena había terminado antes y estaba esperando afuera del salón. —¿Quieres algo de comer? —preguntó—. Yo invito. —No gracias. Tengo que encontrarme con mi prima. Rowena me miró severamente. —No iras manejando, ¿o sí?
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—Entonces, supongo que esto es todo, ¿uh? El último día de clases.
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—Estoy sobrio ahora, muchas gracias —le dije—. Pero si te hace sentir mejor, no, tomaré el autobús.



Supongo que lo era, me di cuenta con sorpresa. Tenía algunas clases más, pero esta era la única que compartía con ella. —Estoy seguro de que nos volveremos a ver —dije valientemente. —Eso espero —dijo, sus ojos llenos de preocupación—. Tienes mi número. O al menos solías tenerlo. Estaré por aquí este verano. Llámanos, a Cassie y a mí, si quieres salir… o si hay algo de lo que quieras hablar… sé que has estado pasando por algunos momentos difíciles últimamente… —He lidiando con cosas peores —mentí. Ella no sabía ni la mitad de lo que estaba pasando, y no había manera de que pudiera, no siendo una humana ordinaria. Sabía que ella pensaba que Sydney había terminado conmigo, y me mataba ver a Rowena preocupada. Pero difícilmente podía corregirla. —Y definitivamente me pondré en contacto, así que deberías de esperar junto al teléfono. Te veo luego, Ro.
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Para distraerme, abrí mi mochila y busqué adentro por una pequeña estatua dorada de un dragón. Descansé mi mano en su espalda, sintiendo sus pequeñas escamas. Ningún artista podría haber hecho tal obra de arte porque en realidad no era una escultura. Era un dragón real, bueno, un callistana, para ser precisos, que era una clase de demonio benigno, que Sydney había convocado. Él había estado unido a Sydney y a mí, pero solo ella tenía la habilidad de volverlo a la vida. Desafortunadamente para Hopper, él había estado en este estado cuando ella había sido capturada, por lo que estaba atrapado así. De acuerdo con la mentora mágica de Sydney, Jackie Terwilliger, Hopper estaba técnicamente con vida pero teniendo una existencia bastante miserable sin comida ni actividad. Lo llevaba conmigo a todos lados pero no sabía si algún contacto conmigo significaba algo para él. A la que él realmente necesitaba era a Sydney, y no podía culparlo. Yo también la necesitaba.
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Ella se despidió con la mano mientras yo caminaba hacia la parada de autobús más cercana. No estaba tan lejos, pero me encontré a mí mismo sudando para cuando llegué ahí. Era mayo en Palm Springs, y nuestra fugaz primavera estaba siendo desplazada por la aproximación del sofocante y caluroso verano. Me coloqué de nuevo los lentes de sol mientras esperaba y trataba de ignorar a la pareja hipster que estaba fumando junto a mí. Los cigarros eran al menos un vicio al cual no había regresado desde la partida de Sydney, pero era duro a veces. Muy duro.



Había estado diciéndole a Rowena la verdad: estaba sobrio ahora. Y era por decisión propia. El largo viaje en autobús me daba la oportunidad perfecta para rastrear a Sydney. Aun cuando no trataba de alcanzarla en sus sueños tan vorazmente como lo había hecho antes, me había mantenido sobrio algunos días para buscarla. Tan pronto como el autobús se puso en movimiento y estuve acomodado en mi asiento, me regocijé en la magia espiritual que poseía, disfrutando brevemente la manera gloriosa en la que me hacía sentir. Era una alegría de doble filo, sin embargo, una que estaba llena del conocimiento de que el espíritu estaba lentamente convirtiéndome en un demente. Demente es una palabra muy fea, dijo una voz en mi cabeza. Piensa en ello como una nueva forma de ver la realidad. Hice una mueca de dolor. La voz en mi cabeza no era mi conciencia o nada parecido. Era mi difunta tía Tatiana, ex reina de los Moroi. Bueno, era el espíritu haciéndome alucinar su voz. Solía escucharla cuando mi ánimo estaba por lugares particularmente bajos, ahora, desde que Sydney había desaparecido, ese fantasma de tía Tatiana se había convertido en una compañía recurrente. El lado bueno, si podías verlo de aquel modo, era que algunos de los bipolares efectos secundarios del espíritu se habían vuelto menos frecuentes. ¿Era mejor tener conversaciones mentales con un familiar difunto imaginario que ser objeto de dramáticos y salvajes cambios de humor? Honestamente no estaba seguro. Vete, le dije. No eres real. Además, es tiempo de buscar a Sydney.
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Estaba placenteramente achispado, desconectado de mi magia pero no de mi pena, cuando llegué a la Escuela Preparatoria Amberwood. Las clases acababan de finalizar por la tarde, y estudiantes en elegantes uniformes se estaban moviendo de un lado a otro entre los edificios, camino a estudiar o a enrollarse o lo que sea que hacían los chicos de preparatoria cerca del final del semestre. Caminé al dormitorio de chicas y entonces esperé afuera a que Jill Mastrano Dragomir se encontrara conmigo.
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Una vez que conecté con la magia, expandí mis sentidos, buscando a Sydney. La persona que conocía mejor que a nadie en esta tierra. Encontrar dormido a alguien a quien conociera un poco sería fácil. Encontrarla a ella, si estuviera dormida, debería ser pan comido. Pero no pude hacer contacto y eventualmente dejé ir la magia. O ella no estaba dormida o seguían bloqueándome. Vencido una vez más, encontré una petaca de vodka en mi mochila y la bebí mientras terminaba mi viaje hacia Vista Azul.



Donde Rowena solo había adivinado acerca de lo que me estaba preocupando, Jill sabía exactamente cuáles eran mis problemas. Esto era debido a que la quinceañera Jill tenía el “beneficio” de ser capaz de ver dentro de mi mente. El año pasado, ella había sido el blanco de asesinos queriendo destronar a su hermana, quien resultó ser la reina de los Moroi y una buena amiga mía. Técnicamente, esos asesinos habían tenido éxito, pero yo había traído a Jill de vuelta a través de más extraordinarias habilidades del espíritu. Esa hazaña de curación había tomado una enorme cuota en mí y además había forjado una conexión psíquica que le permitía a Jill conocer mis pensamientos y sentimientos. Sabía que mis recientes ataques depresivos y el consumo excesivo de alcohol nublaban el lazo algunos días. Si Sydney estuviera alrededor, me hubiera regañado por ser egoísta y no pensar en los sentimientos de Jill. Pero Sydney no estaba alrededor. El peso de la responsabilidad caía sobre mí solamente, y al parecer yo no era lo suficientemente fuerte para cargarlo. Tres autobuses del campus llegaron y se fueron, y Jill no estaba en ninguno de ellos. Este era nuestro día de la semana acostumbrado para reunirnos, y me había asegurado de mantener eso, incluso si no podía mantener nada más. Saqué mi teléfono y le mandé un mensaje: Oye, estoy aquí. ¿Está todo bien?
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Incluso después de que Sydney se fue y su reemplazo de rostro pétreo, Maura, hubiera llegado, las cosas se habían mantenido relativamente tranquilas para Jill. No había habido ninguna señal de peligro de ninguna fuente, e incluso recibimos indicaciones de que ella podía regresar a la sociedad Moroi general una vez que su año escolar concluyera



21



No llegó ninguna respuesta, y un cosquilleo de preocupación empezó a atravesarme. Después del intento de asesinato, Jill había sido enviada aquí para esconderse entre los humanos en Palm Springs porque el desierto no era un lugar donde nuestra raza o los Strigoi, malvados, vampiros nomuertos, quisieran estar. Los Alquimistas, una sociedad secreta de humanos empeñados en mantener a los humanos y vampiros lejos los unos de los otros, habían enviado a Sydney como coordinadora para asegurarse que las cosas fueran sin problemas. Los Alquimistas se habían querido asegurar de que los Moroi no se sumieran en una guerra civil, y Sydney había hecho un buen trabajo ayudando a Jill a través de todo tipo de altibajos. Donde Sydney había fallado, sin embargo, fue en involucrarse románticamente con un vampiro. Eso como que iba contra el procedimiento operativo de los Alquimistas de mantener separados entre sí a los humanos y vampiros, y los Alquimistas habían respondido brutal y eficientemente.



el próximo mes. Este tipo de desaparición estaba fuera de lugar, y cuando no recibí un mensaje en respuesta, le envié uno a Eddie Castile. Donde Jill y yo éramos Moroi, él era un dhampir, una raza nacida de la combinación de la sangre humana y vampira. Su especie se entrenaba para ser nuestros defensores, y él era uno de los mejores. Desafortunadamente, sus formidables habilidades de batalla no habían sido suficientes cuando Sydney lo había engañado para separase de ella cuando los Alquimistas habían venido tras ella. Lo había hecho para salvarlo, sacrificándose a sí misma, y él no podía superarlo. Esa humillación había matado el romance en crecimiento entre él y Jill porque ya no se sentía digno de una princesa Moroi. Sin embargo, aún le servía diligentemente como su guardaespaldas, y yo sabía que si algo le hubiera pasado a ella, él sería el primero en saberlo. Pero Eddie tampoco contestó mi mensaje y tampoco lo hicieron los otros dos dhampirs sirviendo encubiertos como sus protectores. Eso era extraño, pero traté de tranquilizarme diciéndome que el silencio por parte de todos ellos probablemente quería decir que se habían distraído juntos y estaban bien. Jill aparecería pronto. El sol estaba molestándome de nuevo, así que caminé alrededor del edificio y encontré otra banca que estaba fuera del camino y a la sombra de las palmeras. Me puse cómodo en ella y pronto me quedé dormido, ayudado por quedarme hasta tarde anoche en el bar y por acabarme mi petaca de vodka. Un murmullo de voces me despertó más tarde, y vi que el sol se había movido considerablemente en el cielo arriba de mí. También por encima de mí estaban los rostros de Jill y Eddie, junto con nuestros amigos Angeline, Trey y Neil. —Hola estaban?



—grazné,



arreglándomelas



para



sentarme—.



¿Dónde



—¿Dónde estabas tú? —preguntó Eddie deliberadamente. Los ojos verdes de Jill se suavizaron mientras me miraba. —Está bien. Él ha estado aquí todo el tiempo. Lo olvidó. Entendible desde que… bueno, está pasando por un momento difícil.



—¿Qué olvidé? —exclamé.
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—No importa —dijo Jill evasiva.
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—¿Olvidé qué? —pregunté, mirando con inquietud de rostro a rostro.



Angeline Dawes, una de las dhampirs protectoras de Jill, probó como siempre ser la voz de la franqueza. —La exposición de fin de semestre de Jill. Los miré en blanco, y entonces todo volvió a mí. Una de las actividades extracurriculares de Jill era diseño de modas y el club de costura. Ella había empezado modelando, pero cuando eso demostró ser demasiado público y peligroso en su posición, había probado su mano en el diseño detrás de escena, y había descubierto que era bastante buena en ello. Había estado hablando durante el último mes acerca de un gran espectáculo y exhibición que su club estaba haciendo como su proyecto de fin de semestre, y había sido bueno verla tan entusiasmada por algo de nuevo. Sabía que estaba herida por lo de Sydney también, y con mi depresión transferida y su fallido romance con Eddie, vivía en una nube casi tan oscura como la mía. Este espectáculo y su oportunidad de exponer su trabajo había sido un punto brillante para ella, pequeño en el gran esquema de las cosas pero monumentalmente importante en su vida como una chica adolescente que necesitaba algo de normalidad. Y yo lo había echado a perder. Pedazos de conversación regresaron a mí, ella diciéndome la hora y el día, y yo prometiéndole que iría y la apoyaría. Ella incluso había hecho un punto en recordármelo la última vez que la había visto esta semana. Había tomado nota de lo que había dicho y luego había ido a celebrar el Martes de Tequila en un bar cercano a mi apartamento. Decir que su espectáculo se había deslizado de mi mente era un eufemismo.



—Bueno… ¿cómo te fue entonces? —intenté—. Apuesto a que tus cosas fueron asombrosas, ¿cierto?
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—Tuvimos que apagar nuestros teléfonos durante el espectáculo —explicó Neil. Él era el tercer dhampir en el grupo, una reciente adición a Palm Springs. Le había tomado cariño con el tiempo, quizás porque estaba sufriendo su propia angustia. Estaba loco por una chica dhampir que había desaparecido de la faz de la Tierra, aunque a diferencia de Sydney, el silencio de Olive Sinclair muy probablemente era por equipaje personal y no por un secuestro Alquimista.
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—Mierda, lo siento, Jailbait. Traté de mandarles un mensaje… —Levanté mi teléfono para mostrárselo, excepto que era la petaca de vodka lo que había tomado en su lugar. La empujé dentro de la bolsa precipitadamente.



Me sentí tan increíblemente estúpido, que apenas podía soportarlo. Tal vez no podía luchar contra lo que los Alquimistas le habían hecho a Sydney. Tal vez no me podía preparar para un examen. Pero por el amor de Dios, ¡debería de ser al menos capaz de ir al desfile de modas de una chica! Todo lo que tenía que hacer era aparecer, sentarme ahí, y aplaudir. Había fallado incluso en eso, y el peso de ello fue repentinamente aplastante. Una neblina negra llenó mi mente, agobiándome, haciéndome odiar todo y a todos, a mí mismo sobre todo. No era de sorprender que no pudiera salvar a Sydney. Ni siquiera podía cuidarme a mí mismo. No necesitas hacerlo, susurró tía Tatiana en mi mente. Yo te cuidaré. Un destello de compasión apareció en los ojos de Jill conforme sentía acercarse mi humor oscuro. —Fue genial. No te preocupes… te mostraremos fotos. Tenían a un fotógrafo profesional haciendo todo, y lo publicará online. Traté de contener otra vez la oscuridad y me las arreglé para dale una sonrisa tensa. —Me alegra escuchar eso. Bueno, ¿qué tal si todos salimos y celebramos entonces? La cena es por mi cuenta. El rostro de Jill se desplomó. —Angeline y yo vamos a comer con un grupo de estudio. Quiero decir, quizás pueda cancelar. Todavía falta un mes para los exámenes, así que siempre podría… —Olvídalo —dije, poniéndome de pie—. Alguien en este lazo necesita estar listo para los exámenes. Ve y diviértete. Te veré más tarde.



—¿Quién dice que voy a mí casa? —repliqué.
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—¿Y cómo exactamente vas a volver a casa? —preguntó Trey.
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Nadie trató de detenerme, pero Trey Juarez pronto empezó a caminar a mi lado. Él era quizás el miembro más extraño de nuestro círculo: un humano que una vez había sido parte de un grupo de cazadores de vampiros. Había roto los vínculos con ellos, tanto porque eran psicópatas como porque se había enamorado, en contra de toda razón, de Angeline. Esos dos eran los únicos en nuestro pequeño grupo con cualquier apariencia de una vida amorosa feliz, y sabía que trataban de restarle importancia en consideración al resto de nuestras almas miserables.



—Yo. No tienes derecho a salir e irte de fiesta. Te ves como una mierda. —Eres la segunda persona en decirme eso hoy. —Bueno, entonces, quizás deberías empezar a escuchar —dijo, dirigiéndome hacia el estacionamiento de los estudiantes—. Vamos, yo conduciré. Era una oferta fácil de hacer para él porque era mi compañero de piso. Las cosas no habían empezado de esa manera. Él había sido un alumno en Amberwood, viviendo en la escuela con los otros. Su antiguo grupo, los Guerreros de la Luz, tenían la misma obsesión que los Alquimistas acerca de los humanos y los vampiros interactuando. Mientras que los Alquimistas lidiaban con esto encubriendo la existencia de los vampiros a los humanos ordinarios, los Guerreros tomaban un enfoque mucho más salvaje y cazaban vampiros. Afirmaban que solo iban tras Strigois, pero no eran amigos de los Moroi o de los dhampirs tampoco. Cuando el padre de Trey se había enterado sobre Angeline, había tenido un enfoque diferente al padre de Sydney. En vez de secuestrar a su hijo y hacerlo desaparecer sin ninguna pista, el Sr. Juarez simplemente había renegado de Trey y cortado todo su financiamiento. Por suerte para Trey, la matricula ya había sido pagada por el resto del año escolar. La habitación y hospedaje no, y por eso el dormitorio de Amberwood había sacado a Trey hace unos meses. Se había presentado en mi puerta, ofreciendo pagarme la renta con sus escasas ganancias de la cafetería para poder terminar la preparatoria en Amberwood. Le di la bienvenida y me rehusé al dinero, sabiendo que sería lo que Sydney hubiera querido. Mi única condición había sido que nunca, pero nunca, llegaría a casa y lo encontraría besuqueándose con Angeline en mi sillón. —Apesto —dije después de varios minutos de incomodo silencio conduciendo.
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Le disparé una mirada.
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—¿Es alguna especie de broma de vampiros?1 —preguntó Trey.



1



Adrian dice “I suck”, que en inglés también significa chupar, por eso la broma de vampiros.



—Sabes a lo que me refiero. Lo jodí. Nadie pide mucho de mí. Ya no. Todo lo que tenía que hacer era recordar ir a su espectáculo de moda, y lo arruiné. —Has tenido mucha mierda pasando —dijo diplomáticamente. —Igual que todo el mundo. Demonios, mírate. Toda tu familia reniega tu existencia e hicieron todo lo que pudieron para sacarte de la escuela. Encontraste una solución, mantuviste tus calificaciones y tus deportes, y te las arreglaste para conseguir algunas becas en el proceso. —Suspiré—. Mientras tanto, puede que yo haya reprobado la clase de Introducción del Arte. De hecho, algunas más si tengo más exámenes esta semana, lo que es probable. Ni siquiera lo sé. —Sí, pero aún tengo a Angeline. Y eso hace que valga la pena aguantar toda la mierda. Mientras que tú... —Trey no pudo terminar, y vi dolor pasar por sus bronceados rasgos. Mis amigos aquí en Palm Springs sabían sobre Sydney y yo. Eran los únicos en el mundo Moroi (o del mundo humano que ensombrecía al Moroi) que sabían sobre nuestra relación. Se sentían mal por lo que había pasado, por mi bien y el de ella. Ellos también amaban a Sydney. No como yo, por supuesto, pero ella era el tipo de persona que era ferozmente leal e inspiraba profundos lazos en sus amigos. —Yo también la extraño —dijo Trey suavemente. —Debí haber hecho más —dije, encorvándome en mi asiento. —Hiciste mucho. Más de lo que yo hubiera pensado hacer. Y no solo el caminar en sueños. Ósea, hostigaste a su papá, presionaste a los Moroi, le hiciste la vida un infierno a esa chica Maura... agotaste todo. —Soy bueno siendo molesto —admití.



nada. —No sé cómo voy a encontrar esa grieta.
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La plática motivacional era inusual para él pero no me motivó en



26



—Solamente te has estrellado contra la pared, es todo. Ellos simplemente son muy buenos manteniendo su prisión en secreto. Pero tendrán una grieta, y estarás ahí para encontrarla. Y estaré justo a tu lado. Y el resto de nosotros también.



Los ojos de Trey se agrandaron. —Marcus. Sacudí mi cabeza. —Él también ha gastado sus recursos. No lo he visto en meses. —No. —Trey señaló mientras estacionaba el auto en el edificio de mi apartamento—. Ahí. Marcus. Por supuesto. Ahí, sentado en los escalones de enfrente del edificio estaba Marcus Finch, el rebelde ex Alquimista que alentó a Sydney a pensar por sí misma y quien había estado tratando, inútilmente, de localizarla por mí. Tenía la puerta abierta incluso antes de que Trey detuviera el auto. —No estaría aquí en persona si no tuviera noticias —dije emocionado. Salté del auto y eché a correr por el césped, mi letargo de antes reemplazado con un nuevo sentido de propósito. Esto era todo. Marcus había pasado. Marcus había conseguido respuestas. —¿Qué es? —demandé—. ¿La has encontrado? —No exactamente. —Marcus se puso de pie y alisó su cabello hacia atrás—. Entremos y hablemos. Trey estaba casi tan ansioso como yo cuando hicimos pasar a Marcus a la sala. Lo encaramos con posturas iguales, brazos cruzados sobre nuestros pechos. —¿Bien? —pregunté. —Tengo una lista de locaciones que quizá fueron utilizadas como instalaciones de re-educación de Alquimistas —comenzó Marcus sin lucir tan entusiasmado como debería por noticias como estas. Apreté su brazo. —¡Eso es increíble! Comenzaremos a checarlas y...



—¿Treinta?
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Dejé caer mi mano.
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—Son treinta —interrumpió abruptamente.



—Treinta —repitió—. Y no sabemos exactamente donde están. —Pero acabas de decir... Marcus sostuvo una mano en alto. —Déjame explicar todo primero. Luego puedes hablar. Esta lista que mis fuentes consiguieron es de ciudades en los Estados Unidos que los Alquimistas estaban explorando para re-educación y algunos otros centros de operaciones. Tienen varios años, y mientras mis fuentes confirman si de hecho construyeron las instalaciones de re-educación en una ciudad de la lista, no sabemos con seguridad cuál terminaron por escoger, o incluso dónde está esa locación que escogieron. ¿Hay maneras de descubrirlo? Seguro, y conozco gente que puede comenzar a excavar. Pero tendremos que hacerlo de ciudad en ciudad, y cada una va a tomar un tiempo. Toda la esperanza y entusiasmo que había sentido por ver a Marcus se destrozó y esfumó. —Y déjame adivinar, ¿"un tiempo" es algunos días? Hizo una mueca. —Será algo de caso por caso, dependiendo de las dificultades de investigación en cada ciudad. Podría tomar un par de días borrar una de la lista. Tal vez algunas semanas. No pensé que pudiera sentirme peor de lo que me había sentido por el examen y Jill, pero aparentemente estaba equivocado. Me tiré en el sillón, abatido. —Unas cuantas semanas por treinta. Eso podría ser más de un año. —A menos que tengamos suerte y ella esté en una de las primeras ciudades que busquemos. —Sin embargo, podía decir que él no pensaba que fuera posible.
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—Es mejor que nada —dijo Trey—. Es la primera pista real que tenemos.
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—Sí, bueno, "tener suerte" no sería la manera en la que describiría cómo han ido las cosas para nosotros —remarqué—. No veo por qué eso debería cambiar ahora.



—Necesito encontrar a su papá —murmuré—. Necesito encontrarlo y obligarlo a que me diga dónde está. —Todos los intentos de localizar a Jared Sage habían sido inútiles. Me las había arreglado para hacer una llamada telefónica y me habían colgado inmediatamente. La coacción no funcionó muy bien por el teléfono. —Incluso si lo hicieras, probablemente él no lo sabría —dijo Marcus—. Se ocultan secretos entre ellos, por el mismo propósito de protegerse contra confesiones forzadas. —Y entonces ahí seguimos. —Me puse de pie y me encaminé a la cocina para prepararme una bebida—. Estancados donde estábamos antes. Ven a buscarme en un año cuando seas capaz de verificar que tu lista no sea un callejón sin salida. —Adrian... —comenzó Marcus, luciendo más perdido de lo que alguna vez lo había visto. Usualmente era el ejemplo de confianza. La respuesta de Trey fue más pragmática. —No más bebidas. Has tenido demasiadas hoy, hombre. —Yo voy a juzgar eso —disparé. En vez de preparar una bebida, terminé agarrando dos botellas de licor al azar. Nadie trató de detenerme mientas iba a mi habitación y azotaba la puerta.
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Pronto me perdí en las botellas, necesitando desesperadamente alejar todo. La escuela. Jill. Sydney. No pensé que fuera posible sentirme así, tener mis emociones tan negras y tan profundas que no hubiera manera de elevarlas a algún tipo de sentimiento constructivo. Cuando las cosas habían terminado con Rose, pensé que ninguna pérdida podría ser más terrible. Había estado equivocado. Ella y yo nunca habíamos tenido nada sustancial. Lo que perdí con ella fue la posibilidad.
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Antes de que comenzara una fiesta personal, hice otro intento para llegar a Sydney. No fue fácil ya que algo del vodka de esta tarde todavía estaba en mi sistema, pero conseguí un tentativo alcance del espíritu. Como siempre, no hubo nada, pero la certeza de Marcus de que estaba en los Estados Unidos me había hecho querer tratar. Era temprano en la tarde en la Costa Este, y tenía que checar, solo en caso de que estuviera terminando temprano la noche. Aparentemente no.



Pero con Sydney... con Sydney, lo había tenido todo… y lo había perdido todo. Amor, entendimiento, respeto. El sentido de que ambos nos habíamos convertido en mejores personas por el otro y podríamos soportar cualquier cosa mientras estuviéramos juntos. Solo que ya no estábamos juntos. Ellos nos separaron, y no sabía lo que iba a pasar ahora. El centro soportará. Esa era la frase que Sydney había acuñado de "La Segunda Venida", un poema de William Butler Yeats, para nosotros. Algunas veces, en mis momentos más oscuros, me preocupaba que las palabras originales del poema fueran más adecuadas: Las cosas se desmoronan, el centro no puede soportar. Bebí hasta el olvido, solo para despertar en la noche con un violento dolor de cabeza. Sentía nauseas también, pero cuando me tambaleé hacia el baño, nada salió. Solo me sentía miserable. Tal vez era porque el cepillo de Sydney seguía ahí, recordándomela. O tal vez era porque me salté la cena y tampoco podía recordar la última vez que había tenido sangre. No había duda de por qué estaba en mal estado. Mi tolerancia al alcohol había crecido tanto sobre los años que raramente me sentía enfermo por él, así que esta vez debí haberme jodido. La cosa más inteligente sería comenzar a hidratarme y beber galones de agua, pero en vez de eso, le di la bienvenida al comportamiento autodestructivo. Regresé a mi habitación por otro trago y tuve éxito en solo hacerme sentir peor. Mi cabeza y estómago se calmaron alrededor del amanecer, y me las arreglé para dormir esporádicamente en mi propia cama. Eso fue interrumpido unas horas después por un golpe en la puerta. De hecho, creo que fue bastante suave, pero con las sobras persistentes de mi dolor de cabeza, sonó como un martillo. —Vete —dije, apenas mirando la puerta. Trey metió su cabeza. —Adrian, hay alguien aquí con quien necesitas hablar.
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La puerta se abrió más, y alguien camino más allá de Trey. Aunque el movimiento hizo mi mundo girar, fui capaz de sentarme para mirar mejor. Sentí mi mandíbula caer y me pregunté si estaba alucinando. No sería la
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—Ya escuche lo que Merry Marcus tenía para decir —disparé—. Terminé con él.



primera vez. Usualmente, solo imaginaba a tía Tatiana, pero esta persona estaba bastante viva, hermosa mientras la luz del sol de la mañana iluminaba sus cincelados pómulos y cabello rubio. Pero no había manera de que estuviera aquí. —¿Mamá? —grazné.
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—Adrian. —Se deslizó dentro y se sentó a mi lado en la cama, tocando gentilmente mi rostro. Su mano se sintió fría contra mi caliente piel—. Adrian, es hora de que vayas a casa.



Traducido por Shilo, LizC y Ale.. Corregido por Lizzie



P



odía perdonar a los Alquimistas por sus ligeras tácticas de conmoción porque una vez que pude ver razonablemente bien de nuevo, me ofrecieron una ducha.



La pared de mi celda se abrió, y fui recibida por una mujer joven que era tal vez unos cinco años mayor que yo. Estaba vestida con el tipo de pulcro traje que los Alquimistas amaban, con su cabello negro recogido en un elegante moño francés. Su maquillaje era perfecto y olía a lavanda. El lirio dorado en su mejilla brillaba. Mi visión todavía no estaba en su capacidad total, pero estando de pie a su lado, estaba muy consciente de mi estado actual, que no me había bañado en siglos y que mi ropa no era más que un trapo que podrías usar para fregar los pisos.
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Se giró por el pasillo en sus tacones de cuero negro y yo la seguí sin pronunciar palabra, no confiando en mí misma para decir algo todavía. Aunque tuviera alguna libertad de movimiento en mi celda, también tenía limitaciones y no había caminado mucho. Mis rígidos músculos protestaron contra los cambios, y me moví lentamente detrás de ella, un descalzo paso agonizante a la vez. Pasamos por numerosas puertas sin marcar a lo largo del camino y me preguntaba qué contenían. ¿Más celdas oscuras y voces
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—Mi nombre es Sheridan —dijo fríamente, no diciendo si ese era su nombre de pila o su apellido. Me pregunté si ella podría ser una de las personas detrás de la voz en mi celda. Estaba bastante segura que trabajaban en turnos, usando algún tipo de programa de computadora para sintetizarla para que sonara siempre igual—. Soy la actual directora aquí. Sígueme, por favor.



distorsionadas? Nada parecía estar señalado como una salida, lo que era mi preocupación más inmediata. No había tampoco ventanas o cualquier otra indicación de cómo salir de este lugar. Sheridan llegó al elevador mucho antes que yo y esperó pacientemente por mí. Cuando ambas estuvimos dentro, subimos un piso y salimos a un similar pasillo estéril. Una puerta conducía a lo que parecía el baño de un gimnasio, con piso de azulejo y duchas comunes. Sheridan me señaló una ducha que había sido suplida con jabón y champú. —El agua durará cinco minutos una vez que la abras —advirtió—. Así que úsala sabiamente. Habrá ropas para ti cuando termines. Estaré en el pasillo. Salió del vestidor en una aparente muestra de ofrecer privacidad, pero supe sin duda que estaba siendo vigilada. Había perdido todas las ilusiones de modestia en el momento en el que llegué aquí. Empecé a quitarme la ropa cuando noté un espejo en la pared a mi lado, y más importante, quién me devolvía la mirada desde él.
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Mi cabello estaba en mala forma también. Cualquier trabajo decente que pensé que había estado haciendo lavándolo en la oscuridad era ahora probado como una broma. Los mechones estaban tiesos y grasosos, colgando en grumos tristes y desordenados. No había duda que era rubia todavía, pero el color estaba apagado, hecho más oscuro ahora por la suciedad y el sudor, que limpiado solo con una toalla no podría salir. Adrian había dicho siempre que mi cabello era como oro y se burlaba con que tenía un halo. ¿Qué diría ahora?



33



Había sabido que estaba en mala forma, pero ver la realidad cara a cara fue una experiencia totalmente diferente. Lo primero que me golpeó fue cuánto peso había perdido, irónico, considerando mi obsesión de toda la vida por mantenerme delgada. Ciertamente había alcanzado esa meta, alcanzado y ampliamente superado. Había pasado de delgada a desnutrida, y se mostraba no solo por la manera en que la ropa colgaba de mi delgada silueta, sino también en lo demacrado de mi rostro. Esa mirada vacía era intensificada por las sombras oscuras bajo mis ojos y una palidez en el resto de mí por la falta de sol. Me veía como si acabara de recuperarme de una enfermedad que amenazara mi vida.



Adrian no me ama por mi cabello, pensé, encontrando mis ojos. Eran firmes y marrones. Todavía los mismos. Esto es solo exterior. Mi alma, mi aura, mi carácter… esos no han cambiado. Resuelta, comencé a volverme para no ver el reflejo cuando noté algo más. Mi cabello estaba más largo que la última vez que lo vi, un poco más de tres centímetros. Aunque estaba muy consciente de que necesitaba depilar mis piernas, no tenía idea en la celda de cómo estaba el cabello de mi cabeza. Ahora, traté de recordar qué tan rápido crecía el cabello. ¿Cerca de un centímetro por mes? Eso sugería al menos dos meses, tal vez tres si tomaba en cuenta la pobre dieta. La impresión de eso fue más horrible que mi apariencia. ¡Tres meses! Me han arrebatado tres meses, drogándome en la oscuridad. ¿Qué había pasado con Adrian? ¿Con Jill? ¿Con Eddie? Una vida entera podría haber pasado por ellos en tres meses. ¿Estaban a salvo y bien? ¿Estaban todavía en Palm Springs? Un nuevo pánico se elevó en mí e incondicionalmente traté de bajarlo. Sí, mucho tiempo había pasado, pero no podía dejar que la realidad de eso me afectara. Los Alquimistas ya estaban jugando suficientes juegos mentales conmigo sin que yo los ayudara. Pero igual… tres meses.
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Luego, recordando la advertencia de Sheridan, abrí mis ojos y encontré el champú. Lo apliqué y lavé mi cabello tres veces, esperando que fuera suficiente para sacar la mayor parte de la mugre. Probablemente harían falta unas cuantas duchas para estar completamente limpia de nuevo. Después de eso, restregué mi cuerpo con el jabón hasta estar casi en
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Me desvestí de mis pobres excusas de ropas y entré a la ducha, cerrando la cortina detrás de mí. Cuando abrí la llave del agua y salió caliente, lo único que podía hacer era intentar no hundirme en el suelo en éxtasis. Había tenido tanto frío durante los últimos tres meses, y ahora aquí estaba, todo el calor que pudiera querer. Bueno, no todo el calor. Mientras subía la temperatura a toda su potencia, secretamente deseé tener una bañera y poder simplemente hundirme en este calor. Aun así, solo esta ducha era gloriosa y cerré mis ojos, suspirando con la primera sensación de alegría que había experimentado en un largo tiempo.



carne viva y rosada y olía vagamente a antiséptico, luego me glorifiqué en estar de pie bajo el agua humeante hasta que se apagó. Cuando salí, encontré unas ropas pulcramente dobladas en una banca. Eran una bata básica, pantalones sueltos y una camiseta como las que encontrarías en trabajadores de hospital o, más adecuadamente, ropas de prisionero. Color marrón claro, por supuesto, ya que los Alquimistas todavía tenían gustos que mantener. También me habían dado calcetines y un par de zapatos marrones, como un cruce entre mocasines y pantuflas, y no estaba sorprendida de que fueran exactamente de mi talla. Un cepillo de cabello completaba el set de regalo, nada lujoso, pero suficiente para intentar alguna semblanza de pulcritud. El reflejo que me miraba ahora todavía no se veía bien, ciertamente, pero definitivamente se veía mejorado. —¿Sintiéndote mejor? —preguntó Sheridan, con una sonrisa que no llegó a sus ojos. Cualquier avance que le hubiera hecho a mi apariencia se sentía flojo al lado de su elegante arreglo personal, pero me consolé con el pensamiento de que todavía tenía mi auto respeto y habilidad para pensar por mí misma. —Sí —dije—. Gracias. —Vas a querer esto también —dijo, entregándome una pequeña tarjeta plástica. Tenía mi nombre, un código de barras, y una fotografía de mucho mejores días en ella. Un pequeño broche plástico en su parte trasera permitía colgarla a mi cuello. Me guio de vuelta al elevador. —Estamos tan felices de que hayas escogido el camino a la redención. Verdaderamente. Espero con interés poder ayudarte en tu camino de vuelta a la luz.
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—Solo queremos hacer un pequeño retoque —explicó Sheridan alegremente—. Ya ha pasado un tiempo.
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El elevador nos llevó a otro piso y a una nueva habitación, esta con un tatuador y una mesa. Cualquier consuelo que había tomado de la ducha caliente y ropa real se desvaneció. ¿Iban a re-entintarme? Pero claro que lo harían. ¿Por qué depender únicamente de tortura física y psicológica cuando podías agregar el elemento del control mágico?



Había pasado menos de un año, en realidad, pero sabía lo que ella y los demás realmente querían hacer. Los tatuajes Alquimistas contenían tinta con sangre de vampiro encantada entrelazada con hechizos de coacción para reforzar la lealtad. Obviamente, el mío no había funcionado. Mágico o no, la coacción era básicamente solo una fuerte insinuación, una que podía ser anulada si la voluntad era lo suficientemente fuerte. Probablemente duplicarían su dosis usual con las esperanzas de hacerme más obediente para que aceptara cualquier retórica a la que fueran a someterme ahora. Lo que ellos no sabían era que yo había tomado precauciones para protegerme contra esto mismo. Antes de ser secuestrada, había creado una tinta por mi cuenta, una hecha con magia humana, una igual de asombrosa que la de los Alquimistas. De toda la información que había reunido, esa magia negaba cualquier coacción que estuviera en esta tinta derivada de vampiros. La desventaja era que no había tenido la oportunidad de inyectar esa tinta a mi tatuaje para proveer esa capa adicional de protección. Con lo que estaba contando era con una declaración de una bruja que conocía, de que el propio acto de practicar magia me protegería. Según ella, empuñaba la magia humana infundida en mi sangre y eso contratacaría la sangre de vampiro en el tatuaje alquímico. Por supuesto que no había tenido oportunidad de practicar muchos hechizos en el confinamiento y podía solo esperar que lo hecho en el pasado hubiera dejado su marca permanente en mí.
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Me tensé, y no tenía nada que ver con la aguja perforando mi piel. ¿Y si todo lo que me habían dicho estaba mal? ¿Y si usar la magia no me protegería? ¿Y si, aún ahora, esa tinta estuviera atravesando mi cuerpo, usando su insidioso poder para alterar mis pensamientos? Era uno de mis mayores miedos, que mi mente fuera manipulada. De repente tuve problemas para respirar mientras esa idea me paralizaba de terror, causando que el tatuador se detuviera y me preguntara si tenía dolor. Tragando, sacudí mi cabeza y lo dejé continuar, tratando de esconder mi pánico.
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—Conviértete en uno de nosotros de nuevo —dijo Sheridan, mientras la aguja del tatuador me pinchaba un lado de mi rostro—. Renuncia a tus pecados y busca la redención. Únete a nosotros en nuestra batalla para mantener a los humanos libres de la mancha de los vampiros y los dhampirs. Son criaturas oscuras y no tienen cabida en el orden natural.



Cuando terminó, no pensé que me sintiera diferente. Todavía amaba a Adrian y a mis amigos Moroi y dhampir. ¿Era eso suficiente? ¿O la tinta se tomaría su tiempo en funcionar? ¿Y si mi uso de la magia no me había protegido, sería mi propia fuerza de voluntad suficiente para salvarme? Obviamente, había superado la ronda anterior de re-entintado. ¿Podría hacerlo de nuevo? Sheridan me acompañó cuando el tatuador me soltó, charlando como si acabara de estar en un spa y no sometida a un intento de control mental. —Siempre me siento tan descansada después de eso, ¿tú no? Era algo increíble para mí que ella pudiera actuar tan casualmente, como si fuéramos amigas dando un paseo, cuando ella y los otros me habían dejado morir de hambre y estar medio desnuda en una celda oscura durante meses. ¿Ella esperaba que yo estuviera tan agradecida por la ducha y ropas cálidas como para poder perdonar todo lo demás? Sí, me di cuenta momentos después, probablemente lo hacía. Probablemente había un montón de personas que salían de la oscuridad y estaban dispuestas a hacer cualquier cosa y todo lo necesario para regresar a las comodidades normales. Cuando recorrimos otro piso, me di cuenta que mi cabeza se sentía más clara y mis sentidos parecían más agudos de lo que habían estado en meses. Probablemente con buena razón. No me estarían sometiendo a ese gas, no con Sheridan alrededor, así que este era probablemente el primer aire puro que respiraba en mucho tiempo. Hasta ahora, no me había dado cuenta de la impactante diferencia que había. Adrian probablemente podría alcanzarme en los sueños, pero eso tendría que esperar. Por lo menos, podría practicar mi magia otra vez, ahora que mi sistema ya no estaba contaminado, y con suerte luchar contra cualesquiera que fueran los efectos del tatuaje. Sin embargo, encontrar un momento para hacerlo sin ser vista podría ser más fácil de decirlo que hacerlo.
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El siguiente corredor al que entramos tenía una serie de habitaciones idénticas, puertas abiertas, revelando estrechas camas en su interior. Mantuve el rastro de todo lo que pasábamos, cada piso y habitación, todavía en busca de una salida que no parecía existir. Sheridan me condujo al interior de un dormitorio con el número ocho escrito afuera.



—Siempre he pensado que el ocho era un número afortunado —me dijo—. Rima con “fabuloso”. 2 —Ella asintió hacia una de las dos camas en la habitación—. Esa es la tuya. Por un momento, estuve demasiado sorprendida por la idea de una cama para reconocer las implicaciones más importantes. No es que fuera de aspecto muy cómodo, pero aun así. Estaba a leguas de mi piso en la celda, incluso con su colchón duro y delgadas sábanas de un material similar a mi vieja muda de ropa. Sin duda, podría dormir en esta cama. Podría dormir y soñar con Adrian... —¿Tengo un compañero de cuarto? —pregunté, finalmente, dándome cuenta de la otra cama. Era difícil decir si la habitación estaba ocupada ya que no había otras señales de efectos personales. —Sí. Su nombre es Emma. Podrías aprender mucho de ella. Estamos muy orgullosos de su progreso. —Sheridan salió de la habitación, por lo que al parecer no íbamos a quedarnos—. Vamos… puedes conocerla ahora mismo. Y a los demás.



2



En el original las palabras de la rima a la que hace referencia son eight y great.
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La cafetería, tal como era, tenía solo una fracción del tamaño de la de Amberwood. Tenía cinco mesas, tres de las cuales estaban ocupadas con personas en delgadas batas idénticas a las mías. Estos, al parecer, eran mis compañeros de prisión, todos con lirios dorados. Eran doce de ellos, lo cual supuse me hacía el trece de la suerte. Me preguntaba qué pensaría Sheridan de eso. Los otros detenidos eran de diferentes edades, sexo y raza, aunque estaba dispuesta a apostar a que eran estadounidenses. En algunas prisiones, hacer que te sientas como un extraño era parte del proceso. Dado que la meta de esta era traernos de vuelta al redil, lo más probable es que nos pusieran con aquellos de cultura y lengua común… aquellos a los que podríamos aspirar a ser si tan solo nos esforzáramos lo suficiente. Al verlos,
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Un pasillo que se desviaba de este nos llevó más allá de lo que parecían salones vacíos. A medida que nos dirigíamos hacia el extremo del pasillo, noté algo que mis sentidos embotados no habían experimentado en mucho tiempo: el olor de la comida. Comida verdadera. Sheridan nos llevaba a una cafetería. El hambre que ni siquiera había sabido que poseía emergió en mi estómago con una sacudida casi dolorosa. Me había adaptado tanto a mi exigua dieta de prisión que había aceptado el estado desprovisto de mi cuerpo como algo normal. Solo ahora me daba cuenta de lo mucho que anhelaba algo que no fuera cereal tibio.



me pregunté cuáles eran sus historias, si algunos de ellos podrían ser aliados. —Ese es Baxter —dijo Sheridan, señalando con la cabeza a un hombre de rostro severo en blanco. Él estaba de pie en una ventana que daba a la zona del comedor y era presumiblemente de donde venía la comida—. Su comida es deliciosa. Sé que te va a encantar. Y esa es Addison. Ella supervisa la hora del almuerzo y tu clase de arte. No hubiera sido evidente para mí que Addison era una “ella”, si no fuera por la presentación. Estaba en sus cuarentas o principios de los cincuenta, vestida con un traje igual de remilgado si no menos elegante que el de Sheridan, y estaba parada frente a la pared lateral con una mirada penetrante. Conservaba su cabello afeitado casi al ras y tenía un rostro de ángulos duros que parecía en contradicción con el hecho de que estaba mascando chicle. El lirio dorado era su única ornamentación. Era más o menos la última persona que habría esperado de un profesor de arte, lo que a su vez me llevó a otra comprensión. —¿Tengo una clase de arte? —Sí, por supuesto —dijo Sheridan—. La creatividad es muy terapéutica para la curación del alma. Había habido un murmullo muy suave de conversación cuando habíamos entrado, el cual había llegado a un completo fin cuando los demás se fijaron en nosotras. Todos los ojos, los de los detenidos y sus supervisores por igual, se giraron en mi dirección. Y ninguno de ellos se veía amigable. Sheridan se aclaró la garganta, como si no fuéramos ya el centro de atención. —¿Todo el mundo? Tenemos a una nueva invitada que me gustaría presentarles. Esta es Sydney. Sydney acaba de llegar de su tiempo de reflexión y está ansiosa de unirse al resto de ustedes en sus viajes a la purificación.
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—Sé que va a ser difícil para ustedes aceptarla —continuó Sheridan dulcemente—. Y no los culpo. Ella no solo está todavía muy, muy envuelta en la oscuridad, sino que se ha visto contaminada en la más impía de las maneras: a través del contacto íntimo y romántico con vampiros. Entiendo si no quieren interactuar con ella y correr el riesgo de verse contaminados ustedes mismos, pero espero que al menos la tengan en sus oraciones.
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Me tomó un segundo darme cuenta que “tiempo de reflexión” debe ser como ellos llamaban a mi confinamiento solitario en la oscuridad.



Sheridan volvió esa sonrisa mecánica hacia mí. —Te veré más tarde para el tiempo de comunicación. Había estado nerviosa e inquieta desde que salí de mi celda, pero cuando ella se volvió para irse, el pánico y el temor a nuevas personas me golpearon. —Espere. ¿Qué se supone que debo hacer? —Comer, por supuesto. —Ella me miró de pies a cabeza—. A menos que estés preocupada por tu peso. Tú decides. Me dejó allí en la silenciosa cafetería, con todos esos ojos mirándome fijamente. Había salido de un infierno y entrado en otro. Nunca me había sentido tan cohibida en mi vida, puesta en exhibición para estos extraños y mis secretos siendo revelados. Frenética, traté de pensar un curso de acción. Cualquier cosa para alejarme de las miradas y estar un paso más cerca de salir de aquí y volver hasta Adrian. Comer, había dicho Sheridan. ¿Cómo hacía eso? Esto no era como en Amberwood, donde la Oficina Administrativa asignaba estudiantes veteranos para ayudar a los nuevos. De hecho, Sheridan se había esforzado en disuadirlos de ayudarme. Era una táctica brillante. Supongo que con la intención de hacerme tratar desesperadamente de buscar la aprobación de los demás y, tal vez, ver a alguien como Sheridan como mi única “amiga”. Pensar a través de la psicología de los Alquimistas me tranquilizó. La lógica y resolución de problemas eran cosas a las que podía hacer frente. De acuerdo. Si ellos querían que me valiera por mí misma, que así sea. Aparté la vista de los demás detenidos y caminé sin parar hasta la ventana, donde el chef Baxter seguía llevando una mueca. Me detuve frente a él, expectante, esperando que eso fuera suficiente. No lo fue. —Uhm, disculpe —dije en voz baja—, puedo tener... —¿Qué comida había dicho Sheridan que era? Había perdido la noción del tiempo en solitario—. ¿... algo de comer?
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—Gracias —dije, sujetándola. Mientras lo hacía, mi mano rozó ligeramente una de las suyas enguantadas. Él exclamó con sorpresa, y una mirada de disgusto cruzó sus rasgos. Con cautela, se quitó el guante que yo había tocado, lo lanzó lejos, y lo reemplazó con uno nuevo.
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Lanzó un gruñido a modo de respuesta y se dio la vuelta, haciendo algo fuera de mi vista. Cuando se volvió hasta mí, me entregó una bandeja modestamente llena.



Me quedé boquiabierta durante algunos momentos con sorpresa y luego me giré con mi bandeja. Ni siquiera traté de encajar con los demás y en su lugar me senté en una de las mesas vacías. Muchos de ellos continuaron mirándome, pero algunos reanudaron sus comidas, y susurros. Traté de no pensar en si ellos estaban hablando de mí y en su lugar me centré en mi comida. Había una pequeña porción de espaguetis con salsa roja que parecía haber venido de una lata, un plátano, y medio litro de leche al 2 por ciento. Antes de venir aquí, nunca habría tocado nada de eso en mi vida diaria. Me habría quejado del contenido de grasa de la leche, y cómo los plátanos eran una de las frutas más altas en azúcar. Habría puesto en duda la calidad de la carne y los conservadores en la salsa roja. Todas esas obsesiones ya se habían ido. Esta era comida. Comida de Verdad, no blandos cereales sin sabor. Me comí el plátano primero, apenas deteniéndome para respirar, y tuve que reducir la velocidad para así no terminarme la leche de un solo trago. Algo me decía que Baxter no me daría más. Fui más cautelosa con los espaguetis, aunque solo porque la lógica me advirtió que mi estómago no reaccionaría demasiado bien ante el abrupto cambio de dieta. Mi estómago no estaba de acuerdo y quería que arrojara todo en su interior y lamiera la bandeja. Después de lo que había estado comiendo en estos últimos meses, ese espagueti sabía como si hubiera venido de algún restaurante gourmet en Italia. Aguardé la tentación de comer todo cuando unas suaves campanadas de repente sonaron cinco minutos después. Como una sola persona, el resto de los detenidos se pusieron de pie y llevaron sus bandejas a un gran bote de basura monitorizado por Addison. Ahí vaciaron las bandejas de comida restante y luego las apilaron ordenadamente en un carro cercano. Corrí para hacer lo mismo y entonces me arrastré detrás de los demás al salir de la cafetería. Después de la reacción de Baxter al tocar mi mano, decidí ahorrarles a los otros detenidos el problema de estar cerca de mí y mantener una distancia respetable. Sin embargo nos apretujamos en el estrecho pasillo, y las maniobras que algunos de ellos hicieron para evitar chocar conmigo hubieran sido cómicas en otras circunstancias. Aquellos que no estaban cerca de mi salieron de su camino para evitar el contacto visual y pretender que no existía. Aquellos obligados a mantener contacto me paralizaron con miradas heladas, y estuve en shock al escuchar a algunos susurrar:
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Me preparé para muchas cosas y esperé ser llamada por cualquier número de nombres, pero ese me tomó con la guardia baja. Estaba sorprendida por lo mucho que dolía.
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—Puta.



Seguí a la multitud hacia un salón de clases y esperé a que todos se sentaran en sus escritorios, con el fin de no escoger el lugar equivocado. Cuando finalmente escogí un asiento vacío, las dos personas cercanas a mi alejaron sus escritorios. Probablemente me doblaban la edad lo que de nuevo le añadía esa retorcida y aun así triste cualidad cómica. El Alquimista de traje liderando la clase levantó la mirada de su escritorio al escuchar el movimiento. —Elsa, Stuart, ahí no estaban sus escritorios. Mortificados, devolvieron sus escritorios a las ordenadas filas, como si el amor de los Alquimistas por el orden hiciera que triunfaran sobre su miedo a la maldad. Aunque por las miradas que Elsa y Stuart me dieron, estaba claro que ahora estaban añadiendo su reprimenda a la lista de pecados de los que era culpable. El nombre del instructor era Harrison, de nuevo haciéndome preguntarme si era un nombre o un apellido. Era un Alquimista mayor con cabello blanco y delgado y una voz nasal con la cual pronto aprendí que estaba aquí para enseñarnos sobre actualidades. Por un momento estuve emocionada, pensando que podría dar un pequeño vistazo al mundo exterior. Pronto se volvió claro que esta era una mirada muy específica sobre actualidades. —¿Qué observamos aquí? —pregunto él mientras una imagen de dos chicas con sus gargantas abiertas aparecía en una pantalla gigante frente a la clase. Varias manos se levantaron y escogió la primera que lo hizo—. ¿Emma? —Ataque Strigoi, señor.
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—Dos chicas asesinadas a la salida de un club en San Petersburgo —confirmó Harrison—. Ninguna de ellas tenía siquiera veinte. —La imagen cambió de nuevo a una horripilante escena, esta de un hombre adulto quien obviamente había sido drenado de sangre—. Budapest. —Luego otra imagen—. Caracas. —Y aun otra—. Nueva Escocia. —Apagó el proyector y comenzó a caminar en medio de la clase. —Desearía poder decirles que estas fueron tomadas el año pasado, o incluso el mes pasado. Pero me temo que eso no es verdad. ¿Alguien quiere adivinar cuando fueron tomadas?
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Yo habría sabido eso, y estaba más interesada en Emma, mi compañera de habitación. Tenía casi mi edad y se sentaba tan antinaturalmente derecha en su escritorio que estaba segura tendría problemas de columna después.



La mano de Emma se levantó. —¿La semana pasada, señor? —Correcto Emma. Estudios muestran que los ataques Strigoi no han disminuido desde el año pasado a la fecha. Hay evidencia de que pueden estar aumentando ¿Por qué creen que es? —¿Por qué los guardianes no están realmente cazándolos cómo deberían? —Eso, de nuevo, provenía de Emma. Oh Dios pensé comparto habitación con la Sydney Sage de re-educación. —Esa, es ciertamente una teoría —dijo Harrison—. Los guardianes están más interesados en proteger a los Moroi de manera pasiva que buscar activamente Strigois por el bien de todos nosotros. De hecho, cuando se les ha sugerido incrementar sus números reclutando a edades más jóvenes, los Moroi se han negado de manera egoísta. Aparentemente tienen los suficientes como para considerarse a salvo y no sienten la necesidad de ayudar al resto de nosotros. Tuve que morderme la legua. Sabía de hecho que eso no era cierto. Los Moroi estaban sufriendo por la poca cantidad de guardianes debido a la escasez de dhampirs. Los dhampirs no podían reproducirse con otros dhampirs. Habían nacido en una época donde los Moroi y los humanos se mezclaban libremente y ahora su raza era continuada por la mezcla entre Moroi con dhampirs, que siempre resultaba en un niño dhampir. Era un misterio genético incluso para los Alquimistas. Sabia por mis amigos que la edad de los guardianes era un tema álgido en este momento, uno del que la reina Vasilisa era apasionada. Ella luchaba para evitar que los dhampirs se convirtiesen en guardianes completos antes de que tuvieran dieciocho años, no por egoísmo, sino porque pensaba que merecían una oportunidad de ser adolescentes antes de salir y arriesgar sus vidas.
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—Otro factor puede ser que los mismos Moroi están ayudando al incremento de la población Strigoi. Si les preguntas a la mayoría de los Moroi declararán que no quieren nada con los Strigois, ¿pero podemos realmente confiar en eso? ¿Cuándo pueden convertirse tan fácilmente en esos viles
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Aunque sabía que no era el momento para expresar mis pensamientos. Incluso si lo supieran, nadie quería oírlo y no podía arriesgarme a decirlo. Necesitaba comportarme adecuadamente y actuar como si estuviera en el camino a la redención, con el fin de asegurar tantos privilegios como pudiera, no importa cuán doloroso era escuchar a Harrison continuar su discurso.



monstruos? Es prácticamente una etapa evolutiva del Moroi. Viven vidas “normales” con hijos y trabajos, entonces cuando la edad los comienza a alcanzar… bueno, que conveniente beber un poco más de sus “complacientes” victimas, para decir que fue un “accidente”… y ¡puf! ―El número de comillas en el aire que usaba Harrison mientras hablaba era increíblemente difícil de seguir—. Se convierten en Strigois, Inmortales e intocables. ¿Cómo podrían no hacerlo? Los Moroi son criaturas sin fuerza de voluntad, no como los humanos. Y ciertamente no tienen fortaleza de alma ¿Cómo podrían estas criaturas resistir la tentación de la vida eterna? —Harrison sacudió la cabeza burlándose tristemente—. Por esto, temo decir, la población Strigoi no está disminuyendo. Nuestros llamados aliados, no nos están ayudando exactamente. —¿Dónde está su prueba? Esa voz de disidencia fue un shock para todos en el salón, especialmente cuando notaron que provenía de mí. Quería golpearme y devolver las palabras. ¡Apenas había salido del encarcelamiento por dos horas! Pero era demasiado tarde y las palabras estaban dichas. Dejando de lado mi propio interés personal en los Moroi, no podía soportar cuando la gente utilizaba la especulación y el sensacionalismo como hecho. Los Alquimistas debían saberlo, después de haberme entrenado en las artes de la lógica. De nuevo todos los ojos cayeron sobre mí, y Harrison se detuvo frente a mi escritorio. —Es Sydney ¿correcto? Que encantador tenerte en clase recién salida de tu tiempo de reflexión. Es especialmente encantador escucharte hablar tan temprano después de haberte unido a nosotros. La mayoría de los recién llegados se toman su tiempo. Ahora… ¿serías tan amable de repetir lo que acabas de decir? Tragué saliva, de nuevo odiándome por haber hablado, pero era demasiado tarde para cambiar las cosas.
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Hubo un jadeo colectivo del resto de los detenidos y Harrison entrecerró los ojos.
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—Pregunté, ¿dónde están sus pruebas, señor? Sus puntos son atrayentes, e incluso parecen razonables pero si no tenemos pruebas para respaldarlos, entonces nosotros no somos nada sino monstruos esparciendo mentiras y haciendo propaganda.



—Ya veo. Bueno entonces, ¿tú tienes una explicación respaldada por “pruebas”? —Más comillas en el aire. ¿Por qué, por qué, por qué no pude solo quedarme callada? —Bueno, señor —comencé lentamente—. Incluso si hubiera tantos dhampirs guardianes como hay Strigois, no podrían igualarlos. Los Strigois siempre son más fuertes y rápidos y aunque algunos guardianes pueden matar por si solos, la mayoría del tiempo necesitan cazar a los Strigoi en grupos. Cuando miras la población actual de dhampirs, ves que no es comparable con la de Strigois. Los dhampirs son superados. No se pueden reproducir tan fácilmente como los Moroi y los humanos… o incluso strigois si lo quiere llamar así. —Bueno, por lo que entiendo —dijo Harrison—, tú eres una experta en reproducción con Moroi. Tal vez estés interesada en aumentar esos números dhampirs por ti misma, ¿cierto? Sonaron risitas en voz baja y a pesar de mi misma me encontré ruborizándome. —Esa no era mi intención aquí, señor. Solo estoy diciendo, si nosotros vamos a analizar críticamente las razones de por qué… —Sydney —interrumpió—, me temo que nosotros no analizaremos nada, puesto que obviamente no estás lista para participar con el resto de nosotros. Mi corazón se detuvo. No. No, no, no. No podían enviarme de nuevo a la oscuridad, no cuando justo acababa de salir. —Señor…
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No tenía idea de que significaba eso, pero dos rudos hombres en traje entraron repentinamente al salón, el cual debía haber estado bajo vigilancia. Traté con otra protesta hacia Harrison nuevamente pero él rápidamente me escoltó fuera del salón antes que pudiera siquiera dar una súplica a mi instructor. Así que traté de discutir con los secuaces en su lugar, asegurándoles que era claramente un malentendido y cómo si solo me daban una segunda oportunidad podríamos arreglarlo todo. Sin embargo permanecieron callados y con rostros como de piedra, y mi estómago se hundió ante el pensamiento de ser encerrada de nuevo. Había sido tan
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—Creo —continuo—, que una pequeña depuración te hará mucho bien para ser capaz de participar con el resto de nosotros.



condescendiente hacia lo que yo veía como los juegos mentales de los Alquimistas con las necesidades básicas que no había notado cuan dependiente me había vuelto de ellos. El pensamiento de ser despojada de nuevo de mi dignidad y necesidades básicas era demasiado para soportar. Pero esta vez solo me llevaron un piso abajo, no de vuelta al nivel con las celdas. Y la habitación a la que me llevaron estaba dolorosamente iluminada con un gran monitor al frente del salón y una silla enorme con ataduras frente a este. Sheridan estaba de pie junto a la silla tan serena como siempre… blandiendo una jeringa. Tampoco era una jeringa de tatuaje. Era una gran aguja con apariencia malvada, de la clase que usas para inyecciones médicas.
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—Sydney —dijo dulcemente ella, mientras el hombre me ataba a la silla—, que pena tener que verte de nuevo tan pronto.



Traducido por Scarlet_danvers e Itorres Corregido por Niii



T



enía tantas preguntas para mi mamá que era difícil saber por dónde empezar. Probablemente la más importante era qué estaba haciendo aquí, desde que lo ultimo que había sabido era que estaba cumpliendo condena en una prisión Moroi por perjurio e interferencia con una investigación de asesinato. —Tendremos un montón de tiempo para hablar más tarde —insistió—. En este momento tenemos que tomar un vuelo. ¿Chico humano, podrías encontrarnos una maleta? —Su nombre es Trey —dije—. Y es mi compañero de habitación, no mi sirviente. —Me tambaleé a mi closet y saqué la maleta que había comprado cuando llegué por primera vez a Palm Springs. Mi mamá me la quitó y comenzó a empacar mis pertenencias de la habitación como si tuviera ocho años de nuevo.



Necesitaba estar lejos de este lugar y los recuerdos de Sydney. Ella estaba dondequiera que mirara, no solo en este apartamento, sino también
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—Supongo que sí. —Pensé en ello un poco más, y de repente, parecía una gran idea. ¿Por qué todavia estaba aquí, torturandome a mi mismo en un desierto? Sydney se había ido. Jill estaba avanzando rápidamente en bloquearme a través del lazo, gracias a mi reciente comportamiento extremo. Además, ella estaría yéndose de aquí en un mes también—. Sí —dije más confiadamente—. Definitivamente me voy. Está pagado por todo el otoño. Puedes quedarte.
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—¿Te estás yendo? —preguntó Trey, luciendo tan estupefacto como yo me sentía.



en Amberwood e incluso Palm Springs en general. Cada lugar traía alguna imagen de ella, y aunque no había renunciado a encontrarla, me gustaría seguir haciéndolo en un lugar que no me causara tanto dolor. Tal vez este fuera el nuevo comienzo que necesitaba. Eso... ¡y mi mamá estaba de vuelta! La había extrañado profundamente, de una manera diferente a Sydney, y teníamos casi tan poco contacto como con ella. Mi madre no quería que yo llegara a ella en sueños, y mi padre no le entregaría ninguna carta. Me había preocupado por cómo Daniella Ivashkov había sobrevivido en una prisión, pero viéndola ahora, no se veía peor por eso. Lucía tan elegante como siempre, bien vestida y bien maquillada. Se movía por mi habitación con esa autoridad única y confianza que la definían… y habían jugado un papel en su arresto. —Aquí —dijo, y me entregó algo de la cómoda—. Ten esto contigo. No querrás dejarlos en tu equipaje. Miré hacia abajo y me encontré con un brillante arsenal de diamantes y rubíes montados en platino. Habían sido un regalo de mi tía Tatiana. Ella me los había dado "para ocasiones especiales", como si yo tuviera todo tipo de razones para llevar miles de dólares en mis mangas. Tal vez lo hubiera hecho si me hubiera quedado en la Corte. En Palm Springs más que nada, habían sido una tentación, una vez casi los había empeñado en un intento desesperado por conseguir algo de dinero. Los apreté fuertemente unos momentos, dejando que las esquinas afiladas se clavaran en mis manos, y luego los puse en mi bolsillo. Mi mamá terminó la maleta en menos de diez minutos. Cuando le señalé que solo había empacado una fracción de mis pertenencias, desestimó mi preocupación. —No hay tiempo. Te compraremos cosas nuevas en la Corte.
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En la sala, encontré a un guardián en estado de atención esperándonos. Mi mamá lo presentó como Dale y dijo que también seria nuestro conductor. Tuve una rara despedida con Trey, quien seguía
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Así que íbamos a la Corte. No estaba completamente sorprendido. Mi familia tenía algunas otras casas de huéspedes en todo el mundo, pero la Corte Moroi en las montañas Pocono de Pennsylvania era su residencia principal. Honestamente, no me importaba a dónde fuéramos, siempre y cuando se encontrara lejos de aquí.



aturdido con el abrupto giro de los acontecimientos. Preguntó si quería enviar un mensaje a través de él a Jill o a los otros, lo que me hizo detener. Al final, sacudí mi cabeza. —No hay necesidad. Jill entendería por qué necesitaba irme, por qué necesitaba alejarme de mis recuerdos y mis fracasos. Cualquier cosa que le dijera en palabras palidecería ante lo que ella había aprendido a través del lazo, y podría o decirle a los otros o inventar una linda historia para mí. Eddie pensaría que estaba escapando, pero estar aquí por tres meses solo me había llevado más cerca de ser miserable, no a Sydney. Quizás este cambio de lugar era lo que necesitaba. Mi mamá nos había reservado asientos de primera clase a Pennsylvania, con Dale sentándose justo cruzando el pasillo. Después de vivir una moderada vida de estudiante por tanto tiempo, ese tipo de gasto hizo que mi mente se tambaleara un poco, sin embargo, cuanto más me sentaba con mi mamá, más natural se volvía. Una azafata pasó ofreciendo bebidas, pero mi dolor de cabeza me hizo abstenerme y apegarme al agua. Eso, y que quería mi ingenio activo para escuchar lo que mi mamá tenía que decir. —He estado en casa por una semana —dijo, como si hubiera estado fuera de vacaciones—. Naturalmente, he estado ocupada volviendo a poner las cosas en orden allá, pero tú estabas primero y ante todo en mi mente. —¿Cómo sabías dónde encontrarme? —pregunté. Mi ubicación, estando ligada a la de Jill, era un secreto firmemente guardado. Nadie la arriesgaría por descubrirme. Su frente se frunció.
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Pasando por un momento dificil. Esas eran las palabra que Jill había usado para defenderme anoche por olvidar su presentacion. Por poco gimo.
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—Recibí un misterioso mensaje. Anónimo. Decía que estabas pasando por un momento difícil y me necesitabas. Tenía tu dirección y estrictas instrucciones de no compartirlas, ya que tú estabas llevando a cabo un importante asunto para la reina. Se sabe un poco de eso, sobre el trabajo que has estado haciendo para protegernos de los Strigoi. Es muy impresionante.



Nadie arriesgaría la seguridad de Jill por decirle a mi mamá dónde estaba yo, excepto la misma Jill. —¿Alguien sabe que estás aquí? —pregunté. —Por supuesto que no —dijo mi mamá, viéndose ofendida—. Nunca revelaría secretos tan importantes para el futuro de los Moroi. Si hay una manera de erradicar a los Strigoi, haré mi parte y te ayudaré… aunque, debo admitir, cariño, pareces un poco indispuesto. Si mi mamá pensaba que nosotros solo estábamos haciendo investigación Strigoi en Palm Springs, entonces que así fuera. Con suerte no tendría razón para pensarlo dos veces ahora que me había recuperado. —“Indispuesto” es una descripción sutil —le dije. Ella descansó su mano en la mía. —¿Qué pasa? Lo estabas llevando tan bien. ¿Entiendo que has estado tomando clases de nuevo? ¿Y haciendo este trabajo para la reina? Con un sobresalto, me di cuenta que nunca había comprobado mis otras dos clases. ¿Tenía exámenes finales en ellas? ¿Proyectos culminantes? Mierda. Había estado tan aturdido por la llegada de mi mamá y la oportunidad de escapar que había olvidado completamente revisar las cosas en Carlton. Puede que hubiera arruinado mi último intento de éxito universitario. El orgullo en su voz me tocó, sin embargo, y no podría soportar contarle esa parte de la verdad. —Sí, he estado ocupado —dije vagamente. —Entonces, ¿qué está mal? —reiteró ella.



Ella suspiró.
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—Hay… bueno, había una chica, mamá.
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Me encontré con sus ojos, viendo la rara compasión que pocos veían. Antes de su encarcelamiento, la mayoría veía la imagen de la remilgada y aristocrática Daniella Ivashkov, fría e indiferente. La conocía de esa manera también, pero en esos raros y brillantes momentos, también la conocía como mi mamá. Y de repente me encontré a mí mismo diciéndole la verdad… o al menos una versión de esta.



—Oh, Adrian, ¿eso es todo? —¡No es todo! —exclamé furiosamente—. Ella era la chica. La que cambió todo. La que me cambió. —Está bien, está bien —dijo, tratando de calmarme—. Lo siento. ¿Qué pasó con ella? Traté de encontrar alguna manera de comunicar con precisión la verdad. —Su familia no me aprobaba. Ahora mi mamá estaba enojada, asumiendo, naturalmente, que yo estaba hablando de una chica Moroi. —¡Eso es ridículo! Tú vienes del mejor linaje Moroi, por ambos lados, Tarus e Ivashkov. La reina misma no podría pedir un mejor linaje. Si la familia de esta chica tiene problemas contigo, entonces ellos están claramente equivocados. Casi sonreí. —Bueno, en eso podemos estar de acuerdo. —Entonces, ¿cuál es el problema? Si ella es una adulta, oh, Adrian, por favor dime que es una adulta y no una menor. —Es una adulta. Alivio inundó los rasgos de mi mamá. —Entonces ella es capaz de tomar sus propias decisiones y venir a ti, a pesar de lo que su familia piensa. Y si se queda con ellos, entonces no vale tu tiempo, y estás mejor sin ella.



Mi mamá chasqueó la lengua en señal de desaprobación.
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—Creo que tiene que ver tanto conmigo a nivel personal como con mi línea familiar —dije en su lugar.
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Quería decirle que no era tan simple, pero ella no había reaccionado bien a mi estando involucrado con Rose. Una dhampir era imperdonable. Una humana era inconcebible.



—Bien, veremos si ella vuelve en sí. ¿Quién no querría a mi niño? Mientras tanto, me gustaría que no dejaras que estas cosas te golpearan tan fuerte. ¿Qué pasa contigo y las chicas? ¿Por qué ellas significan ya sea todo o nada para ti? Es siempre tan extremista. —Porque yo no hago las cosas a medias, mamá. Especialmente cuando se trata del amor. Cuando aterrizamos y fui capaz de encender mi teléfono, encontré un mensaje de texto de Jill esperando: Sip, fui yo. Sé que viniste a Palm Springs por mi bien, pero creí que era tiempo para que tú cambies las cosas. Cuando escuché de Lissa que tu mamá estaba de vuelta, pensé que sería bueno para ti verla, así que ayudé a que ustedes dos se conectaran. Espero que estuviera bien. Eres la mejor, Jailbait, escribí de vuelta. Su respuesta me hizo sonreír: No sabes ni la mitad de eso. Tus otras dos clases requieren proyectos finales, no exámenes. Trey y yo revisamos en profundidad el apartamento y encontramos algunos de tus proyectos rechazados para entregarlos. No estoy segura si pasarás, pero algún crédito es mejor que ningún crédito.
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Una cosa me confundía, sin embargo, mientras Dale nos conducía a mamá y a mí a la Corte. Mi mamá había dicho que había estado de vuelta por una semana. Jill le había dado la dirección a mi mamá, lo cual desde luego creaba un impacto más grande con una visita personal, pero, ¿había sido necesario? Aunque la ubicación de Jill era un secreto, Lissa se habría asegurado de que mi mamá tuviera una manera segura de llamarme tan pronto como ella estuvo libre, si mi mamá lo hubiera solicitado. ¿Por qué no lo había hecho? Es casi como si mi mamá hubiera estado posponiendo contactarme, y no fue hasta que Jill llamó su atención a los problemas que estaba teniendo que ella actuó. Seguramente, incluso si todo estuviera bien conmigo, mi mamá hubiera querido ponerse en contacto de inmediato… ¿cierto?
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Todo resuelto. Jill había mantenido la pista de lo que debía en mis clases cuando yo no lo había hecho. Empecé y detuve muchos proyectos, así que no había forma de saber qué habría entregado, pero en mi estado reciente, era probablemente mejor que nada que hubiera intentado a propósito por esas notas finales. Estaba en las manos del destino ahora.



O quizás yo estaba pensando demasiado las cosas. No podía dudar del amor de mi mamá. Cualesquiera que fueran sus defectos, ella todavía me quería, y verla con vida y bien me hizo darme cuenta de lo mucho que me había preocupado por ella mientras se encontraba en prisión. Aunque cuando intentaba mencionar ese tema, ella siempre lo ignoraba. —Se terminó —dijo simplemente mientras llegábamos a las puertas de seguridad frontales de la Corte—. He cumplido mi sentencia, y eso es todo lo que hay que decir. La única cosa que necesitas saber es que esto me hizo revalorar mis prioridades en la vida y lo que realmente importa. —Gentilmente tocó mi mejilla—. Y tú estás en la cima de esas prioridades, cariño. La Corte Real Moroi estaba organizada como una universidad, con muchos edificios góticos rodeados de extensos terrenos. De hecho, en el mundo humano, su fachada era que esta era una institución académica, privada y elitista, que era lo que por lo general los dejaba solos. Oficiales del gobierno y ciertos Moroi de la realeza tenían alojamiento permanente allí, y había también alojamiento para invitados y todo tipo de servicios para hacer la vida soportable. Era, en un sentido, su propia pequeña ciudad encerrada. Esperé que mi madre nos llevara a nuestra casa adosada, pero en cambio, terminamos en una de las instalaciones para el alojamiento de invitados. —Después de vivir por tu cuenta, no podía imaginar que quisieras estar atrapado con tu padre y conmigo —explicó—. Podemos trabajar en algo más permanente luego, pero mientras tanto, la reina ha permitido estos arreglos para ti.
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Una asistente en el escritorio frontal del edificio me instaló en una habitación, y mi madre me despidió con un abrazo.
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Estaba sorprendido, pero ella estaba en lo correcto acerca de una cosa, realmente no quería a mi padre siguiendo mis idas y venidas. O ella, para lo que importa. No que es que fuera a intentar tejemanejes demasiado salvajes y locos. Estaba aquí por un nuevo comienzo, resuelto a usar los recursos que pudiera para ayudar a Sydney. Después de que ella hubiera hecho un esfuerzo significativo para encontrarme, sin embargo, había asumido que mi madre me mantendría bajo llave.



—Tengo una cita a la que llegar, pero vamos a reunirnos mañana, ¿de acuerdo? Vamos a tener invitados para cenar. Estoy segura de que tu padre amaría verte. Pasa, y nos pondremos al día. Estarás bien ahora, ¿verdad? —Por supuesto —dije. Habíamos perdido una gran parte del día, debido a los viajes y al cambio de horario—. No quedan muchos problemas en los que pueda meterme. Probablemente terminaré la noche temprano. Ella me abrazó de nuevo, y luego hice mi camino a mi habitación, la cual era del tipo suite de un dormitorio que encontrarías en cualquier hotel cinco estrellas. Una vez que dejé mi maleta en la habitación, inmediatamente hice algunas llamadas telefónicas y empecé a hacer planes. Con eso en su lugar, me di una ducha rápida (mi primera del día) y rápidamente me dirigí de nuevo afuera. No era para pasar un tiempo salvaje, sin embargo. Por supuesto, algunos podrían considerar cualquier reunión con Rose Hathaway y Lissa Dragomir un tiempo salvaje. Ambas vivían en el interior de lo que por aquí se denominaba el palacio real, aunque desde el exterior, mantenía la misma fachada de la universidad. Una vez en el interior, todo el peso de la historia Moroi caía sobre ti con la grandeza del Viejo Mundo: candelabros de cristal, cortinas de terciopelo y pinturas en óleo de monarcas pasados. Las habitaciones de la reina estaban muy actualizadas, sin embargo, después de haber sido decoradas más según sus gustos personales y menos por su oficio. Estaba contento de que hubiera tomado una serie de habitaciones diferentes de en las que mi tía había vivido, y muerto. Ya era suficientemente surrealista venir aquí a veces sin ese recuerdo atormentándome.
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—Estás realmente aquí. Pensé que era una broma al principio. Imaginé que estarías quedándote con Jill.
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Las chicas estaban en la sala de estar de Lissa cuando llegué. Lissa estaba sentada con las piernas cruzadas en un sofá rodeado por libros, mientras Rose había logrado ubicarse a sí misma al revés en un sillón, su largo y oscuro cabello colgando y dispersándose en el suelo. Ella saltó sobre sus pies con habilidad y gracia dhampir cuando hice mi entrada. Apresurándose hacia mí, me dio un rápido abrazo amistoso.



—Ella no me necesita en este momento —dije, yendo a abrazar a Lissa mientras ella se levantaba de entre sus libros—. La escuela está terminando, y hay todo tipo de cosas manteniéndola ocupada por ahora. —Dímelo a mí —dijo Rose, poniendo sus ojos en blanco a Lissa—. La señorita Todo-Estudio-Y-Nada-De-Juegos aquí ha estado sacando la diversión de todo. Lissa le sonrió indulgentemente a su mejor amiga. —Los exámenes empiezan mañana. —Los míos apenas terminaron —dije. —¿Cómo lo hiciste? —preguntó Lissa, volviendo a sentarse. Miré sus libros. —Digamos que no puse ni de cerca tanto trabajo en ello como tú. —¿Ves? —gruñó Rose. Ella caminó ostentosamente de vuelta a su sillón. Encontré mi propia silla entre ellas y reflexioné sobre mis vagas oportunidades de pasar este semestre. —Creo que Lissa lo está haciendo de la manera correcta. A sus dieciocho, Lissa era la reina más joven en la historia de los Moroi, elegida en el caos que siguió al asesinato de mi tía. Nadie la hubiera criticado por no ir a la universidad o por simplemente intentarlo a larga distancia. Lissa, sin embargo, se había mantenido fiel a sus sueños de ir a una gran universidad y sentía que como monarca, era doblemente importante tener una educación completa. Había estado asistiendo a la Universidad Lehigh, a un par de horas de distancia, y había mantenido su promedio alto mientras gobernaba a una nación inquieta. Ella y Sydney se llevarían maravillosamente.
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—Entonces entenderás que tengo que ser breve. Tengo que memorizar algunas fechas y lugares antes de ir a la cama esta noche, y entonces tenemos que dirigirnos a la escuela temprano en la mañana. De
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Lissa puso sus pies encima de la mesita de café, y usé brevemente el espíritu para mirar su aura. Esta se veía cálida y satisfecha, como debía estarlo, con destellos de dorado que marcaban a otro usuario del espíritu.



hecho vamos a permanecer en el campus por el resto de la semana de exámenes. —No quiero retenerte —dije—. Solo quería preguntarte acerca de algo. Lissa me miró medianamente sorprendida ante eso, y me di cuenta que ella pensaba que esta era solo una visita social. —¿Has investigado un poco más sobre lo que le pasó a Sydney Sage? Su media sorpresa cambió a extrema sorpresa. —¿Eso otra vez? —preguntó Lissa. Sonó menos amable de lo que había intentado. Nadie fuera del círculo de Palm Springs sabía lo que Sydney significaba para mí, y Lissa ni siquiera tenía la conexión de amistad con Sydney que alguien como Rose tenía. De hecho, la mención de Sydney puso un ceño en la cara de Rose. —¿Aún sigue perdida? Lissa miró entre nosotros. —No sé nada más desde que me preguntaste hace algunos meses. Hice investigaciones. Ellos dijeron que ella había sido reasignada y que la información era clasificada. —Eso es una mentira —dije acaloradamente—. ¡Ellos la secuestraron y la mandaron a uno de sus malditos centros de re-educación! —Me dijiste eso antes, y a menos que las cosas hayan cambiado, también me dijiste que no tenías ninguna prueba —dijo Lissa calmadamente—. Sin eso, difícilmente puedo acusarlos de mentirosos… y realmente, ¿con qué derecho puedo cuestionarlos acerca de lo que ellos hacen con su propia gente? —Tienes el derecho porque lo que ellos están haciendo va en contra de las reglas básicas de decencia y respeto por otros. La están reteniendo y torturando.
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—Nuevamente, no es algo en lo que pueda interferir. Los guardianes a menudo buscan a los dhampir que escapan del entrenamiento y los castigan. ¿Qué si los Alquimistas trataran de dictar cómo hacemos eso? Dirían lo que estoy diciendo ahora: No está en nuestra jurisdicción. Ellos tienen a su gente, nosotros tenemos la nuestra. Ahora, si alguien de nuestra
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Lissa sacudió su cabeza.



gente estuviera en peligro a causa de ellos, entonces sí, tendría pleno derecho de dejar caer mi peso sobre los Alquimistas. —Pero no lo harás, porque ella es humana —dije llanamente. Todas las grandes esperanzas con las que llegué aquí comenzaron a desaparecer. Rose, por lo menos, parecía más comprensiva. —¿Realmente la están torturando? —Si —dije—. Bueno, quiero decir, no he estado en contacto con ella o alguien más que haya hablado con ella para decir exactamente qué le están haciendo, pero conozco a alguien que sabe acerca de situaciones como la de ella. Tristeza, por mí, brilló en los ojos verde claros de Lissa, tan parecidos a los de Jill. —Adrian, ¿te das cuanta cuán complicado suena eso? Indignación y furia quemaron dentro de mí, ambas debido a mi desesperación y porque los Alquimistas habían embaucado a Lissa con sus mentiras. —¡Pero es verdad! Sydney fue amistosa con todos nosotros. Dejó de comportarse como una Alquimista, quienes pensaban que éramos criaturas del mal. Se convirtió en nuestra amiga. Demonios, ella trató a Jill como si fuera su hermana, irónico, dado que la propia hermana de Sydney fue quien la traicionó. Pregúntale a Eddie. Él estaba ahí cuando se la llevaron. —Pero no para lo que pasó después —terminó Lissa—. Él no vio si fue llevada para ser torturada como tú dices. Él no vio si tal vez solo fue reasignada a algún otro lugar, un lugar muy apartado de ustedes, chicos. Tal vez ese es el único “tratamiento” que los Alquimistas le están dando si piensan que tú interferiste con sus ideologías. —Ellos han hecho más que eso —gruñí—. Lo siento en mis entrañas. —Liss —comenzó Rose inquietamente—. Debe haber algo que puedas hacer…
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—Mira —dije—, ¿qué tal si intentamos una aproximación diferente? En lugar de cuestionar directamente a los Alquimistas nuevamente, tu podrías enviar un… no sé… ¿equipo de asalto para investigar alguna posible localización donde ella esté siendo retenida? —Eso parecía como una
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La esperanza retornó a mí. Si Rose estaba a bordo, tal vez podríamos conseguir que otros nos ayudaran detrás de escena.



brillante idea para mí. Marcus aprovecharía los recursos para investigar su lista, pero tal vez nosotros podríamos reclutar a los Moroi y otros dhampir. Rose se iluminó. —Podría totalmente ayudar con eso. Sydney es mi amiga, y he tenido experiencia con… —¡No! —exclamó Lissa, levantándose—. ¡No, a ninguno de las dos! ¿Siquiera están escuchando lo que están diciendo? ¿Pedirme que envíe un “equipo de asalto” dentro de las instalaciones de los Alquimistas? ¡Eso es como un acto de guerra! ¿Pueden imaginar cómo podría sonar eso invertido? ¿Si ellos mandaran equipos de humanos a investigarnos? —Considerando su ética —dije—, no estaría sorprendido si ellos ya lo hubieran intentado. —No —repitió Lissa—. No puedo hacer nada más acerca de esto, no si esto no afecta directamente a mi propia gente. Desearía poder ayudar a cada persona en el mundo, sí, incluyendo a Sydney. Pero justo ahora, mis responsabilidades están con mi gente. Si voy a tomar riesgos, será por ellos. Me puse de pie, lleno de ira y desacuerdo y un montón de otras emociones que todavía no podía definir. —Pensé que eras un tipo diferente de líder. Una que defendía lo que es correcto. —Sí, lo soy —dijo, forzándose a calmarse con lo que parecía ser una gran cantidad de esfuerzo—. ¡Y actualmente estoy abogando por más libertad para los dhampir, apoyando a Moroi que necesitan defenderse a sí mismos, y consiguiendo una enmienda a la ley de edad para que mi propia hermana pueda salir de la clandestinidad! Entretanto, estoy haciendo todo esto mientras estoy yendo a la escuela y tratando de ignorar la muy ruidosa facción que sigue demandando mi remoción del poder. Y ni siquiera me preguntes cuánto tiempo me sobra para mi vida personal. ¿Eso no es suficiente para satisfacerte, Adrian?
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Rose trató de llamarme de regreso, y creo que tal vez pudo incluso tratar de seguirme, pero entonces Lissa la llamó por su nombre. Ninguna vino detrás de mí, y me permití salir de las habitaciones reales e ir hacia abajo a través de los serpenteantes pasillos del palacio. Furia y frustración hirvieron a fuego lento dentro de mí. Había estado tan seguro de que si
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—Al menos tú tienes vida personal —murmuré. Me dirigí a la puerta—. Disculpa por haber interrumpido tus estudios. Buena suerte con los exámenes.



apelaba a Lissa cara a cara, ¡sobrio, incluso!, y explicaba mi caso, ella podría hacer algo por Sydney. ¡Yo entendería si los Alquimistas estaban bloqueando los intentos oficiales de Lissa, pero seguramente podría haber encontrado un grupo de Rose Hathaway para husmear un poco por los alrededores! Lissa me decepcionó, clamando ser una defensora pero finalmente más bien probando ser tan burócrata como cualquier otro político. La desesperación comenzó a enrollarse en mi interior, oscura y maliciosa, diciéndome que había sido un tonto por venir aquí. ¿Cómo podía creer realmente que algo cambiaría? Rose se había visto como si quisiera ayudar, pero ¿podría conseguir que le diera la espalda a su mejor amiga? Probablemente no. Rose estaba estancada en el sistema. Yo estaba estancado en mi inhabilidad de ayudar a Sydney. Era inservible para ella, inservible para todo el mundo y todo… —¿Adrian? Había estado a punto de caminar fuera de la puerta principal del palacio cuando escuché una voz detrás de mí. Volteé y vi a una linda chica Moroi con ojos grises, y oscuro cabello rizado apresurándose hacia mí. Por un momento, la tormenta emocional nubló mis habilidades de reconocimiento. Entonces vino a mí. —¿Nina? Su rostro rompió en una sonrisa mientras se tiraba a sí misma hacia mí en un inesperado abrazo. —Eres tú —dijo felizmente—. Me preocupaba que hubieras desaparecido. No has contestado ningún mensaje o llamada. —No lo tomes personal —aseguré, manteniendo la puerta abierta—. He estado descuidando a todos. —Era verdad. Dejé la faz de la tierra cuando Sydney había sido llevada. Esos extraordinarios ojos grises me miraron con preocupación. —¿Todo está bien?



Dudé, inseguro de si quería desahogarme. Conocí a Nina al comienzo de este año, justo después de que ella hubiera ayudado a restaurar a su hermana Strigoi. Nina era una usuaria del espíritu, como yo, y había
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—Bueno, tengo tiempo —dijo mientras caminábamos en la acogedora noche de verano—. Podríamos conseguir algo de comida y platicar.
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—Sí. Sí. Quiero decir, no. Es complicado.



ayudado un poco cuando luché para capturar algo del poder que se creaba restaurando a un Strigoi; poder que habíamos descubierto podía actuar como vacuna para evitarle a otros ser forzados a convertirse contra su voluntad. Su hermana, Olive, también era el objeto d’amour3 de Neil, si pudiera llegar a decirse eso. Los dos se habían visto tan solo unas veces y tal vez tuvieron una breve relación, sin embargo cuando ella cortó la comunicación, él sufrió por ella como si hubieran mantenido una relación durante años. —Soy buena escuchando —dijo Nina cuando no respondí. Le dirigí una sonrisa. —Estoy seguro que lo eres. Es solo que no quiero involucrarte. —¿Involucrarme? —Ella soltó una áspera risa—. Buena suerte. Primero que todo, el espíritu ya está haciendo un trabajo genial en eso, así que tienes una dura competencia. Desde que restauré a Olive, ese… no lo sé… ¿lo entiendes? ¿Ese tipo de oscuridad, esa bruma lúgubre? —Sip —dije—. Seguro lo entiendo. —Bueno, esa parece ser ahora mi visitante diariamente, lo que vuelve mi vida encantadora, como estoy segura puedes imaginar. Mientras tanto, después de pasar a través de todo eso por Olive, ¡ella escapó en un tipo de visión de búsqueda porque está decidida a que necesita algún “tiempo sola” para pensar acerca de todo lo que pasó! De alguna manera se las arregla para terminar nuestros sueños antes de que pueda tener siquiera la oportunidad de hablar con ella. He tratado de velar por ella, pero Sonya se mantiene insistiendo en que me quede aquí para ayudarla con su investigación sobre el espíritu. Me pusieron aquí en un alojamiento ostentoso, pero no tengo ningún otro medio de supervivencia, así que tuve que tomar un trabajo secretarial de medio tiempo en el palacio. Déjame decirte, ¿dar “servicio al cliente” para un puñado de realeza ensimismada? Bueno, es como un nuevo círculo del infierno. —Ella se pausó, recordando a quién le estaba hablando—. Sin ofender.



3



D’amour: En el original Francés, de amor.
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—No me ofendo, porque conozco exactamente al tipo del que estás hablando. Si hablas con tu hermana, a propósito, le deberías dejar saber que le está rompiendo el corazón al pobre Neil.
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Me reí, tal vez la primera vez que lo había hecho de forma genuina en algún tiempo.



—Apuntado —dijo Nina—. Creo que él es una de las cosas sobre las que está reflexionando. —¿Eso es bueno o malo? —pregunté. —No tengo idea —ella rio. Comencé a reír también, y de repente, decidí tomar su oferta. —De acuerdo. Vamos a conseguir algo que comer… aunque honestamente, después de las últimas veinticuatro horas… preferiría tomar un trago. ¿Supongo que no estarías interesada en eso? —Era probablemente una terrible idea, pero eso no me había detenido antes. Nina tomó mi mano y comenzó a dirigirme hacia un edificio cruzando el césped.
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—Gracias a Dios —dijo—. Pensé que nunca lo preguntarías.



Traducido por magdys83 y MaEx Corregido por Niii



P



or un momento, cuando vi la jeringa de Sheridan, pensé que estaba optando por alguna forma extrema de remover el tatuaje. Como, en lugar de inyectar mi piel con pequeñas cantidades de tinta hechizada, ella fuera a inyectarme con una dosis gigantesca para hacerme actuar según las normas. No importará, traté de decirme a mí misma. El uso de la magia me protege, no importa qué tan fuerte sea la cantidad que ellos utilicen. Las palabras parecían razonables, pero no estaba segura de que fueran verdaderas. Resultó, sin embargo, que Sheridan tenía algo completamente diferente en mente. —Las cosas parecían tan prometedoras para ti después de que hablamos la última vez —dijo después de hundir la aguja en mi brazo—. No puedo creer que no duraste una hora por tu cuenta. Estuve a punto de decirle: “Las viejas costumbres no mueren fácilmente”, pero recordé que necesitaba actuar arrepentida si quería cualquier clase de progreso.
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Una extraña sensación empezó a brotar en mi estómago, comenzando al principio como un ligero malestar y después subiendo y subiendo hasta que fue una verdadera náusea, del tipo que se apodera de todo tu cuerpo. Mi estómago se sentía como si tuviera un maremoto en él, y
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—Lo siento —dije—. Solo se me escapó. Me disculparé con Harrison si eso…



mi cabeza empezó a palpitar. También podía sentir mi temperatura subiendo y el sudor saliendo por todas partes. —Me voy a enfermar —dije. Quería bajar la cabeza, pero la silla me mantenía inmovilizada en el lugar. —No —dijo Sheridan—. No lo harás. Todavía no. Disfruta el espectáculo. Junto con las restricciones de los brazos, la cabecera de la silla se aseguraba de que no pudiera girar mi cabeza, por lo tanto me estaba forzando a mirar directamente a la pantalla que estaba al frente. Se encendió, y yo me preparé a mí misma para las horribles imágenes. Lo que vi en su lugar fueron… Moroi. Moroi felices. Moroi amigables. Niños Moroi. Moroi haciendo cosas ordinarias, como deportes y comiendo en restaurantes. Me sentía demasiado miserable para descifrar esas desconcertantes imágenes, sin embargo. Todo en lo que podía pensar era en cómo deseaba poder vomitar. Era esa clase de enfermedad… la clase donde tú sabes que te sentirás mejor si pudieras expulsar ese veneno. Pero de alguna manera, Sheridan tenía razón. No podía conseguir que mi cuerpo vomitara, sin importar cuánto lo deseaba, y en lugar de eso tuve que sentarme ahí mientras la terrible, retorcida náusea corrompía mi interior. Ondas de agonía me barrieron. No parecía posible que pudiera contener mucho más sufrimiento dentro de mí. Gemí y cerré los ojos, principalmente para hacer que mi cabeza se sintiera mejor, pero Sheridan interpretó otra razón en esto. —No —dijo—. Éste es un consejo profesional: será mucho más fácil para ti si observas por tu propia voluntad. Tenemos maneras de mantener tus ojos abiertos. No te gustarán.
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—Estás tratando de… —Sentí nauseas, y por un momento, sentí que podía tener ese alivio después de todo—… crear algún tipo de respuesta Pavloviana.
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Parpadee para retener las lágrimas y volví a enfocarme en la pantalla. A través de mi sufrimiento, mi cerebro trató de averiguar por qué a ella le importaría que estuviera viendo fotografías de Moroi felices o no. ¿Qué importaba eso cuando mi cuerpo se sentía como si se estuviera poniendo al revés?



Era una técnica clásica de condicionamiento. Me muestra la imagen y me hace sentir terrible mientras la miro, siendo el objetivo que finalmente llegue a asociar al Moroi inofensivo, Moroi feliz, con extrema incomodidad y sufrimiento. Había solo un problema. —Tú-tú necesitas repetir las sesiones de esto para que surtan efecto —reconocí en voz alta. Una vez no me iba a hacer sentir repugnancia inmediatamente con las imágenes de los Moroi. La mirada de Sheridan me habló mucho acerca de lo que podía esperar en el futuro. Mi corazón cayó. O tal vez fue mi estómago. Sinceramente, con la manera en que se sentía mi interior en ese momento, no podía distinguir una parte de la otra. No sé cuánto tiempo me mantuvieron en ese estado. Tal vez una hora. En verdad no podía enfocarme en calcular el tiempo cuando mi objetivo solo era sobrevivir cada oleada desenfrenada de enfermedad. Después de lo que pareció una eternidad, Sheridan me dio otra inyección, y la pantalla se puso oscura. Su secuaz deshizo las restricciones, y alguien me entregó una cubeta. Por un par de segundos, no entendí. Entonces, lo que sea que estuvo sosteniendo mi cuerpo de nuevo de encontrar alivio ya no me detenía. Todo desde ese escaso almuerzo volvió a subir, e incluso después, mi estómago aún siguió intentándolo. Quedé reducida a arcadas y finalmente solo a atragantarme antes de detenerlas completamente. Fue un largo proceso doloroso, y estaba más allá del punto de que me importara que acababa de vomitar, excesivamente, enfrente de otros. Y aun así, tan terrible como fue, todavía me sentía mejor, ahora que finalmente había depurado lo que causó que esa náusea se revolviera y revolviera conmigo. Uno de los sirvientes tomó discretamente la cubeta de mí, y Sheridan me dio la cortesía de un vaso de agua, además de la oportunidad de cepillar mis dientes en un pequeño lavabo en la habitación de al lado. Estaba cerca de un armario lleno de suplementos médicos, además de un espejo que me dejaba ver cuán miserable me veía.
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¿Clase de arte? Estaba lista para enroscarme en una bola y caer dormida. Mi cuerpo entero estaba débil y tembloroso, y mi estómago se sentía como si hubiera sido puesto al revés. Sin embargo, nadie parecía
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—Bueno, entonces —dijo alegremente Sheridan—. Te ves como si estuvieras lista para la clase de arte.



darse cuenta o importarle mi estado debilitado, y el secuaz me acompañó afuera de la habitación. Sheridan hizo un gesto de despedida y dijo que me vería pronto. Mi escolta me llevó arriba al nivel del salón de clases, a lo que servía como el estudio de arte detenido. Addison, la severa y hermafrodita enfermera en jefe del comedor, iba a comenzar la clase, emitiendo instrucciones sobre las asignaciones de hoy, las que parecían ser la continuación de pintar un recipiente de frutas. Era irónico que una clase de arte Alquimista pudiera tener el proyecto más aburrido de todos los tiempos. A pesar de su discurso, todas las miradas giraron hacia mí mientras entraba. La mayoría de las expresiones que me encontré eran frías. Algunas un poco presumidas. Todos sabían lo que me había pasado. Una cosa positiva que había descubierto en esta clase y en la anterior era que en re-educación, los asientos valiosos eran los más cercanos a los maestros, a diferencia de Amberwood. Esto me permitió escabullirme a un caballete vacío al fondo de la habitación. La mayoría de las miradas no me podían seguir ahí a menos que descaradamente voltearan e ignoraran a Addison. Nadie estaba dispuesto a hacerlo. La mayor parte de mi esfuerzo estaba enfocado en permanecer en pie, y solo la escuché hablar a medias.
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Miré alrededor, tratando de hacer coincidir a las personas con sus caballetes, de los que tenía una vista completa desde atrás. Pensé que tal vez mi reciente depuración había confundido a mi cerebro, porque los comentarios de Addison no tenían sentido. Pero no, estaba segura que tenía a las personas correctas. Esa era Emma, mi presunta compañera de habitación, una chica que parecía tener herencia asiático-norteamericana que llevaba el cabello negro en un rodete tan apretado, que juraba que estiraba su piel. Su pintura no me parecía nada especial y apenas era apreciable como fruta. Stuart era una de las personas que empujó su escritorio lejos de mí en la clase de Harrison. Él en realidad parecía tener algo de talento artístico, y creí que su pintura era una de las mejores. Me tomó un momento descubrir quién era Lacey, y lo averigüé cuando reemplazó su lienzo por uno en blanco. Su pintura no era tan buena como la de Stuart, pero era a leguas mejor que la de Emma.
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—Algunos de ustedes hicieron un buen progreso ayer. Emma, el tuyo en particular fue muy bueno. Lacey, Stuart, ustedes necesitan empezar de nuevo.



No es acerca del talento, me di cuenta finalmente. Es acerca de la precisión. Las peras de Stuart eran perfectas, pero había agregado algunas más de las que había en la vida real. También cambió la posición de las frutas y pintó un tazón azul, el cual se veía mucho mejor que el café que habían utilizado. Emma, mientras que había creado un trabajo mucho más rudimentario, tenía el número correcto de frutas, las colocó perfectamente, y combinó cada color con exactitud. Los Alquimistas no querían creatividad o embellecimiento. Esto era acerca de reproducir lo que te dijeron que hicieras, sin preguntas ni diferencias. Nadie hizo ningún esfuerzo por ayudarme o asesorarme, así que me quedé ahí estúpidamente por un poco de tiempo para captar lo que los otros estaban haciendo. Sabía lo básico de pintar con acrílicos por estar alrededor de Adrian, pero no tenía experiencia práctica por mí misma. Había un suplemento común de pinceles y tubos de pintura cerca de la fruta, así que me dirigí hacia ahí con algunos de los otros estudiantes e intenté elegir mis colores iniciales. Todos pusieron espacio de por medio, y cuando elegí y rechacé un color de pintura por no estar lo suficientemente cerca para que coincidiera, la siguiente persona que eligió se aseguró de limpiar el tubo antes de llevarlo a su estación. Por fin regresé a la mía con algunos tubos, y mientras no podía hablar por mi habilidad para imitar la fruta, me sentí bastante confiada de que mis colores eran acertados. Por lo menos podía jugar esa parte del juego Alquimista. Empezar era un trabajo lento, sin embargo. Aún me sentía terrible y débil y tuve tiempos difíciles incluso expulsando algo de esa pintura. Esperaba que no fuéramos calificados por la velocidad. Justo cuando por fin pensé que podía intentar poner el pincel en el lienzo, la puerta de la habitación se abrió, y Sheridan entró con uno de sus secuaces. Cada uno estaba sosteniendo una bandeja llena de tazas, y no necesité que dijera una sola palabra porque podía identificar los contenidos solamente por su olor. Café.
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Tragué y miré con desconfianza mientras mis compañeros detenidos pululaban hacia ella y cada uno tomaba una taza. Lattes de vainilla. ¿Cuántas veces soñé con esos en cautiverio, cuando estaba medio muerta
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—Lo siento por la interrupción —dijo Sheridan, llevando su gran sonrisa falsa—. Todos han estado trabajando tan duro últimamente que pensamos ofrecerles un pequeño obsequio: lattes de vainilla.



de hambre con esas gachas tibias? Ni siquiera importaba que estuvieran libres o llenos de azúcar. Había sido privada de algo como eso por tanto tiempo, y mi instinto natural era marchar con los otros y agarrar una taza. Pero no podía. No después de la depuración que acababa de pasar. Ambos, mi estómago y mi garganta estaban en carne viva, y sabía que si comía o bebía algo más que agua, llegaría a devolver. El canto de sirena del café era una tortura para mi mente, pero mi pobre estómago sensible lo sabía mejor. No podría haber manejado las gachas en este momento, mucho menos algo tan ácido como ese latte. —¿Sydney? —preguntó Sheridan, fijando esa sonrisa en mí. Ella levantó la bandeja—. Queda una taza. —Sin hablar sacudí la cabeza, y ella colocó la taza en el escritorio de Addison—. La voy a dejar aquí en caso de que cambies de opinión, ¿sí? No pude quitar la vista de esa taza y me pregunté qué era lo que Sheridan quería más: verme sufriendo y anhelante, o arriesgándolo todo y vomitando frente a mis compañeros de clase. —¿Es tu favorito? —preguntó una voz baja. Estaba muy segura de que nadie podía estar hablándome directamente así que ni siquiera vi al orador de inmediato. Con un gran esfuerzo, arrastré mi mirada del añorado latte y descubrí que era mi vecino quien habló, un chico alto y atractivo quien era tal vez cinco años mayor que yo. Tenía una complexión desgarbada y usaba gafas de montura metálica que le añadían un aire intelectual, no es que los Alquimistas lo necesitaran. —¿Qué te hace decir eso? —pregunté en voz baja. Él sonrió a sabiendas. —Porque así es siempre. Cuando alguien va a su primera depuración, el resto de nosotros obtiene una ¨recompensa¨ con una de las comidas favoritas de esa persona. Lo siento por esto, por cierto. —Él hizo una pausa para tomar algo de latte—. Pero no he tenido café en años.
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—Disfrútalo.
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Hice una mueca de dolor y miré a otro lado.



—Por lo menos te resististe —agregó—. No todos lo hacen. A Addison no le gusta el riesgo de que derramemos bebidas calientes aquí, pero le gusta incluso menos si alguien se enferma por todo el estudio. Levanté la vista a nuestra profesora, que estaba ofreciendo consejo a un detenido de cabello canoso. —A ella no parecen gustarle muchas cosas. Excepto la goma de mascar. El olor del café era más fuerte que nunca en la habitación, atrayente y repugnante. Tratando desesperadamente de bloquearlo, levanté mi pincel y estaba a punto de intentar algunas uvas cuando escuché un chasquido de desaprobación junto a mí. Miré otra vez al chico, quien sacudió su cabeza hacia mí. —¿Vas a empezar así? Vamos, tal vez no tengas los principios de un buen Alquimista, pero aún deberías tener la lógica de uno. Aquí. —Me ofreció un lápiz—. Dibuja. Al menos empieza con cuadrantes para que te orienten. —¿No estás asustado de que contamine tu lápiz? —Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas. Se rio. —Te lo puedes quedar.



—¿Tú novio es un artista?
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—Gracias —le dije. El lienzo expectante frente a mí redujo cualquier placer que podría haber sentido por el gesto amistoso. Intenté esbozar de nuevo—. Vi a mi novio hacer esto cientos de veces. Nunca pensé que lo haría como algún tipo de ¨terapia¨ retorcida.
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Volteé hacia el lienzo en blanco y lo miré fijamente por algún tiempo. Cautelosamente, dividí mi lienzo en cuatro partes y después hice mi mejor esfuerzo por hacer un bosquejo básico del tazón de frutas, prestando la debida atención de dónde estaba cada pieza en relación con las otras. Pero aun así, me di cuenta de que el caballete era demasiado alto para mí, lo que complicó aún más las cosas, pero no pude averiguar cómo ajustarlo. Viendo mis esfuerzos, el chico junto a mí se inclinó y con destreza bajó mi caballete a una altura adecuada antes de reanudar su propio trabajo.



—Si —dije cautelosamente, indecisa de si quería iniciar este tema. Gracias a Sheridan, no era un secreto que mi novio era un Moroi. El chico dio un bufido de diversión. —¿Artístico, eh? No había escuchado eso antes. Generalmente cuando conozco chicas como tú, que se enamoran de chicos como ellos, todo lo que siempre escucho es acerca de qué tan lindos son. —Él es realmente lindo —admití, curiosa de cuántas chicas como yo había conocido este chico. Sacudió la cabeza con diversión mientras trabajaba en su pintura. —Por supuesto. ¿Supongo que tendría que serlo para que arriesgues tanto, eh? Los Alquimistas nunca se enamoran de los Moroi que no son lindos y melancólicos. —Nunca dije que era melancólico. —Él es un vampiro ¨realmente lindo¨ que pinta. ¿Estás diciendo que no es melancólico? Sentí mis mejillas ruborizarse un poco. —Él es un poco melancólico. Está bien… mucho. Mi vecino se rio de nuevo, y ambos pintamos en silencio por algún tiempo. Entonces, de la nada, él dijo: —Soy Duncan. Estaba tan sorprendida, que mi mano se sacudió, ocasionando que mi ya feo plátano se viera incluso peor. En más de tres meses, esas eran las primeras palabras realmente atentas que alguien me había dicho. —Yo… soy Sydney —dije automáticamente.
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Mi mano comenzó a temblar, forzándome a bajar el pincel. Había pasado a través de meses de privaciones en la oscuridad. Soporté las miradas y los insultos de mis compañeros, y de alguna forma incluso sobreviví a ser medicada sin derramar ninguna lágrima. Pero este pequeño gesto de amabilidad, este gesto tan ordinario entre dos persona... bueno,
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—Lo sé —dijo—. Y es un placer conocerte, Sydney.



casi me derrumbó cuando nada más pudo. Me recordó hasta qué punto estaba tan lejos de todo: de Adrian, mis amigos, seguridad, sanidad... todo se había ido. Estaba aquí en esta terrible y regulada prisión de un mundo, en donde cada paso que daba estaba vigilado por personas que querían cambiar mi forma de pensar. Y no había señal de cuándo podría salir de aquí. ―Ahora, ahora ―dijo Duncan con brusquedad―. Nada de eso. Ellos adoran cuando lloras. Pestañe hasta hacer retroceder mis lágrimas y le di un apresurado asentimiento mientras regresaba a mi pincel. Lo puse de vuelta en el lienzo. Apenas consiente de lo que hacía. Duncan también continuó pintando, sus ojos en su trabajo mientras hablaba. ―Probablemente seas capaz de comer cuando llegue la cena. Pero no te sobrepases. Se inteligente sobre lo que comes, y no te sorprendas si encuentras otro de tus favoritos en el menú. ―Ellos realmente saben cómo hacerte entender un punto, ¿no? ―gruñí. ―Sí, sí lo saben. ―Incluso sin mirarlo, podía decir que estaba sonriendo, sin embargo su voz se volvió seria nuevamente―. Me recuerdas a alguien que solía conocer aquí. Ella era mi amiga. Cuando los poderosos se dieron cuenta de que éramos amigos, se la llevaron. Los amigos son armaduras, y a ellos no les gusta eso aquí. ¿Entiendes lo que intento decirte? ―Creo… creo que sí ―dije. ―Bien. Porque me gustaría que fuéramos amigos. Las campanas señalizando el final de la clase sonaron, Y Duncan comenzó a reunir sus cosas. Él ya estaba caminando, cuando me encontré preguntándole:



―Chantal ―dijo al fin, su voz era apenas un susurro―. No la he visto en más de un año. ―Algo en su tono me hizo pensar que ella era más que
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Hizo una pausa, y la mirada de dolor que cruzó por su rostro inmediatamente hizo que me arrepintiera de haber preguntado.



70



―¿Cuál era su nombre? ¿El de tú amiga que se llevaron?



una amiga. Pero no pude pensar mucho en ello cuando procesé el resto de lo que dijo. ―Un año... ―Estaba sorprendida―. ¿Qué hiciste para terminar aquí? Él solamente me dio una mirada triste. ―No olvides lo que te dije, Sydney. Sobre los amigos. No lo olvidé. Y cuando no me habló por el resto del día y en su lugar pasó el tiempo con los flagrantes y alegres detenidos, lo entendí. No podía mostrarme ninguna clase de trato especial, no cuando los ojos de nuestros compañeros y los de los invisibles supervisores estaban siempre vigilando. Pero sus palabras ardían dentro de mí, me daban fuerzas. Los amigos son armaduras. Me gustaría que fuéramos amigos. Estaba atrapada en un lugar terrible, lleno de tortura y control mental... pero tenía un amigo, un amigo, incluso si nadie más lo sabía. Era algo que empoderaba, y ese conocimiento me ayudó a atravesar otra clase llena de propaganda Moroi y me sostuvo cuando una chica me hizo tropezar en el pasillo y murmuró: ―Prostituta de vampiro. Nuestra última clase no era una clase en absoluto. Era una sesión llamada "Tiempo de Comunicación," y tenía lugar en una habitación que llamaban santuario, donde aparentemente también se realizaba la misa de los domingos. Tomé nota de eso porque significaba una forma de medir el tiempo. Era una habitación hermosa, con techos altos y bancas de madera. Sin embargo, sin ventanas. Aparentemente iban en serio sobre quitarnos cualquier ruta de escape, o tal vez sería demasiado inspirador para nosotros ver el sol y cielo de vez en cuando.
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―Llamamos a esto el Muro de la Verdad ―dijo Sheridan, caminando junto a mí con una carpeta―. Algunas personas se sienten mejor después de confesar sus pecados en él. ¿Tal vez quieras intentarlo?
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Un muro del santuario estaba lleno de escritura, y me mantuve delante mientras mis compañeros llegaban. Ahí, en los ladrillos pintados de blanco, había un registro de todos los que vinieron antes de mí, escrito con sus propias manos. Algunos eran cortos e iban directo al punto: Perdónenme, he pecado. Otros eran párrafos completos que detallaban los crímenes y cómo sus autores buscaron la redención. Algunos estaban firmados, otros eran anónimos.



―Quizás después ―dije La seguí al círculo de sillas, dispuestas lejos de las bancas. Todos se sentaron, y ella no hizo ningún comentario cuando mis vecinos más cercanos corrieron sus sillas unos centímetros lejos de mí. El tiempo de comunicación, parecía ser algún tipo de terapia de grupo, y Sheridan era la encargada de que todos hablaran en el círculo hoy. Emma fue la primera en hablar. ―He aprendido que aunque he hecho progresos en restaurar mi alma, tengo un largo camino por recorrer antes de alcanzar la perfección. El mayor pecado es darse por vencido, y yo seguiré avanzando hasta que esté completamente inmersa en la luz. Duncan, sentado a su lado, dijo: ―He progresado en la clase de arte. Hoy cuando comenzamos la clase pensé que nada bueno podría venir de ello. Pero estaba equivocado. Cualquier tentación que pudo darme de sonreír fue cortada cuando la chica a su lado dijo: ―Hoy aprendí qué tan agradecida estoy de no ser tan mala como lo es alguien como Sydney. Cuestionar mis órdenes estuvo mal, pero al menos nunca dejé que uno de ellos pusiera sus profanas manos sobre mí. Me estremecí y esperé que Sheridan la alabara por su virtud, pero en vez de eso, Sheridan fijó sus fríos ojos en la chica. ―¿Tú crees que eso es cierto Hope? ¿Piensas que tienes el derecho de decir quién es mejor y quién es peor de entre nosotros? Ustedes están todos aquí porque cometieron alguna clase de grave crimen, no te equivoques sobre ello. Tú insubordinación tal vez no haya resultado tan vil como la de Sydney, pero viene de un lugar igual de oscuro. Fallar en la obediencia, fallar en prestar atención a los que saben lo que es mejor... ése es el pecado, y tú eres tan culpable como ella.



―Está claro que no has aprendido tanto como pensabas el día de hoy ―dijo Sheridan―. Creo que necesitas hacer algo más de aprendizaje. ―Y con
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―Yo… yo no quise decir… eso es… yo…
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Hope se había puesto tan blanca, que era un milagro que nadie la acusara de ser una Strigoi.



otro mandato invisible, su secuaz apareció y se llevó a una Hope llena de protestas. Me sentí enferma por dentro, y no tenía nada que ver la depuración de más temprano. Me pregunté si ella tendría que enfrentar el mismo destino, aunque su culpa aquí parecía ser el orgullo, no la defensa Moroi. Sheridan se giró hacia mí ahora. ―¿Qué hay sobre ti Sydney? ¿Qué has aprendido hoy? Todos los ojos se giraron hacia mí. ―He aprendido que tengo mucho por aprender. ―En efecto, es así ―me contestó con seriedad―. Admitir eso es un gran paso a la redención. ¿Te gustaría compartir tu historia con los otros? Puedes encontrarlo liberador. Dudé bajo el peso de esas miradas, insegura de qué respuesta me metería en más problemas. ―Yo... Me gustaría hacerlo ―comencé con suavidad―. Pero no creo estar preparada. Estoy tan abrumada por todo todavía. ―Eso es comprensible ―me dijo, causando que me hundiera con alivio―. Pero una vez que veas lo mucho que todos han crecido aquí, creo que querrás compartir. No puedes superar tus pecados si los mantienes dentro de ti.
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Después del tiempo de comunicación, fuimos mandados a cenar. Esperando en la línea, escuché cómo los otros hablaban de que el pollo había sido reemplazado en el último minuto por fetuccinis a la Alfredo que eran los favoritos de Hope. Cuando ella nos alcanzó al final de la línea, pálida y agitada, y evitada por los demás, me di cuenta de lo que sucedía. El pollo
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Había una nota de advertencia en su tono que era imposible pasar por alto, respondí con un solemne asentimiento. Afortunadamente, después de eso, ella siguió con alguien más, me había escapado. Me pasé el resto de la hora escuchándolos hablar tonterías sobre el increíble progreso que habían hecho eliminando la oscuridad de sus almas. Me pregunté cuántos de ellos realmente sentían lo que decían, y cuántos de ellos solo intentaban salir de aquí como yo. También me pregunté: Si han hecho todo ese progreso, ¿por qué siguen aquí?



a la parmesana era mi favorito desde la niñez, lo que las autoridades sabían por mi familia, y había sido el menú original para castigarme a mí y a mi depurado y débil estómago. El acto de insubordinación de Hope había desplazado el mío, dando como resultado un cambio de último minuto de la cena. Los Alquimistas eran realmente serios a la hora de hacer válido un punto. La cara miserable de Hope lo confirmó, así como el que se sentara sola en una de las mesas vacías y mirara su comida sin tocarla. Aunque la salsa estaba demasiado aliñada para mí, estaba en un punto en el que podía soportar las partes más suaves y la leche. Verla allí, apartada como yo, me golpeó profundamente. Temprano ese mismo día, la había visto en el grueso de la vida social junto a los otros. Ahora era esquivada, solo así. Viendo una oportunidad, comencé a pararme, intentando unirme a ella. Al otro lado de la sala, Duncan, que estaba sentado hablando gratamente con un grupo, llamó mi atención y sacudió la cabeza. Dudé por unos momentos y me senté de nuevo, sintiéndome avergonzada y cobarde por no pararme y hablar con otra paria. ―Ella no te habría agradecido por ello —me murmuró después de la cena. Estábamos en la pequeña biblioteca del recinto, se nos permitía elegir un libro para llevar para la lectura antes de dormir. Todos los libros eran de no-ficción, reforzando los principios de los Alquimistas―. Estas cosas pasan, y ella volverá con los demás mañana. Tú yendo hacia ella hubiera llamado la atención y tal vez retrasado eso. Peor, si ella te hubiera dado la bienvenida, los poderosos lo hubieran notado y creído que los problemáticos se estaban juntando entre ellos. Él seleccionó un libro aparentemente al azar y salió antes de que pudiera responderle. Quería preguntarle en qué punto sería aceptada por los demás, si alguna vez llegaban a aceptarme. Seguramente todos habían pasado por lo mismo que yo en algún punto. Y seguramente ellos eventualmente trabajaron para ser aceptados por el mundo social de los detenidos.



Página



―Estoy haciendo un buen progreso ―fue lo primero que me dijo―. No necesito que lo arruines con tus perversiones. Lo único que hacemos en esta
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De vuelta en mí habitación, Emma dejó claro que no habría avances en lo que se refería a ella.



habitación es dormir. No me hables. No interactúes conmigo. Ni siquiera me mires si puedes evitarlo. Con eso, ella tomó su libro y se fue a la cama poniendo su espalda hacia mí a propósito. Sin embargo no me importó. No era diferente a las otras actitudes que había recibido hoy, y ahora tenía una preocupación mayor en mi mente. Me daba miedo pensar en ello hasta ahora. Había habido tantas otras pruebas y ensayos por los que pasar, pero ahora estábamos aquí. El final del día. Hora de dormir. Una vez que estuve en pijama (idéntico a mi bata de día) y hube lavado mis dientes, me metí a la cama apenas conteniendo la emoción. Me dormiría pronto. Y soñaría con Adrian. El pensamiento había dado vueltas en el fondo de mi mente, manteniéndome firme a través de mis puntos bajos. Esto era por lo que había trabajado, por lo que había soportado las indignaciones del día. Estaba fuera de mi celda y libre del gas. Ahora podría dormir con normalidad y soñar con él... siempre que mi ansiedad no me mantuviera despierta. Como resultó, ese no iba a ser un problema. Después de una hora de lectura, la campana sonó, y las luces se apagaron automáticamente. La puerta de la habitación era corrediza y no alcanzaba a golpear a ras con la pared, dejando entrar una línea de luz del pasillo que estaba feliz de ver después de mis meses en la oscuridad. Escuché un clic, como un tipo de cerrojo emergiendo, que bloqueó la puerta en su lugar. Me acurruqué en la colcha, llena de emoción… y de repente empecé a sentirme cansada. Muy cansada. Un minuto estaba imaginando qué le diría a Adrian, al siguiente, apenas podía mantener mis ojos abiertos. Luché, forzando a mi mente a mantener la concentración, pero era como si una pesada niebla estuviera descendiendo sobre mí, hundiéndome y cerrando mi mente. Era una sensación con la que estaba demasiado familiarizada.
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Y sin ninguna oportunidad para escapar.



75



—No… —logré a decir. No era libre del gas. Ellos todavía estaban regulando nuestro sueño, probablemente para asegurarse de que después de horas, ningún intento de conspiración se llevara a cabo. Estaba demasiado cansada para pensar más allá de eso. El espeso sueño me envolvió rápido, arrastrándome a una oscuridad libre de sueños.



Traducido por magdys83 y veroonoel Corregido por Niii



N



ina era una buena compañera de bebida y no solo porque podía soportar su licor.



Incluso cuando no manejábamos activamente el espíritu, ella tenía la misma intuición que los usuarios del espíritu poseemos naturalmente. Rápidamente notaba cuando quería hablar acerca de algunas cosas y, más importante aún, cuando no quería. Empezamos en un bar tranquilo, y estuve feliz de dejarla llevar la mayor parte de la conversación. Parecía que no había hecho muchos amigos en estas últimas semanas en la Corte, y con la ausencia de Olive, Nina tenía pocas posibilidades de ser ella misma. —Simplemente no entiendo —dijo—. Las personas casi parecen tenerme miedo. Quiero decir, dicen que no lo tienen, pero yo sé que sí. Me evitan. —El espíritu todavía asusta a muchas personas, eso es todo. Y puedo decirte esto, después de vivir alrededor de Moroi, dhampirs, y humanos, es un hecho que las personas tienen miedo de lo que no pueden entender. —Hice hincapié en mi punto agitando mi bebida—. Y la mayoría son demasiado perezosos o ignorantes para averiguar más.



Página



—Sí, pero todos parecen aceptar a Dimitri y Sonya. Y ellos en realidad fueron Strigoi. Pensé que eso sería más difícil que aceptar a la chica que solo ayudó a restaurar uno.
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Nina sonrió, pero todavía se veía melancólica.



—Oh, había muchos asustados cuando esos dos fueron recién restaurados, créeme. Pero la reputación de galán de Dimitri y sus actos heroicos pronto eclipsaron eso. Entonces Sonya tuvo su propia fama con todo su “trabajo de la vacuna Strigoi”. —¿Es eso lo que se necesita? —preguntó Nina—. ¿Debemos, Olive y yo, hacer grandes hazañas para que las personas se olviden de nuestros pasados? —No tienes que hacer nada que no quieras —dije con firmeza—. ¿Es por eso que Olive se fue? ¿Era demasiado difícil estar alrededor de los otros? Nina frunció el ceño y bajó la mirada al borde de su vaso. Ella estaba bebiendo cosmos, que eran demasiado frutales para mi gusto. Me tomé un momento para preguntarme perezosamente qué bebería Sydney, si alguna vez se permitiera hacerlo. ¿Algún coctel femenino como ese? No, inmediatamente supe que si Sydney bebiera alguna vez, sería vino, y sería una de esas personas que podría decirte el año, región y los componentes del suelo donde crecieron las uvas, basándose en un solo sorbo. ¿Yo? Sería afortunado si pudiera distinguir la diferencia entre un vino en caja y uno envasado. Pensar en ella me hizo empezar a sonreír, y rápidamente lo oculté, para que Nina no me viera y pensara que me estaba riendo de ella. —No sé por qué se fue Olive —dijo por fin—. Y eso es casi tan malo como ella marchándose en primer lugar. Soy su hermana. ¡Yo la restauré! —Nina volvió a levantar su cabeza, y las lágrimas brillaron en esos ojos grises—. Si algo le preocupa, debería haber venido a mí primero. Después de todo lo que pasé por ella… ¿Creía que no la escucharía? ¿No sabe lo mucho que la amo? Compartimos la misma sangre; ese es un lazo que nada ni nadie puede romper nunca. Haría cualquier cosa por ella, cualquier cosa, si ella solo lo pidiera, si solo hubiera confiado lo suficiente en mí para pedirlo…



Nina asintió, tranquilizándose un poco.
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—Tal vez ella siente que ya has hecho demasiado por ella —dije, poniendo suavemente una mano sobre las suyas—. ¿Te has comunicado con ella en sueños?



77



Ella temblaba, y había un ligero tono de locura en su voz, uno que reconocí. Me sucedía cuando el espíritu empezaba a hacerme sentir inestable.



—Siempre me dice que está bien y que solo necesita más tiempo. —Bueno, ahí tienes. Mi mamá me decía lo mismo cuando estaba encerrada. Algunas veces las personas necesitan resolver las cosas por sí mismas. —Supongo —dijo—. Pero todavía odio la idea de que esté sola. Desearía que al menos contactara a Neil o a alguien más. —Creo que él también lo desea. Pero estará contento de saber que ella está resolviendo las cosas. Probablemente él respeta toda la cosa del viaje en solitario. —Terminé mi bebida y vi que ella también se la estaba acabando. —¿Otra ronda? —preguntó. —No. —Me levanté y puse algo de efectivo en la mesa—. Vamos a buscar un lugar diferente. Dijiste que querías conocer más personas, ¿verdad? —Si… —Su voz era cautelosa mientras se ponía de pie conmigo—. ¿Sabes dónde encontrar una fiesta o algo? —Soy Adrian Ivashkov —declaré—. Las fiestas me encuentran. Esa era una leve exageración, ya que en realidad tuve que buscar una… pero acerté en mi primer intento. Una chica de la realeza que había estado en mi clase en Alder, Vanessa Szelsky, acostumbraba siempre a dar fiestas el fin de semana en el alojamiento de sus padres en la Corte, y no tenía motivos para pensar que las cosas hubieran cambiado en menos de un año, en especial desde que escuché que sus padres aún viajaban excesivamente. Vanessa y yo nos liamos un par de veces a lo largo de los años, lo suficiente para que ella me considerara de forma bastante favorable pero no lo suficiente para que se sorprendiera o se enfadara por irrumpir en su fiesta con otra chica.



Vanessa le dio a Nina un vistazo y levantó una ceja en sorpresa. Vanessa era una chica de sociedad si alguna vez hubo una, y aunque ella
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—En persona. —Besé la mejilla de Vanessa—. Vanessa, esta es Nina. Nina, Vanessa.
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—¿Adrian? —exclamó, empujando su camino a través del atestado jardín en la parte de atrás de la casa de sus padres—. ¿Realmente eres tú?



probablemente afirmaría que esta era una fiesta ¨casual¨, su vestido venía indudablemente de la colección de primavera de algún diseñador famoso. Conseguir los arreglos de su cabello y maquillaje para esta noche probablemente costaría más que toda la vestimenta de Nina, la cual era adecuada para un empleo de secretaria pero, en el mejor de los casos, ropa de estante en una tienda departamental promedio. No me molestaba en absoluto, pero podía ver a Vanessa considerándolo. Nina también lo podía ver y retorció nerviosamente sus manos. Al final, Vanessa se encogió de hombros y le dio a Nina una sonrisa sinceramente amigable. —Es un gusto conocerte. Cualquier amigo de Adrian es bienvenido aquí, especialmente desde que lograste que saliera. —Vanessa hizo un puchero indiscutiblemente ensayado cientos de veces en el espejo para hacerla ver extra adorable—. ¿Dónde has estado? ¿Dejaste la faz de la tierra? —Asuntos ultra secretos del gobierno —dije, tratando de que mi voz sonara siniestra mientras todavía podía ser escuchado por encima de la música—. Me gustaría poder decirles más, damas encantadoras, pero cuanto menos sepan, mejor. Por su propia protección. Piensen en ello como yo velando por ustedes. Ambas se burlaron de eso, pero eso aseguró mi recibimiento, y Vanessa nos hizo señas para que avanzáramos. —Vayan y tomen una bebida. Sé de muchas personas que van a estar contentas de verte. Nina se inclinó hacia mí mientras caminábamos a través de la multitud. —Creo que podría estar fuera mi liga aquí. Puse un brazo alrededor de ella para que fuera capaz de eludir a un chico que estaba agitando descuidadamente los brazos para contar alguna historia salvaje.
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—Las personas que conozco no comen camarones despreocupadamente con su mejor vajilla en una mano mientras beben champaña con la otra.



79



—Estarás bien. Y en verdad, estas personas son como cualquier persona que conozcas.



—Técnicamente —dije—, esos son langostinos, no camarones, y estoy seguro de que en realidad esa es la segunda mejor vajilla de su madre. Nina puso los ojos en blanco pero no tuvo la oportunidad de decir mucho más cuando se corrió la voz de que Adrian Ivashkov había vuelto. Nina y yo encontramos las bebidas y ocupamos unas sillas cerca de un estanque estilo koi, donde las personas acudieron para hablar con nosotros. Algunos de los amigos con los que salía de fiesta regularmente antes de marcharme a Palm Springs. Muchos otros fueron atraídos por el misterio y secreto de mi larga desaparición. Nunca tuve mucho problema para atraer amigos, pero un pasado misterioso súbitamente elevó mi reserva como ninguna otra cosa que pudiera haber inventado. Mencioné de forma sutil que Nina también era un usuario del espíritu y eso no detuvo a los otros de llegar a la conclusión de que ella era parte de cual fuera el asunto clandestino en el que había estado involucrado. Insistí particularmente en presentarle a algunos de los chicos menos insulsos de la realeza que conocía, con la esperanza de que saliera de aquí con algunas relaciones sólidas. Yo, por mi parte, asumí el papel que no había tenido en años y prácticamente me sentí como un rey en mi propia corte. Una cosa que aprendí a lo largo de los años fue que la confianza tenía un efecto poderoso en los otros, y si actuabas como si merecieras su atención, ellos lo creerían. Bromeaba y coqueteaba de una manera que no lo había hecho en meses y estaba sorprendido de cuán fácilmente volvía todo a mí. Toda esa atención era embriagadora, pero eso, como todo lo demás, se sentía vacío sin Sydney en mi vida. Pronto me encontré restringiéndome con el alcohol mientras ponía fin a la noche. Por mucho que me gustara el escape que las bebidas me habían traído, estaba determinado a buscar a Sydney de nuevo antes de irme a la cama. Necesitaba estar sobrio para eso. —Bien, bien, miren quién ha vuelto —dijo repentinamente una voz desagradable—. No pensé que tuvieras el coraje de mostrar tu cara en público después de la última vez.
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—¿Estás hablando contigo mismo? No veo un espejo por ningún lugar. Y en verdad, tu actuación no fue tan mala. No deberías estar tan deprimido por esa pequeña vergüenza.
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Wesley Drozdov, un extraordinario imbécil, se había detenido ante mí, flanqueado por sus lacayos, Lars Zeklos y Brent Badica. Permanecí sentado e hice un gran espectáculo mirando alrededor y detrás de mí.



—¿Pequeña? —preguntó Wesley. Dio un paso adelante y apretó sus puños, pero me negué a moverme de donde estaba. Bajó su tono de voz—. ¿Sabes la cantidad de problemas que tuve? ¡Mi papá tuvo que contratar un grupo de abogados para que me sacaran de eso! Estaba furioso. Simulé una mirada de compasión fingida y hablé en voz alta, haciéndolo avergonzarse. —Yo también lo estaría, si una chica humana pateara el culo de mi hijo. Oh, espera. Yo fui el que pateó tu culo. Habíamos reunido mucho público, como estas cosas solían hacerlo, y pronto Vanessa llegó apresurándose. —Oye, oye —reclamó—. ¿Qué está pasando? —Oh, lo normal —dije, dándole una sonrisa perezosa—. Estamos recordando viejos tiempos, riéndonos de cosas pasadas. Y si he aprendido una cosa, es que Wesley solo me hace reír y reír. —¿Sabes lo que me hace reír? —me espetó Wesley. Asintió hacia Nina—. Tu cita barata ahí. La he visto antes. Es la recepcionista en la oficina de mi papá. ¿Le prometiste que le conseguirías un trabajo mejor si se acostaba contigo? Sentí que Nina se tensaba junto a mí, pero ni siquiera me atreví a mover mi mirada de los chicos de pie junto a mí. Habían comenzado como una molestia, pero ahora estaban despertando una oscura, inusitada ira en mí. Mirar los ojos de Wesley me devolvió todos los recuerdos de esa noche con Sydney cuando él y sus secuaces habían planeado aprovecharse de ella. Pensamientos del daño que habían planeado para ella se mezclaban con mis miedos de todo el peligro desconocido que podría estar enfrentando ahora. Se convirtieron en uno, haciendo que mi pecho se apretara en rabia y temor. Destrúyelos, susurró tía Tatiana en mi cabeza. Hazlos pagar.
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—Por supuesto que no. Ella está aquí conmigo por elección. Sé que probablemente ese es un concepto extraño para ti, considerando tus antecedentes con las chicas. Vanessa, creo que Wes estaba a punto de contar esa historia cuando llegaste, ¿acerca del “grupo” de abogados que su
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Trabajé en ignorarla y disimular mis emociones lo mejor que podía. Todavía llevando una sonrisa tonta, dije:



papá tuvo que contratar para encubrir cómo él y su séquito trataron de alimentarse de una humana que era invitada de la reina? —Hice un ademan majestuoso—. Por favor, continúa. Cuéntanos cómo resolvieron todo. Y si te dejaron conservar los estupefacientes que ibas a utilizar en ella. Podría ser útil con algunas de las chicas por aquí, ¿eh? Rompí el contacto visual con Wesley el tiempo suficiente para dar un guiño exagerado a un grupo de chicas horrorizadas que estaban cerca. Estaba seguro que lo que Wesley había intentado hacer no era del dominio público, y tampoco había tenido la intención de que lo fuera cuando vino a mí con ese reclamo acerca de su pasado y los abogados de su papá. Los humanos podrían ser menos a los ojos de muchos Moroi, pero el escarceo —la acción de drogar a un humano no-alimentador y beber de él en contra de su voluntad— era un pecado bastante abominable entre nuestra especie. Los humanos atractivos eran principalmente apetecibles para la escoria que intentaba eso, y Sydney había llamado la atención de Wesley en su última visita. Él y los otros intentaron agredirla, pensando que yo les ayudaría. Había terminado atacándolos con la rama de un árbol hasta que los guardianes aparecieron en escena. No necesitaba el jadeo alrededor de nosotros para confirmar que esa historia no apareció en las noticias locales. La ira en la cara de Wesley me dijo claramente. —Tú hijo de puta… Cargó contra mí, pero había estado esperándolo y tenía el espíritu dispuesto. La telequinesis no era una habilidad del espíritu que utilizara mucho, pero estaba dentro de mi alcance. ¡Destrúyelo! ¡Destrúyelo! Insistía tía Tatiana.
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—¡Ése es un truco barato de un usuario del aire! —gruñó, intentando moverse de nuevo hacia mí. El ataque perdió algo de su impacto ya que aún estaba quitándose los langostinos.
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Opté por algo un poquito menos violento. Sin pensarlo, envié volando uno de esos finos platos de porcelana sobre los que Nina había comentado hacia la cara de Wesley. Le pegó duro a un lado de la cabeza, cubriéndolo con langostinos y logrando mi doble objetivo de causar dolor y humillación.



—¿Qué hay acerca de esto? —pregunté. Con un golpe de mi mano, el avance de Wesley se detuvo. Los músculos en su cuerpo y cara se tensaron mientras ordenaba a sus miembros que se movieran, pero la energía del espíritu los bloqueaba. Hubiera sido difícil para un usuario del aire manejar esa clase de inmovilidad completa, y seguro como el infierno que tampoco era fácil para mí, viendo que estaba apenas sobrio y usando una habilidad poco familiar para mí. El efecto que generó valió la pena, a juzgar por la mirada de asombro en los rostros de todos. Reuní lo que pude del espíritu restante para hacerme parecer extra carismático ante aquellos reunidos. Era imposible coaccionar a una multitud, pero el uso correcto del espíritu podía hacerte mucho más atractivo para los otros. —La última vez, ustedes chicos preguntaron si era un usuario del espíritu grande y malo —señalé—. ¿La respuesta? Si. Y en verdad no me gusta cuando imbéciles como ustedes degradan a cualquier chica, humana o Moroi. Así que, si desean moverse de nuevo, primero se van a disculpar con mi hermosa amiga aquí. Después se van a disculpar con Vanessa por arruinar su fiesta, la cual de hecho era asombrosa hasta que ustedes presentaron sus asquerosas caras y desperdiciaron sus langostinos. Era un farol. Usar la telequinesis para controlar a una persona por completo utilizaba una absurda cantidad de espíritu, y yo estaba agotado. Wesley no sabía eso, sin embargo, estaba aterrado por estar inmovilizado. ¿Por qué te detienes ahí? Reclamó tía Tatiana. ¡Piensa en lo que le hizo a Sydney! No tuvo éxito, le recordé. ¡No importa! Él intentó lastimarla. ¡Tiene que pagar! ¡No solo lo inmovilices con el espíritu! ¡Úsalo para aplastar su cráneo! ¡Él debe sufrir! ¡Él intentó lastimarla!
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—Lo siento —le soltó Wesley a Nina—. Y para ti también, Vanessa.
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Por un momento, sus palabras y esa tormenta de emociones que se construyó en mi pecho amenazaron con superarme. Él intentó lastimar a Sydney, y tal vez no pude detener a sus secuestradores actuales, pero podía detener a Wesley. Yo podía hacerlo pagar, hacerlo sufrir incluso por pensar en lastimarla, asegurarme de que nunca sería capaz de….



Dudé por un momento, dividido entre la mirada desesperada en su cara y los deseos de tía Tatiana, deseos a los que una parte oscura de mí secretamente quería ceder. Pronto, la decisión me fue arrebatada. No podría resistir por más tiempo incluso si lo quería. Mi agarre del espíritu se desvaneció, y él colapsó en el piso en un montón sin gracia. Se apresuró a ponerse de pie y retrocedió rápidamente, con Brent y Lars siguiéndolo de cerca como los aduladores que eran. —Esto no ha terminado —advirtió Wesley, sintiéndose valiente una vez que puso más distancia entre nosotros—. Piensas que eres intocable, pero no es así. Le mostraste debilidad, me dijo tía Tatiana. —Váyanse —ordenó Vanessa. Hizo una inclinación de cabeza hacia una pareja de sus amigos hombres más grandes, quienes estuvieron más que felices de ayudar a Wesley a llegar a la puerta—. Y nunca regresen a cualquiera de mis fiestas otra vez. Por el murmullo de los demás, Wesley y sus compinches no iban a ser bienvenidos en ninguna fiesta por un largo, largo tiempo. ¿Pero yo? De repente, era más una estrella de lo que había sido. No solo estaba envuelto en secretos, también había utilizado el aún poco entendido poder del espíritu para poner a un aspirante a mujeriego en su lugar. A las chicas en la fiesta les encantaba eso. Incluso a los chicos. Tenía más invitaciones y más amigos de los que nunca había tenido en mi vida, y eso era decir algo.
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—El único asunto que quiero tener ahora es con mi almohada —le dije con un bostezo, una vez que nos habíamos alejado del hogar de los Szelsky—. Estoy casi muerto en mis pies.
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Pero también estaba agotado. El sol estaba amenazando con llegar al horizonte, y aún tenía un horario humano. Tomé los buenos deseos con tanta humildad como pude y traté de hacer mi camino a la puerta, prometiendo a cada persona que me aseguraría de pasar el rato con ellos más tarde. Aquí, Nina saltó para ayudarme, dirigiéndome a través de la multitud, del mismo modo en que yo la había guiado más temprano, y lanzando indirectas sobre asuntos oficiales que supuestamente tenía que atender.



—Fue algo de magia intensa la que hiciste —me dijo—. Ni siquiera me di cuenta que habías dejado de beber. Una moderación bastante impresionante. —Si fuera por mí, viviría en un constante zumbido de alcohol —admití—. Pero trato de recuperar la sobriedad un par de veces al día. Es… es difícil de explicar, y no puedo realmente, pero hay algo que tengo que hacer para lo que necesito mi ingenio y espíritu. Fue una suerte que esta noche Wesley apareciera cuando lo hizo. No habría sido tan impresionante si se hubiera llegado a una pelea con puños. Nina sonrió. —Tengo fe en ti. Apuesto que hubieras estado impresionante. —Gracias. Lo siento por lo que te dijo. —Está bien —dijo con un encogimiento de hombros—. Estoy acostumbrada a eso. —Eso no quiere decir que te tenga que gustar —dije. Algo vulnerable en sus ojos me dijo que había dado en el blanco, que esos comentarios le dolían profundamente. —Sí… quiero decir, la gente no suele decir las cosas tan explícitamente, pero he visto esa actitud en la gente con la que trato en el trabajo. Aunque tenías razón sobre la fiesta. Algunos de ellos no eran tan malos como pensaba. —De repente su voz se volvió tímida—. Y gracias… gracias por defenderme.
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Cuando lo hice, sin embargo, estaba claro que mi suerte seguía siendo la misma en ese frente. Nada de Sydney. Ese estado de ánimo embriagador se vino abajo, pero al menos estaba tan agotado que tuve poco
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Sus palabras y mi pequeña victoria sobre Wesley me dieron más autodeterminación que la que había tenido en semanas. Mi estado de ánimo, que había estado revolcándose en oscuridad y auto desprecio por tanto tiempo, se levantó automáticamente. No era inútil después de todo. Quizás no había podido encontrar a Sydney aún, pero todavía era capaz de pequeñas cosas. No podía abandonar la pelea aún. ¿Quién sabía? Quizás esta noche mi suerte cambiaría. Apenas podía esperar para escoltar a Nina a su casa para poder volver a la mía y buscar a Sydney.



tiempo para castigarme por la falla. Me dormí rápidamente después y dormí hasta casi mediados del próximo día vampírico mientras mi cuerpo continuaba averiguando en qué horario estaba. Cuando desperté, mi teléfono tenía un mensaje de mi mamá, recordándome sobre la cena más tarde. Cuando revisé el correo de voz en el teléfono de mi suite, descubrí un millón de mensajes de mis nuevos “amigos”. El número de mi móvil no era muy conocido, pero un par de los asistentes de la fiesta se las habían arreglado para encontrar en qué edificio de invitados me encontraba y recibí mensajes a través de esa manera. Tenía oportunidades sociales por meses. Pero hoy, tenía solo una que importaba. Con mis padres. No me importaba mucho mi papá, pero mi mamá había salido de su camino para venir a buscarme. Se había salido de su camino por mí en tantas cosas, realmente, y le debía ser respetable frente a sus amigos esta noche. Me quedé sobrio durante todo el día e hice cosas aburridas como lavar ropa en vez de dar seguimiento a alguna de las invitaciones que tenía, incluyendo una que vino de Nina. Por mucho que me gustara, y por mucho que me hubiera divertido con ella, una voz interior me decía que era más sensato mantener distancia. Me presenté en casa de mis padres diez minutos antes de que comenzara la cena, vestido en un traje recién planchado y los gemelos de tía Tatiana, y fui recibido por mi padre en su habitual manera brusca. —Bueno, Adrian, asumo que cualquier asunto por el que la reina te tiene aquí de vuelta, debe ser importante. El comentario me desconcertó hasta que mi madre se apareció en la sala, luciendo glamorosa en seda verde esmeralda.
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Finalmente entendí y le lancé una mirada agradecida cuando la atención de mi padre estuvo en otra parte. Mi madre no le había contado que me había encontrado en estado de borrachera en California y me salvó de mí mismo y una espiral descendente. Le había dejado pensar que era solo
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—Ahora Nathan, cariño, no trates de obtener secretos de Estado de él. —Puso su mano en mi brazo y me dio una pequeña y controlada risa—. Ha estado preguntándome sobre eso desde que la reina dejó que te escoltara de regreso para tus asuntos aquí. Le dije que solo quería ponerme al día, pero está seguro de que sé cosas que él no.



un gesto maternal viajar conmigo e incluso lo había utilizado como una oportunidad para limpiar mi reputación. No sentía necesariamente la necesidad de ocultar mis comportamientos vergonzosos de mi padre, pero tenía que admitir que la vida era sin duda más fácil cuando él no tenía nada para refregármelo en la cara. Decir que estaba orgulloso de mí podría haber sido una exageración, pero ciertamente parecía satisfecho por el momento, y eso era suficiente para que la noche fuera aceptable. Los invitados a la cena eran otros miembros de la realeza que había visto de vez en cuando a lo largo de los años, gente de la que conocía poco, salvo que mis padres estaban preocupados por impresionarlos. Mi madre, de quien estaba bastante seguro que nunca había preparado personalmente una comida en su vida, supervisó todos los detalles de operación de su chef, asegurándose de que cada plato fuera perfecto, ya sea en términos de maridaje de vinos o simplemente cómo era colocado sobre el plato. Después de un día de buena conducta (y de haber verificado por Sydney justo antes de venir aquí), me permití probar algunos de los vinos, y aunque no podía identificar correctamente la región y el tipo de suelo, me di cuenta de que mis padres no habían sido tacaños.
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Lo expliqué lo mejor que pude, utilizando términos sencillos y evitando secretos de Estado. Todos parecían impresionados, sobre todo mis padres, pero me alegré cuando la atención se desvió de mí. La cena terminó con un poco de conversación política, lo que me parecía algo interesante, y conversación de la sociedad, lo que no me parecía interesante en absoluto. Eso nunca había sido lo mío, incluso antes de los acontecimientos que me cambiaron la vida en Palm Springs. No me importaban las puntuaciones de golf o los ascensos en el trabajo o los próximos encuentros formales. Aún consciente de mi papel, sonreí educadamente a través de todo y me limité a
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Pronto supe por qué: Este era el primer verdadero salto de mis padres dentro de la sociedad desde el regreso de mi madre de la cárcel. Nadie los había invitado a ningún lugar desde que regresó, así que mis padres estaban haciendo el gesto de apertura, decididos a mostrar al mundo real Moroi que Nathan y Daniella Ivashkov eran digna compañía. Eso se extendía también a mí, ya que mis padres salieron de su camino para seguir trayendo a colación el “asunto importante” en el que supuestamente estaba involucrado. Mi relación con Jill y su reclusión eran gran secreto, ni siquiera mis padres sabían sobre esos detalles, pero el trabajo de Sonya con la vacuna era conocido, y todo el mundo tenía curiosidad de saber más.



beber más del excelente vino. Para el momento en que se fueron los últimos invitados, me di cuenta que los habíamos ganado con éxito y que Daniella Ivashkov sería bienvenida de nuevo en la sociedad real que anhelaba. —Bueno —dijo con un suspiro, hundiéndose en unos de los sillones recientemente tapizados en la sala de estar formal—. Me atrevo a decir que eso fue un éxito. —Lo hiciste bien, Adrian —añadió mi padre. Ese era un gran cumplido, viniendo de él—. Tenemos algunos problemas menos para preocuparnos ahora. Terminé el oporto que había sido servido con el postre. —Yo no diría que no ser invitado a tomar el té anual de verano de Charlene Badica constituye un gran “problema”, pero si pudiera ayudar, me alegraría. —Ambos ayudaron a reparar el daño que han causado a esta familia. Esperemos que eso continúe. —Se levantó y se estiró—. Me voy a mi habitación. Los veré en la mañana. Se había ido por unos treinta segundos cuando el impacto de sus palabras penetró en mi mente empapada en vino. —¿Su habitación? ¿No es también tú habitación? Mi madre, todavía luciendo hermosa luego de la larga noche, cruzó sus manos elegantemente sobre su regazo. —En realidad, querido, estoy durmiendo en tu antigua habitación ahora.



Su tono era tan tranquilo y agradable que se me hacía difícil comprender la gravedad de la situación.
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—Ambas, en realidad. Necesitas tu propio espacio. Y sobre lo otro… bueno, desde mi regreso, tu padre y yo hemos decidido que las cosas funcionan mejor si cada uno de nosotros vive su propia vida aquí… solo debajo de un mismo techo.
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—Mi… —Luché por organizar algo de sentido—. Espera. ¿Es por eso que me enviaste a las viviendas de invitados? Pensé que dijiste que necesitaba mi propio espacio.



—¿Qué significa eso? ¿Se van a divorciar? ¿Están separados? Frunció el ceño. —Oh, Adrian, esas son palabras tan feas. Además, la gente como nosotros no se divorcia. —Y las personas casadas no duermen en habitaciones separadas —argumenté—. ¿De quién fue la idea? —Fue mutua —dijo—. Tu padre desaprueba lo que hice, y la vergüenza que nos causó a todos. Ha decidido que no puede perdonar eso, y honestamente, no me importa dormir sola. Estaba asombrado. —¡Entonces divórciate para estar verdaderamente sola! Porque si no puede perdonarte por actuar impulsivamente para salvar a su propio hijo… bueno, nunca he estado casado, pero eso no parece un buen protocolo de marido. No tratas así a alguien que amas. Y no sé cómo tú puedes amar a alguien que te trata así. —Querido —dijo con una pequeña risa—, el amor no tiene nada que ver con esto. —¡Tiene todo que ver! —exclamé. Dejé caer mi voz rápidamente, temiendo traer inadvertidamente a mi padre de regreso, y no estaba listo para eso—. ¿Por qué otra razón casarse, o seguir casado, si no es por amor? —Es muy complicado —dijo con el tipo de tono que utilizaba cuando era un niño—. Hay que considerar el estatus. No se vería bien si nos separamos. Eso, y… bueno, todas mis finanzas están atadas a tu padre. Redactamos el papeleo cuando nos casamos, y pongámoslo de esta manera: Si nos divorciamos, no tendría manera de mantenerme. Salté sobre mis pies. —Yo te mantendré entonces.
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—¿Con qué, querido? ¿Tus clases de arte? Sé que la reina no te paga por tu ayuda, aunque Dios sabe que debería.
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Encontró mi mirada.



—Conseguiré un trabajo. Cualquier trabajo. Puede que no tengamos mucho para empezar, ¡pero al menos tendrás algo de dignidad! ¡No tienes que quedarte aquí, atada a su dinero y sus juicios, fingiendo que esto es amor! —No hay fingimiento al respecto. Esto es lo más cercano al amor que consigues en el matrimonio. —No creo eso —le dije—. Sé lo que es el amor, mamá. He tenido un amor que arde en cada fibra de mi ser, que me conduce a ser una mejor persona y me da poder a través de cada momento del día. Si alguna vez hubieras tenido algo como eso, te aferrarías a él con toda la fuerza que tuvieras. —Solo piensas eso porque eres joven, y no conoces nada mejor. —Estaba tan condenadamente tranquila, que casi me molestaba más—. Crees que el amor es una relación imprudente con una dhampir, solo porque es emocionante. ¿O te estás refiriendo a la chica por la cual suspirabas en el avión? ¿Dónde está? Si su amor todo lo consume y puede triunfar sobre todo, ¿por qué no están juntos? Buena pregunta, dijo tía Tatiana. —Porque… no es tan fácil —le dije a mi madre entre dientes apretados. —No es tan fácil porque no es real —respondió—. La gente joven confunde encaprichamiento con “amor verdadero” cuando no hay tal cosa. ¿Amor entre una madre y un hijo? Sí, eso es real. ¿Pero alguna ilusión romántica que lo conquista todo? No te engañes. Tus amigos, que tienen estupendos romances, eventualmente verán la verdad. Esa chica tuya, donde quiera que esté, no volverá. Deja de perseguir un sueño y céntrate en alguien con quien puedas construir una vida estable. Eso es lo que tu padre y yo hemos hecho. Eso es lo que siempre hemos hecho… y me atrevería a decir que nos ha beneficiado.
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—Bueno —admitió—. Algunas partes de nuestro matrimonio han sido más… amigables que otras. Pero siempre hemos sido pragmáticos al respecto.
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—¿Siempre? —pregunté en voz baja—. ¿Siempre has vivido este engaño?



—Has sido fría y superficial al respecto —dije—. Me dijiste que cuando saliste de prisión, entendiste las cosas que importaban. Aparentemente no, si estás dispuesta a soportar este acto, con un hombre que no te respeta, ¡por imagen y dinero! La seguridad no vale la pena de esa manera. Y me niego a creer que eso es lo mejor que uno puede esperar en el amor. Hay más en él que esto. Yo tendré más que esto. Los ojos de mi madre casi parecían tristes cuando se encontraron con los míos. —¿Entonces dónde está, querido? ¿Dónde está tu chica? No tenía una buena respuesta para eso. Todo lo que sabía era que no podía soportar estar allí. Salí de la casa, sorprendido de sentir el escozor de las lágrimas en mis ojos. Nunca había pensado en mis padres como del tipo florido y romántico, pero había creído que todavía había una especie de gran afecto a pesar de, o quizás a causa de, sus personalidades espinosas. Que me dijeran que era una farsa, que todo amor era una farsa, no podría haber llegado en un peor momento. No creía en eso, por supuesto. Sabía que había amor verdadero por ahí. Lo había experimentado de primera mano… pero las palabras de mi madre quemaban porque en este momento era vulnerable, porque sin importar lo popular que fuera en la Corte o lo buenas que fueran mis intenciones, aún no estaba cerca de encontrar a Sydney. Mi cerebro no le creía a mi madre, pero mi corazón, tan lleno de miedo y dudas, se preocupaba porque hubiera verdad en sus palabras, y esa oscura y triste atracción del espíritu empeoraba las cosas. Me hizo dudar de mí. Quizás nunca encontraría a Sydney. Quizás nunca encontraría amor. Quizás querer algo demasiado no era suficiente para hacer que sucediera. La temperatura había descendido afuera, y un fuerte viento prometía lluvia. Detuve mi caminata y traté de llegar a Sydney, pero el vino de la cena nubló mis poderes. Me rendí y saqué mi móvil, optando por medios de comunicación más simples. Nina contestó al segundo tono. —Oye —dijo—. Cuando no escuché de ti, pensé… bueno, no importa. ¿Cómo va?
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—Claro. ¿Qué tienes en mente?
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—He estado mejor. ¿Quieres hacer algo esta noche?



—No importa —dije—. Tú eliges. Tengo un millón de invitaciones. Podemos tener fiestas toda la noche. —¿No necesitas un respiro en algún momento? —bromeó, sin saber lo cerca que estaba de golpear un nervio—. Pensé que dijiste que tratabas de estar sobrio de vez en cuando. Pensé en mi mamá, atrapada en un matrimonio sin amor. Pensé en mí, atrapado sin opciones. Y pensé en Sydney, que simplemente estaba atrapada. Era demasiado, demasiado para que pudiera hacer algo al respecto.
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—No esta noche —le dije a Nina—. No esta noche.



Traducido por Gry Corregido por Niii



omó alrededor de una semana que los otros detenidos dejaran de alejar sus escritorios de mí o encogerse si nos tocábamos. No estaban ni siquiera cerca de ser amables conmigo, pero Duncan juraba que estaba haciendo un notable progreso.



T



—He visto que tomaba semanas o incluso meses llegar a este punto, —me dijo un día en clase de arte—. Dentro de poco, te invitaran a sentarte con los chicos geniales en el almuerzo. —Tú podrías invitarme —señalé. Él sonrió abiertamente mientras retocaba una hoja del proyecto de naturaleza muerta de hoy: replicar el helecho en la maceta que vivía en el escritorio de Addison.
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Desde ese primer día, Duncan había restringido nuestra interacción social más o menos a esta clase, aparte de la broma ocasional en los pasillos si nadie estaba lo suficientemente cerca como para escuchar. Como consecuencia, me encontré ansiando el tiempo de arte. Era el único momento en el que alguien hablaba conmigo como si fuera una persona real. Los otros detenidos me ignoraban a lo largo del día, y mis instructores, estuviera en clase o en depuración, nunca dejaban de recordarme lo pecadora que era. La amistad con Duncan me centraba, recordándome que
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—Conoces las reglas, niña. Alguien que no sea yo tiene que llegar a ti. Aguanta. Alguien se meterá en problemas pronto, y tu tiempo vendrá. Jonah está siempre en problemas. También Hope. Ya verás.



había esperanzas a pesar de este lugar. Él todavía era cauteloso, incluso en esta clase, con su conversación. Raramente mencionaba a Chantal, la amiga, quien yo secretamente creía que había sido más que una amiga, que los Alquimistas se habían llevado lejos, y podía ver que su pérdida lo perseguía. Él hablaba y sonreía con los demás durante las comidas pero se esforzaba en no hablar excesivamente con nadie en sus clases. Creo que estaba muy asustado de arriesgar a cualquiera a la ira de los Alquimistas, incluso un conocido ocasional. —Eres bueno en esto —dije, notando el detalle en sus hojas—. ¿Eso proviene de estar tanto tiempo aquí? —Nah, solía pintar como hobby antes de llegar aquí. Sin embargo, odio esta porquería de naturaleza muerta. —Hizo una pausa para contemplar su helecho—. Mataría por solo poder pintar algo abstracto. Amaría ver el cielo. Nunca pinté muchos paisajes cuando estuve asignado en Manhattan. Creía que era muy bueno para eso y me guardé para un poco de la puesta de sol de Arizona. —¿Manhattan? Guau. Eso es bastante intenso. —Intenso —estuvo de acuerdo—, y ocupado, y fuerte y ruidoso. Lo odiaba… y ahora haría lo que fuera para estar de vuelta ahí. Allí es donde tú y tu melancólico novio deberían terminar. —Siempre hablamos de ir a algún lugar como Roma —dije. Duncan se mofó.
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—Para nada mala —dije, sonriendo a pesar de mi misma. Pude sentir mi sonrisa caer cuando el dolor golpeó mi corazón al pensar en cualquier futuro con Adrian. Lo que Duncan describió era tan bueno como cualquiera de los “planes de escape” que Adrian y yo solíamos tramar… y, en este
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—Roma. ¿Por qué tratar con la barrera del lenguaje cuando puedes tener todo lo que quieras de este lado? Pueden tener un apartamento desordenado por el que necesitarías tomar dos trabajos para poder pagarlo, mientras tomas clases de cualquier cosa que imagines y él pasa el rato con sus amigos artistas desempleados en Bushwick. Llegando a casa para cenar comida Coreana con tus vecinos locos y luego hacer el amor en tu lamentable colchón en el suelo. El día siguiente, empiezas todo otra vez. —Volvió a pintar—. No es una mala opción de vida.



momento, igual de imposible—. Duncan… ¿A qué te referías cuando dijiste que harías cualquier cosa por estar de vuelta allí? —No —advirtió él. —¿No qué? —Sabes qué. Solo estaba usando una expresión. —Sí —comencé—, pero si hubiera una forma de que pudieras irte de aquí y… —No la hay —dijo sin rodeos—. No eres la primera en sugerirlo. No serás la última. Y si puedo evitarlo, no serás enviada de vuelta a confinamiento solitario por hacer algo estúpido. Te lo he dicho, no hay forma de irse. Pensé con mucho cuidado cómo seguir. En el último año, probablemente había visto a otros tratando de irse de aquí y, a juzgar por su reacción, los había visto fallar. Le pregunté por salidas un montón de veces, y como yo, el nunca descubrió dónde estaban. Necesitaba encontrar otra forma de aproximarme y obtener otra información que pudiera guiarnos a la libertad. —¿Me responderías solo dos cosas? —pregunté al final—. ¿No sobre las salidas? —Si puedo —dijo cautelosamente, todavía sin hacer contacto visual. —¿Sabes dónde estamos? —No —dijo rápidamente—. Nadie lo sabe, lo cual es parte de su plan. Lo único de lo que estoy seguro es que cada nivel al que vamos está bajo tierra. Por eso es que no hay ventanas o salidas obvias.
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—No necesitan drogas para eso —remarcó—. El pensamiento en grupo hace un buen trabajo en esparcir esa paranoia por sí solo.
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—¿Sabes cómo consiguen filtrar el gas aquí? No actúes como si no supieras de lo que estoy hablando —agregué, al verlo fruncir el ceño—. Debiste haberlo notado cuando estabas en confinamiento solitario. Y lo usan para dormirnos durante la noche y mantenernos agitados y paranoicos cuando estamos despiertos.



—No evadas. ¿Sabes o no sabes de dónde proviene el gas? —Vamos, solo porque el helecho es una planta vascular no significa que esté produciendo dióxido de carbono de forma diferente —interrumpió. Me confundí, por el raro cambio de tema y el brusco cambio de su voz—. Todas las reacciones químicas básicas de la fotosíntesis están ahí. Es solo la decisión de usar esporas en vez de semillas. Estaba demasiado perdida como para responder de inmediato, y luego vi lo que él había visto: Emma estaba parada cerca de nosotros, revisando en una gaveta de lápices de colores. Y era claro que estaba escuchando. Tragué y trate de mantener alguna coherencia en mis palabras. —No estaba discutiendo eso. Solo estaba señalando que el registro fósil habla sobre macrófilos y micrófilos. Tú fuiste el que empezó a quedarse atascado con la fotosíntesis. Emma encontró lo que quería y se alejó, causando que mis rodillas casi cedieran. —Oh por Dios —dije una vez que estuvo lejos del rango de audición. —Ese —dijo Duncan—, es el motivo por el qué debes tener más cuidado.
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Pero nadie vino por mí. Emma ni siquiera miró en mi dirección, y me permití tener esperanzas de que lo único que había escuchado fue la precipitada excusa de la fotosíntesis de Duncan.
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La clase terminó, y me pasé el resto del día esperando nerviosa que Emma me reportara a alguna autoridad, quienes me arrastrarían a depuración o, peor, de vuelta a la oscuridad. ¡De todas las personas que podrían habernos escuchado! Los otros detenidos podían no ser sociables conmigo todavía, pero ya había podido observar quiénes podrían ser buenos o malos candidatos a aliados. ¿Y Emma? Ella era la peor. Algunos meterían la pata ocasionalmente, como Hope ese primer día, haciendo voluntariosos comentarios que los metieran en problemas. Pero mi muy buena compañera de habitación nunca, jamás se desviaba de la perfecta retórica Alquimista. De hecho, ella se esforzaba en acusar a aquellos que no seguían la línea. Honestamente no podía entender por qué estaba aquí todavía.



El tiempo de comunicación llegó, y todos nos reunimos dentro de la capilla. Algunos se sentaron en las sillas plegables mientras que otros como yo caminábamos por la habitación. Ayer fue domingo, y en lugar del tiempo de comunicación, nos habían juntado en los bancos, junto con todos nuestros instructores, mientras un hierofante venía, nos daba un auténtico servicio religioso y rezaba por nuestras almas. Fue la única parte de nuestra rutina que cambió. De otra manera, teníamos las mismas clases los fines de semana que en la semana. Pero ese servicio fue fortalecedor, no por su mensaje sino porque fue otra manera de marcar el tiempo. Cada trozo de información que pudiera obtener en este lugar podía usarse para ayudarme… Esperaba. Por eso leía el Muro de la Verdad cada día antes de nuestra reunión. Había una historia de detenidos que estuvieron antes que yo, y esperaba aprender algo. Mayormente, encontraba mensajes similares, y hoy no era la excepción. He pecado en contra de mi gente y realmente lo lamento. Por favor acéptenme de nuevo al rebaño. La única salvación es la salvación humana. Otro mensaje decía: Por favor déjenme salir. Viendo a Sheridan entrar a la habitación, estaba por unirme a los otros cuando noté algo en mi visión periférica. Era una región en la pared a la que no había llegado aún, en letras garabateadas decía: Carly, Lo siento. ―K.D.



Ruborizándome, me di cuenta que era la única que no estaba sentada y me apresuré a unirme a los demás.
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―¿Sydney? ―preguntó Sheridan amablemente―. ¿No te unes?
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Sentí mi mandíbula caer. Sería posible… podría realmente ser… cuanto más lo miraba, más segura estaba de lo que estaba viendo: una disculpa a mi hermana Carly, de Keith Darnell, el tipo que la había violado. Supuse que podría ser una Carly diferente y alguien con las mismas iniciales… pero mi interior me decía lo contrario. Sabía que Keith había estado en re-educación. Sus crímenes habían sido de una naturaleza muy distinta a la mía, y también había sido liberado recientemente… recientemente siendo alrededor de algo más de cinco meses. Él también había sido prácticamente un zombi en el momento en que salió de aquí. Era irreal pensar que él había caminado en estos mismos pasillos, ido a las mismas clases, soportado la misma depuración. Y era incluso más perturbador el preguntarme si yo sería como él cuando saliera de aquí.



―Lo siento ―murmuré. ―El Muro de la Verdad puede ser un lugar muy inspirador ―dijo Sheridad―. ¿Encontraste algo que le habló a tu alma? Pensé cautelosamente antes de responder y luego decidí que la verdad no podría lastimarme. Incluso puede que ayudara, ya que Sheridan siempre estaba tratando de hacerme hablar. ―Estaba mayormente sorprendida ―dije―. Reconocí el nombre de alguien que conocí… alguien que estuvo aquí antes que yo. ―¿Esa persona ayudó a corromperte? ―preguntó Lacey con inocente curiosidad. Era una de las primeras veces que alguien mostraba un interés semi-personal en mí. ―No exactamente ―dije―. En realidad, fui quien lo reportó… quien consiguió que lo enviaran aquí. ―Todos se veían interesados, así que continué―. Él estaba tenía un acuerdo comercial con un Moroi, un Moroi viejo y senil, y tomaba su sangre. Le dijo al Moroi que era usada para propósitos curativos, pero él, el tipo al que conocía, realmente la vendía a un tatuador local que la usaba para vender tatuajes de mejoría de desempeño a estudiantes de preparatoria. La sangre en la tinta los hacía mejores en distintas cosas, especialmente en deportes, pero había peligrosos efectos secundarios. ―¿Sabía tu amigo eso? ―preguntó Hope con asombro―. ¿Que estaba lastimando a los humanos? ―No era mi amigo ―dije bruscamente―. Incluso antes de que esto comenzara. Y sí, lo sabía. No le importó, sin embargo. Todo en lo que estaba centrado era en las ganancias que estaba obteniendo.
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―Apuesto a que ese Moroi sabía ―dijo Stuart siniestramente―. Apuesto que sabía todo: para qué estaban siendo utilizados los tatuajes en realidad y cuán peligrosos eran. Probablemente solo estaba aparentando estar senil.
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Los otros detenidos estaban embelesados, tal vez porque nunca me habían escuchado hablar tanto o tal vez porque nunca habían escuchado un escándalo como este.



La antigua Sydney, o sea, la Sydney que había sido el primer día, hubiera sido rápida en defender a Clarence y su inocencia en el esquema de Keith. Esta Sydney, la que había visto detenidos ser castigados por comentarios menores y que había soportado dos depuraciones en esta semana, sabía mejor cómo actuar. ―No era mi trabajo el juzgar el comportamiento Moroi ―dije―. Ellos hacen lo que su naturaleza le pide que hagan. Pero sabía que ningún humano debería estar sometiendo a otros humanos al peligro como mi asociado lo estaba haciendo. Fue por eso que tuve que reportarlo. Para mi asombro, enfrenté una ronda de asentimientos, e incluso Sheridan me miró con aprobación. Luego, habló: ―Ese es un sabio entendimiento, Sydney. Y algo debe haber ido terriblemente mal si no aprendiste la lección de ese incidente y terminaste aquí tú misma. Todos esos ojos giraban de ella a mí, y por un momento, no pude respirar. Ocasionalmente discutía sobre Adrian con Duncan, pero esto era diferente. Duncan no juzgaba o desgarraba mi romance. ¿Cómo podría hablar de algo tan precioso y poderoso para mí en frente de este grupo, quienes lo injuriarían y harían sonar sucio? Lo que tenía con Adrian era hermoso. Y no quería exponerlo aquí para que fuera maltratado. Y aun así, ¿cómo podía no hacerlo? Si no les daba algo, sino jugaba sus juegos… entonces, ¿cuánto tiempo estaría aquí? ¿Un año-o más-como Duncan? Me había dicho a mí misma, en esa oscura celda, que diría cualquier cosa que me sacara de aquí. Tenía que seguir haciendo eso. Las mentiras que dijera aquí no importaban si me llevaban de regreso a Adrian. ―Dejé caer mi guardia ―dije simplemente―. Mi asignación me tenía trabajando alrededor de muchos Moroi, y dejé de pensar en ellos como las criaturas que son. Supongo que luego de mi asociado, las líneas de lo bueno y lo malo se desdibujaron.
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―Eso incluso tiene sentido ―dijo―. Quiero decir, yo no lo hubiera llevado, eh, a los extremos que lo hiciste, pero si hubieras estado alrededor
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Me preparé a mí misma para que Sheridan comenzara a solicitar detalles más íntimos sobre lo que había pasado, pero fue otra chica, una llamada Amelia, quien dijo algo completamente inesperado.



de un humano corrupto, podría incluso haberte hecho perder la fe en tu propia especie, y erróneamente llevado a los Moroi. Otro chico que raramente hablaba, Devin, asintió en acuerdo. ―Algunos de ellos pueden verse engañosamente amables. Sheridan frunció el ceño ligeramente, y pensé que estos dos podrían meterse en problemas por sus comentarios semi-favorables hacia los Moroi. Aparentemente decidió dejarlo pasar en favor del progreso que había hecho hoy. ―Es realmente fácil confundirse, especialmente cuando estás en una asignación sola y las cosas toman giros inesperados. Lo importante es recordar que tenemos una gran infraestructura para ayudarte. Si tienes preguntas sobre lo bueno o lo malo, no te vuelvas hacia los Moroi. Vuelve a nosotros, y te diremos qué es lo bueno. Que el cielo prohíba que pensemos por nosotros mismos, pensé amargamente. Me ahorré el interrogatorio romántico cuando Sheridan cambió su atención a los otros para escuchar qué tipo de iluminación habían tenido ese día. No solo estaba libre del gancho, aparentemente había sumado puntos con Sheridan y, como pude ver a la hora de la cena, con algunos de los detenidos. Cuando tomé mi bandeja de manos de Baxter y empecé a caminar hacia una mesa vacía, Amelia me invitó a la de ella con un pequeño asentimiento. Me senté a su lado y aunque nadie inició una conversación conmigo, nadie me ordenó irme o me reprobó. Comí en silencio, prestando atención a todo lo que escuchaba alrededor. La mayoría de su conversación era lo típico que había escuchado en la cafetería de Amberwood, comentarios sobre el día de escuela o compañeros de habitación que roncaban. Pero me daban más y más entendimiento sobre sus personalidades, y otra vez, comencé a ver quién podría ser un aliado.



Casi sonreí pero hoy había aprendido temprano mi lección sobre sentirme demasiado cómoda. Así que mantuve lo que esperaba fuera una
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―¿Viste? Te dije que estabas haciendo progresos. Ahora no lo arruines.
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Duncan estaba sentado con otros en otra mesa, pero cuando pasamos junto al otro al salir de la cafetería, murmuró:



diligente y solemne mirada en mi cara mientras salíamos a la biblioteca para seleccionar nuestras aburridas opciones de lectura para la noche. Terminé en la sección de historia, esperando por algo un poco más interesante que lo que había chequeado recientemente. Las historias de Los Alquimistas estaban llenas de lecciones sobre moral y buenos comportamientos, pero al menos esas lecciones no estaban dirigidas específicamente al lector, como la mayoría de los libros de autoayuda. Me estaba debatiendo sobre un par de diferentes notas medievales cuando alguien se arrodilló detrás de mí. ―¿Qué es lo que quieres saber sobre el gas? ―preguntó una tenue voz. Miré fijamente. Era Emma. ―No sé sobre qué estás hablando ―dije ligeramente―. ¿Te refieres a lo de hoy en arte? Duncan y yo estábamos discutiendo sobre el helecho. ―Mmm. ―Tomó un libro de diarios de la época Renacentista y comenzó a pasar las páginas―. No voy a decirte una palabra en nuestra habitación, sabes. Está bajo vigilancia. Pero si quieres mi ayuda ahora, tienes sesenta segundos. ―¿Por qué me ayudarías? ―demandé―. ¿Asumiendo que incluso lo quisiera? ¿Estás tratando de atraparme en algo de forma que puedas verte incluso mejor? Ella resopló. ―Si te quisiera “atrapar en algo”, lo hubiera hecho mucho antes en nuestra habitación, grabado en video. Cuarenta y cinco segundos. ¿Qué quieres saber sobre el gas?
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La ansiedad avanzó lentamente sobre mí mientras debatía qué hacer. En mis evaluaciones sobre quién podría ser un aliado, Emma nunca había aparecido. Sin embargo, aquí estaba, ofreciendo lo más cercano a una sedición4 que nadie, ni siquiera mi amigo Duncan, hubiera presentado hasta ahora. Eso solo hacía más probable que me estuvieran tendiendo una trampa, pero una parte de mí no pudo resistir la oportunidad.



Sedición: Alzamiento colectivo y violento contra la autoridad el orden público o la disciplina militar sin llegar a la gravedad de la rebelión. 4



―El gas nos mantiene aquí tanto como los guardias y las paredes, ―dije al final―. Solo quiero entenderlo. ―Ojalá eso no fuera demasiado incriminatorio. Emma devolvió el libro y seleccionó otro diario, uno con adornos de florituras. ―Los controles están en una habitación de trabajo que está en el mismo nivel que el depurador. Cada habitación tiene una pequeña pipa alimentada por ese sistema. Está detrás del panel de ventilación cerca del techo. ―¿Cómo lo sabes? ―pregunté. ―Pasé junto a algunos chicos de reparación haciendo mantenimiento en una habitación vacía una vez. ―Entonces sería más fácil bloquearlo en cada habitación de forma individual que en el nivel de control ―murmuré. Ella negó con su cabeza. ―No cuando está justo en la línea de las cámaras de la habitación. Los guardias estarán sobre ti antes de que puedas sacar el panel. Para lo que necesitarías un destornillador. Comenzó a guardar el libro, y lo tomé de ella. Tinta brillante decoraba la portada, y la esquina de cada capítulo estaba cubierta por una pequeña pieza de metal. Pasé mis dedos por encima de una. ―¿Un destornillador de cabeza plana? ―pregunté, probando el grosor de la esquina metálica. Si pudiera sacarla, sería una buena herramienta para sacar un tornillo.



―Dime algo antes ―dije, sin estar segura todavía de si Emma era parte de una gran operación que iba a meterme en problemas incluso más
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―De hecho, sí. Ganas puntos por creatividad, te concederé eso. ―Me estudió por unos momentos más―. ¿Por qué quieres bloquear el gas? Parece que tenemos problemas más grandes, sabes, y el más grande es que estamos atrapadas aquí.
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Una pequeña sonrisa apareció en la cara de Emma.



grandes―. Eres casi la niña modelo del comportamiento Alquimista. ¿Qué hiciste para terminar aquí? Ella dudó antes de contestar. ―Despedí a algunos guardianes que habían sido asignados para ayudar a mi grupo de Alquimistas en Kiev. Sabía que había algunos Moroi que necesitaban más protección que nosotros. ―Puedo ver porque eso molestaría a los poderosos ―admití―. Pero parece que hay cosas peores, especialmente con lo buena que has sido. ¿Por qué estás aquí todavía? Su creída sonrisa cambió a algo más amargo. ―Porque mi hermana no lo está. Ella pasó por todo esto también, fue liberada, y luego se volvió incluso más rebelde que antes. Nadie sabe dónde está, y ahora, no importa cuánto avance, se están asegurando de no cometer el mismo error dos veces dejándome ir muy pronto. Mala sangre en la familia, supongo. Eso ciertamente explicaba las cosas. Parecía sincera, pero también era una Alquimista, y éramos buenos engañando a otros. Otra pregunta apareció en mi mente mientras mis ojos se lanzaban a través de la habitación hacia donde Duncan y algunos otros leían detenidamente en la sección de sociología. ―¿Por qué Duncan ha estado aquí tanto tiempo? Parece que se comporta bien. ¿Mala sangre en su familia también? Emma siguió mi mirada. ―¿Mi suposición? Demasiado buen comportamiento. ―¿Es eso posible? ―pregunté, asustada.
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―Es muy dócil, creo que ellos están preocupados de que no sea capaz de mantenerse firme ante la influencia de un vampiro, incluso si quiere hacerlo. Así que están asustados de dejarlo ir demasiado pronto. Pero tampoco quieren que tenga demasiada fuerza de voluntad porque eso como que va en contra del procedimiento de trabajo aquí. Yo creo que él quiere ser
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Ella se encogió de hombros.



más valiente… pero algo lo retiene… quiero decir, algo más que lo que usualmente nos mantiene aquí. Chantal, pensé. Eso es lo que lo retenía. Él tenía la suficiente voluntad como para ser mi amigo, pero las palabras de Emma explicaban por qué era cauteloso incluso con eso. Perder a Chantal había dejado su marca y lo había dejado demasiado temeroso para hacer algo más. Esperando que no estuviera cometiendo un terrible error, tomé una profunda inspiración y enfrenté a Emma. ―Si el gas está apagado, puedo enviar un mensaje afuera. Eso es todo lo que puedo decirte. Sus cejas se elevaron. ―¿Estás segura? ¿Esta noche? ―Absolutamente ―dije. Adrian estaría buscándome en sueños. Solo necesitaba una ventana de un sueño natural. ―Espera un minuto ―dijo Emma después de pensarlo un momento. Se puso de pie y caminó a través de la habitación, donde Amelia estaba hojeando algunos libros. Conversaron hasta que la campana sonó, señalando que era tiempo de que volviéramos a nuestras habitaciones. Emma se apresuró hacia mí. ―Lleva ese libro ―dijo, asintiendo hacia el embellecido diario―. No te diré otra palabra una vez que caminemos a través de esa puerta. Ve a la habitación, cuenta hasta sesenta, y luego haz lo que tengas que hacer con la ventilación. ―¿Pero qué pasa con la cámara…?
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Me quedé parada durante algunos momentos y luego me apresuré en unirme a los otros que estaban firmando los libros con la bibliotecaria. Mientras me colocaba en la línea con ellos, traté de verme natural y no como si mi corazón fuera a salirse de mi pecho. ¿Hablaba en serio Emma? ¿O este era solo un gran montaje? ¿Qué podría haber hecho en una conversación para que de repente estuviera bien manipular el sistema de ventilación? Porque cuando volvimos a nuestra habitación, podía ver la pequeña cámara
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―Estás tú sola ahora ―dijo, y se alejó sin otra palabra.



negra que nos vigilaba apuntando directamente en dirección a la ventilación en cuestión. Alguien abriéndola sería fácilmente descubierto. Tenía que ser una trampa, pero Emma dejó claro con su lenguaje corporal que no iba a tener ninguna interacción conmigo mientras que nos preparábamos para ir a la cama. Conté en silencio y supe que ella también porque cuando llegue a sesenta, me lanzó una aguda y significativa mirada. Hay formas más fáciles de tenderme una trampa, pensé. Formas más fáciles con peores consecuencias. Hice ademán de tragar, empujé mi cama hacia la pared, y la usé para mantenerme de pie sobre ella, logrando un fácil acceso al panel de ventilación. Saqué una de las esquinas de metal de libro, y la evaluación de Emma había sido correcta. Su grosor era similar a un destornillador de cabeza plana. Por supuesto, no estaba cerca de ser tan ergonómicamente fácil de usar como un destornillador, pero después de unas cuantas vueltas, finalmente tuve las cuatro esquinas lo suficientemente sueltas para sacar el panel. Mis nervios y manos temblorosas no me ayudaban a acelerar el proceso, y no tenía idea de cuánto tiempo tenía para hacer esto… o si Emma iba a avisarme cuando el tiempo se acabara.



―De prisa. ―Mis manos resbalosas con la transpiración, atornillaron el panel de nuevo en su lugar y apenas recordé mover mi cama antes de
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Metí el calcetín en la pipa lo mejor que pude, esperando que fuera suficiente para mantener la mayor parte del gas fuera. Detrás de mí, en voz muy baja, escuché a Emma murmurar:
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Dentro, encontré un ordinario eje de ventilación. Era demasiado pequeño para arrastrarse a través de él, así que no habría un escape digno de película. Como me había dicho ella, una pequeña pipa estaba atada al lado de la abertura, abriéndose justo detrás de la rejilla del panel para alimentar con sus vapores nuestra habitación al momento que las luces se fueran. Ahora necesitaba bloquear la pipa. Busqué debajo de la cama, donde había colocado un viejo calcetín recuperado de nuestra canasta en el cuarto de lavandería antes. No desestimé que los Alquimistas hicieran inventario de nuestra ropa regularmente, pero también sabía que cuando esta era recogida, se colocaba en una cesta de ropa más grande. Si ellos notaban un calcetín perdido, no sabrían de qué habitación habría salido. Y seguro que las secadoras de Los Alquimistas a veces también se comían los calcetines.



acostarme en ella con mi libro. Todo el esfuerzo había tomado menos de cinco minutos, pero ¿había sido suficiente? Emma estaba concentrada en su libro y ni siquiera dirigió una mirada hacia mí, pero pude atrapar el rastro de una sonrisa en sus labios. ¿Era de triunfo por haberme ayudado a conseguir mi objetivo? ¿O se regodeaba por haberme engañado para cometer una seria insubordinación frente a la cámara? Si había sido atrapada, nadie vino por mí esa noche. Nuestra hora de lectura pasó, y poco tiempo después, las luces se apagaron y escuché el familiar clic de las puertas siendo cerradas automáticamente. Me acurruqué en mi escasamente hecha cama y esperé por algo más que se había convertido en familiar esta última semana: la somnolencia artificialmente inducida que traía el gas. No llegó. No llegó. Casi no podía creerlo. ¡Lo habíamos logrado! Había evitado que el gas entrara en mi habitación. La parte irónica era, que podría haber usado un poco de ayuda para dormir porque estaba tan emocionada por hablar con Adrian que no podía calmarme. Era como Nochebuena. Yací en la oscuridad por lo que tuvieron que ser dos horas antes que el cansancio natural me ganara y me hiciera dormir. Mi cuerpo estaba en un estado de perpetua fatiga aquí, por el estrés mental y el hecho de que el sueño que nos daban era apenas adecuado. Dormí profundamente hasta que sonaron las alarmas para despertar, y ahí fue cuando me di cuenta de la horrible verdad.
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No había habido sueños. Adrian no había venido.



Traducido por Mari NC y Selene Corregido por Lizzie



N



o era mi intención que las cosas se salieran tanto de las manos.



Mis intenciones habían sido buenas, cuando llegué a la Corte, pero después de fracasar con Lissa y luego saber acerca de mis padres, algo se rompió dentro de mí. Me lancé de nuevo a mi vieja vida con venganza, perdiendo toda semblanza de la responsabilidad. Traté de decirme a mí mismo que solo estaba teniendo un poco de diversión y encontrando una manera de relajarme mientras estaba en la Corte. A veces incluso me decía que era por Nina. Tal vez esa excusa hubiera funcionado en los primeros días que estuve de vuelta, pero después de una semana de relajo y fiestas casi sin parar, incluso ella ofreció tímidamente una protesta cuando la recogí una noche. —Vamos a quedarnos dentro —dijo—. Vamos a tomarlo con calma y ver una película. O jugar a las cartas. Lo que sea que quieras. A pesar de sus palabras, ella todavía estaba vestida para salir y vivir la vida, luciendo muy bonita en un vestido violeta que hacía que sus ojos grises se iluminaran. Le hice un gesto a ello. —¿Y desperdiciar esto? Vamos, pensé que querías conocer a gente nueva.



Ella negó con la cabeza. —Ni siquiera puedo devolverte el dinero por este.
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—¿Es ese el problema? —le pregunté—. Te prestaré dinero para otro.
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—Sí quiero —dijo—. Lo he hecho. De hecho, estamos empezando a ver a los mismos una y otra vez. Todos ya me han visto en este vestido.



Después de enterarme de la mentira que mis padres estaban viviendo, había estado tentado de hacer una declaración y rechazar la amplia provisión que mi papá había girado con regularidad en mi cuenta. No tenía las mismas facturas aquí que tenía en Palm Springs, y me gustaba la idea de mostrarle a Nathan Ivashkov que no podía comprar a todos en su familia. Pero cuando Nina había comentado casualmente que se sentía mal vestida en algunas de las fiestas reales a las que fuimos, había decidido que usar el dinero de mi padre para financiar el guardarropa de una secretaria sería igual de irritante. Es cierto que él no sabía nada de ello todavía, pero tomé un montón de satisfacción personal de ello. Nina solo había accedido al acuerdo si se trataba de un préstamo, no un regalo, pero incluso ella se había sorprendido al ver las cantidades que estaba gastando. Una pequeña voz de razón me advirtió que estaba en peligro de caer en algunos de los malos hábitos de gastos que había tenido en mis momentos bajos en Palm Springs, pero la hice callar. Después de todo, obtendría más de mi papá pronto, y casi todo el mundo estaba dándome mis bebidas gratis en estos días de todos modos. —Bueno, se ve muy bien —le dije—. Sería una vergüenza ocultar tal belleza. ¿A menos que haya algún otro problema? —No —dijo ella, sonrojándose ante mis palabras. Ella me miró por encima, y tuve la sensación de que estaba leyendo mi aura, lo que habría puesto de manifiesto, si otros signos no lo hubieran hecho ya, que yo había hecho un poco de bebida pre-fiesta. Ella suspiró—. Vamos. Ella no puede mantenerse a tu ritmo, dijo tía Tatiana mientras caminábamos a través de los terrenos de la Corte. El atardecer estaba causando sombras que se alargaban a nuestro alrededor. Pero por supuesto, ¿qué chica puede?
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Sus palabras trajeron ese terrible dolor que ninguna cantidad de diversiones jamás podría ahuyentar. Sydney. Sin ella, simplemente me sentía como si fuera a través de los movimientos de la vida, creando una existencia aburrida agravada por mi incapacidad para encontrarla. Todo lo que podía hacer era mi infructuosa y cada vez más esporádica búsqueda en sueños. Aún no la había buscado esta noche y me pregunté si tal vez debería prestar atención a la sugerencia de Nina, aunque solo fuera para comprar un poco de breve sobriedad.
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Sydney podía mantener mi ritmo, pensé. No en el sentido fiestero. Quiero decir... en la vida.



Es demasiado temprano, advirtió tía Tatiana. Comprueba más tarde. Ningún humano estaría dormido todavía en los Estados Unidos. Además, ¿quieres que eso vuelva? Ella tenía un punto sobre la hora. La cuestión era que me había perdido buenos momentos para comprobar a Sydney durante toda la semana, y estaba empezando a molestarme. Pero ella también tenía razón en lo de eso regresando: esa terrible oscuridad aumentando que amenazaba con consumir todo mi mundo. Mi depresión había sido mala en Palm Springs después de la desaparición de Sydney y solo había empeorado aquí después de mi fracaso en conseguir la ayuda de Lissa. Yo sabía que mi ex psiquiatra e incluso Sydney probablemente me dirían que era una señal para volver a la medicación, pero ¿cómo podía cuando podría ser capaz de usar el espíritu para ayudarla? Es cierto que yo no era de mucha utilidad en este momento, pero aun así me negaba a dejar ir la magia. Y así, un aumento de las maravillas del auto-consuelo del alcohol contribuyó a silenciar algunas de ellas, como lo hizo confiar en el consejo y presencia del fantasma de tía Tatiana, una presencia que se había vuelto desconcertantemente más frecuente en la última semana. Yo sabía que no era real y que mi psiquiatra habría tenido mucho que decir acerca de ella también, pero su ilusión parecía estar creando un muro entre las peores de mis depresiones y yo. Al menos ella me levantaba de la cama cada mañana.
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Casi todas las fiestas en esta época del año se llevaban a cabo al aire libre, si el tiempo lo permitía. Fuimos educados desde una edad tan temprana a permanecer en el interior y escondernos de los Strigoi que si la oportunidad se presentaba en una ubicación segura, como la Corte, difícilmente podíamos rechazar la oportunidad. El joven Lord Conta se había desvivido para hacer esta fiesta especialmente memorable, con todo tipo de novedades para divertirse y entretenerse. Una de mis favoritas era una fuente gigante ubicada en una mesa, disparando champaña en altos arcos. En las profundidades de la base de cristal, una serie de luces de colores brillaban a través del líquido espumoso.
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La fiesta de esa noche estaba siendo ofrecida por un chico Conta que no conocía muy bien, pero parecía contento de que nos apareciéramos y nos dio la bienvenida con un gesto amistoso a través de la habitación. Nina se había convertido en mi sombra aceptada en estos eventos, y un montón de gente que quería quedar bien conmigo pensaba que coquetear con ella era la manera de hacerlo. Me di cuenta de que eso la ponía nerviosa, pero yo prefería disfrutar del espectáculo de la realeza que normalmente la trataba como mobiliario de las oficinas del palacio ahora adulándola mientras trataban de congraciarse con ella.



Llené copas para Nina y para mí, admirando las luces a su paso a través de un cambio de colores. —Adrian —dijo ella en voz baja—. Mira hacia allá, al otro lado de la piscina. Seguí su mirada y vi a Wesley Drozdov bebiendo de una copa de martini y lanzándome dagas con los ojos. Estaba de alguna manera sorprendido de verle. Había estado notablemente ausente desde nuestra última riña, y me pregunté si se había mostrado esta noche pensando que yo no estaría en una fiesta donde no conozco bien al anfitrión. Basura, murmuró tía Tatiana en mi cabeza. No se merece un nombre de la realeza. —Qué aura —agregó Nina—. Él te odia. Yo ya había aceptado un trago de un sirviente de paso en nuestro camino y no estaba en la mejor posición para leer el aura. No tenía ninguna razón para dudar de Nina y reí ante la preocupación en su voz. —No te preocupes. Él no va a empezar nada. ¿Ves? Efectivamente, Wesley bajó su copa vacía y se escabulló entre las sombras, para mi alivio. No quería que tía Tatiana empezara a despotricar sobre él de nuevo. Nina todavía parecía inquieta. —Nunca dejes que te atrape solo. Le di una copa —¿Cuando alguna vez sucederá eso contigo a mi lado? —le pregunté con galantería—. Siempre te tendré para cuidar mi espalda.



—¿Hola?
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Fuimos a través de nuestra rutina habitual de beber y socializar. Yo había llegado con ideas sobre el establecer límites para mí mismo, pero pronto perdí la pista. Solo puedo suponer que eso fue lo que me llevó a responder a mi teléfono móvil cuando sonó. Por lo general, comprobaba la pantalla antes de considerar siquiera contestar, pero esta noche ni siquiera se me ocurrió.



110



Su rostro se iluminó, mucho más de lo que yo hubiera esperado de un comentario tan exagerado. Pero si la hacía feliz, yo estaba feliz. Tal vez no podía arreglar todo en mi propia vida, pero Nina era una buena chica que merecía cosas buenas después de todo lo que había pasado. Eso, y que teniéndola alrededor en estas fiestas me hacía sentir un poco menos patético. Beber solo era triste. Beber con un acompañante técnicamente podría justificarse como interacción social.



—¿Adrian? Hice una mueca. —Hola, mamá. Nina se alejó discretamente, y traté de dirigirme a un lugar más tranquilo. Mi madre era una de las principales razones por las que me aseguraba de comprobar mi pantalla en estos días, ya que me había estado llamando sin parar desde nuestro altercado después de cenar. Ahora no había escapatoria fácil. —¿Dónde estás, cariño? Apenas puedo escucharte. —Estoy en una fiesta —le dije—. No puedo hablar mucho. —Eso no era del todo cierto, ya que pocos en la multitud me estaban prestando atención en ese momento, y Nina había encontrado un grupo con quienes hablar cerca de la piscina. —Esto no va a tomar mucho tiempo. —A menos que me equivocara, había un borde de nerviosismo en su voz—. No sé si has recibido mis mensajes… —Se interrumpió de manera significativa, tal vez con la esperanza de que le proporcionara una razón tranquilizadora para ignorarla toda la semana. No lo hice. —Los recibí —le dije. —Ah —dijo ella—. Bueno, entonces, como sabes, no estoy contenta con la forma en que dejamos las cosas. Te echo de menos, Adrian. Pasé mucho tiempo pensando en ti mientras estuve fuera, y una de las cosas que más esperaba con interés era estar contigo cuando estuviera de vuelta. Sentí una chispa de enojo por eso, recordando que no había querido hablar conmigo en la cárcel cuando le había visitado en sueños. Mantuve ese sentimiento para mí mismo y la dejé continuar. —Me gustaría que tratemos de nuevo, solo tú y yo. Quizás un almuerzo tranquilo, así puedo explicar mejor las cosas. Me gustaría que entendieras…



—¿Lo estás? —empujé. —Sí, pero como ya he dicho…
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—Adrian…
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—¿Sigues viviendo con él? —le interrumpí—. ¿Todavía estás tomando su dinero?



—Entonces entiendo perfectamente. No tienes que explicar nada. Yo esperaba disculpas o halagos, de los cuales he estado recibiendo una buena cantidad de entre sus muchos mensajes de correo de voz y casi podía recitarlos para mí mismo. Así que fue un poco sorpresivo cuando ella replicó con un mayor agarre de lo habitual. —¿Tú lo estás, Adrian? Veo las cuentas. Veo que todavía te está enviando dinero. Te está llamando un hipócrita, me susurró tía Tatiana al oído, el veneno en su voz. ¿Vas a dejar que se salga con la suya? —No es lo mismo —le dije, sintiéndome al mismo tiempo enojado y avergonzado—. Estoy regalando el mío. —¿Realmente? —El tono de mi madre suponía que no lo creyó ni por un segundo. —Sí, yo… Mi réplica enojada fue interrumpida por un grito y un chapoteo. Miré hacia donde había visto por última vez a Nina. Algunos juegos bruscos habían estallado en el grupo con el que había estado, y ella y un par de otros estaban ahora en la superficie de la piscina, tosiendo y limpiándose el agua de sus ojos. —Me tengo que ir, mamá —dije—. Gracias por llamar, pero hasta que tengas un poco de respeto propio, no estoy interesado. —Sabía que era mezquino, y no le di la oportunidad de responder antes de que me desconectara y me apresurara a la piscina. Le tendí la mano a Nina mientras ella esquivaba una bandeja de vasos de chupitos flotantes y trataba de salir—. ¿Estás bien? —Sí, sí, bien. —Los rizos que habían sido tan lindos y elásticos antes colgaban alrededor de su rostro en la oscuridad, chorreando a montones—. Me gustaría poder decir lo mismo de este vestido. Los camareros se apresuraron con toallas, y yo tomé una para Nina.



—No haces mucha lavandería, ¿verdad? Esto es seda. No se mezcla bien con el cloro y Dios sabe qué más había en esa piscina. Las palabras de mi mamá todavía estaban frescas en mi mente.
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Ella me dio una sonrisa irónica mientras envolvía la toalla alrededor de sí misma.
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—Se secará.



—Entonces voy a hacer bueno lo que dije antes: Te conseguiremos algo de ropa nueva. —Adrian, no puedo seguir aceptando tu dinero. Es dulce, y estoy muy agradecida, de verdad. Pero tengo que ganarlo por mi cuenta. Una mezcla de sentimientos inundó a través de mí. El primero fue el orgullo. Allí estaba ella, personificando exactamente por lo que acababa de haber estado castigando a mi mamá. Por otro lado, no se podía negar que mientras Nina era admirable tratando de hacer las cosas por su cuenta, yo era tan hipócrita como mi madre había insinuado. Esa humillación ardió a través de mí, agravada por la frustración que ya sentía por no poder ayudar a Sydney. —Vas a ganarlo por tu cuenta —le dije con decisión—. Ambos lo haremos. Vamos. Tomé la mano de Nina y la conduje fuera del patio lleno de gente, discutiendo un poco sobre las consecuencias de mi impulsiva decisión. Caminamos casi hasta el lado opuesto de la Corte, lejos de las residencias reales en las que pasamos tanto tiempo. Aquí, en medio de mucho más modestas casas adosadas, subí por las escaleras a una dirección que estaba orgulloso de haber recordado y llamé con fuerza a la puerta. Nina, todavía envuelta en su toalla, se movió incómodo a mi lado. —Adrian, ¿dónde estamos? —preguntó—. No te das cuenta… Sus palabras fueron cortadas cuando la puerta se abrió, revelando a una muy sorprendida Sonya Karp. Ella había sido una vez una profesora de biología de secundaria y una Strigoi (aunque no al mismo tiempo). Ahora, ella era Moroi una vez más y un usuario del espíritu como Nina y yo. Su cabello rojo estaba revuelto por el sueño, y no fue hasta que me di cuenta de su pijama que tuve un momento de vacilación. El sol aún no se había elevado bastante, pero el cielo del este estaba definitivamente más violeta que negro. Todavía Horario Moroi.
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—Yo… síp. —De repente me sentí un poco estúpido, pero luego empujé esos sentimientos a un lado. Ya estábamos aquí. Bien podría hacer mi defensa—. Tenemos que hablar contigo de algo. Pero si ya es demasiado tarde... —Fruncí el ceño, tratando de analizar el tiempo a través de mi cerebro podrido-por-la-bebida. No había ninguna razón por la que debería estar en la cama—. ¿Estás en horario humano?
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—Adrian, Nina —dijo Sonya, a modo de saludo. Ella estaba muy tranquila, teniendo en cuenta las circunstancias inusuales—. ¿Están bien los dos?



—Estoy en horario de Mikhail —me contestó refiriéndose a su marido dhampir—. Ha estado haciendo algunos turnos irregulares, así que he ajustado mis horas de sueño. —Ella tomó la toalla de Nina y se apartó de la puerta—. No tiene sentido que se preocupen por eso ahora. Pasen. Aunque el apartamento tenía una cocina y el mío no, el espacio en general era mucho más pequeño del que yo tenía en el alojamiento de invitados. Sonya y Mikhail lo habían decorado muy bien y sin duda le habían dado al lugar un ambiente cálido, pero me sentí mal porque una visita real como yo recibía un alojamiento más lujoso que un guardián tan trabajador que estaba constantemente arriesgando su vida. Lo peor, es sabía que esta era una de las casas más grandes de los guardianes ya que Mikhail estaba casado. Los guardianes solteros vivían en unos dormitorios más pequeños. —¿Quieren algo de beber? —nos preguntó Sonya, haciendo un gesto hacia nosotros para que nos sentáramos a la mesa de su cocina. —Agua —dijo Nina rápidamente. Sonya trajo dos vasos y luego se sentó frente a nosotros. —Ahora —dijo—. ¿Qué es tan importante? Señalé a Nina. —Ella. Te ha estado ayudando con algunos de tus trabajos con las vacunas, ¿verdad? Pasa su tiempo allí pero no le pagan. Eso no está bien. Nina se sonrojó, al darse cuenta de qué se trataba. —Adrian, está bien… —No lo está —insistí—. Nina y yo hemos hecho mucho por ti y tu investigación sobre el espíritu, pero no he visto ningún tipo de compensación. Sonya arqueó una ceja.



—Pero —agregué—, no puedes pedirnos tiempo extra fuera de nuestros horarios y vidas, esperando que encontremos una forma de
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—Lo estamos —dijo Nina, sin dejar de verse mortificada.
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—No me di cuenta que eran parte de sus requerimientos. Pensé que estaban contentos de trabajar contra los Strigoi por hacer el bien.



sobrevivir y llegar a fin de mes. ¿Quieres nuestra ayuda con esto? No dejes el trabajo a medio hacer. Deberías contratar a un equipo del espíritu a tiempo completo. —Fruncí el ceño, no me gustaba la forma en que sonó eso—. O a un equipo espiritual de ensueño. No lo sé. Solo digo que si quieres hacer las cosas bien, deberías darnos la compensación que nos merecemos y al mismo tiempo asegurarte de obtener la mejor ayuda disponible. Nina tiene que hacer malabares con su trabajo de oficina mientras todavía te ayuda por fuera. La mirada de Sonya descansó sobre Nina, quien se retorcía y parecía aún más incómoda. —Sé que trabajas muchas horas, y me siento mal por pedirte tiempo extra. —Sonya se volvió hacia mí y parecía distintivamente menos comprensiva—. ¿Pero recuérdame otra vez exactamente qué estás haciendo, estos días Adrian? Tan osada, dijo tía Tatiana. —Bueno —dije con obstinación—. Yo podría estar ayudándote a producir tu vacuna, si me contrataras a tiempo completo. Sonya me dio una pequeña y seca sonrisa. —Me encantaría, pero hay dos pequeños problemas. Uno es que no estoy produciendo nada.



Me tomó un momento darme cuenta que Sonya estaba hablando de sí misma. Sabía que Nina había estado ayudando a Sonya, pero era una



Página



—Lo es —dijo Sonya—. Pero, por desgracia, replicar el espíritu en la sangre de Neil está resultando muy difícil. El espíritu no parece estar enlazado a la sangre de una manera estable, y me preocupa que vaya a desaparecer antes de que podamos descifrar sus secretos. Tener a usuarios del espíritu a la mano para que me asesoren es muy útil, sin duda. Pero solucionar esto requiere conocimiento biológico y comprender la sangre a nivel celular, por desgracia, solo hay una persona que conozco que cumple ese requisito. Y ese usuario del espíritu no ha sido capaz de resolverlo todavía.
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—¿No lo estás haciendo? —le pregunté. Miré brevemente a Nina, que parecía muy avergonzada con todo este encuentro—. Pero pensé que era tu máxima prioridad.



novedad para mí, y para Nina también al juzgar su expresión, que el proyecto estaba en un punto muerto. Habíamos hecho grandes avances creando una vacuna contra los Strigoi para Neil que era enloquecedor pensar que estábamos en una posición donde no podíamos aprovechar al máximo eso. Solo había asumido después de todo nuestro duro trabajo, que Sonya estaba ahora creando su milagroso elixir en un laboratorio, lista para compartirlo con el mundo. —¿Cuál es el segundo problema? —le pregunté, recordando su anterior declaración. —El segundo problema —dijo Sonya—, es que no estoy en condiciones de pagarte. Créeme, me encantaría tener un “equipo espiritual de ensueño” dedicado a esa tarea, pero no tengo cómo pagarles. La reina y el consejo tienen dinero y subvenciones destinadas a la investigación científica, y presenté una solicitud para costear los gastos de suministros y viajes. Pero, ¿cualquier otro tipo de compensación? No recibo más que tú. Aunque... podría ser un punto a considerar. Si el consejo de verdad quiere que este trabajo siga adelante, deberán asegurarse de que lo mejor está completamente dedicado con tiempo y recursos. Sonya parecía sincera en eso, pero me sentí un idiota una vez más. Vine hasta aquí exigiendo dinero como si fuera un tesorero cuando la verdad es que ella estaba trabajando aún más que nosotros, también por nada. Incluso en medio del alcohol, pude reconocer lo imbécil que había sido. —Sonya, lo siento —le dije. ¡Los Ivashkov no se disculpan! espetó tía Tatiana. —No lo hagas —dijo Sonya—. Es una petición razonable. —Fue poco razonable la forma en que lo pedí —le dije con voz ronca. ¿Quieres dejar de hacer eso? exigió tía Tatiana.



—Realmente preguntaré —añadió Sonya, mirándonos—. ¿Quién sabe? Tal vez un “equipo de ensueño” ayudaría a poner las cosas en
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—No lo sabías. Y lo estabas haciendo por mí.
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Nina, aunque todavía estaba nerviosa por la atención que traje sobre ella, sin saberlo, se puso del lado de mi tía imaginaria y puso su mano sobre mi brazo.



movimiento. Sobre todo había estado esperando que terminara la escuela de Amberwood, para tener a Neil aquí con Jill. Esperaba tenerlo aquí en persona tal vez eso podría iluminar la situación. —Tal vez si Neil regresa, Olive también podría —dijo Nina. Todo este encuentro con Sonya claramente la había trastornado, pero el pensamiento de Olive la animó un poco. —Tal vez —le dije, no me sentía tan seguro basándome en lo que había escuchado recientemente de Nina—. Me parece que eres bastante más cercana que un tipo que ella apenas conoce. —Sin embargo, ella estaba bastante enamorada de él. —Nina estaba jugando con los bordes de la toalla y luego levantó la vista para mirarme a los ojos—. Enamorarse de alguien puede obligarte a hacer cosas que el amor de un familiar no puede. Fruncí el ceño mientras la estudiaba más de cerca y me di cuenta que estaba temblando. —Dios mío —le dije, avergonzado de mi propia inconsciencia—. Debes estar congelándote. —La temperatura exterior, aunque era agradable, no era tan sofocante como lo había sido a principios de semana, y hacer un largo camino hasta acá en un vestido de fiesta empapado no puede haber sido divertido. Eché un vistazo a Sonya—. ¿Tienes algo que pueda usar? Nina se puso roja. —Estoy bien. No quiero molestar… —Por supuesto —intervino Sonya, levantándose. Ella le hizo señas a Nina para que levantara también—. Tengo algunas cosas que puedes probar. Nina la siguió de mala gana fuera de la habitación. Sonya volvió un minuto después y se sentó.



—Espero que no se decepcione mucho si Olive no regresa a la Corte. Creo que Olive tiene mucho que procesar después de, bueno, tú entiendes.
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Asentí con la cabeza, mi mente aún estaba en nuestra conversación anterior.
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—Se está cambiando ahora.



—Lo hago —dijo Sonya solemnemente—. Pero para ser muy honesta, no estoy muy preocupada de Olive decepcionando a Nina. Eso me dio que pensar un poco, solo lo suficiente para darme un dolor de cabeza y aparentemente, no lo suficiente como para despejar mi mente. —¿Qué quieres decir? Sonya suspiró. —Eso es lo que me temía. No tienes ni idea de que la chica está loca por ti, ¿verdad? —¿Quién... te refieres a Nina? —Negué con la cabeza—. No, no lo está. Solo somos amigos. —Pasan mucho tiempo juntos. Y cada vez que me encuentro con ella en el trabajo, eres todo de lo que ella habla. —No tengo ningún interés en ella —le dije con firmeza—. No de esa forma, por lo menos. Sonya me dio una de esas miradas de complicidad que solo ella podía dar. —Nunca dije que lo hicieras. De hecho, para mi está perfectamente claro que no. Pero ella no es consciente de ello. Y es cruel de tu parte seguir adelante. —¡No lo estoy! —protesté—. Solo pasamos el rato. —Me dijo que le compraste ropa.
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—Lo estaba haciendo bien hasta que la empujaste en el torbellino de la vida social real. —Sonya me miró directamente a los ojos—. Mira, ¿quieres mi consejo? Si te preocupas por ella, aléjate. Sin darte cuenta, estás enviándole mensajes contradictorios, y con el tiempo esto va a salir mal cuando finalmente lo único que consiga no sea lo que estaba esperando. Sería difícil para cualquiera… pero tú más que nadie sabes que los usuarios del espíritu pueden ser frágiles.
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—Es un préstamo —le dije con firmeza—. Porque no tiene lo suficiente para vivir.



—Bueno, en realidad, no quiero tu consejo, y no voy a dar marcha atrás porque no estoy haciendo nada malo. Nina es una chica inteligente. Sabe que solo somos amigos y le gusta lo que tenemos. Decirme que renuncie a ella es algo prematuro. —¿Renunciar a ella? —Sonya se rio entre dientes—. Ese es el término de un adicto. ¿Qué es exactamente lo que estás haciendo con ella? O aún más importante, debo preguntar, ¿qué, o a quién, está reemplazando? —A nada. A nadie. ¡Deja de darme el tercer grado! ¿Qué hay de malo en que tenga una amiga? Nina regresó, tenía puestos unos pantalones de deportivos de Sonya y una camiseta, y con eso terminó la conversación. Entró ajena a la tensión que había, Nina fue efusiva con sus agradecimientos a Sonya e hizo unas cuantas preguntas sobre el estado de la vacuna. Mientras hablaban, mi mente vagaba, y me pregunte si inadvertidamente le había estado mintiendo a Sonya. Nada romántico estaba ocurriendo entre Nina y yo. No había nadie con quién me pudiera imaginar que no fuera Sydney. Pero cuando dejamos a Sonya y caminé con Nina hacia su casa, me encontré preguntándome sobre la otra parte de los comentarios de Sonya. ¿Qué, o a quién, está reemplazando?
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Nina, aunque no reemplazaba a Sydney románticamente, ciertamente me había hecho aterrizar. No es que tuviera un comportamiento ejemplar en estos días. Pero Nina me dio a alguien con quien hablar, que no estaba en mi cabeza, y al menos le había proporcionado cierta regularidad a mi estilo de vida fiestero. Recogerla y dejarla en su casa a tiempo cada
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No había ningún reemplazo para Sydney, por supuesto. No había nadie como ella en el mundo, nadie que pudiera siquiera compararse con ella en mi corazón. Sin embargo, cuando Sonya había sugerido que me alejara de Nina, el primer pensamiento de pánico que había corrido por mi mente era que iba a estar solo otra vez. Porque mientras que el dolor, el miedo y la ira habían dominado mis emociones desde la desaparición de Sydney, no podía negar que la soledad había estado allí también. Mi relación con Sydney había curado una parte perdida de mí, un pedazo de mi alma que se había sentido a la deriva en el mundo. Cuando ella había desaparecido, había perdido esa ancla y flotaba perdido una vez más.



noche me salvaba de ser completamente salvaje. Aparte del placer de castigar secretamente a mi padre gastando su dinero en ella, también tuve la satisfacción de cuidar a alguien. Me hacía sentir un poco menos inútil. No podía encontrar a Sydney, pero por Dios, podía asegurarme de que Nina estuviera vestida para una vida nocturna real. ¿Pero tenía razón Sonya sobre que estaba tomando ventaja de Nina en el proceso? Reflexioné sobre esto mientras llegábamos a la puerta de Nina, en una sección de viviendas que eran un poco menos pequeñas que la de Sonya. Nina abrió la puerta y luego se volvió hacia mí. El sol definitivamente había salido, iluminando su rostro con los colores del amanecer. —Bueno, gracias como siempre por un tiempo interesante —me dijo con una pequeña sonrisa—. Y gracias por lo que trataste de hacer con Sonya. Realmente no tenías que hacerlo. Pero gracias. —Ella estaba retorciendo sus manos, un hábito nervioso de ella que había notado antes. Me encogí de hombros. —Ya oíste lo que dijo. Quizás algo salga de todos modos. —Quizás. —Un momento de silencio se prolongó entre nosotros antes de que me preguntara—: ¿bueno... a la misma hora mañana? Dudé, preguntándome si estaba creando una situación poco saludable para mí. Preguntándome si estaba creando una para ella. ¿Vas a dejar que Sonya dicte tu vida?, exigió tía Tatiana. ¿Qué sabe ella?
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—A la misma hora —le aseguré.
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Sentí una llamarada de ira dentro de mí. Sonya estaba exagerando. ¿Qué tenía de malo que tuviera una amiga? ¿Qué tenía de malo que tuviera a alguien con quien hablar? ¿Tenía que vivir aislado, solo porque Sydney se había ido? Y por otra parte, Nina era demasiado intuitiva para albergar sentimientos por mí. Ella tenía sus propios asuntos y no iba a tener ninguna idea loca sobre nosotros.



Traducido por Niii y Lizzie Corregido por Mari NC



¿C



ómo podía Adrian no haber venido por mí? ¿Era posible que hubiera entrado gas suficiente para confundir mi sistema después de todo? Sabía que no había forma de que él se rindiera conmigo. Tenía que estar buscando. Si no había venido a mis sueños esa noche, había una buena razón. El problema fue, que no vino la noche después de eso. Ni la siguiente. Las cosas se habían vuelto peores cuando Emma me había interrogado la mañana después que deshabilité el gas, queriendo saber si había tenido suerte en conseguir la ayuda externa que había prometido.
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—Necesitaba dormir un gran bloque de tiempo para que mi plan funcionara —les había dicho, luego de explicar que no había tenido éxito—. Me tomó un tiempo lograr dormir, así que tal vez fue demasiado corto. Funcionará mejor esta noche.
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Se le había unido Amelia, quien, aprendí, había sido mi distracción. Nuestras habitaciones aparentemente eran monitoreadas desde un centro de control con muchas pantallas. Por instrucciones de Emma, Amelia había iniciado una discusión con su compañera, diciendo cosas incriminadoras que habían sido detectadas por el equipo de vigilancia. Amelia había sido especialmente revoltosa, y, me contaron, había captado la completa atención de aquellos que monitoreaban las habitaciones con las cámaras, de forma que se habían perdido mi pequeña actuación.



Amelia y Emma se habían visto decepcionadas, pero también esperanzadas. Creían en mí. Apenas me conocían, pero ambas estaban convencidas de que tenía una forma de ayudarles. Eso había sido cinco días atrás. Ahora sus miradas de esperanza de habían ido, y habían sido reemplazadas por otras de animosidad. No sabía qué estaba mal. No sabía por qué Adrian no estaba viniendo. En mi interior aumentaba el pánico de que algo le hubiera sucedido, y ya no fuera capaz de caminar en sueños. Tal vez todavía estaba tomando sus prescripciones… pero no, estaba segura de que él las habría abandonado en un esfuerzo por intentar encontrarme. ¿Sería posible que las píldoras hubieran causado un daño permanente a su habilidad de utilizar el espíritu? No pude preguntármelo por mucho tiempo porque mi vida en re-educación había dado un giro para peor. Emma y especialmente Amelia, quien había sido enviada a depuración por su distracción, se sentían engañadas. No le dijeron a nadie más lo que había pasado, para no incriminarse ellas mismas, pero hicieron saber a través de un sutil grupo de señales que yo estaba entre los marginados. Ignoraron mis insistencias de que la ayuda llegaría, y pronto me encontré comiendo sola en la cafetería. Otros que habían comenzado a dejar su compartimento poco amigable retomaron sus viejos hábitos con furia, y todo lo que yo hacía era escudriñado y reportado a nuestros superiores, quienes me enviaron dos veces más a depuración esa semana. Solo Duncan había continuado siendo mi amigo, a su manera, pero incluso eso estaba un poco alterado. —Te lo advertí —dijo un día en clase de arte—. Te advertí que no revolvieras las cosas. No sé qué fue lo que hiciste, pero definitivamente deshiciste todo tu progreso.



—Sí —dije con firmeza—. Dará resultado.
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—¿Lo sabes? —preguntó con tristeza, en una voz que decía que había hecho intentos similares muchas, muchas veces.
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—Tenía que hacerlo —dije—. Tenía que darle la oportunidad a algo, algo que sé que dará resultado.



Me dio una sonrisa amigable y volvió a su pintura, pero podía decir que él creía que estaba mintiendo. Lo horrible era, que yo no sabía si él estaba en lo correcto. Mientras tanto, mantenía la esperanza de que conectaría con Adrian en el mundo de los sueños. No entendía por qué no había sucedido aún, pero nunca dudé ni por un momento que él estaba ahí afuera, todavía amándome y buscándome. Si algo realmente estaba interfiriendo en nuestros sueños, estaba segura de que él encontraría otra manera de llegar a mí. Una semana después de que desactivé el gas, el estatus quo de reeducación sufrió un remezón cuando se nos unió una recién llegada. —Esas son buenas noticias para ti —dijo Duncan en el pasillo—. La atención cambiará a ella por un tiempo, así que no seas demasiado amistosa. Ese fue un consejo difícil de seguir, especialmente cuando la vi sentada sola en una mesa de la cafetería durante el desayuno. Una mirada de advertencia de Duncan me envió de forma reluctante a mi mesa, donde me sentí tonta y cobarde por dejar que la chica nueva y yo sufriéramos ser condenadas al ostracismo. Su nombre era Renee, y parecía ser de mi edad, sino un año menor o algo así. También parecía ser alguien con quién hubiera sido muy fácil formar un lazo ya que, como yo, fue enviada a depuración durante nuestra primera clase por responderle a la profesora. A diferencia de mí, sin embargo, Renee volvió más tarde luciendo pálida y enferma, pero no intimidada. De algunas formas, admiraba eso. Todavía estaba débil por su tiempo en confinamiento solitario pero cargaba una chispa de rebeldía en sus ojos que mostraba una promesa de fuerza y coraje. Aquí hay alguien con quien puedo aliarme, pensé. Cuando le mencioné esto a Duncan en clase de arte, fue rápido en castigarme.
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Tenía un buen punto. Aunque aparentemente había aprendido lo suficiente para ya no responder tan abiertamente, no hacía ningún intento de parecer arrepentida o actuar como si tuviera la intención de comprar lo que los Alquimistas estaban vendiendo. Parecía regodearse con su exclusión de los otros, ignorándome cuando atrevidamente le ofrecí una sonrisa
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—No todavía —murmuró—. Ella es demasiado nueva, demasiado sospechosa. Y no está haciéndose las cosas más fáciles.



amistosa en los pasillos. Se sentaba hoscamente a través de nuestras clases, mirando con rabia y desafío tanto a alumnos como a instructores. —Estoy sorprendido de que ya esté fuera del tiempo de reflexión —agregó Duncan—. Alguien se equivocó. —Ese es el motivo de que necesite un amigo más que nunca —insistí—. Necesita a alguien que le diga, “mira, está bien sentirse de esta forma, pero tienes que tranquilizarte por un tiempo”. De otra forma, la enviarán de regreso. Él sacudió su cabeza en señal de advertencia. —No lo hagas. No te mezcles en eso, especialmente porque su llegada significa que serás ascendida pronto. Además, no van a enviarla de regreso a su celda. Había una nota fatídica en su voz que no explicó, y contra mi mejor juicio, mantuve mi distancia durante el resto del día. Cuando llegó la mañana, todavía sin contacto de Adrian, decidí sentarme con Renee y no ceder a la presión. El plan se retrasó cuando uno de los compañeros de mesa regulares de Duncan me invitó a unirme a ellos. Me quedé ahí de pie insegura, sosteniendo mi bandeja mientras miraba las mesas de Renee y Duncan. Ir a la de ella parecía lo correcto por hacer, pero ¿cómo podría rechazar la primera oportunidad de vincularme con los otros que había tenido en un largo tiempo? Resistiendo mis mejores instintos, me dirigí a la mesa de Duncan, jurando que remediaría las cosas con Renee más tarde. El más tarde nunca llegó.
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Cuando llegó la hora del almuerzo, esperé un cambio de último minuto en el menú para reflejar una de las comidas favoritas de Renee y así añadir insulto a la herida de su castigo. El menú expuesto mostraba lo
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Aparentemente, luego de un día de dejar que su resentimiento hirviera en su interior, Renee no pudo aguantarlo más y explotó durante el tercer período, lanzándose en un discurso incluso más largo que el de ayer sobre la propaganda de nuestro instructor de mente cerrada. Seguridad la arrastró fuera, y sentí una ola de simpatía porque tuviera que aguantar dos días de depuración tan pronto luego de salir del confinamiento solitario. Duncan encontró mis ojos mientras era llevada fuera de la sala, con una mirada de te lo dije en su cara.



mismo que estaba enlistado esta mañana, sin embargo, me pregunté si ella se habría librado del castigo o simplemente tenía la mala suerte de ya tener las fajitas de pollo como una de sus comidas favoritas. Pero cuando Renee entró a la cafetería, mucho tiempo después que el resto de nosotros estuviéramos sentados y comiendo, me olvidé completamente del menú. El brillo de desafío en sus ojos había desaparecido. No había rastros de chispa en ellos mientras miraba alrededor en confusión, luciendo como si nunca hubiera visto esta sala, ni ninguna cafetería, antes. Su expresión facial estaba igualmente apática, su boca casi abierta. Se quedó simplemente de pie en la entrada, sin hacer intentos por entrar o conseguir comida, y nadie se molestó en ayudarla. Junto a mí, una detenida llamada Elsa quedó sin aliento. —Pensé que eso podría pasar. —¿Qué? depuración?



—pregunté,



totalmente



perdida—.



¿Fue



una



mala



—Peor —dijo Elsa—. Re-entintado. Recordé mis propias experiencias, preguntándome cómo eso podría ser peor, cuando aquí todos éramos re-entintados en algún momento. —¿No fue re-entintada ya cuando salió del confinamiento solitario?
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Una sensación de horror me cubrió. Esto era lo que había temido, la razón por la que había trabajado en crear una tinta mágica que pudiera luchar contra los efectos de la coacción de los Alquimistas. Había visto una mirada desprovista de vida antes: en Keith. Cuando recién había salido de re-educación, él también había actuado como un zombi, incapaz de hacer nada excepto repetir las retóricas que los Alquimistas le habían inculcado. Al menos en ese punto, sin embargo, Keith había sido capaz de realizar las funciones diarias de su vida. ¿Inicialmente había estado así de acabado? Era horrible de contemplar. Incluso más horrible era el hecho de que nadie mostraba signos de querer ayudarla.
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—Eso es un re-entintado estándar —dijo otro de mis compañeros de mesa, un chico llamado Jonah—. Obviamente, eso no fue suficiente, así que lo aumentaron… tal vez demasiado. Sucede algunas veces. Les transmite el mensaje, pero los deja algo aturdidos y olvidadizos sobre la vida normal durante un tiempo.



Estuve fuera de mi asiento en un segundo, ignorando la inspiración brusca de Duncan detrás de mí. Me apresuré hacia Renee y sujeté su brazo, guiándola al interior de la sala. —Entra —dije, enfocándome en ella para no tener que ver que tenía la atención de cada persona en el lugar—. ¿No quieres ir por algo de comida? La mirada vacía de Renee permaneció fija al frente por varios segundos y luego se giró lentamente hacia mí. —No lo sé. ¿Crees que debería? —¿Tienes hambre? —pregunté. Un pequeño ceño apareció entre sus cejas. —¿Crees que la tengo? Si no lo crees… La dirigí hacia la ventana de Baxter. —Creo que deberías ser quien sea que quieras ser —dije con firmeza. No le dijo nada al chef cuando llegamos, y como siempre, él no se encontraba demasiado comunicativo, así que dependía de mí—. Renee necesita algo que almorzar. Baxter no respondió de inmediato, y casi me pregunté si no actuaría a menos que ella específicamente pidiera la comida. Si era así, podríamos estar ahí de pie durante un largo rato. Pero luego de un par de segundos más de indecisión, se giró y comenzó a preparar una bandeja de fajitas de pollo. La llevé a una mesa vacía para ella y saqué una silla, haciéndole un gesto para que se sentara. Parecía responder bien a un comando como ese, pero no intentó hacer nada por si sola una vez que me senté frente a ella.
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Obedientemente tomó una fajita de pollo y comenzó a comer lo de la bandeja mientras yo la observaba con una creciente sensación de miedo. Miedo… y rabia. ¿Los Alquimistas realmente creían que esta era una mejor alternativa que tener a alguien cuestionando la autoridad? Incluso si los efectos más severos pasaran con el tiempo, todavía era repugnante que le hicieran esto a otro ser humano. Cuando descubrí que estaba protegida del
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—Puedes comer si quieres —dije. Cuando eso no produjo respuesta, reformulé mi frase—. Come tu pollo, Renee.



re-entintado, había pensado que estaba libre en ese sentido. Y era verdad: yo lo estaba. Pero todos los que estaban a mi alrededor, fueran amigos o enemigos, estaban en riesgo de que los Alquimistas se excedieran con sus re-entintados. No importaba si este extremo de los efectos era algo poco común. Incluso si solo sucedía una vez, era demasiado. —Bebe tu leche —ordené cuando me di cuenta que había terminado con el pollo y estaba simplemente observando su plato otra vez. Iba por la mitad de la cajita cuando sonaron las campanas—. Hora de irse, Renee. Ese sonido significa que tenemos que ir a otro lugar. Se puso de pie cuando yo lo hice, y levanté la mirada para ver a dos de los secuaces de Sheridan acercándose. —Necesitas venir con nosotros —me dijo uno de ellos. Comencé a obedecer cuando vi la expresión de desamparo de Renne. Ignorando la orden de mis escoltas, me giré hacia ella y dije: —Síguelos y haz lo que los otros hacen. ¿Ves cómo ahora están apartando sus bandejas? Haz eso, y luego ve con ellos a la siguiente clase. —Uno de los guardias tiró de mi brazo para moverme, y me resistí hasta que vi a Renee asentir y unirse a los otros con su bandeja. Solo entonces dejé que el dúo me guiara fuera, y no se veían para nada complacidos con mi pequeño acto de rebeldía.
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Esta nueva habitación lucía como las habituales de depuración, excepto porque la silla tenía brazos extraños en ella. Eran más grandes que a los que estaba acostumbrada, pero todavía tenían restricciones en ellos, que era lo único que importaba. Tal vez este era el nuevo modelo actualizado de donde fuera que consiguieran sus instrumentos de tortura. Sheridan nos estaba esperando en la habitación, con un pequeño mando a distancia. Los
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Me llevaron hasta el ascensor y luego hacia abajo un nivel, al piso donde se llevaba a cabo la depuración. Me preguntaba si no terminar mi propio almuerzo haría esta experiencia más o menos desagradable. Para mi sorpresa, sin embargo, pasamos por la puerta de costumbre y seguimos adelante hasta el final del pasillo, donde nunca había estado. Pasamos armarios marcados respectivamente como cocina y material de oficina y luego continuamos a puertas que estaban siniestramente sin marcar. Fue adentro de una de estas que me llevaron.



guardias me ataron a la silla y luego, con un movimiento de cabeza de ella, nos dejaron solas. —Bueno, hola, Sydney —dijo—. Debo decir que estoy decepcionada de verte en problemas. —¿Lo está, señora? He estado en depuración varias veces esta semana —le contesté, pensando en cómo los demás me habían incriminado recientemente. Sheridan hizo un gesto desdeñoso con la mano. —¿Eso? Vamos, ambas sabemos que son solo los otros jugando sus juegos. En realidad lo has estado haciendo muy bien… hasta ahora. Una chispa de mi ira anterior regresó. Sheridan y las demás autoridades estaban al tanto de cuándo alguien salía legítimamente de la línea en comparación a cuando esa persona estaba simplemente estando aliada en tu contra. Y no le importaba. Me tragué mi rabia y puse una cara amable. —¿Qué es exactamente lo que hice, señora? —¿Entiendes lo que pasó con Renee hoy, Sydney? —Escuché que fue re-entintada —le dije con cuidado. —Los otros te han dicho eso. —Sí. —¿Y también te dijeron que no la ayudaras cuando regresó? Dudé. —No explícitamente. Pero dejaron claro en sus acciones que no iban a hacerlo.
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—Le ruego me disculpe, señora —le dije—, pero pensé que mi deber era seguir sus instrucciones, no las de mis compañeros residentes. Dado que ni usted ni ningún otro instructor me dijo que no ayudara a Renee, no pensé que estaba haciendo algo malo. De hecho, pensé que actuar con
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—¿Y no te parece que deberías haber seguido su ejemplo? —presionó



compasión hacia otro ser humano era algo bueno. Pido disculpas si no he entendido bien. Ella me escrutó durante mucho tiempo, y me miró a los ojos sin pestañear. —Dices todas las cosas correctas, pero me pregunto si quieres decirlas. Bien, entonces. Vamos a empezar. Con solo pulsar el botón, la pantalla se encendió, mostrando una típica imagen de unos Moroi felices. —¿Qué ves, Sydney? Fruncí el ceño, dándome cuenta de que había olvidado inyectarme la droga nauseabunda. Desde luego, no iba a llamar su atención en ello, sin embargo. —Moroi, señora. —Incorrecto. Ves a las criaturas del mal. No supe cómo responder a eso, así que no dije nada. —Ves a las criaturas del mal —repitió. Este nuevo giro de los acontecimientos me dejó sin saber cómo proceder. —No lo sé. Tal vez lo son. Tendría que saber más acerca de estos Moroi en particular. —No necesitas saber nada excepto lo que te he dicho. Son criaturas del mal. —Si usted lo dice, señora —le dije con cautela.



Me quedé mirando a los Moroi en la imagen. Mostraba a dos chicas de cerca de mi edad, que parecía que podrían ser hermanas. Estaban sonriendo y sosteniendo conos de helado. Nada acerca de ellas se veía mal
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—Necesito que tú me lo digas. Repite conmigo: “Veo a las criaturas del mal”.
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Su rostro permaneció tranquilo.



en absoluto, a menos que estuvieran a punto de obligar a comer ese helado a algunos niños diabéticos. Mientras reflexionaba sobre esto, el reposabrazos a mi derecha de repente hizo clic. La parte superior se deslizó hacia atrás, revelando un compartimiento ahuecado abajo que estaba lleno de una especie de líquido transparente. —¿Qué es eso? —le pregunté. —¿Ves a las criaturas del mal? —dijo Sheridan a modo de respuesta. Debo haber tomado demasiado tiempo para responder, y Sheridan presionó un botón en el mando a distancia. Las restricciones que sujetaban mi brazo en su lugar de repente empezaron a moverse, bajando mi brazo. Se detuvo justo cuando el fondo de mi brazo rozó ese líquido y luego comenzó a levantar el brazo hacia arriba. El roce era todo lo que se requería, sin embargo. Grité de dolor y sorpresa mientras la sensación de ardor se extendía sobre el lugar donde mi piel había tocado la superficie del líquido. Fuera cual fuera el químico que había en eso lo hizo sentir como si acabara de tocar una olla de agua hirviendo, quemando mi carne expuesta. Una vez que mi brazo estaba lejos del líquido, el dolor comenzó a disminuir lentamente. —Ahora bien —dijo Sheridan, demasiado dulce después de lo que acababa de hacer—. Di: “Veo a las criaturas del mal”. Ni siquiera me dio la oportunidad de responder antes de repetir el mismo procedimiento, dejando que mi brazo se quedara un poco más de tiempo que antes. A pesar de eso, yo estaba más preparada y logré morderme los labios para no gritar. El dolor estaba allí de todos modos, y suspiré con alivio cuando al cabo de unos momentos, levantó el brazo y me dejó una pequeña recuperación. Fue de corta duración, y pronto dijo: —Ahora di…



El triunfo iluminó sus rasgos.
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—Veo a las criaturas del mal —le respondí rápidamente.
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No le di la oportunidad de terminar.



—Excelente. Ahora vamos a intentar uno diferente. —Una nueva imagen vino, éste mostrando a un grupo de Moroi en edad escolar—. ¿Qué ves? Era una rápida aprendiz. —Veo a las criaturas del mal —le dije rápidamente. Era ridículo, por supuesto. No había nada malo en estos Moroi o las imágenes posteriores que a continuación comenzó a mostrarme. Me prometí a mí misma en solitario que jugaría cualquier juego que tomara sacarme de aquí, y si necesitaba repetir de nuevo esta mentira con el fin de compensar el ayudar a Renee, con mucho gusto lo haría. Una pareja Moroi, más niños, un hombre viejo... pasaron. Sheridan cambió cara tras cara, y yo respondí en consecuencia. —Veo a las criaturas del mal. Veo criaturas del mal. Veo… Mis palabras se quedaron cortas mientras miraba a dos Moroi más… dos Moroi que conocía. Adrian y Jill. No tenía ni idea de dónde había conseguido la imagen, y no me importaba. Mi corazón saltó cuando miré sus rostros sonrientes, rostros que amaba y había perdido tan terriblemente. Me había imaginado sus rostros innumerables veces, pero no había sustitución de la imagen real. Tomé cada detalle: la forma en que la luz jugaba en el cabello de Adrian, la forma en que los labios de Jill se curvaban en una sonrisa tímida. Tuve que tragar de nuevo una ola de emoción que brotó dentro de mí. Quizás Sheridan lo había hecho para castigarme mostrándomelos, pero en realidad llegó más como una recompensa… hasta que ella volvió a hablar.



Sheridan no perdió tiempo en actuar. El dispositivo de la silla bajó el brazo en el líquido, más lejos de lo que lo hacía antes, por lo que mi brazo estaba sumergido hasta la mitad. El impacto me tomó por sorpresa, y fue
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Abrí mi boca, dispuesta a recitar esa línea vana, pero no pude hacerlo. Mirando los rostros queridos, sus ojos brillantes de felicidad... no pude hacerlo. Incluso diciéndome a mí misma que era mentira, no me atrevía a condenar a Adrian y Jill.
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—¿Qué ves, Sydney?



peor al ella dejar mi brazo ahí incluso más tiempo que antes. Fuera cual fuera el ácido que estaba en ese brebaje quemaba mi piel, poniendo cada nervio en fuego. Grité por el dolor, e incluso después de que ella levantó el brazo, todavía me encontré gimiendo mientras los efectos persistían. —¿Qué ves, Sydney? Parpadeé para contener las lágrimas de dolor y me centré en Adrian y Jill. Solo dilo, me dije. Tienes que salir de aquí. Necesitas volver con ellos. Al mismo tiempo, de repente me pregunté, ¿es así cómo se empieza? ¿Cómo me vuelvo como Keith? ¿Empezaría por decirme a mí misma que lo que dije estaba bien, siempre y cuando yo supiera que era una mentira usada para evitar el dolor? ¿Eventualmente esa mentira se volvería verdad? Ante mi silencio, Sheridan bajó el brazo de nuevo, sumergiéndolo incluso más que antes. —Dilo —dijo, con voz desprovista de cualquier emoción humana—. Dime lo que ves. Un bajo gemido de dolor escapó de mis labios, pero eso fue todo. Internamente, traté de darme una charla: No voy a decirlo. No voy a traicionar a Adrian y Jill, incluso con palabras vacías. Pensé que si podía soportar el dolor un poco más, ella me daría un respiro como antes, pero en cambio, bajó el brazo aún más lejos por lo que quedó completamente sumergido en el líquido. Grité mientras sentía que doraba mi piel. Mirando hacia abajo, esperaba ver mi carne pelada, pero mi brazo y la mano solo lucían rosas. Lo que sea que fuera este compuesto, fue diseñado para sentir que estaba causando más daño del que era. —Dime lo que ves, Sydney. Dime lo que ves, y lo terminaré. Traté de luchar contra el dolor, pero fue imposible cuando sentí como si estuviera siendo quemada viva.



—Veo a las criaturas del mal.
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El dolor creció y creció a lo largo de mi brazo mientras quedaba sumergido y, por último, sintiéndome como una traidora mientras encontraba los ojos de aquellos que amaba, espeté:
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—Dime lo que ves, Sydney.



—No escuché eso —respondió con calma—. Dilo en voz más alta. —¡Veo a las criaturas del mal! —grité. Ella tocó el mando a distancia, y mi brazo se levantó y fue liberado de su líquido de tortura. Comencé a respirar un suspiro de alivio, y luego, de repente, sin una palabra de advertencia, sumergió el brazo de nuevo. Grité por el dolor, que duró unos diez segundos hasta que ella sacó mi brazo de nuevo. —¿Qué estás haciendo? —exclamé—. Pensé que habías dicho… —Ese es el problema —me interrumpió. A través de alguna silenciosa orden, sus secuaces volvieron y comenzaron a desabrochar mis restricciones—. Pensaste. Al igual que pensabas que estaba bien ayudar a Renee. La única cosa que necesitas hacer es lo que te dicen. ¿Lo entiendes? Miré mi brazo, el cual estaba de un oscuro y furioso rosa, pero de ninguna manera mostraba la verdadera magnitud de lo que acababa de sufrir. Entonces miré de nuevo hacia Adrian y Jill, sintiéndome culpable por mi debilidad. —Sí, señora.
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—Excelente —dijo Sheridan, bajando el mando a distancia—. Entonces vamos a llevarte a tu siguiente clase, ¿de acuerdo?



Traducido por Scarlet_danvers y areli97 Corregido por Mari NC



—¿A



drian?



Abrí mis ojos y miré de reojo el rostro de una chica que no conocía. Estaba completamente vestida, y yo estaba completamente vestido, así que por lo menos era una señal prometedora. Al ver la expresión de confusión en mi rostro, me dio una sonrisa irónica. —Soy Ada. Te quedaste aquí anoche. Pero tienes que irte antes de que mis padres vuelvan a casa. Me las arreglé para sentarme y vi que había estado tumbado en un piso de madera, lo cual explicaba el dolor en mi espalda y mi cabeza. Mirando alrededor, vi algunos otros asistentes a la fiesta en forma parecida, susurrándose a sí mismos y dirigiéndose a la puerta. Satisfecha de que yo estuviera en camino, Ada se levantó de su posición arrodillada y se fue a echar al siguiente invitado no bienvenido de la noche.
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Por lo menos, asumí que lo había sido, si me había quedado en el suelo. Una botella vacía de vermouth estaba cerca de donde había dormido, pero no sabía si era mía o no. Esperaba que no. Emborracharse con vermouth era simplemente triste. Las dos últimas semanas habían sido un borrón de decadencia y desenfreno, pero esta era la primera vez que realmente me había quedado en un lugar. Por lo general, Nina lograba ver que volviera a mi casa. Por un momento, me sentí herido de que ella no
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—Gracias por dejarme quedarme —grité tras ella—. Gran fiesta.



hubiera estado allí para cuidar de mí otra vez. Entonces, recordé vagamente que era lunes ahora, y ella no había querido quedarse hasta tarde antes de que comenzara su semana de trabajo. Parecían ser las seis de la mañana cuando salí, y la salida del sol fue implacable con mi resaca. Pocas personas estaban fuera todavía. En horario vampírico, era bastante tarde en la noche. La gente se estaría yendo a la cama en las próximas horas. Hasta los guardianes tenían pocas patrullas a esta hora del día, y solo pasaron un par mientras caminaba de regreso al alojamiento de invitados. Uno dio un respingo al verme. —¿Adrian? Pensé que tal vez mi reputación me había precedido, y luego vi que era Dimitri. —Oh, oye —le dije—. Buenos días. O algo así. —Parece que has tenido mejores —observó—. Estoy terminando mi turno. ¿Quieres ir a desayunar algo? Lo consideré, inseguro de mi última comida sólida. —Mi estómago está bastante vacío. No sé cómo va a reaccionar a eso. —El hecho de que no estés seguro, probablemente significa que necesitas la comida mucho más —dijo, lo que sonaba como la lógica más rara que había oído nunca—. Por lo menos en mi experiencia. Me pregunté cuánta “experiencia” tenía en estos asuntos. Realmente no sabía lo que hacía en su tiempo libre. Tal vez había más vodka ruso siendo consumido de lo que yo sabía. Siempre me imaginé que cuando no estaba trabajando, él y Rose estaban afuera peleando sobre las colchonetas de entrenamiento, o lo que pasara entre los dos que consideraran juegos previos.



Seguí adelante porque la verdad, es que era difícil decirle que no a Dimitri Belikov respecto a cualquier cosa. Además, todavía estaba
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—Ellas han estado de vuelta por una semana —dijo Dimitri con paciencia—. Vamos, yo invito.
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—¿Seguro que no quieres ir a casa y acurrucarte con Rose? —le pregunté—. Espera... ¿está de vuelta ya? ¿No estaban en Lehigh?



procesando la noticia de que había perdido el tiempo suficiente para que Rose y Lissa estuvieran de vuelta ya por tanto tiempo. —Puedo pagar. O, bueno —añadí amargamente—, mi papá puede, ya que esa es la única manera en que mi madre y yo podemos aparentemente sobrevivir. La expresión de Dimitri se mantuvo neutral mientras entrabamos en un edificio que tenía un gran número de restaurantes, la mayoría de los cuales no estaban abiertos aún. —¿Es por eso que has estado viviendo en semejante pozo de desesperación desde que llegaste aquí? —Me gusta pensar en ello como una elección de estilo de vida —le dije—. Y, ¿cómo sabes lo que he estado haciendo? —Se corre la voz —dijo misteriosamente. El restaurante al que nos llevó estaba hasta el tope de guardianes que deben haber terminado sus turnos. También era, probablemente, el lugar más seguro en la Corte, a juzgar por sus números. —Lo que hago es mi problema —le dije con vehemencia. —Por supuesto que lo es —estuvo de acuerdo—. Solo que esto no ha sido tu tipo de problema por un tiempo. Estoy sorprendido de ver que vuelve. El restaurante servía desayuno tipo buffet, y aunque mi madre se hubiera desmayado ante la idea de servirse a sí misma, atentamente tomé un plato y seguí a Dimitri en la fila. Una vez que tuvimos nuestras bandejas, nos acomodamos en una pequeña mesa en la esquina. Él no tocó su comida y en su lugar se inclinó hacia mí con una mirada que quería decir todo negocios.
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Era tan parecido a lo que Sydney me había dicho en el pasado que por un momento me tomó por sorpresa. Entonces, mi ira regresó.
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—Eres mejor que esto, Adrian —dijo—. Cualquiera que sea la razón, eres mejor que esto. No te engañes a ti mismo pensando que eres más débil de lo que eres.



—¿Es por eso que me invitaste aquí? ¿Para darme un sermón? ¡Ni siquiera actúes como si supieras algo acerca de mí! No somos tan buenos amigos. Ese comentario pareció sorprenderlo. —Eso es malo. Había esperado que lo fuéramos. Había pensado que conocía al verdadero tú. —No lo haces —le dije, empujando mi bandeja a un lado—. Nadie lo hace. —Solo Sydney, pensé. Y ella estaría avergonzada de mí. —Hay una gran cantidad de personas que se preocupan por ti. —Dimitri seguía siendo la imagen de la calma—. No te alejes de ellos. —¿Al igual que se han alejado de mí? —le pregunté, pensando en la negativa de Lissa para ayudar—. ¡Traté de pedir ayuda, y fui rechazado! Nadie me puede ayudar. —Me puse de pie abruptamente—. Ya no tengo hambre. Gracias por la “charla motivacional”.
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Volví a mi habitación y me bebí un par de tragos de vodka antes de derrumbarme en mi cama y caer dormido casi al instante. Soñé con Sydney, no en la manera mágica del espíritu que yo esperaba, pero de la manera normal. Soñé con su risa y su exasperada, incluso entretenida, forma en que ella decía: “Oh, Adrian”, cuando hacía algo ridículo. Soñé con la luz del sol volviendo su cabello oro fundido y sacando reflejos ámbar en sus ojos. Y lo más dulce de todos, soñé con sus brazos alrededor de mí, sus labios presionados en los míos y la forma en que podían llenar mi cuerpo con deseo y mi corazón con más amor del que jamás pensé que fuera capaz de mantener.
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Dejé mi bandeja intacta y salí hecho una furia con él. No me siguió, lo cual me alegró, ya que probablemente podría haberme, literalmente, arrastrado de nuevo sin ningún esfuerzo. Me alejé de la ira, y también de la humillación. Sus palabras dolían, no solo porque me lanzaban un juicio, un juicio que ya me había estado dando a mí mismo, sino porque otra vez me recordaron a Sydney. Sydney, que siempre había dicho que era mucho más. Bueno, yo había hecho un maldito buen trabajo en demostrar que estaba equivocada. Le había fallado. Las palabras de Dimitri me habían impulsado a casa, incluso si él no se dio cuenta.



Mi ensoñación y soñar despierto cambió, y de repente, había brazos envueltos alrededor de mi cintura con ternura y suaves labios besándome. Respondí del mismo modo, aumentando el fervor en ese beso. Había estado tan solo por tanto tiempo, tan perdido y a la deriva, no solo en el mundo sino en mi propia cabeza. Tener a Sydney aquí en la cama me aterrizó y me trajo de nuevo a mí mismo en una forma que no hubiera sabido que era posible. Podía soportar las tormentas en mi mundo, la locura en mi familia... todo ello podría ser soportado ahora que Sydney estaba aquí. Excepto que ella no estaba aquí. Sydney se había ido, estaba siendo mantenida lejos, muy lejos de mí... lo cual significaba que no eran sus brazos los que estaban alrededor de mi o sus labios los que probé. Luchando por salir de mi bruma adormilada, abrí los ojos y traté de darle sentido a lo que me rodeaba. Las persianas filtraban la mayor parte del sol de la mañana, pero todavía podía ver lo suficiente como para darme cuenta que la chica en la cama conmigo tenía el cabello negro, no dorado. Sus ojos eran grises, no cafés. —¿Nina? La empujé suavemente y me moví tan lejos de ella como pude, mientras me las arreglaba para quedarme en la cama. Diversión brilló en sus ojos, y se rio de mi sorpresa. —¿Esperabas a alguien más? Espera, no me respondas eso. —No... pero, ¿qué estás haciendo aquí? —Parpadeé alrededor de la habitación en penumbra—. ¿Cómo siquiera llegaste aquí? —Tú me diste una llave para emergencias, ¿no lo recuerdas? —No lo hacía, pero tampoco me sorprendió. Ella parecía ligeramente decepcionada de que solo había sido algo que había hecho en un impulso de ebriedad—. Me preocupé cuando no oí de ti esta mañana, así que me dirigí aquí para ver cómo estabas durante en mi hora de almuerzo. Conseguí un extraño turno por la tarde.



Página



—“Asaltar” es una especie de exageración —me reprendió—. Sobre todo porque fuiste tú el que me alcanzó cuando me senté a tu lado en la cama.
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—Asaltar no es realmente lo mismo que ver como estoy —le dije.



—¿Lo hice? —Una vez más, no podía decir que estaba completamente sorprendido—. Bueno... lo siento. Estaba medio dormido y no sabía lo que estaba haciendo. Estaba… soñando. —Parecías saber lo que estabas haciéndome —dijo Nina con voz ronca. Se estiró hacia mí—. ¿Estabas soñando con ella? —¿Con quién? —Sabes quién. Ella. La chica que te atormenta. No lo niegues —me ordenó, al verme a punto de protestar—. ¿No crees que lo puedo decir? Oh, Adrian. —Fue chocante oírla decir eso, después de que acababa de soñar con Sydney pronunciando esas mismas palabras. Nina acarició suavemente mi mejilla—. Me di cuenta tan pronto como volviste a la Corte que alguien había roto tu corazón. He odiado verte en el camino en el que te encuentras. Eso me devora. Sacudí mi cabeza pero no quitó su mano. —No entiendes. Hay más en esto de lo que sabes. —Sé que ella no está aquí. Y que eres miserable. Por favor... —Ella se deslizó al otro lado de la cama y se inclinó sobre mí, su cabello formando una cortina de rizos oscuros alrededor de nosotros—. He estado atraída por ti desde el momento en que nos conocimos. Permíteme hacer que te sientas mejor... Ella se inclinó para besarme, y levanté una mano para detenerla. —No... no puedo. —¿Por qué? ¿Ella va a volver? La voz de Nina no era cruel, pero no había duda del desafío en esta, y me encontré mirando a otro lado.
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—Entonces ¿por qué luchar contra esto? —preguntó suplicante—. Sé que te gusto. Más importante aún, sé que me entiendes. Nadie más sabe lo que es, ser tirado a un lado por las olas del espíritu y soportar lo que hacemos. ¿Eso no vale algo? ¿Solo tener a alguien cerca para que no estés solo?
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—Yo... no lo sé...



Ella trató de besarme de nuevo, y no la detuve, en gran parte porque era difícil argumentar en contra de su punto. Desde luego, no la amaba como amaba a Sydney, pero entendíamos lo que el otro estaba pasando. Ella no me juzgaba por lo que hacía o trataba de encontrar mejores maneras de manejar mi desesperación. Y sí, ella tenía razón: Era agradable no estar solo. Así, las palabras de mi madre de repente me golpearon como una bofetada en la cara: Deja de perseguir un sueño y céntrate en alguien con quien puedas construir una vida estable. Eso es lo que tu padre y yo hemos hecho. ¿Era eso lo que estaba haciendo con Nina? ¿Construyendo una relación estable con alguien que compartía mis vicios y necesidad de escapar, pero a quien en última instancia, no amaba? Sin duda, sería fácil. Nina se aseguraba de ello. Podríamos pasar toda la vida juntos, compadeciéndonos de lo difícil que era ser un usuario del espíritu, yendo de una fiesta a otra con la esperanza de apartar la oscuridad un poco más. Sería una vida placentera. Estable, como mi madre había dicho. Pero nunca trataría de mejorarme a mí mismo. Nunca alcanzaría la grandeza, de la forma en que Sydney siempre me había hecho sentir que podía. Y nunca, nunca tendría esa euforia de amor que todo lo consume que se había envuelto alrededor de mí en cada momento que estuve con Sydney, ese sentimiento de amor que constantemente me hizo pensar: Sí, esto es lo que significa estar vivo. Sería fácil, susurró tía Tatiana, voluble como siempre. Ella está aquí. Úsala. Haz desaparecer el dolor. Tu otra chica está muy lejos, pero esta está justo frente a ti. Ríndete. Solo di que sí. Sí, sí, sí...



—Nina, lo siento, pero no puedo hacer esto —le dije, poniendo tanta fuerza en mis palabras como pude—. Lo siento si te he dado falsas
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Rompí el beso con Nina y de hecho me levanté esta vez, asegurándome de que ella estaba fuera de alcance. Había sido un tonto. Un débil, tonto perezoso. Dejé que mi depresión por mis padres y no tener ninguna pista sobre Sydney obtuvieran lo mejor de mí. No solo había renunciado a Sydney. Había renunciado a mí mismo, perdiéndome en esta vida decadente de fiestas de la Corte y placer porque era fácil, mucho más fácil que las otras dos opciones: tratar de encontrar a Sydney y permanecer fuerte cuando parecía no haber esperanza.
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—No —dije.



esperanzas, pero esto no va a suceder. Me gusta pasar tiempo contigo, pero nunca voy a sentir más por ti de lo que lo hago ahora. Y si no lo hago, entonces eso no es aceptable para ninguno de los dos. Lo siento. Nosotros nunca, siquiera tendremos un futuro juntos. Era un poco excesivo, mayormente porque me estaba sermoneando a mí mismo tanto como a ella. Se encogió, y me di cuenta demasiado tarde que quizás debería de haber encontrado una manera más amable de expresar mis sentimientos, especialmente, sabiendo como lo sabía, cuán sensibles eran los usuarios del espíritu. Su anterior sonrisa desapareció, y ella realmente retrocedió como si la hubiera golpeado. Parpadeando para contener las lágrimas, se levantó de la cama con toda la dignidad que pudo reunir. —Ya veo —dijo. Había un temblor en su voz, y estaba haciendo esa cosa de retorcerse las manos, a tal punto que sus propias uñas estaban excavando en su piel—. Bueno, lamento haber desperdiciado tu tiempo este último par de semanas. Debería de haber sabido que la auxiliar administrativa no era suficientemente buena para Lord Adrian Ivashkov. Ahora yo hice una mueca de dolor. —Nina, no es así en absoluto. Y realmente me agrada tenerte como amiga. Si solo me dejaras explicarte… —No te molestes. —Me dio la espalda y se dirigió a la puerta del dormitorio—. No quiero desperdiciar más de tu tiempo, y además, necesito encontrar algo para comer antes de que mi descanso del almuerzo se termine. Lamento haberte despertado. Me alegra que estés bien. —Nina… —traté. Pero ella se había ido antes de que pudiera decir algo más, su salida acentuada con un fuerte portazo de la puerta principal. Me hundí en mi cama, sintiéndome como la mierda tanto física como mentalmente. No pretendía terminar las cosas así con ella. No pretendía que muchas cosas pasaran. Y mientras el abrumador estado de mi vida amenazaba con tragarme, tenía que luchar contra la urgencia de ir a prepararme un trago.
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Aquí y ahora, me detuve de golpe. Me había estado engañando a mí mismo (incluso más de lo normal) pensando que podía beber esporádicamente a lo largo del día si buscaba a Sydney de vez en cuando. Hablando de eso… ¿cuándo fue la última vez que realmente la busqué en la noche, la noche humana? Cuando recién había sido secuestrada, la había
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—No —dije en voz alta—. He terminado con eso.



buscado sin parar. Pero recientemente… bueno, era normalmente un intento poco entusiasta después de levantarme con resaca. Para el momento en que la oscuridad llegaba, el momento más probable en que ella estuviera dormida, si realmente seguía en los Estados Unidos, por lo general estaba con un par de copas dentro de mi primera fiesta. Me permití hacerme descuidado, desalentado por mi anterior fracaso y las distracciones de la vida real. No cometería ese error de nuevo, sin embargo. Necesitaba mantenerme sobrio y lleno del espíritu, para que así pudiera buscarla regularmente a lo largo del día. No importaba cuántas veces había fallado. Un día, alguna vez, la atraparía. A pesar de mi pulsante dolor de cabeza, me desplacé en el trance necesario para abrazar el espíritu y alcanzarla. Nada. Eso estaba bien, sin embargo. Me deslicé de nuevo en mí mismo, jurando tratar otra vez más tarde. Me metí en la ducha y deseché los restos la fiesta de anoche. Cuando salí, descubrí que podría aguantar la comida un poco mejor que más temprano y me comí una dona sobrante que había traído a casa el día anterior. O quizás el día antes de eso. Estaba rancia, pero hacía el truco. Mientras la masticaba, hice una lista mental de cosas por hacer que no incluía ir a fiestas esta noche. Las disculpas eran lo primero en mi lista. Además de Nina, necesitaba arreglar las cosas con Dimitri, después de la forma imbécil en que lo abandoné. También necesitaba hablar con mi madre. Solo porque ella había renunciado a sí misma no era una razón para que yo también lo hiciera. Empezaría con ella primero, viendo como ella era con la que no había hablado desde hace más tiempo. Antes de hacerlo, sin embargo, probablemente debería visitar a un alimentador ya que no podía recordar mi última alimentación. Ayudaría a despejar mi cabeza. Estaba casi en mi puerta de entrada cuando decidí buscar a Sydney. Quizás buscar cada hora era excesivo, pero me mantendría en práctica y sobrio. Era importante que obtuviera la costumbre de estos nuevos patrones si iba a cambiar mi vida. Cerré mis ojos y tomé una respiración profunda. Los hilos de espíritu se dispararon fuera mí a través del mundo de los sueños, estirándose por Sydney como lo hacían tan frecuentemente…
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Estaba estupefacto. Había pasado tanto tiempo desde que había formado una conexión de sueños exitosa que casi no sabía qué hacer. Ni siquiera había ido con un escenario planificado de antemano porque simplemente había estado corriendo en piloto automático, haciendo el esfuerzo sin esperar resultados. Mientras el mundo brillaba a nuestro alrededor y la sentía materializarse en el sueño, rápidamente convoqué
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…y esta vez, conectaron.



nuestro viejo lugar de encuentro: la Villa Getty en Malibú. Columnas y jardines aparecieron alrededor de nosotros, rodeando el punto focal del museo: una enorme piscina y fuente. Sydney apareció al otro lado de ella. Por varios segundos, solo pude mirarla fijamente a través del agua, seguro de que estaba imaginando esto. ¿Podía alucinar en un sueño que había creado? Seguramente era demasiado pronto para cualquier loco síntoma de la abstinencia de alcohol. —¿Adrian? Su voz era pequeña, casi perdida en el goteo del agua de la fuente. Pero el poder que cargaba, y el efecto que tenía en mí, eran monumentales. Había escuchado la expresión “rodillas temblorosas” antes, pero nunca la había vivido hasta ahora. Mis músculos no se sentían como si pudieran sostenerme, y había un gran bulto en mi pecho, el resultado de un enredo de emociones que no podía siquiera empezar a describir. Amor. Alegría. Alivio. Incredulidad. Y mezcladas junto con todas ellas estaban las emociones que había soportado estos últimos meses también: desesperación, miedo, pena. Se extendieron hacia afuera de mi corazón, y sentí lágrimas formarse en mis ojos. No era posible que una persona pudiera hacerte experimentar tantas emociones al mismo tiempo, que una persona pudiera disparar un universo de sentimientos, simplemente con el sonido de tu nombre. También sabía que ellos estaban equivocados, todos ellos. Mi mamá. Mi papá. Nina. Cualquiera que pensara que el amor podía simplemente ser construido sobre solamente metas compartidas nunca, jamás, había experimentado nada como lo que yo tenía con Sydney. No podía creer que casi había perdido esto por mi propia ignorancia. Hasta que miré dentro de sus ojos ahora, no me di cuenta realmente que vida tan vacía había estado viviendo.
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Tomaría demasiado caminar alrededor de la fuente. Salté sobre el borde y luego dentro de la piscina, caminando por el agua hacia ella. Lo habría hecho incluso si no llevara ropa de sueños. Ningún malestar físico importaba. Solamente llegar hasta ella lo hacía. Mi mundo entero, mi existencia entera, se volvió enfocarme alrededor de ella. El viaje tomó segundos, pero se sentía como si hubiera estado viajando hacia ella por años. Alcancé el otro lado y di un paso fuera, goteando agua en las piedras iluminadas por el sol. Titubeé solo por un instante y luego envolví mis brazos alrededor de ella, medio esperando que se desvaneciera en el aire. Pero ella era real. Real y sólida (de esa forma que es en los sueños), y su cuerpo entero
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—Sydney…



se estremeció con un sollozo reprimido mientras enterraba su rostro contra mi pecho. —Oh, Adrian. ¿Dónde has estado? No era un reproche, simplemente una expresión de su propio anhelo y temor. Ella no podía haber sabido acerca de los demonios que enfrenté este último par de semanas o que tan cercano estuve de perderme esta oportunidad. Ahuequé su rostro en mis manos y miré dentro de esos ojos marrones que amaba tanto, ojos que ahora brillaban con lágrimas no derramadas. —Lo lamento —susurré—. Lo lamento tanto. Busqué por un largo tiempo… pero no podía alcanzarte. Y entonces yo… yo me rendí. Sé que no debería haberlo hecho. Tú no lo habrías hecho. Dios, Sydney, lo siento tanto. Si hubiera tratado más duro o antes… —No, no —dijo suavemente, pasando su mano a través de mi cabello—. No había nada que pudieras haber hecho… no hasta hace poco. Ellos regulan nuestro sueño aquí con alguna clase de gas. He estado demasiado drogada para que el espíritu me alcanzara. —Empezó a temblar—. Estaba tan asustada de que nunca te alcanzaría, tan asustada de que nunca encontraría una manera de salir… —Shh. Me encontraste ahora. Todo va a estar bien. ¿Dónde estás?



—¿Quiénes son nosotros? —pregunté.
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—Correcto —dijo. Se detuvo para secar las lágrimas de sus ojos—. Quizás no tengamos mucho tiempo para hablar. No estoy segura cuánto tiempo he estado dormida. Y… no sé dónde estoy. No he visto una ventana desde que fui secuestrada. Nosotros somos mantenidos bajo tierra.
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Una extraordinaria transformación tomó lugar. Se veía como si no quisiera nada más que aferrarse a mí y sacar a llanto todo el miedo y frustración que había experimentado en los últimos meses. Lo sabía porque yo medio me sentía de la misma manera. Pero sin importar sus propios anhelos, sin importar qué infierno había soportado, ella aún continuaba siendo la más fuerte, más asombrosa mujer que conocía. Ante mis ojos, ella empujó todos esos miedos e inseguridades a un lado, ignorando la parte de ella que solamente quería consuelo en mis brazos. Ella se convirtió en la Sydney Sage que había conocido la primera vez: eficiente, fuerte, competente. Lista para hacer las decisiones difíciles en orden de lograr lo que necesitaba ser hecho.



—Hay otros doce, ehm, trece ahora, acabamos de recibir a alguien nuevo, todos antiguos Alquimistas que se metieron en problemas. Han sido reprogramados en diversos grados. Algunos solo están siguiendo la corriente, estoy segura de eso, pero es difícil de decir. Nos metemos en grandes problemas por pisar fuera de la línea. —¿Qué tipo de problemas? —pregunté. A pesar de que había estado bebiendo todos sus rasgos desde que apareció, solamente ahora me detuve para estudiarla realmente. Estaba en algún tipo de horrible traje caqui, y su cabello dorado parecía más largo que antes. Tanto su rostro como su cuerpo también se veían más delgados, pero estaba inseguro de cuán preciso era eso. Al menos que el usuario del espíritu alterara específicamente la apariencia de la otra persona, esa persona normalmente aparecía en el sueño como una mezcla de cómo ella o él se veían en realidad y cómo esa persona se percibía a sí misma. Frecuentemente, los dos no eran lo mismo. Hice una nota mental de preguntarle acerca de su condición física más tarde. —No importa —dijo bruscamente—. Estoy bien, y estoy segura que hay otros como yo, solamente están demasiado aterrorizados para actuar. Otros han sido completamente reprogramados, sin embargo. Ellos son justo como Keith. Ellos son… —Sus ojos se ampliaron—. Keith. Eso es. —¿Keith? —repetí tontamente. Todavía seguía colgado en su evasiva acerca de meterse en “grandes problemas” y no veía dónde su imbécil ex colega encajaba en esto. —Él estuvo ahí. Mucho antes que yo. En el mismo centro. —Se aferró a mi manga en su emoción—. Tienen todo este muro donde las personas escriben sus confesiones, y él escribió una, bueno, una disculpa de hecho, a mi hermana Carly. El punto es, que él estuvo ahí, y sabemos que se fue. Tal vez él sabe dónde está el centro. Él tuvo que haber ido al exterior cuando salió, ¿cierto? —¿No dijiste que él estaba realmente fuera de sí, sin embargo? —pregunté—. ¿Va a tener siquiera el juicio para hablarnos?
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—Sí… él estaba más que fuera de sí. Eso es lo que sucede cuando estás fresco del re-entintado. Pero en la mayoría de los casos, lo peor de ello desaparece con el tiempo, e incluso si las personas aún son sumisas, ellos deberían de perder eventualmente algo de esa falta de vida cerebral. Él quizás tenga algunas respuestas si puedes encontrarlo.
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Su expresión se oscureció.



—Encontrarlo tal vez sea más fácil decirlo que hacerlo —murmuré, pensando en las dificultades que había tenido localizando al padre de Sydney y a Zoe—. Los Alquimistas no son muy comunicativos acerca de las misiones de sus agentes. —Marcus puede ayudarte —dijo decisivamente—. Y no lo veas así. Él puede. Tiene recursos. Yo sé que ustedes chicos pueden poner de lado sus diferencias y trabajar juntos. Había hecho una mueca ante su nombre, y ella lo había malentendido, sin darse cuenta que Marcus y yo habíamos estado en contacto extensamente desde su desaparición. Mayormente recordé que él era también otra persona con la que no me había despedido bien, pero ese no era su problema. —Lo haremos funcionar —le aseguré—. Además, él tiene esta lista que… Su imagen empezó a desvanecerse ante mis ojos conforme el mundo real la llamaba de vuelta. —Hora de despertarse —dijo tristemente. Me aferré a ella, pero estaba perdiendo sustancia. Él pánico me llenó. Había tantas cosas que todavía quería preguntarle, pero solo tenía algunos segundos para usar. —Hablaré con Marcus, y vendré a buscarte de nuevo. ¿Es esta tu hora normal de dormir? —Sí. Te amo. —Yo también te amo.
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Pensar en mi mamá trajo una punzada a mi corazón, pero no podía ir con ella. No quería dejar las cosas mal con ella, o con Nina, Dimitri, Rose, y Lissa. Pero ninguno de ellos podía ayudarme ahora mismo. Ellos tendrían
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No sé si me escuchó porque de repente estaba de pie solo en el jardín, con la fuente salpicando detrás de mí y el sol de Malibú brillando alrededor. Miré fijamente dónde ella había estado unos instantes más y luego dejé que el sueño se disolviera, devolviéndome a mi suite en el alojamiento de invitados. Aún estaba en la puerta principal, donde había estado a punto de ir a ver a mi madre. Pero ahora, todo había cambiado. ¡Había hecho contacto con Sydney! Había visto su cara, y ella estaba bien… relativamente hablando, por supuesto.



que esperar. Era momento de regresar a las personas que podían ayudarme a encontrar a Sydney.
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Saqué mi teléfono y empecé a buscar los precios de los boletos a Palm Springs.



Traducido por Ale.. y Apolineah17 Corregido por Lizzie



S



er arrancada de Adrian fue agonizante, aun así desperté con un renovado sentido de esperanza, sintiéndome más optimista que cuando desactivé el gas. Vi a Emma observarme mientras nos preparábamos para el día, así que mis pensamientos internos debieron haberse reflejado en mi cara. Rápidamente trate de rectificar eso y lucir dócil. No se atrevía a decirme nada mientras estábamos bajo vigilancia en nuestra habitación, pero podía ver la curiosidad ardiendo en sus ojos. Cuando estuvimos en el pasillo lleno de gente, yendo hacia el desayuno, decidí caminar junto a ella. —Lo hice —murmuré—, conseguí enviar un mensaje. Era una señal de las cosas sobrenaturales con las que teníamos que lidiar de las que ella no pidió detalles. Prestó atención a lo que había dicho y se enfocó en asuntos más urgentes. —Así que, ¿la ayuda está en camino? ¿Algún caballero en su brillante armadura nos sacará de aquí? —No exactamente -–admití—, especialmente desde que no sé dónde estamos… ¿tú lo sabes? Ella dio un suspiro de frustración y puso los ojos en blanco.
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No me sorprendió por completo que Emma no supiera dónde estaba la instalación. Duncan tampoco lo sabía. Ese era un secreto que ningún detenido parecía capaz de saber pero uno que necesitaba descubrir si hacía contacto con Adrian, no, cuando hiciera contacto con Adrian.
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—¿Tú qué crees? Compartimos una habitación ¿Acaso tengo mi ventana privada? —Con eso se apresuró a reunirse con Amelia y los otros.



La brusca actitud de Emma ya no dolió tanto porque algo de atención había desaparecido de mí, gracias a una reorganización de los detenidos veteranos. Un chico llamado Jonah quien estaba alrededor de la edad de Duncan había entrado en nuestra clase de historia y se había tornado muy expresivo con sus opiniones recientemente, más aun que yo en mi primer día. Se había ganado un viaje a depuración y una evidente desaprobación de nuestros superiores. Algunos de los otros detenidos habían empezado a huir de él, pero Duncan y los que estaban en su mesa aun lo incluían. Hace poco se me había permitido sentarme con ellos y estaba conociendo toda la historia. —Lo arruiné —murmuro Jonah, al menos uno de los supervisores de la cafetería alcanzó a escuchar—. Lo estaba haciendo tan bien, ¡pude haber salido de aquí! Pero Harrison me hizo enojar tanto con sus supuestos hechos históricos sobre dhampirs y… —Silencio —dijo Duncan. Tenía una sonrisa sencilla en su rostro, sin duda para el beneficio de aquellos observándonos—. No te enfoques en eso. Ellos pueden darse cuenta. Vas a empeorar las cosas. Sonríe. —¿Cómo puedo sonreír? —exigió Jonah—. Sé lo que viene. Seré como Renee. ¡Van a re-entintarme con una coacción más fuerte! ¡Van a tratar de forzarme a cambiar mi modo de pensar de esa manera! —Eso no lo sabes —dijo Duncan. Su expresión sin embargo lo traicionó. —Y no siempre funciona así —agregó Elsa. Ella fue una de las que alejó su asiento de mí ese primer día. Pero desde entonces había aprendido que no era tan mala, solo estaba asustada, como todos nosotros—. Ninguno de nosotros estaría aquí si así fuera. Tú podrías superarlo. Jonah lucia escéptico.
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Pensé en Keith y sus respuestas automáticas la última vez que lo vi. Por lo que pude comprender, eso solo pudo haber sido logrado por un severo condicionamiento, así como una poderosa tinta de coacción como la de Renee. Se hizo el silencio en la mesa, y luché con una decisión. Duncan me había dicho que mi aceptación en el grupo necesitaba ir a pasos de bebé, y a pesar de que estaba bien para mi sentarme ahora con ellos, sería mejor si me quedaba en silencio por un rato y no actuaba como si tuviera muchas opiniones o cualquier otra actitud. Ese era probablemente un buen consejo, aun así me encontré hablando de todos modos.
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—Depende de lo fuerte que sea la dosis que me pongan.



—Tal vez yo pueda ayudarte —dije. La mirada de Jonah cayó sobre mí. —¿Cómo? —preguntó. —Está bromeando —dijo Duncan, con una nota de advertencia en su tono—. ¿No es cierto Sydney? Apreciaba su ayuda, pero el miedo en el rostro de Jonah era demasiado fuerte. Si podía detenerlo en convertirse en otro Keith, lo haría. ¿Estás segura? Una voz interior me preguntó. Realmente hiciste progresos en llegar a Adrian. Necesitas mantener un perfil bajo ahora hasta que él hable con Marcus. ¿Por qué arriesgarlo todo por ayudar a alguien más? Era una pregunta válida, pero supe la respuesta de inmediato: porque era lo correcto. —No estoy bromeando —dije firmemente. Duncan suspiró con disgusto pero me dejó continuar—. Puedo hacer un compuesto que luchará contra los efectos de la coacción. El rosto de Jonah cayó un poco. —Casi te creo. Lo que no creo, ni siquiera por un instante, es que te den acceso al banco estándar de los químicos de los Alquimistas. —No los necesito. Solo necesito —mis ojos se posaron en el centro de la mesa—, ese salero. Específicamente la sal. ¿Creen que podría tomar un poco sin que nadie se dé cuenta? Los otros lucían incrédulos. Pero Elsa me siguió el juego.



—Ups —dije, rápidamente acomodando de nuevo el salero—. La tapa estaba suelta. —Moví mi servilleta alrededor como si estuviera limpiando la mesa, pero en realidad, doblé la servilleta mientras trabajaba, haciendo un
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Ella tenía razón. Con la eficiencia de los Alquimistas, probablemente contarían cada pieza de cubertería después que nos fuéramos. Un salero perdido podría hacerles pensar que estábamos fabricando armas de plástico o algo por el estilo. Casualmente deslicé mi servilleta hacia el centro de la mesa y luego alcancé el salero. Mientras lo levantaba por encima de mi bandeja para echarle un poco de sal a los huevos revueltos, me las arreglé para desenroscar la tapa con una mano. Cuando fui a devolverlo a su lugar, el salero se resbaló de mi mano y cayó sobre la mesa, derramando sal en mi servilleta.
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—Si… pero creo que después notarían que estaba perdido y volverían haciendo preguntas.



limpio montoncito de sal, luego la deslicé de nuevo a mi bandeja. Sería muy fácil guardar la servilleta en el bolsillo cuando nos fuéramos. Usualmente las tiraban con las bandejas, nadie las contaría. —Hábilmente hecho —dijo Duncan quien aún lucia como si no lo aprobara—. ¿Eso es todo lo que necesitas? —En su mayoría —dije. Ni siquiera estaba cerca de revelarles que estaría usando magia para el resto de los componentes clave—. Sería mejor si tuviera los componentes que intervienen en la tinta, pero inyectarte con una solución salina, una vez que haya tratado la sal, debe funcional igual de bien. —Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, noté otro problema y gemí—. No tengo nada con que inyectarte, la sal podía ser un bien común, pero las agujas generalmente no eran dejadas a nuestro alcance. —¿Necesitas una pistola de tatuajes? —preguntó Jonah. Especuló, basada en lo que conocía del proceso de tatuaje de los Alquimistas y mis propios experimentos. —Idealmente, eso sería genial. Un tatuaje en toda regla con tinta solida proporcionaría protección permanente, Pero deberíamos ser capaces de obtener una buena protección a corto plazo con una jeringa quirúrgica, como la jeringa estándar que usan para re-entintar. Duncan arqueó una ceja. —¿A corto plazo? —Anulará todo lo que te hagan en el futuro cercano —dije, sintiéndome confiada aun con una solución provisional—. Como, meses por lo menos Pero para una protección de por vida, necesita ser tatuado de verdad. —Tomaría meses —dijo Jonah. Fue difícil mantener la consternación fuera de mi cara.



Junto a él, Lacey se burló.
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—Al infierno —replicó—. Hay bastantes jeringas como esa en la sala de depuración. Están en los gabinetes junto al lavadero. Solo haré que me envíen allí y tomaré una.



151



—Sí, pero no puedo darte eso sin una aguja adecuada. Eso es lo único que no puedo improvisar aquí. Yo… lo siento. Me precipité con este plan.



—S te comportas mal de nuevo y tan pronto, no te van a enviar a depuración. Vas para re-entintar o peor… —Esa amenaza pendió pesadamente sobre nosotros—. Yo lo hare —dijo ella—, hare algo en nuestra próxima clase. —No —dije rápidamente—, yo lo haré, conseguiré directamente la jeringa de esa manera. Eso ahorrará tiempo en volver a mí, en caso que envíen a Jonah a re-entintar más temprano que tarde. —Había algo de verdad en mi punto, pero gran parte de mi motivación residía en que no iba a dejar que nadie fuera a depuración por uno de mis planes. Amelia aun me miraba cuando hicimos contacto visual. No me arriesgaría a tener más enemigos. La depuración era miserable, pero en algún momento terminaba, y hasta el momento no estaba teniendo el efecto deseado, considerando que mi primer impulso al ver a Adrian anoche fue darle un beso, no vomitar. El resto de mis compañeros de mesa pensaron que era un acto heroico, particularmente Jonah. Otros como Duncan, pensaron que estaba a punto de cometer un gran error, pero ninguno de ellos intervendría. —Gracias —dijo Jonah—. Lo digo en serio. Te lo debo. —Estamos juntos en esto —dije simplemente. Ese sentimiento tomo a algunos por sorpresa, pero las campanas señalando el fin del desayuno evitaron cualquier otra conversación. Logré sacar con éxito la sal de contrabando y la metí en mi zapato cuando llegué a mi siguiente clase, con la excusa de ajustar mis calcetines. Mientras los otros se acomodaban en sus asientos, decidí seguir con el plan lo más rápido posible. No dejaría que Lacey hiciera mi trabajo, pero la utilicé como cómplice mientras se sentaba junto a mí. —Mira Lacey —dije, como si estuviéramos continuando alguna conversación de la cafetería—, no estoy diciendo que estés errada… solo confundida. Hasta que los Strigoi sean erradicados, no hay nada malo en ser civilizados con los Moroi. Para su crédito, ella captó la idea rápidamente y me siguió el juego.



—¿Así que estás diciendo que ni siquiera es aceptable tener una comida casual con uno de ellos?
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Puse una mirada ofendida.
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—No estabas hablando de ser civilizados. Estabas hablando de ser amigables y todos sabemos que esa es una zona peligrosa para ti, considerando tu historia.



—Si no es de negocios, entonces no. —¡Estas siendo completamente irracional! —exclamé. Kennedy, nuestra instructoa levantó la mirada de su escritorio al escuchar los gritos. —Señoritas, ¿hay algún problema? Lacey me señaló acusándome. —Sydney está tratando de convencerme de que está bien salir con los Moroi de manera personal fuera del trabajo. —¡Nunca dije de manera personal! Solo estoy diciendo, si estás en una misión y tienes un contacto, ¿cuál es el peligro en ir a comer o ver una película? —Puede llegar a ser problemático, es por eso que necesitas dibujar una línea y mantener las cosas en blanco y negro. —Solamente si eres lo suficientemente estúpido como para pensar que son igual de peligrosos a los Strigoi. Sé cómo caminar en esa área gris —respondí. Este era un punto particularmente atrayente que Lacey había creado, especialmente ya que ayer Kennedy había estado usando la metáfora de las áreas blancas, negras y grises. Ella trató de intervenir, pero no la dejé y seguí discutiendo con Lacey. Diez minutos después, me encontré en la sala de depuración. Sheridan lucio apenas sorprendida de verme. —¿Un poco temprano, no crees? —preguntó ella—. Y estabas haciéndolo tan bien esta semana. —Ellos siempre recaen —dijo, una de sus asistentes. Ella asintió y me indicó que me sentara en la silla.
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Lo hacía. Fue tan horrible como siempre lo era, tal vez un poco más ya que el desayuno estaba fresco en mi estómago. Cuando fui capaz de vomitarlo todo después de la presentación que mostraron, me enviaron al lavamanos a cepillarme mis dientes. Los cepillos dentales desechables estaban justo junto al gabinete que guardaba las jeringas. Abrí de nuevo la llave y pretendí que escupía, después de mirar hacia atrás noté que no me observaban directamente, probablemente pensaban que no había mucho que hacer en esa pequeña habitación. Comencé a estirarme por el cepillo de dientes y a abrir el gabinete en un solo movimiento.
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—Ya conoces el procedimiento.



Solo había un problema, y solo tenía medio segundo para resolverlo. ¿Cómo iba a sacar la jeringa? Mi bata no tenía bolsillos. La jeringa venía en un envoltorio plástico y la aguja tenia tapa, así que teóricamente podía deslizarla en mi calcetín o incluso en mi sostén sin herirme. Sin embargo esa cantidad de movimientos llamaría la atención. Un alboroto en la puerta nos sorprendió a mí y a los otros, y nos dimos la vuelta para ver a dos guardias de seguridad escoltando a alguien dentro: Duncan. Hizo un breve contacto visual conmigo y luego comenzó a forcejear. —Vamos, ¡solo estaba bromeando! Fue una broma, por el amor de Dios. —Ellos trataron de arrastrarlo hacia la silla de restricción y él clavó sus pies en el piso—. Lo siento, ¡nunca volveré a hacerlo! Por favor, no me hagan esto. Han pasado años. Me di cuenta de que no era una coincidencia que él estuviera allí justo cuando yo estaba terminando. Duncan había cronometrado cualquier “broma” que había hecho, así conseguiría ser arrastrado fuera y podría hacer un alboroto aquí, un alboroto que estaba desperdiciando por quedarme mirando como estúpida. Rápidamente, extendí la mano y tomé tanto el cepillo de dientes como la jeringa, deslizando ésta última debajo de mi calcetín mientras los demás estaban ocupados con Duncan. Entonces procedí a lavarme los dientes y a no actuar como si un amigo estuviera a punto de sufrir algo horrible por ayudarme. Duncan estaba atado a la silla para el momento en que yo fui escoltada fuera. Sheridan sacudió la cabeza con exasperación. —Qué mañana. Cuando me uní al resto de los detenidos en nuestra siguiente clase, vi a Jonah y a unos cuantos más de nuestra mesa del desayuno dispararme furtivas miradas curiosas. Di un breve asentimiento con la cabeza, indicando éxito, y luego hablé con él más tarde cuando estábamos llegando a clase.
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—No quiero presionarte —susurró, manteniendo sus ojos fijos al frente—. Pero escuché a Addison decirle a Harrison que con todo el mal
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—Todavía no está listo, pero tengo lo que necesito.



comportamiento últimamente, quizás deberían considerar tomar “medidas drásticas” pronto. —Apuntado —dije. Duncan apareció para nuestra siguiente clase, Conciencia y Vida Moral, llevando los signos de la reciente depuración. Lucía debidamente arrepentido, pero le saqué toda la historia camino a almorzar después. —¿Qué pasó con no hacer nada estúpido? —pregunté. —Oye, yo no hice nada estúpido. Evité que tú hicieras algo estúpido. De ninguna manera podrías haber robado esa jeringa sin ser notada. Te salvé. Ahora, escucho que están sirviendo manicotti para el almuerzo… mi favorito. —Dio un suspiro afligido—. De nada. —¿Qué fue lo que le dijiste a Lacey que te metió en problemas? —pregunté. Él casi sonrió, entonces recordó que siempre había ojos alrededor. —Bueno, acababas de tener tu pequeña discusión, así que seguí con eso y le dije que tal vez no debería descartar la idea de conseguir volverse personal con los Moroi. Que quizás un poco de “tiempo personal” la tendría menos tensa. Tuve que tratar de no reírme. —Ella sabe que estabas actuando, ¿verdad? —Es mejor que lo sepa. Tú y yo la mantuvimos fuera de la depuración hoy. Oye, ¿a dónde vas? Casi habíamos llegado a la cafetería, pero yo había empezado a darme la vuelta.
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Entré a un corredor cercano que tenía baños. Tenía derecho a visitarlos en mi hora del almuerzo siempre y cuando no me entretuviera y atrajera la atención de alguien. Mientras que había cámaras en el área principal del baño (creo que tenían miedo de que alguien pudiera romper un espejo y utilizarlo como un arma), los compartimentos individuales ofrecían
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—Al único lugar en donde una chica puede tener algo de privacidad. Me reuniré contigo en breve.



una de las pocas áreas privadas en las instalaciones. Cerré la puerta de uno y trabajé rápidamente, sabiendo que tenía tiempo limitado. Habían pasado meses desde que había utilizado magia, pero estaba sorprendida por cuan natural y rápidamente regresó a mí. Saqué mi precioso paquete de sal y lo vertí cuidadosamente en el compartimiento principal de la jeringa, dándome un mucho mejor contenedor de almacenamiento cuando comencé el proceso del encantamiento. Primero fue la tierra. Había tocado intencionalmente la planta de la maceta de mi profesora en nuestra última clase, consiguiendo tierra en mis dedos. A partir de eso, fui capaz de invocar la esencia de la tierra, murmurando las palabras que succionaban su poder, enviándolo a la sal. Una oleada de euforia se apoderó de mí mientras la magia se hacía cargo y casi me quedo sin aliento. No me había dado cuenta de lo mucho que la había echado de menos o de lo viva que me sentía usándola. Era especialmente evidente después de vivir en un lugar infernal como éste. Invocar al aire después, lo que también fue fácil, ya que estaba en todas partes. El agua también fue fácil, porque tenía un inodoro justo frente a mí y no tenía ninguna preocupación por la higiene dado que solo estaba llamando a las propiedades mágicas y no utilizando nada de agua real en el compuesto, todavía. El fuego resultó ser el más difícil, ya que los Alquimistas no dejaban fósforos exactamente a nuestro alcance. Esa no era ninguna sorpresa, por lo que podía decir, este lugar estaba en gran peligro de incendio. No había una fuente de fácil acceso para fuego elemental, así que tuve que crear uno propio. La Sra. Terwilliger me había presionado con lanzar hechizos de bolas de fuego y tenía un excelente control sobre ellas. Con unas pocas palabras susurradas, recurrí a ese hechizo ahora, invocando solo una chispa de flama en mi palma, apenas lo suficiente para ser vista. Sin embargo, su esencia era bastante fuerte para que sacara su poder elemental y lo pusiera en el resto del compuesto de sal. Una vez hecho, hice que la mini-bola de fuego desapareciera.
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Mientras me lavaba las manos, me sorprendió sentirme un poco mareada. Estar fuera de práctica había cobrado factura, sobre todo teniendo que invocar fuego en lugar de simplemente tomarlo del medio ambiente. Aun
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Ocultando cuidadosamente la jeringa en una mano, tiré de la cadena y salí del compartimento.



así, ese agotamiento estaba yuxtapuesto con esa temprana sensación de dicha que el uso de la magia había traído. Resaltarlo era el conocimiento de que no era inútil, de que tenía la capacidad de ayudar a alguien más y estropear las intenciones ocultas de los Alquimistas. Eso era grande en sí mismo. Cuando llegué a la cafetería y me acerqué a la mesa de Duncan con mi bandeja, todo el mundo parecía tranquilo, la conversación era fácil. Una vez que me senté, pude sentir la tensión silenciosa entre ellos. Siguieron hablando de algún tema anterior de historia, aunque me di cuenta de que ninguno de ellos estaba realmente en ello. Por fin, sonriendo como si fuéramos solo unos chicos en la escuela preparatoria con preocupaciones comunes, Jonah dijo: —Adisson me lo dijo mientras estaba caminando hacia aquí para saltarme la clase de arte. Ella dijo que Sheridan iba a encontrarme fuera de la habitación. Una nube cayó sobre nosotros ante el trasfondo. —Ellos no perdieron nada de tiempo —murmuró Lacey. Sus ojos se quedaron fijos sobre mí—. ¿Tal vez las travesuras de esta mañana cobraron sus frutos? —Algo así —dije, bajando la voz mientras removía mis manicotti. Mi estómago no estaba tan mal como el de Duncan, pero aun así decidí apegarme a platillos más insípidos—. Conseguí la jeringa. La sal esta en ella, lista para usarse. Solo no tengo una fuente purificada de agua para mezclarla con la solución. También sería mejor si pudiéramos hervir la sal en ella —añadí—, pero una sacudida energética debería hacerlo si podemos obtener el agua. Los profesores siempre tienen agua embotellada. Tal vez podamos robarles algunas de las suyas. —No hay tiempo —dijo Jonah—. Dame la jeringa. La llenaré con agua del grifo en el baño si alguien me bloquea de la cámara.



—La cosa es bebible —argumentó—. Y no puede ser peor que lo que ellos están planeando inyectarme. Tomaré mis oportunidades.
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—Tienes que inyectar eso en tu piel. No quieres agua del grifo.
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Hice una mueca.



Mis sensibilidades sanitarias aún se resistían. —Me gustaría haber tenido más tiempo. —No lo tenemos —dijo sin rodeos—. Has hecho mucho y te lo agradezco. Ahora es mi turno de tomar los riesgos. Desliza la jeringa hacia mí cuando salgamos de aquí. ¿Hay algo especial que tenga que hacer con ella? ¿Aparte de lo obvio? Sacudí la cabeza, todavía frustrada pero sabiendo que él tenía razón. —Inyecta pequeñas cantidades en tu tatuaje, igual que como ellos lo hacen cuando lo re-entintan. No tienes que ser preciso. Habrá suficiente de ello en tu sistema para anular lo que está en su tinta de coacción. —¿Qué hay en tu solución? —preguntó Elsa. —No respondas a eso —advirtió Duncan—. Entre menos sepamos, mejor para todos nosotros… especialmente para Sydney. Cuando la comida terminó, nuestros compañeros de mesa nos rodearon a propósito a Jonah y a mí mientras esperábamos para regresar nuestras bandejas, permitiéndome pasar la jeringa. Después de eso, estuvo literalmente fuera de mis manos. Tenía que confiar en que Jonah encontraría una forma de mezclar la solución con agua por su cuenta e inyectarse a sí mismo antes de que vinieran por él. El resto del día me arrastré, especialmente a clase de arte. Él no se presentó y la preocupación me llenó mientras me preguntaba qué lavado de cerebro estaba soportando. Duncan, que había tomado esto como una broma y que me dijo varias veces lo tonta que era, compartía mi tensión. —Jonah es un buen chico —dijo—. Realmente espero que tu plan funcione. He visto lo que le pueden hacer a la gente. Algunos regresan muy mal.



La expresión de Duncan se ensombreció.
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—¿Alguna vez conociste a un chico llamado Keith aquí? ¿Con un ojo?
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Recordando la antigüedad de Duncan, fui golpeada por una sorprendente revelación.



—Sí, lo conozco. No éramos tan cercanos cuando él estuvo aquí. Fue uno de esos… que regresó bastante mal. El tiempo de reflexión continuó y Jonah regresó. Lucía acobardado y no dijo nada mientras nuestra sesión habitual seguía su curso. Sheridan lo dejó solo y en lugar de arrastrarnos al resto de nosotros, que estábamos casi tan apagados, nuestros estados de ánimos se oscurecieron por el conocimiento de lo que le había pasado. Yo casi esperaba que ella lo forzaría a hablar para que pudiera tener una idea de dónde estaba, pero ella debió haber decidido que él había más que terminado su tiempo hoy. Él simplemente se sentó y escuchó con los ojos vidriosos, su expresión cambiando un poco. Mi corazón se hundió. Cuando la sesión terminó y fuimos despedidos para cenar, su actitud no cambió. Duncan le ordenó sentarse en nuestra mesa, justo como yo tuve que hacerlo cuando Renee había regresado. Jonah no dijo nada mientras el resto de nosotros charlábamos sobre cosas que no nos importaban, todos demasiado nerviosos para preguntar lo que verdaderamente estaba en nuestras mentes. Este comportamiento coincidía con lo que sucedía después de una enorme dosis de coacción por el re-entintado. La pregunta era, ¿Jonah estaba fingiendo o no? Si lo estaba, interactuar con él podría llamar la atención sobre él. Si no lo estaba, muy bien podría informarnos. La cena continuó tranquilamente en nuestra mesa, y Duncan terminó lo último de su postre, una tarta de cereza que parecía que había sido calentada en el microondas. —Eso en realidad sabía mejor de lo que esperaba —comentó, más para sí mismo que para nosotros. —¿Sabes qué más está mejor de lo esperado?
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—Yo —dijo en voz baja—. Me siento muy bien. Para nada un poco diferente. —Me lanzó una sonrisa que se fue tan rápido como llegó—. Me salvaste la vida, Sydney. Gracias. —Se pavoneó junto a mí para unirse a la fila hacia los contenedores de basura, dejándome boquiabierta.
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Todos levantamos la mirada, sorprendidos de escuchar a Jonah por primera vez desde que había sido re-entintado. Las campanas sonaron, anunciando el final de la cena e incitando un levantamiento colectivo de todos en la sala. Jonah también se puso de pie, bandeja en mano.



Seguí unos minutos después, todavía aturdida. Él no me dijo nada por el resto de la noche, pero había visto ese brillo en sus ojos cuando sonrió. Él todavía estaba allí. Su personalidad y su mente estaban intactas. No se las habían quitado, y mi formula había ayudado a protegerlo. Esa comprensión se quedó conmigo por el resto de la noche, haciéndome sentir poderosa. Durante meses, mis captores habían anotado victoria tras victoria sobre mí, haciéndome sentir como si nunca pudiera defenderme. Esta noche, lo había hecho. Era una pequeña victoria, pero era real y yo la había conseguido. Estaba tan orgullosa de mi propia astucia que no le estaba prestando mucha atención a lo demás cuando me preparé para acostarme más tarde. Estaba en el baño de chicas, con varias otras, todavía palmeándome a mí misma en la espalda. Estaba demasiado distraída para ver a Emma acercándose o para defenderme cuando me empujó hacia la esquina de la pared. Por un momento, no podía creer que se atreviera a hacerlo bajo vigilancia. Entonces, me di cuenta de que se había colocado debajo de la cámara, fuera de su vista. Amelia y un par de sus otras amigas empezaron a hablar en voz alta, ahogando la baja y amenazante voz de Emma mientras ella me mantenía clavada en la esquina y se inclinaba hacia adelante. —Jonah fue re-entintado hoy —dijo—. Uno grande, del tipo que puede hacer que las personas olviden su propio nombre. Y, sin embargo, la gente dice que no le afectó. Y dicen que es por algo que tú le hiciste. —No sé de qué estás hablando —espeté—. Él parecía fuera de sí para mí. Me empujó más fuerte de lo que esperaba que fuera capaz ya que ella era más pequeña que yo. —¿Le hiciste o no le hiciste algo? La miré.
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—No —dijo—. Porque quiero que también me lo hagas a mí.
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—¿Por qué? ¿Para que puedas reportarme y salir antes por buen comportamiento?



Traducido por Lorenaa y veroonoel Corregido por Gry



S



olo habían pasado unas pocas semanas, pero me sentía como si hubiese estado lejos de Palm Springs durante meses. No tenía ni idea de qué esperar cuando entré en mi apartamento preguntándome si encontraría a Angeline cohabitando con Trey. Desearía haberlo sabido mejor, sin embargo. A pesar de toda su arrogancia, Trey tomó medidas a la hora de la verdad, y lo encontré sentado en el salón con los libros de texto desparramados a su alrededor. Era tan parecido a Sydney que por un momento, la emoción amenazó con superarme. Luego, mi nueva resolución se apoderó y empujé a un lado cualquier sentimiento distractor. Trey miró hacia arriba, cuestionándonos a mi maleta y a mí. —¿Has vuelto, eh? ¿Cómo estuvieron las vacaciones? —Iluminadoras —dije—. Tengo una pista de Sydney. Todo el mundo está en camino. Abrió los ojos ampliamente.



Página



No tuve la oportunidad de contestar, porque ya estaba a medio camino del pasillo, yendo hacia mi antigua habitación. Cuando entré, vi que Trey la había tomado, lo que supuse que era su derecho dada mi abrupta partida. Encogiéndome de hombros, llevé mi maleta de vuelta al salón y la dejé en un rincón. Estaba contento con tener un lugar en el sofá por ahora, si incluso, terminaba quedándome aquí. Realmente no sabía a dónde me llevaría la búsqueda de Sydney o cuánto tiempo estaría por aquí.
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—¿Tú qué?



Diez minutos después, un golpe en la puerta anunció la llegada de Jill, Eddie, Angeline y Neil. Ellos me bombardearon con abrazos, incluso el estoico Neil, aunque Jill me dio el más largo. —He estado tan preocupada por ti —dijo mirándome con ojos brillantes—. Todo en la Corte estuvo tan loco… solo pude seguir a medias… —Y ahora terminó —dije con firmeza—. Y tenemos una pista sobre Sydney. —Eso ya lo has dicho —remarcó Trey—. Pero no lo has elaborado realmente. —Eso es porque yo… —Antes de que pudiese decir algo más, otro golpe sonó. Abrí la puerta y dejé entrar a Marcus. Estaba tan feliz de verle que lo asombre dándole un abrazo también—. Justo a tiempo —dije. Él había sido el más difícil de encontrar. Lo llamé tan pronto como había reservado mi boletó de vuelta aquí y estuve aliviado de saber que él aún estaba en California, en sus antiguos lugares de Santa Bárbara. Cuando le conté lo que había sabido, prometió conducir de vuelta y encontrarnos cuando mi vuelo aterrizara. Esto fue temprano por la tarde, y el extenso viaje que había hecho era agotador, pero extrañamente me encontraba con energía. Eso era todo. Estábamos todos juntos, las personas que amábamos a Sydney, e íbamos a hacer que esto sucediera. —¿Puedes ponernos al día al resto de nosotros ahora? —demandó Trey, una vez que estábamos todos sentados en círculo en el salón—. ¿Dónde está Sydney? ¿Está bien? —No lo sé y no lo sé —admití—. Digo, ella estaba lo suficientemente bien para hablarme en un sueño, pero no fue muy explícita sobre lo que estaba ocurriendo en aquel lugar. Aun parecía ella misma, sin embargo. Marcus asintió con aprobación.
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—La tiene desde hace mucho tiempo —dije, pensando en su tiempo en Palm Springs cuando luchó contra su amistad con nosotros y la doctrina que otros le estaban dando. Al final eligió un lado de la línea en el que estar, y ahora está pagando por ello—. Tampoco sabe dónde está, pero sabe que Keith estuvo en el mismo sitio, así que ahora mismo, él se convierte en nuestra gran pista.
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—Tiene gran fuerza de voluntad. Eso va a ayudarla mucho. La cosa es que si esa voluntad se vuelve muy notable, ellos van a intentar hacer algo al respecto. Tiene una línea peligrosa para andar.



—Una muy difícil de encontrar —dijo Marcus. Se inclinó hacia atrás contra el sofá y suspiró—. Es cierto, solo fui capaz de hacer un par de llamadas, pero él está mejor escondido de lo normal, incluso para los Alquimistas. Ellos vigilan a sus agentes “reformados” muy de cerca y no lo quieren exponer mucho todavía. Probablemente está encerrado en alguna parte detrás de un escritorio. Una oscura nube de desánimo comenzó a pasar sobre mí, y la aparté a un lado. —Pero aun puedes seguir buscando. Marcus asintió. —Por supuesto. También le pregunté a algunos de mis contactos que estuvieron en re-educación si recordaban algún detalle cuando salieron, pero hasta ahora, ninguna pista. Algunos de ellos estuvieron allí hace mucho tiempo. Keith es el más reciente que conocemos, así que esperemos que sus recuerdos sean mejores. He pedido a mis fuentes que lo busquen. Algo puede aparecer en unos días. Pero… mientras tanto, tengo una pista descabellada que quizás nos dé resultados antes. Sé dónde está Carly Sage. Eddie frunció el ceño. —¿Crees que ella sabría dónde está Sydney? Quiero decir, no sé mucho sobre ella, pero pensé que estaba bastante apartada de los asuntos de los Alquimistas. —Lo está —dije, suponiendo hacia dónde se dirigía Marcus—. Pero Keith tiene una, uh, conexión con ella. —Le conté a Marcus sobre la nota que había visto Sydney, en la que Keith le decía a Carly que lo sentía. No me extendí en los sórdidos detalles del pasado, solo que le había hecho algo terrible—. ¿Piensas que a lo mejor ha tenido contacto con ella? —No lo sé, honestamente —dijo Marcus—. Nunca los conocí a ninguno de los dos. Pero sé que ese lugar juega con la culpa y la autoestima. Si Keith siente que hizo algo malo con ella, quizás se acercó cuando estaba libre.
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—Me imaginé que no haría daño comprobarlo —dijo Marcus—. Especialmente ya que tenemos que esperar por más pistas de Keith. Ella está bastante cerca. Estudia en la Universidad Estatal de Arizona. —Me lanzó una sonrisa irónica—. ¿Listo para un viaje por carretera?
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—Sería la primera cosa decente que haría —murmuró Jill oscuramente. Por el lazo ella sabía lo que le había hecho a Carly.



—Absolutamente. Nos podemos ir ahora mismo. —Casi me levanté en ese momento, pero él me hizo señas para que me sentara. —Preferiría que saliéramos por la mañana, por la luz del día y así puedes hablar con Sydney otra vez esta noche. Mira a ver si puedes conseguir algo de ella que podamos utilizar para que Carly confíe en nosotros. Me imagino que si un par de tipos extraños aparecen preguntando por tu hermana y por una organización que tu familia ha jurado mantener en secreto, quizás no estarías muy receptivo. Me relajé un poco. —Ese es un buen plan. Y tanto como no haya más gas drogándola, debemos estar sincronizados ahora. Basándome en cuando fue despertada, creo que está en esta zona horaria. Puedo estar equivocado, sin embargo. ¿Quién sabe que agenda mantienen esos monstruos con ella? —Probablemente una típica humana, incluso si están bajo tierra. —Marcus puso sus ojos en blanco—. El cielo les prohíbe que hagan cualquier cosa que sea remotamente vampírica. Neil se inclinó hacia adelante. —Espera un momento. ¿Dijiste gas? Ahora que había un plan provisional para encontrar a Carly Sage, era capaz de calmarme un poco y contarles a los otros exactamente lo que sabía. Mi sueño con Sydney había sido corto, pero conseguí tantos detalles como pude, incluso, cómo ella había sido drogada y sus vagas referencias hacia su castigo. Angeline descansó su cabeza sobre el hombro de Trey. —Mejor que no le estén haciendo daño. De otro modo voy a herirlos cuando todos vayamos a sacarla. —¿Todos? —preguntó Marcus con sorpresa. Eddie tenía su expresión mini-Dimitri más fiera. —No pensaras que les vamos a dejar hacer todo eso a ustedes solos, ¿no?
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—Pensé que la escuela aún estaba en marcha y que tu primera prioridad era Jailbait.
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Intenté no sonreír.



—Solo por otra semana o así —dijo Jill—. Y estamos justo en los finales ahora. Deberías tomar a uno de los dhampirs, a los dos, de hecho. Angeline puede quedarse conmigo. —¡Oye! —exclamó Angeline—. ¿Cómo es que yo no consigo patearles el culo a los Alquimistas? —Porque tú eres la única de nosotros que realmente no ha terminado la preparatoria —le dijo Eddie. —Pero todos ustedes están asignados para proteger a Jill —les advertí—. Y se quedan con ella, al menos por ahora. Marcus y yo no necesitamos guardaespaldas para ir a alguna fiesta de niños en ASU5. El conflicto apareció en las facciones de Eddie. —¿Pero que pasa después? ¿Qué pasará cuando encuentres donde está Sydney? —Podía adivinar su preocupación. Se debatía. Entre su deber y su corazón atado a Jill. Pero Sydney era su amiga también, y aun se sentía culpable por la pérdida en primer lugar. —No sabemos cuándo será eso. La escuela puede haber acabado para entonces, y estaremos todos de vuelta en la Corte. —Palmee su hombro—. Déjanos preocuparnos por Carly, incluso por Keith. Cuando lleguemos a la siguiente fase… bueno, lo descubriremos. Eddie no parecía feliz con eso, pero realmente, no había ninguna salida con la que hubiera estado bien. Si viniera con nosotros mañana, se lo comería la culpa por haber abandonado a Jill. Ninguna parte de esta situación iba a ser fácil para él.



Una sonrisa similar apareció en su rostro mientras se levantaba y corría hacia la cocina. Cuando volvió, me entregó un sobre de tamaño comercial abierto. Era de la Universidad de Carlton, a mi nombre. 5



ASU (Arizona State University): Universidad Estatal de Arizona.
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—Oye, Trey —dijo ella con los ojos llenos de malicia—. Quizás deberías darle a Adrian esa parte importante del correo.
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Marcus se fue temprano, una vez tuvimos los arreglos para el viaje hacia Tempe. Los otros se quedaron, queriéndose poner al día y compartiendo lo que había pasado durante estas semanas. Difuminé los detalles de mi descenso a la decadencia en la Corte, demasiado avergonzado para dejarles saber que casi pierdo a Sydney. Solo Jill sabía la verdad, pero nunca renunció a mí. Lo hizo, sin embargo, renunciar a otra cosa.



—¿Abriste mi correo? —exclamé. —Se lo pedí —dijo Jill, como si tuviese algún tipo de autorización—. Míralo. Desconcertado, levante una hoja de papel y me encontré a mí mismo mirando mi primer boleta de notas de la universidad. Incluso más asombroso que eso, vi que había pasado todas mis clases. C, C-, B-. Esa última me hizo alzar una ceja. —¿Cómo demonios sacaría una B- en oleos? ¿Qué entregaron por mí en el proyecto final? —les pregunté incrédulo. —Lo elegí yo —dijo Trey, orgulloso—. Era ese alto que tenías apoyado en una esquina, el de la rara nube amarilla y púrpura. Un nudo se formó en mi garganta. —El aura de Sydney —murmuré. Baje la boleta de notas y abracé a Trey y Jill—. Me salvaron. No habría pasado sin ustedes. —Tú te salvaste —murmuró Jill en mi oído—. Y ahora vas a salvarla a ella. Ella y los otros se fueron poco después, cuando se cernía el toque de queda de Amberwood. Neil se quedó después de que el resto había caminado hacia la puerta y se giró hacia mí. —Adrian —me dijo, incapaz de encontrarse con mis ojos—. Supongo que Olive no estaba en la Corte, ¿o sí? Yo simpatizaba con todo el mundo que estuviese enamorado, y mi corazón estaba con él. —No, pero Nina sí. Olive ha estado sin contactar con ella tampoco, pero Nina la encuentra en sueños, y Olive está bien. Solo quiere un tiempo a solas para pensar en las cosas. No puede ser fácil haber vuelto de ser un Strigoi. El alivio invadió las angulosas facciones de Neil.
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—Nop —le aseguré—. Nina dice que cortó con todo el mundo. Dale tiempo. Volverá. Por lo poco que vi, estaba bastante loca por ti.
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—¿En serio? Eso es genial. Quiero decir… no es genial que esté conmocionada, pero pensé que era algo que tenía que ver conmigo. Lo estábamos haciendo tan bien, manteniendo el contacto… Y entonces nada.



Neil realmente enrojeció por eso, y entre risas lo envié con los demás. Trey volvió a su tarea, y yo empecé a hacer búsquedas a menudo intentado encontrar a Sydney dormida. En un punto, Trey se ofreció a devolverme mi dormitorio, pero le dije que estaría entrando y saliendo de todos modos. Era mejor para él que descansara para los exámenes y sus posibles becas. Con el tiempo me dejó solo en el salón, y alrededor de la medianoche, finalmente conecté con Sydney. Nos encontramos en Villa Getty, y la arrastré hacia mis brazos, sin darme cuenta hasta ese momento lo asustado que estaba de que el encuentro de la otra noche hubiese sido una casualidad. —Antes de que empiece a besarte y olvide todo lo que es razonable, dime cuánto tiempo has estado durmiendo. Descansó su cabeza dorada contra mi pecho. —No lo sé, menos de una hora. —Hmm. —Aparté su precioso cabello hacia atrás mientras hacía cuentas—. Creo que estas en horario del Pacifico, basándome en la hora que te despertaste. Eso hubiera sido alrededor de las, eh, cinco aquí, pero eso no es mucho sueño, seis horas, a lo mejor siete. —En realidad eso es perfecto para ellos —dijo ella—. Es una de las cosas que hacen para mantenernos al borde. Obtenemos suficiente sueño para funcionar, pero nunca bastante para descansar. Nos vuelve agitados, más susceptibles a lo que nos hacen o dicen. Casi dejé que el comentario se deslizara, pero la elección de palabras me atrapó. —¿Qué quieres decir con “una de las cosas”? —le pregunté—. ¿Qué más les hacen? —No importa. —dijo—. Tenemos otras…



—¿Qué más hacen? —demandé. Fuego brillo brevemente en sus ojos.
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—Un poco de privación de sueño no es nada —dijo ella, sin abordar directamente lo que yo quería.
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—Sí importa —insistí, inclinándome más cerca de ella. Había intentado sacar esto antes, pero ella seguía evitando el tema—. Tú misma dijiste que ese lugar llevó a Keith al límite, y ves la forma en la que luce Marcus cada vez que habla sobre re-educación.



—¿Qué harías si te lo dijera? ¿Te haría trabajar más duro para encontrarme? —Ya estoy… —Exacto —me interrumpió—. Así que no añadas más a tus preocupaciones… especialmente cuando no tenemos mucho tiempo. Ambos nos quedamos en un punto muerto durante varios segundos. Apenas peleábamos antes de que se la llevaran, y se sentía particularmente raro hacerlo ahora, a la luz de todo lo que había pasado. No estaba de acuerdo en que lo que estuviese pasando en re-educación “no importara”, pero odiaba verla tan molesta ahora. También tenía razón sobre nuestro escaso tiempo, así que al final asentí de mala gana y cambié de tema, diciéndole mi plan de visitar a Carly con Marcus. —Esa no es mala idea. Incluso si Keith no se ha puesto en contacto con ella, Carly es de una familia de Alquimistas y quizás pueda encontrar algo que ustedes no. —Sydney aún se estaba sujetando a mi mientras hablaba, y mientras ciertamente no tenía ningún problema sobre eso, no podía evitar el sentimiento de ansiedad que irradiaba a su alrededor, como si literalmente tuviese miedo de soltarme. Estaba poniendo cara de valiente, pero esos bastardos le habían hecho algo y los odiaba por ello. La sujeté más fuerte. —¿Tienes algo que le podamos decir para que sepa que hemos hablado contigo? —pregunté. Sydney lo consideró durante unos minutos y luego sonrió. —Pregúntale si la universidad aún le hace querer adoptar la filosofía de Cícero6 en la vida. —Está bien —le dije. Eso no tenía ningún sentido para mí, pero entonces, ese era el punto.
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—Lo haré —le prometí, asombrado de que Sydney se pudiese preocupar tanto por su hermana, la que la traicionó—. Pero ahora. ¿Qué hay de ti? ¿Hay algo que me quieras decir sobre la vida en ese sitio? Estoy preocupado por ti.
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—Y pregúntale… —la sonrisa de Sydney desapareció—. Si sabe cómo lo está haciendo Zoe. Si está bien.



6



Cícero: Orador, político y filósofo latino.



Su ansiedad aumentó, y me preocupó que se hubiese enfadado otra vez, pero aparentemente decidió darme algo. —Estoy bien… en serio. Y puede que incluso esté ayudando a alguien. Y como que me las arregle para juntar un poco de tinta de sal mágica y la usé para proteger a alguien del control mental de los Alquimistas. La aparté un poco así podía encontrarme con sus ojos. —¿Estás utilizando magia en re-educación con los Alquimistas? ¿No me acabas de decir que te habías metido en problemas por salirte de la línea? —No me atraparon —dijo con ferocidad—. Y realmente ayudé a alguien. La apreté contra mí otra vez. —Preocúpate por ayudarte a ti misma. —Suenas como Duncan. —¿Duncan? —pregunté celoso. Ella sonrió. —No tienes que preocuparte. Solo es un amigo, pero siempre me advierte para que me mantenga alejada de los problemas. No puedo evitarlo, sin embargo. Si puedo ayudar a esa gente, sabes que lo haré. Estaba a punto de recordarle nuestras conversaciones sobre mí y el uso del Espíritu, en como yo siempre había insistido en que el riesgo que corría usándolo valía la pena si podía ayudar a otros. Sydney había estado constantemente advirtiéndome que tenía que cuidar de mí mismo porque si no era cuidadoso, no sería capaz de ayudar a nadie. Pero no tuve la oportunidad de decirle porque inesperadamente me tiró más cerca, apretando su agarre y juntando nuestros labios. El calor me inundó, junto a un deseo tan grande como el que sentía cuando estábamos en el mundo real. Arrastró sus labios hacia mi mejilla y luego hacia mi cuello, dándome un breve momento para hablar.



Como si tuviese que pensar en ello.
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—¿Quieres que pare? —preguntó.
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—No es justo que me distraigas —murmuré.



—Por supuesto que no. Nuestro labios se encontraron otra vez en un beso hambriento, y apenas pude pensar lo suficiente para cambiar nuestro entorno del soleado patio trasero a una habitación en una posada de montaña. Sydney se detuvo otra vez, riendo suavemente cuando reconoció la escena. —Recuerdos —bromeó—. De vuelta a la primera vez. Incluso conseguiste nieve ahí afuera. La empujé hacia atrás en la suntuosa cama. —Oye, Adrian Ivashkov ofrece servicio completo. —¿Y garantía de devolución de dinero? —No lo sé —le dije—. Nadie nunca se ha decepcionado. Su risa se disolvió en más besos, y con un último toque de transformación del sueño, transformé su horrible bata en un vestido negro y marrón ceñido al cuerpo con el que la había visto una vez. Su belleza me sorprendió tanto ahora como en ese entonces, y pasé una mano por su cintura, dejándola descansar sobre la curva de su cadera. Sus propias manos, que habían estado envueltas alrededor de mi cuello, ahora viajaban hacia abajo y tiraban de mi camiseta con una audacia que nunca hubiera imaginado cuando nos habíamos conocido. El toque de la punta de sus dedos en mi pecho era delicado pero conseguía transmitir una potencia y urgencia que me conmocionaba. Algo me decía que la pasión que ardía en ella era conducida por más que nuestra usual atracción: había una necesidad en ella, una necesidad nacida de meses de desesperación y aislamiento. Incliné su cabeza hacia atrás así podía besar mejor su cuello, enredando mi mano libre en su cabello. Gimió de placer y sorpresa mientras rozaba su piel con mis dientes, aunque tuve la precaución de no hacer más que provocarla. Lentamente, provocativamente, deslicé mi mano desde su cadera hacia arriba de su cuerpo, amando la forma en que sentía y reaccionaba a mis caricias. Finalmente hice mi camino hacia su cremallera en la parte posterior y traté de tirarla hacia abajo, algo que era más difícil con una sola mano de lo que había esperado.
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—Podrías soñar solo sacarme el vestido.
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Abrió los ojos para mirarme con diversión y deseo.



—¿Dónde está la diversión en eso? —regresé, sintiéndome triunfante mientras atrapaba la cremallera. La deslicé hacia abajo y comencé a tirar del vestido. —Oh, Adrian —suspiró—. No tienes idea de lo mucho… No necesité preguntar qué la cortó. Podía sentirlo por la forma en que estaba perdiendo la sustancia debajo de mis manos: estaba siendo despertada. —No te vayas —le dije inútilmente. Era menos sobre la satisfacción física que un profundo temor al que no podía dar voz: Me temo que si te vas, no te veré de nuevo. Me di cuenta por su cara, sin embargo, que ella conocía mis miedos. —Estaremos juntos pronto. En la vida real. El centro se sostendrá. —Estaba cada vez más translúcida ante mis ojos—. Duerme un poco. Encuentra a Carly y Keith. —Lo haré. Y luego te encontraré, lo juro. Casi se había ido, y apenas podía distinguir lágrimas en sus ojos. —Sé que lo harás. Creo en ti. Siempre lo he hecho. —Te amo. —Yo también te amo. Se había ido. Me desperté en el sofá, sintiendo un vacío e insatisfacción que iba más allá del anhelo físico. Necesitaba su corazón y su mente tanto como su cuerpo. La necesitaba, y su falta causaba un dolor en mi pecho mientras me quedaba dormido. Mientras lo hacía, envolví mis brazos alrededor de mí, fingiendo que sostenía a Sydney. Marcus apareció muy temprano a la mañana siguiente, consiguiendo que nuestro viaje en la carretera tuviera un buen comienzo, con una excepción. Tuvimos un pequeño desacuerdo sobre qué auto llevar. —El tuyo es probablemente robado —dije.



—Aún más razón para no llevarlo.
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—No es robado. Y es un Prius.



171



Puso sus ojos en blanco.



—Podemos llegar a Tempe sin necesidad de detenernos por gasolina, a diferencia del tuyo. —Valen la pena las paradas extra para ir con estilo —argumenté. —¿Vale la pena la demora adicional para conseguir las respuestas que podrían ayudar a Sydney? —Esa era su carta de triunfo y él lo sabía. —Está bien —me quejé—. Tomaremos tu auto poco convincente pero con muy bajo consumo de combustible. A pesar de nuestro pasado rocoso, como cuando había tratado de darle un puñetazo cuando nos conocimos, Marcus y yo tuvimos un viaje bastante suave a ASU7. Él no esperaba mucha conversación, lo que estaba bien por mí. La mayoría de mis pensamientos estaban con Sydney. De vez en cuando, Marcus haría una llamada a uno de sus contactos, persiguiendo alguna pista que era parte de sus asuntos clandestinos. Algunos eran sobre Sydney y Keith, algunos eran de otras personas y misiones que sonaban muy importantes cuando estabas escuchando solo la mitad de la conversación —Tienes todo tipo de cosas sucediendo —comenté cuando cruzamos la frontera de Arizona—. Significa mucho que te tomaras un tiempo para ayudar a Sydney. Suena como que no es la única que cuenta contigo. Sonrió ante eso. —Sydney es especial. No creo que pueda saber a cuántas personas ha ayudado con esa tinta que hizo. Es enorme para ellos saber que los Alquimistas no pueden corromper sus mentes, por lo menos a través del tatuaje. Le debo ayuda por eso, y… —¿Y qué? —pregunté, viendo su oscurecida expresión. —Cuando alguien hace algo increíble, como ella ha hecho, y la atrapan, como a ella, siempre creo que podría haber sido yo. Para ayudarme, lo veo como el tiempo de servicio comunitario que probablemente merezco.



Llegamos a la universidad a media tarde. Fue en medio de la jornada académica, pero también estaban en sesión de verano, así que las 7



ASU (Arizona State University): Universidad Estatal de Arizona.
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—Lo sé —dijo—. Y eso me hace mucho más feliz de ayudar.
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—Sydney no lo vería de esa manera —le dije, recordando sus planes descabellados para ayudar a sus compañeros de prisión—. Es feliz de hacerlo, piensa que es su propio riesgo.



multitudes del campus eran menos de lo que podrían haber sido. La fuente de Marcus le había dicho que Carly asistía el año completo y era asistente de residencia en un dormitorio mixto. Nadie nos confrontó durante el día, y pudimos ir directo a su puerta, que estaba cubierta de posters de diversas bandas y multitudes. Luego de conocer a Zoe, no podía empezar a decir cómo era la tercera hermana Sage, aunque me había formado una vaga idea de alguien tranquila y mansa, sabiendo acerca de cómo Carly no había reportado a Keith o dejado a Sydney hacerlo. La chica que atendió no era lo que esperaba. Era alta y atlética, con un corte de cabello de duendecillo y un pequeño aro en la nariz. Pero tenía el cabello y color de ojos de Sydney, así como el suficiente parecido familiar para hacerme saber que habíamos encontrado a la persona correcta. Llevaba una sonrisa extrovertida que la oscurecía un poco cuando dio un respingo hacia mí. Podría no ser la Alquimista de la familia, pero reconocía a un Moroi cuando lo veía. —Sea lo que sea, no quiero verme involucrada —dijo. —Es sobre Sydney —dijo Marcus. —Y dijo que te preguntara si la universidad te hizo querer tomar la filosofía de vida de Cicero —añadí amablemente. Las cejas de Carly se alzaron ante eso, y luego de un momento, suspiró y abrió su puerta para dejarnos pasar. Otras dos chicas, que parecían estudiantes de primer año, estaban sentadas en el suelo, y les dio una mirada de disculpa. —Oigan, tengo que ocuparme de algo muy rápido. ¿Podemos terminar la planificación esta noche? Mientras las chicas se ponían de pie y hacían comentarios de despedida, Marcus se inclinó hacia mí y susurró: —¿Estás seguro que tienes la frase de contraseña correcta de Sydney? Cicero era más un hombre de Estado que un filósofo. No quiero decir que no tuviera algunos buenos momentos. Me encogí de hombros.
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Una vez que las chicas más jóvenes se habían ido, Carly se sentó en el borde de su cama y nos hizo señas para encontrar lugares en el suelo.
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—Eso fue lo que dijo. Y Carly nos dejó entrar, ¿no?



—Está bien. Entonces, ¿a qué debo el placer de la visita de un Moroi y un chico que no es un Alquimista pero tiene un sospechoso tatuaje en su lugar? —Necesitamos tu ayuda para localizar a Sydney —dije, no encontrando la necesidad de perder tiempo. Carly inclinó la cabeza, sorprendida por eso. —¿Está desaparecida? Marcus y yo intercambiamos miradas. —¿Has oído de ella recientemente? —pregunté. —No… no en un largo tiempo en realidad. Pero eso no es algo inaudito. Papá solía desaparecer por un tiempo también. Es parte del trabajo. Nos dijo que está involucrada en algo súper secreto. —Cuando ni Marcus ni yo respondimos, miró entre los dos—. ¿Es mentira? ¿Está bien? —Ella está bien —dijo Marcus lentamente, y me di cuenta que estaba eligiendo sus palabras cuidadosamente—. Pero no está en una misión. Se metió en problemas por algo, y estamos tratando de llegar a ella antes de que los problemas empeoren. Carly le lanzó una mirada feroz. —No endulces las cosas. Sé lo que significa meterse en problemas con los Alquimistas. La han encerrado en algún lugar, ¿no es cierto? ¿Como hicieron con Keith? —¿Has hablado con él? —exclamé—. ¿En persona? Su rostro se llenó de disgusto. —En persona y por correo electrónico. Apareció de la nada como ustedes, en marzo, con esta gran triste historia acerca de cuánto lo sentía y que necesitaba mi perdón para seguir y cómo debería entregarlo a las autoridades.
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—No. —Se cruzó de brazos y puso una expresión de suficiencia que parecía estar en contradicción con el tema—. Y no me lo dijo tanto como rogar. Estaba aterrorizado en ser enviado de vuelta en custodia de los Alquimistas un día y parecía pensar que estaría más seguro en una prisión regular. Así que dije que no. Ahora puede vivir en constante miedo, al igual que yo antes.
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—Espera —dije—. ¿Keith te dijo que lo entregaras? ¿Lo hiciste?



Era una extraña lógica retorcida, realmente no quería responder. Marcus lucía perplejo, y recordé que él no sabía la historia entera. —Ella y Keith tuvieron una, uh, pelea —dije, con la esperanza de pasar por alto las cosas. Carly encontró la mirada de Marcus directamente. —Keith me violó mientras estábamos en una cita y me hizo pensar que yo lo había inducido y que si le contaba a alguien, les haría pensar que había sido mi culpa. Me convencí a mí misma de eso también y dejé que me comiera por dentro. A la única persona que le conté fue a Sydney, y bajo condiciones de secreto. Me tomó años darme cuenta lo idiota que había sido. Ahora me ocupo de que otras chicas no pasen por lo mismo. —Asintió hacia los posters en las paredes, y ahora me di cuenta que eran todos sobre la cultura anti-violación—. Si puedo salvar aunque sea a una persona de pasar por ese tipo de vergüenza y duda de sí misma… bueno, me sentiré como que he vivido el propósito de mi vida. Marcus, quien no era fácil de sorprender, lucía completamente asombrado mientras la miraba. Había visto a muchas chicas caer a sus pies, pero esta era la primera vez que lo había visto babear por una. —Es increíble que hayas sido capaz de hacer eso —dijo—. Y muy valiente. Aunque fuera divertido verlo enfermo de amor, teníamos que mantenernos en rumbo. Chasqueé mis dedos frente a su cara. —Concéntrate. —Me volví hacia Carly—. ¿Pero todavía no entregaras a Keith ahora? Sacudió su cabeza. —Parece una locura, lo sé, pero sufre más de esta manera. Quería que lo hiciera. Estaba a punto de llorar cuando no lo hice. No me preocupo por él. Me preocupo por Sydney. Dime qué puedo hacer para ayudarla y detener lo que sea que esos bastardos han hecho.



Lo tomé y vi el nombre de Keith, junto con un número de teléfono y una dirección en Boise, Idaho, de todos los lugares.
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—Puedo hacerlo mejor que eso —dijo. Sacó un teléfono de su bolsillo, buscó algo en él, y lo extendió—. ¿Esto funcionará?
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—¿Sabes alguna manera de ayudarnos a encontrar a Keith? —pregunté.



—¿Boise? —pregunté—. ¿No ha sufrido lo suficiente? Marcus miró por encima de mi hombro y sonrió. —Hay un centro de investigación Alquimista allí. Es exactamente el tipo de lugar que esperaría de él: trabajo de escritorio, sin trabajo de campo real o situaciones peligrosas. ¿Estás segura que aún está ahí? Carly puso sus ojos en blanco. —Positivo. Me envía correos electrónicos cada mes, pidiéndome perdón y diciéndome que me ponga en contacto si cambio de idea. Si se mudara, estoy segura de que me avisaría cien veces. Marcus copió la información en su propio teléfono y le entregó el suyo. —No creo que debiéramos darle el beneficio de la advertencia antes de hablar con él. ¿Estás listo para otro viaje por carretera? Mi geografía no era tan buena, pero incluso yo sabía que era una tarea más grande que la que recién habíamos hecho. —Siempre y cuando podamos abastecernos de aperitivos antes de irnos. —¿Realmente ayudará a Sydney encontrarlo a él? —preguntó Carly, con cara de tumba. La expresión de Marcus se suavizó cuando la miró, pero no sabía si era a causa de su enamoramiento o porque tenía malas noticias. —No sabemos con seguridad, pero esperamos que sí. Creemos que Keith fue recluido en el mismo lugar que Sydney. Si podemos averiguar dónde está, podemos ir por ella. Carly palideció. —El mismo lugar… ¿quieres decir el lugar que es tan malo que Keith preferiría ir a la cárcel que arriesgarse a volver? —La traeremos de vuelta —dijo Marcus con galantería—. Lo prometo.



Carly se puso de pie, con los puños apretados a sus lados en desafío. El parecido entre ella y Sydney era particularmente notable en ese momento.
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—Ya lo has hecho. —Sostuvo su teléfono en alto—. Esta dirección lo ha hecho. No necesitas arriesgarte más.
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—Quiero ayudar —insistió.



—¡Es mi hermana! Por supuesto que necesito arriesgarme. ¿Crees que ella haría menos por mí? Sentí un nudo en mi garganta. —Tienes razón. Lo haría. Pero en este momento, aún estamos juntando información. Si obtenemos una clara pista y puedes ayudarnos, te lo haremos saber. —Más te vale —gruñó—. Aquí, te daré mi número de teléfono. —Yo lo tomaré —dijo Marcus rápidamente. Mientras conseguía la información, le dije: —Mientras tanto, la cosa más grande que puedes hacer es no decirle a nadie, especialmente a nadie con quien estés emparentada, que estuvimos aquí. Se mofó. —¿Supongo que te refieres a mi papá y a Zoe? No hay problema. Rara vez me checan, especialmente desde el divorcio. —¿Así que terminó? —pregunté. Me lo había estado preguntando, pero Sydney y yo no habíamos tenido exactamente la oportunidad para charlar en nuestro sueño. —Se terminó. —El rostro de Carly se volvió sombrío—. Hice lo posible para ayudar en el caso de la custodia de mamá, pero al final, la “evidencia” de papá era demasiado importante. Me pregunté por qué Sydney no testificó por ninguna de las partes… ahora lo sé. Si se metió en problemas con esas personas, probablemente ni siquiera papá podría sacarla del gancho. Obviamente, Carly no estaba al tanto del importante papel que su papá había tenido en meter a Sydney en problemas, y yo no iba a despertar más la angustia de la familia diciéndole la verdad. —Sydney hubiera estado allí si pudiera —le aseguré—. Sé que realmente quería apoyar a tu mamá.
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—Ojalá hubiera podido. Quiero decir, entiendo por qué los Alquimistas hacen lo que hacen, pero a veces… no lo sé. Es como si se fueran por la borda y perdieran de vista el panorama general. Ahora que Zoe está con papá todo el tiempo, me preocupa que se vaya a poner peor para ella. Al menos con Sydney, es decir, en las últimas veces que hablé con ella, parecía estar consiguiendo más perspectiva de la vida. No sé qué estaba
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Carly asintió.



sucediendo, pero parecía más balanceada. Más feliz. Tenía la esperanza de que pudiera hacer lo mismo por Zoe, pero supongo que no será posible a corto plazo. No sé qué estaba sucediendo, pero parecía más balanceada. Más feliz. Las palabras de Carly provocaron una mezcla de sensación, y no podía reunir una respuesta. Ese cambio que había observado en ella era obra mía. Carly pensó que había sido para mejor, y me gustaba pensar lo mismo también, pero no se podía negar que era también lo que había metido en problemas a Sydney. Mientras avanzábamos a la puerta, listos para la siguiente etapa de nuestro viaje, Marcus se detuvo y la miró. Pensé que iba a invitarla a salir, pero en su lugar dijo: —¿Qué sucede con esa frase de Cicero? Estudié un montón de la historia romana y nunca escuché nada sobre su filosofía de vida. Carly sonrió. —Cicero es el gato de nuestra familia. Sydney y yo solíamos bromear con que él había descubierto lo que era realmente todo en la vida: comer, dormir, y tomar baños. Ella estaba tan triste de no ir a la universidad también, y traté de quitarle importancia, diciéndole que probablemente no aprendería nada mejor de lo que Cicero me había enseñado. Cuando lo mencionaste, supe que eras de fiar. Tal vez era el aire familiar en la sonrisa de Carly de nuevo o simplemente la mención de la añoranza de la universidad de Sydney, pero sentí un dolor en mí comenzando a surgir que no había sentido en mucho tiempo. Vete, le dije. Llora por Sydney luego. Ahora concéntrate en recuperarla. Marcus sacudió la mano de Carly, sosteniéndola un poco más de lo que probablemente necesitaba. —Gracias de nuevo por tu ayuda —dijo—. No te defraudaremos.
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—Olvídate de mí —dijo—. No defrauden a Sydney.



Traducido por Jenn Cassie Grey y Karliie_j Corregido por Gry



U



n hechizo de sal en re-educación era ciertamente más complicado de lo que hubiera sido si fuera una mujer libre, pero no era imposible. Solo era un proceso lento y difícil de manejar, contrabandeando pequeños montones de sal y después obteniendo momentos privados en el baño para fusionarlo con los elementos. Lo que resultó ser más difícil de conseguir fueron las jeringas. —Hay alguien en la sala de depuración casi todos los días, ya sea porque es rutina o porque hicieron algo —dijo Emma, cuando le mencioné que sería la parte más difícil de lograr—. Solo correremos el rumor de que quien esté ahí necesita contrabandear una jeringa y dártela a ti. —Aun si son capaces de tener éxito haciendo eso, los supervisores eventualmente van a notar que varias jeringas se están perdiendo —le señalé—. Y no estoy segura de querer “correr la voz” con todo el mundo. Ella sacudió su cabeza.
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—Eso realmente no me hace sentir mejor —gruñí. Mi último encuentro con Adrian me había dejado sintiéndome optimista por el futuro, pero eso no significaba que el presente no estuviera lleno de complicaciones—. Y eso no resuelve el asunto de la jeringa. —Estábamos
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—No soy estúpida. Solo lo estoy dejando a ciertas personas que conozco en las que podemos confiar, otros que valoran su mente más de lo que quieren delatarte. Todos saben que algo no funcionó con Jonah. Guardarán tu secreto por la oportunidad de obtener la misma protección para ellos mismos.



cerca de nuestra siguiente clase, lo que significaba que esta conversación estaba a punto de terminar. —Qué mal que no podamos reutilizarlas —reflexionó. Sonreí. —Ugh. Esto ya es lo suficientemente antihigiénico, sin tener acceso a agua purificada. —Lo que necesitamos es libre acceso a esos armarios de suministros en el piso de depuración. Tú sabes dónde están. —Sí —dije en acuerdo—. Solo está el pequeño problema de mí, no siendo capaz de llegar a ellos de nuevo, con la masiva seguridad que ronda por aquí. Ella se encogió de hombros y sonrió —No dije que fuera un plan perfecto. —No es ningún tipo de plan. Pero la sugerencia se movió en mi mente mientras iba a través de las mociones de mi instrucción Alquimista ese día. Haber hablado con Adrian me había levantado el ánimo, como el saber que él estaría hablando con Carly pronto. Esperaba desesperadamente que Keith les diera alguna indicación hacia donde estaba. Desde ahí, no sabía exactamente cómo me sacarían, pero yo ya estaba contemplando liberar a los demás junto conmigo. Si pudiera enviarlos al mundo, libres de control mental, sería un trabajo bien hecho.
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Aunque Emma, y algunos otros, me veían con entusiasmo durante todo el día y fueran los más ansiosos por resultados, fue Duncan quien abordó el tema en clase de arte. Él nunca hablaba extensivamente acerca de su pasado, pero obtuve algunas cosas que eran importantes para él. La
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Repetí las palabras de Emma en mi cabeza, tratando de resolver el revoltijo de problemas ante mí. Lo que realmente necesitaba era un acceso sin restricciones al piso con los armarios de suministros, aquellos que Sheridan me había hecho organizar. Para llegar a ellos, necesitaba moverme alrededor desapercibidamente, lo que no era fácil pero era, de hecho, más fácil que salir de mi habitación en primer lugar. Esos guardias nocturnos eran un gran problema.



misteriosa Chantal era una, por supuesto, y ocasionalmente lo expuso en sus actividades artísticas antes de venir aquí. Una cosa sobre la que nunca habló y que yo noté, fue de su habilidad para los dispositivos mecánicos. Alguien tenía un problema con su caballete, y Duncan era siempre la persona que iba a ajustarlo. Lo había incluso observado ayudando a nuestros instructores, como la vez que el proyector de Harrison dejó de funcionar. —¿Sabes cómo funcionan las cerraduras de las puertas de nuestros dormitorios? —pregunté ese día. Naturaleza muerta había terminado por ahora, aunque Duncan me había asegurado que era una asignatura importante y regresaría. Ahora estábamos en la tediosa tarea de moldear tazones de arcilla a mano. —Ellos las cierran —dijo con franqueza—. Ellos evitan que las puertas se abran. Traté de no poner mis ojos en blanco. —Sé eso. Quise decir si tú sabes cómo… —Sí, sí, sé lo que quieres decir —interrumpió—. Y no es algo de lo que debas preocuparte. Estás jugando un juego bastante peligroso ya. Miré a mí alrededor pero no había nadie escuchándonos mientras trabajábamos en nuestra mesa. —¡No es un juego! —siseé—. Esto es serio. Puedo detener a los otros de que les laven el cerebro. Como lo hice con Jonah. —Y hacer que te envíen de vuelta a tiempo de reflexión en el proceso. —Una pequeña arruga entre sus cejas era la una señal externa de su desacuerdo—. No podría soportar que otro amigo desapareciera, Sydney.
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—No desapareceré —dije, poniendo un tono gentil—, pero necesito salir de mi habitación alguna noche. Está noche preferiblemente. Es importante. Puedo ayudar a mucha gente.
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Tuve que tomarme un momento, parpadeando para apartar mis lágrimas mientras recordaba que él había sido mi primer aliado aquí, ofreciéndome amistad porque yo le agradaba y no a causa de lo que potencialmente podía hacer por él.



Su tazón, como su pintura, era casi perfecto. Estaba comenzando a preguntarme si era alguna habilidad inherente o simplemente era el resultado de haber estado aquí por demasiado tiempo. —Las cerraduras se encienden por un sistema central cada noche —dijo finalmente—. De hecho es un simple perno conectado desde la puerta hasta la pared. Es delicado. Si hay algún obstáculo, no funcionará. —¿Alertará al sistema central que hay algún problema? —pregunté. —No a menos que lo hayan cambiado en el último año. Hace, uh, como ocho meses atrás, la puerta de alguien no funcionaba bien, y la corriente no lo detectó. Lo descubrieron cuando uno de los chicos en la habitación se escapó por eso y trató de encontrar una salida. Eso era útil, pero también peligroso. —¿La arreglaron? —¿Esa puerta en particular? Sí. Pero por lo que yo sé, el perno aun es delicado. No importa mucho dado que si la vigilancia no atrapa a alguien tratando de bloquearlo, las cámaras en el pasillo lo detectarían. —De pronto Duncan me lanzó una mirada adolorida—. Por favor dime que realmente no vas a intentar escapar. —Me quedaré aquí… por ahora. —Miré hacia abajo y toqué ligeramente la insignia de identificación prensada a mi camiseta. Era un poco más pequeña que una tarjeta de crédito—. Algo como esto podría hacer un buen trabajo bloqueando el perno.



Duncan se rio a pesar de sí mismo —Juvenil, pero sí, podrías.
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—Necesito alguna clase de adhesivo para sostenerla ahí. —Me devané mi cerebro, tratando de recordar la última vez que vi pegamento por aquí. Pero mientras mis ojos caían sobre la mesa de Addison, encontré algo mucho mejor—. La goma de mascar podría funcionar. Incluso no necesitaría usar mi tarjeta… Podría solamente pegar un poco sobre el perno y se bloquearía. ¿No crees?
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—Bastante bueno —él concordó—, pero recuerda que está ese pequeño hueco entre la puerta y la pared, aun cuando esta ha cerrado. No puedes simplemente pegar la tarjeta ahí.



—Ve y pídele ayuda en algo —dije inspirada—, tomaré la goma de mascar mientras hablas con ella. —Sydney —señaló a mi tazón y después al suyo—. ¿Quién de nosotros crees que legítimamente necesita pedirle ayuda? Miré entre ellos, notando que el suyo podría ir al horno ahora y que la mitad del mío estaba colapsando sobre sí mismo. —Tú no apruebas mi plan. No puedo pedirte que robes la goma de mascar. —No apruebo planes ilógicos —dijo—, y es mucho más lógico que tú pidas ayuda. Además necesito otra aguja de alfarero. Esta perdió la punta. —Ninguna tiene punta —le recordé. Incluso por el bien del arte terapéutico, los Alquimistas no permitían nada cerca que pueda ser usado como arma—. Pero iré a preguntar. Addison siempre parecía molesta cuando se le hacían preguntas, pero al mismo tiempo, pude decir que ella se dio cuenta de quien venía a pedirle ayuda. Yo era una de los que siempre sufrían grandes dolores antes de buscar ayuda de nuestros superiores, y sabía que para algunos de ellos el vernos rindiéndonos y confiando en ellos era una señal de que estábamos abandonando nuestra resistencia. Así que, aunque ella todavía mantuvo su permanentemente desagradable expresión mientras masticaba la goma, no dudó en decirme por qué mi tazón seguía colapsando, y tuve el presentimiento de que habría nuevas notas agregadas a mi expediente más tarde. Mientras hablaba con ella, vi a Duncan por el rabillo de mi ojo acercarse a su escritorio. Casi paro de respirar horrorizada cuando ella se giró y lo vio.



—Tengo un plan —dije vacilantemente—. Pero no puedo decírtelo.
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—Úsalas sabiamente —me advirtió—. O al menos no hagas algo completamente estúpido esta noche. Por favor dime que tienes un plan para que no te atrapen una vez que estés fuera de tu habitación. Sabes que hay cámaras en los pasillos.
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Pero no lo hizo, y cinco minutos más tarde, cuando él y yo habíamos regresado a nuestra mesa, de manera oculta deslizó dos tabletas de goma de mascar.



—Oye, eso es suficiente para mí. A pesar de mi ansiedad sobre la intimidante tarea, me sentía triunfante por esta pequeña victoria. Estaba viviendo mi dulce momento y estaba totalmente desprevenida de ser golpeada cuando Sheridan se giró hacia mí en tiempo de comunicación y dijo: —Sydney, ¿no hay algo que quieras decirnos? Me congelé y pude jurar que mi corazón se saltó un par de latidos. Mis ojos se precipitaron alrededor del círculo de caras que me miraban mientas me preguntaba quién de ellos me había traicionado. —¿Disculpe, señora? —Has estado con nosotros por un tiempo ahora —explicó—. Aun así has hablado muy poco acerca de tu pasado. Todos los días, los otros se abren sobre sí mismos, pero tú continúas escondiéndote. Eso no es realmente justo ¿no crees? Quería decirle que realmente no era asunto suyo, pero sabía que debería estar agradecida de que no estaba en el gancho aquí por crímenes inmediatos. —¿Qué le gustaría saber señora? —¿Por qué no nos dices porqué estás aquí? —Yo… —Mi arrogancia anterior se secó. Orquestar planes para salir de mi habitación saboteando la cerradura así entonces podría crear protección mágica para mis compañeros de detención no me molestaba tanto como el escrutinio de todos esos ojos. No importaba que tan amigable me haya vuelto con algunos de ellos. No quería compartir mi historia. Pero tienes que jugar el juego, Sydney, me recordé a mí misma. No importa lo que hagas, con tal de que ganes al final.



—¿Cómo? —preguntó. Tomé una respiración profunda.
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—Rompí algunas de las reglas principales de los Alquimistas. Fui en contra de nuestras creencias básicas.
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Me concentré nuevamente en Sheridan.



—Porque me involucré románticamente con un Moroi. Mi mirada se quedó en Sheridan. Estaba asustada de mirar a los otros porque aunque sabía que todos éramos una clase de rebeldes, había una variedad de pecados a mi alrededor, y el mío era bastante extremo. —¿Por qué? —preguntó Sheridan. Fruncí el ceño. —¿Señora? —¿Por qué te involucraste románticamente con una criatura tan asquerosa? Eso no solamente va en contra de las creencias de los Alquimistas. Eso va en contra de las reglas de la naturaleza. ¿Por qué harías eso? Mi corazón ya tenía una respuesta lista, pero no dejé que saliera de mis labios. Porque él es grandioso, y sensible y divertido. Porque sacamos lo mejor de nosotros y somos mejores personas por nuestro amor. Porque cuando estamos juntos, siento como si entendiera mi lugar en el mundo. —No lo sé exactamente —dije, tratando de encontrar una respuesta creíble que ella quisiera escuchar—. Porque pensé que estaba enamorada. —¿De uno de ellos? —preguntó. El tono de su voz cuando dijo ellos hizo que me dieran ganas de golpearla. —Él no se veía como uno de ellos —dije en su lugar—. Se veía bastante amable y muy encantador. Era… es bastante bueno en la coacción. No sé si eso tuvo parte en lo que me pasó. Tal vez solamente fui débil.



—Yo espero que quien sea que esté conmigo después pueda verme y valorarme por la persona que soy en el interior. Nada más va a importar.
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Eso me dejó atónita por un momento porque se parecía tanto a lo que Carly había temido cuando trató de justificar porque no le podía contar a nadie sobre lo que Keith le había hecho. Yo debería haberle dado una respuesta de arrepentimiento, pero en vez de eso le contesté a Sheridan con una variación de lo que le había dicho a Carly.
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—¿No te sientes avergonzada? —aguijoneó—. ¿No te sientes sucia y usada? Aun si te graduaras de aquí, ¿crees que cualquiera de tu propia clase querría tocarte después de haber dejado que te usaran de esa manera?



La expresión de Sheridan cambió a una de compasión. —Yo creo que nunca vas a encontrar a alguien así. Ya lo he hecho, pensé. Y él vendrá a sacarme de aquí y llevarme lejos de ti. En voz alta, simplemente dije: —No lo sé, señora. —Admitir tu propia ignorancia siempre era una apuesta segura aquí. —Bueno —dijo—, esperemos que seas más consiente acerca de los vampiros, que de la forma que lo eres sobre que te has manchado a ti misma. ¿Cómo te sientes acerca de él ahora? Yo sabía que no debía decirle la verdad al respecto. —Él me traicionó —dije simplemente—. Se suponía que él iba a encontrarse conmigo la noche que me trajeron aquí, y él nunca apareció. Él me engañó. Era una mentira que ninguno de ellos podía desmentir. De hecho, ningún Alquimista sabía qué había estado haciendo realmente la noche que me habían capturado. Dejemos que crean que ellos habían frustrado una reunión entre Adrian y yo, por consiguiente ayudándome a ponerme en su contra. —Eso es lo que ellos hacen, Sydney —dijo Sheridan, viéndose complacida—. Ellos engañan. Cuando nos separamos, me di cuenta de que unos pocos de mis compañeros detenidos, algunos con los cuales creía que ya había hecho progresos, me evitaban físicamente como lo habían hecho los primeros días. —¿A qué se debe eso? —le murmuré a Emma, quien estaba caminando cerca de mí.



—¿De verdad piensan eso? Pensé que algunos de ellos… No pude terminar, pero Emma sabía en que estaba pensando.
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Mi corazón se hundió un poco mientras los miraba.
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—Sheridan les recordó lo marcada que estás —explicó.



—¿Solo estamos siguiendo la corriente para sobrevivir? Algunos sí, pero aunque ellos no hayan sido reprogramados, han aprendido lo suficiente para sobrevivir aquí. Y parte de esa supervivencia es alejarse de personas que podrían meterte en problemas. Tú cruzaste una línea, no, tú la pisoteaste, y aunque ellos piensen que lo que hiciste está bien, saben que no pueden dejar que Sheridan y los otros lo sepan. —¿Qué es lo que piensas tú? —pregunté. Ella me dio una sonrisa rígida. —Yo creo que tú y tu tinta son una buena precaución en caso de que traten de meterse con mi mente. Pero también voy a mantener mi distancia. Nos vemos después. Ella se fue de prisa, y yo pasé el resto de la tarde formulando mi plan y deseando que fuera más sólido de lo que era. Cuando estuve en el baño esa tarde, introduje una de las barras de goma de mascar de Addison a mi boca, masticando hasta que pensé que había conseguido un resultado lo suficientemente pegajoso. Lo mantuve en mi mano mientras salía y después rocé mi mano contra la puerta cuando entraba a mi habitación, justo sobre el lugar por el que entraba el pestillo. Esperaba que el sistema fuera tan sensible como Duncan había afirmado y que esa única pieza fuera suficiente. Casi usaba las dos pero pensé que la segunda podría serme útil en el futuro. La deslicé dentro de mi calcetín.
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Había usado hechizos de invisibilidad antes, incluso para colarme dentro de una instalación Alquimista, lo que era irónico en mi situación actual. No eran fáciles, de otra manera, como había dicho la señora Terwilliger, cualquiera podría usarlos. La mejor cubierta necesitaba muchos componentes para el hechizo e idealmente un amuleto. Incluso entonces, el hechizo puede ser revelado a menudo si alguien te está buscando. No tenía ninguna clase de ayuda aquí, solo el conocimiento de un pequeño hechizo y mi propio poder para realizarlo. Duraría treinta minutos como máximo y
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Más tarde, cuando las luces se apagaron, escuché un clic en la puerta pero no sabía si había funcionado. Salí de la cama y tentativamente me acerqué a la rendija de luz, esperando y escuchando para asegurarme de que no había nadie afuera. No lo había. Cautelosamente, traté de entreabrir la puerta deslizándola… y lo logre. ¡El pestillo no había funcionado! Exhalé un profundo aliento y me preparé para la siguiente parte del trabajo: salir sin ser vista.



seria susceptible a cualquiera que estuviese buscándome o a quien me mirara directamente a los ojos. Me protegería de las cámaras, de todas formas, y mi gran apuesta era que los pasillos estarían desiertos a esta hora de la noche, cuando nuestros maestros pensaban que estábamos todos encerrados y drogados.



Cuando alcancé los ascensores, me di cuenta de que también habían tomado precauciones ahí, precauciones que completamente dejé que
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El pasillo de los dormitorios estaba libre, con solo las cámaras manteniendo vigilancia, y me apresuré al anexo donde se conectaban los demás pasillos. Ahí, encontré a mi primer Alquimista en su trabajo como guardia, un hombre de expresión dura que jamás había visto antes quien estaba mandando textos en su teléfono mientras se mantenía de pie posicionado en un punto que le permitía supervisar todos los pasillos. Aun me parecía asombroso que la única salida de este piso no te llevara al exterior en caso de una emergencia, pero supuse que los Alquimistas sentían que era mejor arriesgar nuestras vidas que darnos más posibilidades de escapar.
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Yo no sabía qué tipo de turnos tomaban los Alquimistas, pero tenía que asumir que el personal debería dispersarse más tarde. Por lo tanto me senté en la cama por una media hora, esperando que para ese entonces todos estuvieran preparados para una noche tranquila. Antes de volver a la puerta, metí mi almohada debajo de las sabanas. Entre eso y la oscuridad, esperaba que no fuera obvio que mi cama estaba vacía si alguien estaba mirando por las cámaras de vigilancia. En la puerta, murmuré el encantamiento tan bajo como me fue posible, no quería poner en sobre aviso a Emma de mi verdadera naturaleza. La intención y la concentración eran más importantes que el volumen, y sentí que otra estimulante fuente de poder se apoderaba de mí mientras terminaba de hablar. El hechizo, así como así, había funcionado, y ahora el reloj estaba corriendo. Después de asegurarme nuevamente de que no hubiera nadie en el pasillo, lentamente deslicé la puerta, justo lo suficiente para que yo pudiera colarme a través de ella, y después la cerré de nuevo. Esa era una de las partes más difíciles de los hechizos de invisibilidad: solo porque tú fueras invisible, no significaba que tus acciones lo fueran. Que alguien viera una puerta abriéndose sola me delataría tanto como chocar contra una persona, por lo que tenía que asegurarme de que todos mis movimientos fueran pequeños y precavidos, atrayendo la menor atención posible.



escaparan de mi mente. Ni siquiera podía presionar el botón del elevador sin escanear una tarjeta de identificación primero. Había visto a nuestros carceleros Alquimistas hacerlo muchas veces, pero lo había dejado fuera de mi plan. El ascensor estaba inaccesible para mí, como también lo estaba la escalera junto a él ya que poseía el mismo sistema de seguridad. De otra forma, nosotros los detenidos podríamos usarlas a nuestro antojo. Mientras estaba de pie observando, tratando de encontrar una manera para que esto funcionara, un ding indicó la llegada del ascensor y que las puertas estaban a punto de abrirse. Rápidamente di un paso a un lado y fuera de vista. Un momento después, el elevador se abrió y Sheridan salió de él. Sin dudar, me deslicé dentro después de ella mientras las puertas permanecían abiertas, rezando para que el ascensor aun funcionara con la última vez que ella había escaneado su identificación. Si no, probablemente me quedaría atrapada ahí por un largo tiempo. La suerte estaba de mi lado, y el botón hacia la sala de operaciones y de lavado se encendió cuando lo presioné. Descendí un piso, y las puertas se abrieron hacia un corredor vacío. Salí rápidamente y traté de no pensar acerca de cómo me las arreglaría para usar el ascensor de nuevo.



Ambos se detuvieron frente a la sala de operaciones, y empecé a tomar un respiro de alivio hasta que se me ocurrió una idea y me di cuenta de que podría estar pasando por alto una oportunidad de oro. Me apresuré
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Unas risas provenientes del armario de provisiones médicas llamaron mi atención, y vi a dos Alquimistas dar vuelta en la esquina y caminar hacia mí por el pasillo. Asustada, me presioné contra la pared. No había esquinas cercanas o rincones en los cuales meterme. Si tenía suficiente suerte de mi lado, el dúo no pasaría junto a mí. Si lo hiciera, tendría que esperar que mirar hacia abajo me salvara del contacto visual y la detección. Hasta donde yo sabía, eso podría no ser suficiente.
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Recordaba donde se encontraban los armarios de suministros, pero cuando llegué ahí, descubrí algo que no había notado antes: también necesitaba una tarjeta de acceso para abrirlos. Sheridan podría haberlos dejado desbloqueados en nuestra última visita, pero ahora no corría con la misma suerte. El tiempo que le quedaba a mi hechizo se estaba evaporando, y yo no estaba llegando a ningún lado. Tristemente, acepté que probablemente tendría que volver a mi habitación e intentarlo mañana cuando tuviera un plan más elaborado. Al menos aún tenía esa segunda barra de goma.



hacia la habitación a la que ellos habían entrado y apenas logré meterme antes de que la puerta, de cierre automático, se cerrara. Me congelé y contuve el aliento, temiendo que alguien pudiera verme, pero los dos Alquimistas a los que había seguido ni siquiera se dieron la vuelta. La única otra persona que estaba ahí era un chico usando audífonos con expresión aburrida, quien estaba comiendo yogurt cerca de la pared de monitores. La mayoría de los monitores estaban en negro, y me di cuenta de que esas eran las grabaciones de nuestras habitaciones. Los otros monitores mostraban los salones y los pasillos, los cuales estaban vacíos.



El nivel de los gases, me di cuenta. Cuando había estado en aislamiento, tenía la impresión de que controlaban mi celda manualmente,
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De todos modos, eran buenas noticias para mí, así como el hecho de que las dos personas a las cuales había seguido estaban reunidos sobre algunas computadoras y platicando ruidosamente. Estaba casi segura de que podría salir, y ninguno se daría cuenta cuando la puerta se abriera. Antes de que pudiera regresar, sin embargo, vi algo que me hizo dudar y caminar hacia la dirección contraria. Era un panel de pantalla táctil en la pared que decía “control de sedantes”. La información actual decía que el sistema estaba configurado en modo nocturno, y cada región del cuadrante de los detenidos estaba enlistada: habitaciones, pasillos, cafetería, y salones de clases. Todos los dormitorios estaban al 27 por ciento, y el resto de las habitaciones en 0 porciento.
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Escritorios y computadoras llenaban la habitación, merodee alrededor, de nuevo sintiendo un déjà vu de la vez que estuve haciendo actividades similares en una instalación de Alquimistas. Aunque ahí había tenido un hechizo de invisibilidad muchísimo más confiable. Aun sintiéndome determinada, busqué alrededor esperando encontrar lo que estaba buscando. El chico comiendo el yogurt se había quitado su saco y lo había dejado sobre una silla. Enganchaao al bolsillo del saco estaba su tarjeta de identificación. No tenía ni idea si algunas tarjetas tenían más acceso que otras, pero al menos, esto podría llevarme de vuelta al ascensor antes de que mi hechizo se disolviera. Robé la tarjeta de su saco mientras me daba la espalda y la deslicé en la cintura de mi pantalón. Cuando lo vi por primera vez con sus audífonos pensé que estaba monitoreando el sonido de las cámaras de vigilancia, pero estando tan cerca de él, me di cuenta que de hecho estaba escuchando alguna clase de banda metálica. Me pregunté que le parecería eso a sus superiores.



lo que tenía sentido ya que podían noquearme instantáneamente si la conversación no iba por el sentido que ellos querían. Por esta pantalla, sin embargo, estaba claro que los detenidos estaban modulados por un sistema automático central, que colocado en el nivel correcto nos pondría a dormir profundamente durante cada noche. Había tres opciones al final de la pantalla táctil que sugerían que a veces se requería de alguna intervención manual: CAMBIAR A MODO MANUAL… DETENER TODOS LOS SISTEMAS, REINICIAR, Y PROTOCOLO DE EMERGENCIA… TODAS LAS REGIONES AL 42 POR CIENTO. Por un momento, fue simplemente el número lo que me impactó. Si la concentración de 27 por ciento de sedante normal nos mandaba a un sueño profundo, ¿Qué haría el 42 por ciento? Lo supe casi instantáneamente. Esa cantidad de sedante nos noquearía a todos en un abrir y cerrar de ojos. No habría ningún sueño profundo. Nos caeríamos en cualquier lugar en el que estuviéramos parados y prácticamente entraríamos en coma, lo que sería realmente útil si alguna vez hubiera alguna clase de escape masivo.



Página



Ese no era un problema en el que pudiera enfocarme esta noche, sin embargo. Con una última larga mirada hacia el panel, me apresuré y salí por la puerta, sin ser notada, como esperaba. Desde aquí, era un veloz viaje a los armarios de suministros... como todas las otras puertas con las que me había encontrado, las abrí lo menos posible, permitiéndome deslizarme dentro de cada una y tomar lo que necesitaba, donde no había vigilancia. Pronto tuve dos botellas de agua purificada metidas en la cintura de mis pantalones y una docena de jeringas empaquetadas y selladas escondidas en mis calcetines y mi sujetador. No era exactamente cómodo, pero necesitaba que todo permaneciera debajo de mi ropa para que estuviera cubierto con el hechizo. Mi hallazgo sorpresa fue que los condimentos extra también estaban en el armario de suministros: salsa de tomate, mostaza, y,
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No sabía exactamente lo que Adrian y Marcus harían cuando me encontraran, pero sabía que esto sería un serio obstáculo en su plan. Deshabilitar el gas en mi propia habitación no sería suficiente. Necesitaba quitarlo en todo el piso, y eso no sería una pequeña hazaña. Apagarlo aquí no tendría sentido cuando el simple toque de un dedo en la pantalla podría reactivarlo. En algún lado, debería de haber un sistema más mecánico en el que yo podría hacer interferencia.



sal. Había planeado tomar pequeñas porciones de contrabando durante la semana, pero un salero robado del armario solucionaba ese problema. Hecha con mi botín robado, caminé de vuelta al ascensor. Habiendo visto cuan relajada estaba la vigilancia de noche en la sala de control, no estaba tan preocupada acerca de que alguien notara en la pantalla como las puertas se abrían solas, como lo habían estado antes. No obstante cuando alcancé el piso de los detenidos, el guardia de los mensajes de texto caminó por el pasillo cuando escuchó el ascensor y vio que nadie salió de allí. Me presioné contra la pared de nuevo, congelada y mirando hacia abajo cuando pasó a mi lado. Él se detuvo unos pocos centímetros lejos de mí y miró el ascensor con el ceño fruncido mientras yo contenía el aliento. Incluso aunque él no hiciera contacto visual conmigo, mi hechizo estaba en sus últimas. Después de varios agonizantes segundos, finalmente se encogió de hombros y volvió a su puesto. Pasé junto a él, sin afortunadamente ser notada, y finalmente pude llegar a mi habitación, donde casi me desmayo de alivio. Ahí, cuidadosamente escondí todo mi contrabando entre mi colchón y la sábana. Nos hacían cambiar nuestra ropa de cama una vez a la semana, y lo habíamos hecho hace dos días. Eso significaba que tenía cinco días para usar todos mis suplementos antes de tomar el riesgo de que alguien notara jeringas cayendo de mis sábanas el día de lavado. Debilitada por el alivio, finalmente me envolví en mis sábanas. A pesar de sentirme débil físicamente, mi mente trabajaba y se agitaba por todo lo que había pasado esta noche. Me tomó un momento quedarme dormida, y sabía que Adrian podría preocuparse. Efectivamente, cuando me materialicé en el patio de Villa Getty, lo vi caminando de ida y vuelta. Él se dio la vuelta abruptamente hacia mí cuando dije su nombre.



Él se alejó y me dio una mirada conocedora:
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—Lo siento —dije, sujetándolo fuertemente—. Tuve que hacer algunas cosas.
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—Gracias a Dios, Sydney. —Él se apresuró hacia mí y me sostuvo en sus brazos—. No tienes ni idea de lo preocupado que estaba cuando no apareciste a la hora habitual.



—¿Qué clase de cosas? —Oh, tu sabes, la clase de cosas que involucra irrumpir y entrar y el uso de magia. —Sydney —gruñó—, estamos muy cerca de encontrarte. Tienes que mantener un bajo perfil. ¿Te das cuenta de lo peligroso que es que tú andes por ahí haciendo tus “cosas”?
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—Lo sé —dije, pensando en el panel de control de gas—. Y no creo que vayas a estar feliz cuando te diga que voy a tener que hacerlo de nuevo, pronto.



Traducido por Fanny y Otravaga Corregido por Niii



uería creerle a Sydney cuando me dijo que tenía todo bajo control, pero era difícil, especialmente cuando continuaba siendo vaga sobre los detalles de lo que estaba haciendo exactamente en re-educación. En vez de preocuparme, traté de enfocarme en las cosas positivas, como que era capaz de hablar con ella y que en apariencia, a pesar de su hermetismo sobre re-educación, parecía saludable y bien.



Q



Tía Tatiana, algunas veces mi ayudante y algunas veces el abogado del diablo, no lo hacía tan fácil. ¿Quién sabe que le estarán haciendo?, decía en mi mente. Podría estar sufriendo ahora, gritando para que la ayudaras, y tú estás aquí. Sydney está bien, replicaba con firmeza. Obviamente no en condiciones ideales, pero es fuerte. Tía Tatiana era implacable. Eso es lo que quiere que pienses, desea que vayas a ella. La ira se encendía dentro de mí, y también la culpa. ¡Estoy tratando! Estaría ahí ahora si pudiera. No me hagas sentir peor de lo que ya me siento.



—¿Dónde estás? —preguntó—. Dije tu nombre tres veces.
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Ese era Marcus hablando en voz alta. Me miró desde el otro lado de la mesa, sacándome de la conversación imaginaria.
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—¿Adrian?



—Lo siento, solo estoy cansado —mentí. Asintió, tomándome la palabra. —¿Entonces estás listo para irte? Habíamos cenado algo rápido después de hablar con Carly y ahora estábamos listos para continuar el viaje a Boise. Era un viaje más largo del que podíamos hacer ese día, así que terminamos pasando la noche en las afueras de Las Vegas, en un motel sencillo lejos de la Strip8 que frecuentaba usualmente cuando estaba en el área. Sin embargo, apenas me importaba. Mi preocupación ahora era hacer buen tiempo y encontrar un lugar decente para dormir donde pudiera hacer contacto con Sydney. La mañana siguiente, después de que esas metas fueron alcanzadas, Marcus y yo estábamos de regreso en la carretera, yendo hacia el Estado de la Papa. —Estado de la Gema —corrigió Marcus cuando me escuchó diciéndole así en nuestro viaje. —¿Qué? —Idaho es el Estado de la Gema, no el Estado de la Papa. —¿Estás seguro? —pregunté, sin siquiera tratar de ocultar mi escepticismo—. Escucho sobre las papas de Idaho todo el tiempo. Nunca nadie dice cosas como: “Vaya, mi anillo de compromiso tiene un raro diamante de Idaho en él”. Una sonrisa jugó en sus labios mientras mantenía sus ojos en la carretera.



Hablar sobre gemas me recordó que todavía llevaba los gemelos de tía Tatiana en el bolsillo de mis jeans, nada menos. Originalmente lo había



Strip: Conocido como la franja de las Vegas, una sección de aproximadamente 6,4 km de la calle Las Vegas Boulevard South en las localidades de Paradise y Winchester, Nevada, al sur de los límites de la ciudad de Las Vegas. 8
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No era lo suficiente masoquista para discutir alguna trivialidades al azar con un ex Alquimista, pero cuando cruzó la frontera para entrar a Idaho y comenzamos a ver placas que decían PAPAS FAMOSAS, me sentí bastante seguro sobre quién tenía razón en este tema.
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—Estoy bastante seguro —dijo.



hecho para que no se perdieran en al avión, pero ahora estaba cortejando un diferente tipo de peligro, llevando una fortuna que se podría caer fácilmente si no tenía cuidado. Levanté uno ahora, admirando la manera en que los rayos del sol jugaban sobre los diamantes y rubíes. Tontería o no, tenerlos conmigo me había hecho sentir con suerte, como si tuviera a la mismísima tía Tatiana ayudándome, ósea, la verdadera tía Tatiana. No mi torturadora fantasma. Marcus y yo llegamos a Boise alrededor de la hora de la cena, yendo a la dirección que Carly nos había dado. Era un complejo de modestos apartamentos, y el de Keith era uno en el primer piso con un pequeño porche del que hicimos uso cuando nadie atendió la puerta. La oscuridad y la falta de movimiento sugirieron que de verdad estaba fuera, y no escondiéndose de nosotros. Era una linda noche de verano, placentera para humanos y Moroi, pero me preocupaba cuánto tiempo estaríamos aquí afuera. —¿Cómo sabemos que no está trabajando un turno de noche? —le pregunté a Marcus. Marcus levantó los pies para apoyarlos en la baranda del porche. —Porque es un Alquimista que se metió en problemas por romper las reglas y pasarse de la raya. Si fuera un Alquimista que se fascinó tanto con los vampiros que estaba en peligro de colaborar con los Strigoi, le habrían dado un turno de noche solo para mantener un ojo en él. ¿Pero por insubordinación general? Probablemente esté en un horario de ocho a cinco, solo para recordarle cómo es la vida del humano normal, y guardar esos turnos de noche para riesgos reales. Marcus probó estar en lo cierto cuando diez minutos después un Kia Sorrento se detuvo en el estacionamiento, y Keith vino avanzando a zancadas hacia el apartamento. Cuando nos vio, especialmente a mí, se detuvo y se puso visiblemente pálido.



Sacudió su cabeza con vehemencia.
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—Relájate, Keith —dije, poniéndome de pie—. Solo queremos hablar.
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—No. No —dijo—. No puedes estar aquí. Oh, Dios mío. ¿Y si es muy tarde? ¿Y si alguien te ha visto? —Miró alrededor frenéticamente, como si esperara que un equito SWAT Alquimista saltara sobre él.



—No puedo. No puedo hablar con los de tu especie, a menos que sea de negocios. Y de hecho, no tengo permitido hacer negocios con los de tu especie hasta que… —Es sobre Carly Sage —interrumpí. Eso hizo que dejara de divagar. Nos miró por varios largos momentos, la deliberación estaba escrita por todas sus facciones. —Está bien —dijo al fin—. Pueden entrar. Nerviosamente, Keith caminó hacia adelante y abrió la puerta, lanzándonos continuamente miradas ansiosas a ambos y al estacionamiento. Una vez que estuvimos dentro, cerró todas las cortinas y se alejó de nosotros lo más que pudo, con los brazos cruzados defensivamente sobre su pecho. —¿Qué está pasando? —demandó—. ¿Quién es este tipo? ¿Carly está bien? —Este en mi amigo, uh, John —dije, dándome cuenta de que probablemente no debería decir el nombre de pila de uno de los Alquimistas renegados más buscados. Debido a eso, se había puesto alguna clase de maquillaje para cubrir su tatuaje índigo—. Y Carly está completamente bien. La acabamos de ver ayer. La actitud de Keith se suavizó un poco. —Ustedes… ¿la vieron? ¿Le está yendo bien? —Muy bien —dijo Marcus—. Ella es la que nos dio tu dirección. Quería que viniéramos a hablar contigo. —¿Lo-lo hizo? —Los ojos de Keith se agrandaron con asombro, lo cual en realidad era un poco escalofriante ya que uno de sus ojos estaba hecho de cristal.



—¿Desaparecida dónde?
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Keith lució genuinamente sorprendido al escuchar esto, luego su expresión se convirtió en una de recelo.
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—Sydney está desaparecida —le dije—. Carly quiere que nos ayudes a encontrarla.



—Está en re-educación —dije sin rodeos. —No —gruñó—. No. Sabía que no debía haberte dejado entrar. No puedo tener nada que ver con esto. No puedo tener nada que ver con ella, no si está allá. —Cerró sus ojos y se hundió en el suelo—. Oh, Dios. Ellos se enterarán de que estuvieron aquí y me enviarán de regreso. —Nadie se enterará —dije, esperando que fuera cierto. Hasta este momento, nunca pensé que sentiría lástima por Keith—. Solo necesitamos saber dónde está Sydney. Está en el mismo lugar donde tú estabas. ¿Dónde está localizado? Abrió sus ojos y logró soltar una especie de risa ahogada. —¿Crees que nos dicen? ¡Ni siquiera nos dejan ver el sol! Tenemos suerte de conseguir luz de cualquier tipo. Fruncí el ceño. —¿A qué te refieres? Una mirada atormentada cruzó las facciones de Keith. —Es lo que pasa cuando estás en aislamiento. —Sydney no está en aislamiento completamente—. Está con otra gente.



—dije,



sin



entender



—Eso es un tipo de tortura por sí solo —dijo amargamente—. Aprendes bastante rápido qué hacer y qué no hacer para volver tu vida más fácil. Tenía ganas de conseguir más detalles, pero Marcus nos devolvió al tema.



Página



—Sí. Con los ojos vendados —dijo Keith—. No tenía permitido ver nada hasta que estuviera lejos de ahí. Y no me pidan que mida distancias porque no tengo idea. Estuve en diferentes autos y aviones … perdí la pista después de un tiempo. Y honestamente, regresar a ese lugar era la última cosa en mi mente, así que realmente no estaba prestando atención.
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—Bien, entiendo que no te dijeron dónde estuviste, pero eventualmente sí saliste. Tuviste que salir de ese lugar para llegar aquí.



—Pero estabas consiente —le recordó Marcus—. No podías escuchar, pero tenías tus otros sentidos. ¿Recuerdas algo más? ¿Sonidos? ¿Aromas? Keith comenzó a sacudir la cabeza, pero luego vi cuando la chispa de un recuerdo pasó por sus ojos. Mantuvo su boca cerrada, el recelo de antes regresando. —No sé si Carly te perdonará alguna vez, incluso si nos ayudas — dije en voz baja—. Pero sí sé que no lo hará si estás reteniendo información que pudiera ayudar a su hermana. Keith se veía como si lo hubiera golpeado. —Traté todo —murmuró—. Rogué. Supliqué. Incluso me puse de rodillas. Me di cuenta que ahora estaba hablando sobre Carly, no reeducación. —¿Por qué? —pregunté a pesar de mi mismo—. ¿Por qué te preocupa su perdón? ¿Dónde estuvo tu conciencia hace todos esos años? ¿O en cualquiera de los años transcurridos desde entonces? —Fue re-educación —dijo mirando sus pies—. Nunca me había sentido tan impotente, tan desesperado, en mi vida como me sentí ahí. Estar completamente bajo el poder de alguien, con nadie a quien acudir por ayuda, hacer sentir a alguien que tiene la culpa de que lo estés lastimando… me di cuenta que eso era exactamente lo que le había hecho a Carly. Eso cuelga sobre mí cada día.
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Decir eso en voz alta probablemente no iba a ayudarme con mi tarea aquí, así que más amablemente dije:
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De nuevo, me sentí mal por él de cierta forma, a pesar de que no me generaba ninguna simpatía por lo que le había hecho a Carly. Incluso yo había sido rechazado por chicas, y cuando había pasado, me sacudía el polvo de mi ego y seguía adelante. Nunca consideré hacer lo que él hizo. Debería haber sabido que estaba mal antes de que los Alquimistas lo metieran en algún tipo de campamento de control mental. Esto era solo entre él y Carly ahora, y a pesar de que lucía verdaderamente arrepentido, ella estaría en todo su derecho de dejarlo sufrir por el resto de su vida.



—Ahora depende de ella. Pero sé que estará agradecida si puedes ofrecernos algo que tal vez ayude a Sydney. Cualquier detalle que recuerdes de cuando dejaste re-educación. Se estableció un largo silencio, y pareció pesar sobre Keith casi tanto como nuestra persuasión. Finalmente, tomó una profunda respiración. —Hacía calor —dijo—. Más del que esperaba. Incluso a mitad del día. Salí a finales de noviembre y pensé que habría frio. Pero no. Fue casi como si siguiera en Palm Springs. Di un grito ahogado y Marcus me dio una mirada penetrante antes de que pudiera llegar a una terrible conclusión. —Ella no está ahí. Palm Springs no está en la lista. —Se volteó hacia Keith—. Pero cuando dices que era similar, ¿te refieres a que era un calor seco? ¿No tropical o húmedo? Las cejas de Keith se fruncieron. —Seco. Eso es seguro. —¿Qué tan caliente era? —presionó Marcus—. ¿Cuál era la temperatura? —¡En realidad no tenía un termómetro para saberlo! —exclamó Keith, frustrándose. Marcus estaba igual de impaciente. —Entonces adivina. ¿Treinta y siete grados? —No… no tanto. Pero estaba caluroso para ser noviembre, al menos para mí. Crecí en Boston. Más como… no sé. Veintiséis, creo. Mi atención estaba en Marcus ahora. Secretamente esperé que de repente dijera “¡Aja!” y tuviera todas las respuestas. No lo hizo, pero al menos lucía como si esta fuera información útil.
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—Eso es todo —dijo Keith, con aire taciturno—. ¿Me harían el favor de irse? He tratado de olvidar ese lugar. No quiero regresar por ayudar a alguien a tratar de encontrarlo.
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—¿Algo más que recuerdes? —pregunté.



Encontré los ojos de Marcus, y asintió. —Esperemos que esto sea suficiente —dijo. Le agradecimos a Keith y nos encaminamos hacia la puerta. Considerando su insistencia para que nos fuéramos, estuve un poco sorprendido cuando fue él quien de pronto dijo: —Esperen. Una cosa más. —¿Sí? —pregunté, esperando que eso significara que tenía otro hecho útil que compartir sobre re-educación. —Si ven a Carly de nuevo… díganle que de verdad lo siento. —¿Todavía quieres que ella te entregue a la policía? —pregunté. Keith tenía esa mirada lejana de nuevo. —Puede que sea lo mejor. Sin duda es mejor que regresar a ese lugar. Quizá incluso mejor que esto. —Hizo señas a su alrededor—. Técnicamente, soy libre, pero siempre están observando, siempre esperando a que arruine algo. Así no es como imaginé mi vida. Cuando Marcus y yo llegamos al auto, no puede evitar remarcar: —Dos meses. Él solo estuvo allá dos meses. Y míralo. —Eso es lo que te hace ese lugar —dijo Marcus con seriedad. —Sí, pero Sydney ha estado ahí más del doble de ese tiempo. Esas palabras se establecieron pesadamente entre nosotros por unos momentos, y tuve la sensación de que Marcus estaba tratando de proteger mis sentimientos. —¿Parecía tan derrotada? —preguntó. —No.
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Mi corazón se hundió un poco.
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—Es más fuerte que Keith.



—Y probablemente esa es la razón por la que sigue ahí. —Cuando no respondió, traté de encontrar un tema más optimista—. ¿Algo de eso te fue útil? ¿La cosa del calor seco? —Creo que sí. Vamos. Cambiemos, —Abrió la puerta del lado del conductor—. Tú conduce, así podremos obtener algunas horas. Tengo llamadas que hacer. Cambié de lugar con él pero aun así, no puede evitar preguntar: —¿Estás seguro de que es una buena idea? Quizá deberíamos quedarnos hasta que seamos capaces de descubrir dónde está. Podríamos estar yendo en la dirección equivocada. —No si lo que dijo Keith es verdad. Puede que no esté en Palm Springs, pero definitivamente está en el sur. —Sacó su teléfono mientras yo conducía hacía la I-48—. He estudiado tanto esta lista de posibles locaciones del centro de re-educación que prácticamente la he memorizado. No hay muchos lugares en los Estados Unidos que estarían a veintiséis grados en noviembre. —Hay toneladas —argumenté, sintiendo como si estuviéramos teniendo la discusión del Estado de la Papa de nuevo—. Hawái, California, Florida, Texas. Justo estuvimos en Las Vegas, ¡y era un horno! Él negó con la cabeza. —La mayoría de esos no van a tener un calor seco. Tienen temperaturas cálidas y lluvias en el invierno. Y muchos de los lugares secos de gran altura con climas desérticos, como Las Vegas, no son tan calientes en noviembre. De lo que puedo decir de esta lista, la información de Keith, y el que tú tengas la certeza de que ella está en esta zona horaria... bueno, creo que solo hay dos posibles aciertos. Uno es en el Valle de la Muerte. El otro en las afueras de Tucson. Casi conduje fuera de la carretera por la sorpresa.



Mi mente daba vueltas. Cualquiera de esos lugares estaba a menos de un día de viaje desde Palm Springs. No era posible que ella hubiese estado



Página



—Son estados grandes —dijo con ironía—. Pero, sí, esos son.
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—¿California y Arizona? ¿Los dos estados en los que acabamos de estar en las últimas veinticuatro horas?



tan cerca todo el tiempo, que yo hubiese sufrido como si la hubiese perdido, ¡y solo había habido horas entre nosotros! Marcus comenzó a marcar su teléfono, pero entonces pareció darse cuenta de mi expresión afligida. —Oye, está bien —dijo—. No podrías haberlo sabido. ¿Eso es cierto? exigió tía Tatiana en mi mente. ¡Ella estaba tan cerca! Durante todo este tiempo. Prácticamente podrías haber extendido la mano y tocarla. No necesitaba que me censurara. Estaba haciendo un montón de eso yo mismo. Una enfermiza y pesada sensación de culpa y desesperación se instaló en mí. ¡Tan cerca! Sydney había estado tan cerca, y yo le había fallado... así como había fallado en todo... —Debería haberlo sabido —susurré—. De alguna manera, debería haberla sentido aquí. —Palmeé mi pecho—. Debería haber sabido que ella estaba cerca. Marcus suspiró. —En primer lugar, pon ambas manos sobre el volante. En segundo lugar, te daré el crédito por ser un vampiro melancólico con poderes mágicos fenomenales, pero ni siquiera tú tienes esa clase de sexto sentido. Sus palabras no hicieron mella en la nube de desesperación que estaba aferrándose a mí.



Página



—No fue ninguna extraña tortura adicional —insistió—. Es una irónica y triste coincidencia. Los Alquimistas tienen un centro de reeducación en este país, y este resulta estar a un par de horas desde donde fue secuestrada. Sin embargo, de lo que Keith y otros nos han dicho, bien podría haber estado a años luz de donde fue secuestrada. Vamos a tener mucho trabajo que hacer, incluso aunque limitemos la ubicación. Ahora, ¿puedes concentrarte en la carretera, o tengo que tomar el volante?
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—No se trata de magia. Se trata de ella y yo. Si los Alquimistas fueron lo suficientemente retorcidos como para mantenerla tan cerca en una extraña especie de tortura adicional, yo debería haberlo intuido. No puedes entenderlo. —Marcus, como Jackie Terwilliger, era una de esas personas a las que nunca se les había hablado explícitamente sobre lo que estaba pasando entre Sydney y yo, pero que prácticamente lo habían descifrado.



—Haz lo que tengas que hacer —dije en tono sombrío. Me quedé callado mientras él hacía sus llamadas a sus agentes ocultos, pidiéndoles que dejaran cualquier otra cosa en la que estuvieran trabajando a fin de determinar si la instalación estaba en Tucson o en el Valle de la Muerte. También tanteó el terreno para averiguar todo lo posible acerca de la instalación en sí, para ayudarnos con nuestro rescate, e incluso hizo algunas desconcertantes solicitudes de pistolas tranquilizantes y “otros suministros relacionados”. Todo el tiempo, esa oscura depresión debilitante se arremolinaba dentro de mí, al igual que la condena de tía Tatiana. Cuando Marcus finalmente terminó su última llamada, me explicó que la mayor parte de su información sobre la logística del lugar no llegaría hasta después de que él acertara la ubicación. —Una vez que tengamos un lugar concreto, podemos desenterrar viejos registros. Ni siquiera los Alquimistas pueden construir un lugar invisiblemente. Lo tendrán enmascarado, por supuesto, pero debería haber un rastro público de documentos si sabemos qué buscar. También tengo unas cuantas personas en el interior que serán capaces de ayudar una vez que tengamos mejores parámetros de búsqueda. Asentí en conformidad y finalmente me las arreglé para sacudirme la desesperación reemplazándola por algo más: ira. No solo ira. Cólera. Furia hacia los que le habían hecho esto a Sydney. Este tipo de exploración era cosa de Marcus. Lo mío sería abrir las puertas de un estallido y sacar a Sydney de ese agujero infernal. Así es como yo arreglaría esto. Sí, susurró tía Tatiana. Los haremos pagar por lo que han hecho. —¿Cuánto tiempo falta hasta que se enteren de cuál es el lugar? —pregunté—. Antes dijiste que podría tardar hasta una semana o dos.
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Nos detuvimos para pasar la noche en el norte de Nevada, consiguiendo una habitación en un hotel al lado de uno de los muchos casinos tan ubicuos en ese estado. Difícilmente era un lugar de lujo, pero
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—Eso fue cuando estábamos adivinando ciegamente. Ayuda mucho saber que definitivamente es uno de esos. Si se trata del Valle de la Muerte, puede que nos enteremos bastante rápido. No hay mucho por ahí. Tucson podría tardar un poco más, ya que hay más de una zona metropolitana, y el desierto periférico, para ocultar las cosas. Tengo gente trabajando en ambos lugares. Tal vez tengamos suerte.



resultó bastante decente, especialmente para estar en una ciudad sin nombre. Teníamos televisión por cable e internet, así como un mini bar que anhelaba saquear. Abstenerme como lo había hecho después de la Corte había sido brutal, pero mi determinación de permanecer en control tanto de mi cerebro como de mis poderes por Sydney era fuerte. Una vez que nos acomodamos, le envié un mensaje a Jill, y en poco tiempo, teníamos en marcha una video llamada con la pandilla allá en Palm Springs en la computadora portátil de Marcus. —¿Encontraste a Sydney? —preguntó Eddie inmediatamente. Jill sabía todos los detalles del día gracias al lazo pero todavía no había tenido la oportunidad de informarles a los demás. —Estamos a punto de conseguir su ubicación —dijo Marcus—. Y no va a estar muy lejos de ustedes. El Valle de la Muerte o Tucson. Estamos a la espera de la confirmación. Nuestros amigos compartieron mi sorpresa al darse cuenta de que Sydney había estado tan cerca todo el tiempo. —Hágannos saber tan pronto como se enteren, y estaremos ahí —exclamó Angeline. Por un momento, no quise nada más que tenerlos a todos cubriéndome la espalda. Pero unas cuantas realidades me golpearon, como el saber que Sydney nunca me perdonaría si su misión original fracasaba. En la pantalla de la computadora portátil, Jill hizo una mueca cuando sintió mis pensamientos.



No me había enterado de eso, probablemente porque había pasado mi tiempo en la Corte embotado en una borrachera.
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—Solo quedan dos días más de exámenes —protestó ella—. Y prácticamente estoy fuera de peligro. ¿No te enteraste cuando estuviste en la Corte? Lissa espera una votación dentro de este mes para reescribir la ley acerca de cómo un monarca necesita un miembro vivo de su familia. Una vez que eso haya cambiado y yo no importe, me va a llevar de vuelta. Solo voy a quedarme en el programa de verano de Amberwood hasta que eso se resuelva.
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—No —dije—. Ustedes todavía están en la semana de exámenes. Y Jill no va a salir en ninguna aventura loca. Su vida todavía está en peligro.



—Tú siempre importas, Jailbait. Y tú misma acabas de explicarlo con lujo de detalle: esa ley no ha sido aprobada todavía. Sigues siendo la clave para el trono, y no vas abandonar el refugio seguro que todos han trabajado tan duro para crear. Y no le pidas a los dhampirs que vayan —añadí, recordando cómo ella había utilizado ese argumento en nuestra última reunión—. Necesitas su protección. —Yo no soy un dhampir —dijo Trey—. Y no estoy bajo ninguna orden. Dime a dónde ir, y ahí estaré. Dudé, pero luego asentí lentamente. Estaba en lo cierto. Él no tenía las mismas obligaciones que los demás, y era bueno en una pelea. Angeline le dio un puñetazo en el brazo que parecía doloroso, pero que probablemente solo le ganó más el cariño de él. —No es justo —dijo ella—. Quiero ayudar. —Todos queremos hacerlo —dijo Neil. —Puedes llevarte a un dhampir —dijo Jill con calma—. Estaré bien con dos, sobre todo si me quedo en el campus todo el tiempo. Llévate a Eddie. Él se volteó hacia ella con sorpresa. —¿Tú no... quieres que te proteja? La sonrisa que ella le dio fue muy majestuosa, casi un espejo de algo que había visto hacer a Lissa.
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Dudaba que alguno de ellos, ni siquiera Eddie, se diera cuenta de la magnitud de lo que Jill estaba ofreciendo. No podía leer su mente, pero la conocía lo suficientemente bien como para entender que tenía muchas ganas de ser parte de cualquier misión para liberar a Sydney. También sabía que ella se daba cuenta de que nadie iba a dejar que eso sucediera. En lugar de luchar contra eso, ella estaba invirtiendo su energía en conseguir que yo aceptara a Eddie... no solo porque era una ventaja, sino porque sus palabras eran absolutamente ciertas: Él necesitaba hacer esto. Lo había observado desde la captura de Sydney y había visto cómo eso lo había carcomido en una forma distinta a la que yo sufría. Mis sentimientos sobre su pérdida
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—Por supuesto que sí. No hay nadie en quien confíe más que tú. Pero necesitas hacer esto. Y sabes que él es uno de los mejores, Adrian.



eran todos acerca de la soledad y la sensación de sentirme impotente por no poder encontrarla. Los suyos eran sobre la culpa: él todavía se sentía responsable de que hubiera sido secuestrada en primer lugar. Ella lo había engañado, sacrificándose para salvarlo, y él no podía superarlo. Jill, siempre más sabia de lo que nadie le daba crédito, entendía eso… y entendía que salvar a Sydney muy bien podría ser la única cosa que le permitiría a Eddie sentirse redimido. Jill lo entendía porque era atenta y sabia. También porque lo amaba. Eddie no se daba cuenta de esto, sin embargo, y mayormente se sentía en conflicto. —Estaría rompiendo mis órdenes... mi promesa de protegerte. —Te estoy liberando de ellas —dijo—. Y tengo ese derecho, tanto porque esas promesas son para mí como porque soy parte de la familia gobernante. Como princesa heredera, te estoy pidiendo que vayas a rescatar a Sydney. Y que luego regreses a mí. Nunca había escuchado a Jill invocar su condición real, mucho menos hablar de su título de princesa heredera. Ese era el punto central de la ley familiar. Si algo le pasaba al monarca reinante y se producía una emergencia que el Consejo Moroi no pudiera manejar, uno de los miembros de la familia del antiguo monarca podría hacerse gobernante interino hasta que uno nuevo fuese elegido. Dicha ley no había sido invocada cuando tía Tatiana había muerto. El Consejo había manejado las cosas, pero para mantener al gobierno funcionando sin problemas, las viejas leyes todavía requerían un familiar vivo, por si acaso. Eddie la contemplaba con adoración mientras hablaba, sin comprender completamente que ella le estaba hablando como alguien que lo amaba y no realmente como una princesa al mando. Pero funcionó.



—Estoy bien con eso. Nunca rechazaría a un dhampir o dos para luchar conmigo.
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Marcus, sin entender plenamente el drama dentro del drama, asintió.
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—Lo haré —le dijo—. La traeré de vuelta. Y luego regresaré para protegerte, lo juro.



El “o dos” hizo que Angeline y Neil lucieran esperanzados, y rápidamente frustré sus sueños. —Ustedes quédense con Jill. No bajen la guardia, y no se hagan ideas locas acerca de traerla con ustedes para que todos puedan ayudar. El hecho de que esta ley pudiera ser aprobada también podría significar que sus enemigos están redoblando sus esfuerzos para llegar a ella mientras siga siendo importante. Eso les puso los pies en la tierra a todos, y Neil y Angeline asintieron con sombría aceptación. El teléfono de Marcus sonó, y se movió a un lado para contestarlo. Mientras él consultaba con uno de sus contactos, Trey dijo: —Oh, oye. Quería decirte algo. Ayer una chica pasó buscándolos a ti y a Sydney. —¿A los dos? —pregunté con sorpresa. No había muchas personas que nos trataran como una pareja. —En su mayoría parecía interesada en Sydney pero te habría aceptado a ti también. Era humana —agregó, adivinando mi siguiente pregunta—. Rubia. Con lentes. Nadie que yo hubiese visto antes. Tampoco era alguien en quien pudiera pensar. La única humana que podría tener un interés en Sydney y en mí era Rowena, y tenía el cabello verde azulado (por lo último que supe), por no hablar de mi número de teléfono si realmente necesitaba ponerse en contacto. —¿No dijo nada más? —pregunté—. ¿Por qué nos buscaba? ¿Quién era? —Nop. Solo dijo que era una vieja amiga que quería ponerse al día. Cuando le dije que no sabía dónde estaban, lucía tan decepcionada que me ofrecí a transmitir un mensaje si escuchaba de ustedes. Ella dijo que no, usó el baño, y se fue con apenas una palabra.



—¿Crees que no lo busqué? Con seguridad me habría dado cuenta de eso. Si ella tenía uno, estaba cubierto.
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Trey se burló.
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—¿Ningún tatuaje de lirio? —pregunté directamente.



No tenía respuestas acerca de la misteriosa visitante, y el regreso de Marcus pronto atrajo mi mente a otra parte. La emoción prácticamente irradiaba de él. —¿Recuerdas cuando dije que podríamos tener suerte? —preguntó— . La tuvimos. El Valle de la Muerte. Lo tengo confirmado. Quiero decir, la ubicación real dentro de esa zona todavía tiene que ser verificada, pero parece que sabemos hacia dónde nos dirigiremos mañana. —Trey y yo los encontraremos allí —dijo Eddie rápidamente. —Pueden terminar sus exámenes —le dijo Marcus—. Llevará un par de días planear y conseguir toda nuestra inteligencia. Como dije, tenemos que encontrar el lugar, aparte de averiguar la manera de entrar en él. El Valle de la Muerte. A menos de cinco horas de Palm Springs. Sabía que Marcus tenía razón, que en realidad no había manera de que pudiera haber sabido que Sydney estaba allí, pero aun así era una cosa difícil de aceptar. Tan cerca, pensé. Tan cerca todo este tiempo. Igualmente exasperante era que si bien para nosotros este era un gran salto en la información, todavía éramos incapaces de actuar. Lo mejor que podíamos hacer era terminar de coordinar con Eddie y Trey antes de que el toque de queda en Amberwood separara a los chicos y a las chicas para pasar la noche. Cuando finalmente cerramos la sesión, Marcus hizo un par de llamadas más y luego ahogó un bostezo.
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No dudaba de eso después de sus años en fuga, pero con todo y eso bajé todo el volumen y solo observé las imágenes mientras me estiraba en mi propia cama y trataba de hacer contacto con Sydney. Era mucho más tarde de la hora en la que normalmente se iba a dormir, pero no la alcancé, probablemente porque ella estaba fuera en cualquier otra misión secreta de la cual hubiese querido hacerse cargo esta noche. La televisión sin sonido resultó ser bastante aburrida, y casi me quedé dormido dos veces antes de encontrar un canal con subtítulos que podía leer conjuntamente. Lo observé durante buena parte de la noche, luchando contra el sueño mientras seguía
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—Tengo que descansar un poco —dijo, dirigiéndose a una de las camas matrimoniales en la habitación—. Deja el televisor encendido si quieres. Puedo dormir con cualquier cosa. He aprendido a tomar ventaja de las sólidas condiciones de sueño cuando las consigo.



haciendo chequeos periódicos de Sydney. Lo último que recordaba era un programa de entrevistas cerca de las cuatro de la mañana... ...y luego me estaba despertando con la luz del sol entrando a raudales en la habitación mientras Marcus salía del baño. —Buenos días —dijo—. ¿Listo para salir a la carretera? —Yo... —Miré alrededor tontamente, tratando de darle sentido a lo que había pasado—. Me quedé dormido. Él levantó una ceja. —¿Antes de que hablaras con Sydney? —Sí, pero es decir, no fue por falta de intentos... Intenté conectarme con ella una docena de veces. No funcionó. —Tal vez se fue a la cama tarde —dijo él. —¿Después de las cuatro de la mañana? —Incluso con la misión secreta de la noche anterior, finalmente había contactado con ella antes de una—. Me preocupa que nunca se fuera a dormir. —¿Eso es un problema?
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—En realidad, no —dije—. Por lo menos si fue por decisión propia porque estaba haciendo sus diligencias. Lo que sí sería un problema es si estaba dormida... y bloqueada de mí otra vez.



Traducido por Rivery y PaulaMayfair Corregido por Niii



l tiempo no me permitía encantar todas las jeringas a la vez, dado que solo podía hacerlo en mis escasos momentos de privacidad. Conseguí cinco al principio y las repartí a Emma y los pocos elegidos en los que Emma pensaba que podíamos confiar.



E



Me sentí animada después de que Adrian me hubiera dicho que había conseguido la dirección de Keith gracias a Carly, y no podía esperar para hablar con él esta noche acerca de los nuevos progresos. Saber que él y Marcus estaban avanzando hacia sus objetivos me transmitió la importancia de lidiar con la situación “protocolo de emergencia” tan pronto como fuera posible. Igualmente apremiante era saber que haría mayores avances si mi tarjeta de identificación robada todavía seguía funcionando. Por lo que sabía, una vez que el tipo informara que la había perdido, los Alquimistas la desactivarían, y sabotear todo un sistema iba a ser difícil si ni siquiera podía usar el ascensor. Tenía que actuar con rapidez. Emma se mostró impresionada al escuchar que había estado en la sala de operaciones pero tenía poca ayuda que ofrecer con el problema más grande.
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—Los controles estaban —dije—. Incluyendo el poder para dejarnos a todos inconscientes a la vez, en cualquier momento y en cualquier sitio. Pero necesito acceso a sus partes más básicas: como desde dónde viene el gas en el primer lugar. El lugar donde ingresa a esas tuberías en el sistema de ventilación.
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—¿Los controles del gas no estaban allí?



Ella negó con la cabeza, viéndose debidamente apenada por no poder ayudar. —No tengo idea. No conozco a nadie que la tenga. Yo sí, y saqué el tema con Duncan más tarde en clase de arte. Mientras que Emma se había quedado perpleja por mis preguntas, Duncan estaba sorprendido. —No, Sydney, detente. Esto es una locura. ¡Ya es bastante malo que lo deshabilitaras en tu habitación! ¿Toda el piso? Es una locura. Todavía estábamos trabajando en cuencos de arcilla, nuestra tarea ahora era hacer un conjunto idéntico de ellos, lo que concordaba completamente con la ideología de conformidad Alquimista. —Lo que es una locura es que con solo pulsar un botón, pueden noquearnos a todos nosotros en cuestión de segundos. —¿Y? —preguntó—. Solo lo harían si hubiera una revuelta o algo. Nadie es tan estúpido. —Cuando no dije nada, sus ojos se ampliaron—. ¡Sydney! —Qué, ¿estás diciendo que quieres quedarte aquí para siempre? —exigí. Él negó con la cabeza. —Solo sigue el juego y podrás salir. Es mucho más fácil y mucho menos problemático que organizar alguna travesura desastrosa. —¿Salir como tú lo hiciste? —Mi réplica le hizo dar un respingo, pero solo me sentí un poco mal.



El primer destello de ira que jamás había visto en él brilló en sus ojos.
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—No me lo creo —dije—. Has estado aquí mucho tiempo, deberías conocer el juego mejor que nadie. Deberías ser capaz de decir y hacer exactamente lo que se necesita para obtener tu boleto de salida, pero en vez de eso, ¡haces exactamente lo que se necesita para quedarte aquí! Tienes miedo de actuar.
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—Lo haría si pudiera —murmuró.



—¿Actuar sobre qué? ¿Qué es exactamente lo que esperas que haga, Sydney? ¿Qué hay ahí afuera para mí? No habría ninguna seguridad. Siempre siguen a los Alquimistas re-educados. Para no ser enviado de vuelta aquí, tendría que o bien empujar a un lado toda mi moralidad sobre los Moroi o vigilar constantemente mi espalda para ocultar mis verdaderos sentimientos. No hay victoria para nosotros. Estamos jodidos. Hemos nacido en un sistema con el que no estamos de acuerdo, y en el que estamos atrapados. Aquí, ahí afuera, no importa. Ya no queda nada para nosotros. —¿Qué hay de Chantal? —pregunté en voz baja—. ¿No está ahí afuera? Sus manos, que habían estado trabajando tan hábilmente la arcilla, vacilaron y cayeron a su costado. —No sé dónde está. Tal vez fue a re-educación en algún otro país. Tal vez prefirió suicidarse a vivir una mentira. Tal vez tuvo un castigo peor. ¿Crees que los confinamientos solitarios y los aburridos proyectos de arte son las únicas armas que tienen? Hay cosas peores que pueden hacernos. Cosas peores que la depuración y la mofa pública. Ser audaz suena muy bien en teoría, pero viene con un precio. —Chantal era audaz ¿no? Y por eso tienes miedo. —El dolor en su rostro era tan intenso, que quise abrazarlo... pero al mismo tiempo, quería sacudirlo por su cobardía—. ¡Estás tan asustado de actuar! ¡De acabar como ella! Tragando, volvió a trabajar en su cuenco. —No lo entiendes. —Entonces ayúdame a hacerlo. Se quedó en silencio.



—¿Qué es eso? —dijo entre dientes.
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Me arrodillé, como si se me hubiera caído algo y rápidamente trasladé una jeringuilla con tapón de mi calcetín al suyo, cubriéndola cuidadosamente con la pernera del pantalón antes de que nadie me viera.
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—Bien —espeté—. Descifraré el sistema de control de gas yo sola y no te molestaré más. Supongo que además deberías seguir adelante y tirar esto también.



—La última de mi existencia actual de jeringuillas con la solución repelente a la tinta en ellas. Había guardado esta para ti, pero probablemente estarás más feliz sin usarlo. De hecho, tal vez deberías simplemente ir a pedirles un re-entintado extra-fuerte así no tienes que pensar por ti mismo nunca más. Las campanas señalaron el final de la clase, y me giré para marcharme, dejándolo boquiabierto. Esa noche, mientras me preparaba para ir a la cama en el cuarto de baño, fui capaz de encantar unas pocas jeringas más que llevé a escondidas de vuelta a mi habitación. También hice el truco del chicle de nuevo, pegándolo en el lugar en la puerta para desactivar el bloqueo después de que se apagaran las luces. Podía no saber exactamente donde estaban los controles principales de gas, pero basada en las exploraciones que había hecho, podía hacer algunas conjeturas. Emma se dio cuenta cuando pegué el chicle en el costado de la puerta y dijo, con una voz apenas audible: —¿Hablas en serio acerca de esto?



¿Cómo salimos de aquí? Me pregunté por enésima vez. Era la pregunta a la que había estado dándole vueltas desde que llegué aquí.
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Me deslicé con lentitud hasta el ascensor y la escalera, pasando mi identificación por la puerta en la segunda. Su panel de seguridad se volvió verde, y di un suspiro de alivio por tener acceso todavía. Aunque la puerta del hueco de la escalera no fuera totalmente silenciosa, fui capaz de abrirla con cuidado y deslizarme a través de ella mucho más silenciosamente que cuando usé el ascensor con su timbre delatador. Solo tenía que ser cauta en abrirla la cantidad mínima necesaria para que yo cupiese. Una vez en el hueco de la escalera, me di cuenta de algo que también había observado en el ascensor. No había forma de subir. El único lugar al que ir era abajo.
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Le di un asentimiento brusco y me puse cómoda en mi cama con un libro para nuestro tiempo de lectura prescrito. Más tarde, cuando las luces se apagaron, esperé otra vez el tiempo suficiente para que los Alquimistas de guardia hicieran sus cambios antes de ponerme en acción. Arreglé mi cama y mi almohada, murmuré el encantamiento de invisibilidad, y luego metí la identificación robada en mi camisa antes de deslizarme silenciosamente a través de la puerta abierta. En el pasillo, me enfrenté a una situación similar a la de ayer: poca actividad y el mismo guardia apostado en el anexo del pasillo.



Teníamos que haber entrado aquí de alguna manera, y obviamente, los Alquimistas que trabajaban aquí conseguían entrar y salir. Duncan me había explicado que tenían sus propias habitaciones en otro lugar y vivían allí durante sus turnos de meses de duración hasta que las rotaciones de personal los reemplazaban. ¿Cómo sucedía? Era un rompecabezas para más adelante, sin embargo, y por ahora me centré en dirigirme hacia la sala de operaciones y depuración. Revisé todas las puertas que pude razonablemente y no encontré nada que coincidiera con el tipo de sala de máquinas que había estado esperando. Consciente del tiempo, volví a la escalera y reforcé el hechizo de invisibilidad, comprándome una media hora extra. No sería capaz de hacerlo toda la noche, no con la energía que requería, pero por lo menos me permitiría comprobar el siguiente piso de abajo.



Una vez que evité esas habitaciones, llegué a estar de pie delante de unas puertas dobles etiquetadas como CONTROL DE REFLEXIÓN. Muchas
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No me había dado cuenta de esto cuando me soltaron, pero cada puerta estaba marcada con la letra R y un número. ¿Era la R de reflexión? Había veinte de ellas en total, pero no tenía ninguna indicación de si estaban todas ocupadas. No me atreví a escanear mi tarjeta de identificación e intentar abrir una. Algún instinto visceral me dijo que para empezar solo alguien con una autorización de alto nivel podría abrirlas, y además, si estuvieran monitoreadas, cualquier rayo de luz sería mostrado al instante en una pantalla de vigilancia. Así que, simplemente pasé por delante de todas ellas, a pesar de sentirme enferma por dentro porque otros pudieran estar a solo unos pocos metros de mí, sufriendo como yo lo hice.
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No había estado en este piso en casi tres semanas, y por un momento, me quedé congelada cuando salí al pasillo. Ésta era el piso donde había estado mi celda, donde me habían mantenido en la oscuridad durante tres meses. No había pensado mucho en ello desde que me uní a los demás, pero ahora, mientras permanecía de pie y mirando las puertas idénticas, todo volvió a mí. Me estremecí ante el recuerdo de lo fría que había estado, de lo contraídos que mis músculos se habían quedado durmiendo en ese suelo duro. El recuerdo de aquella oscuridad era escalofriante, y me sorprendí un poco ante la diferencia que significaba la grieta de luz de la puerta corredera de mi habitación actual. Necesité un aumento de mi fuerza de voluntad para deshacerme de los viejos recuerdos y caminar por el pasillo, recordando mi objetivo.



puertas de salas administrativas y de operaciones tenían ventanas de vidrio, pero esta no ofrecía ninguna indicación de lo que podría estar detrás de ella. Estaba dudando sobre si debería tratar de escanear mi tarjeta y deslizarme dentro cuando las puertas se abrieron de repente, y dos Alquimistas salieron desde el interior. Rápidamente me aparté de su línea de visión, y por suerte, se dirigieron en dirección opuesta a mí a un ritmo acelerado. Las pesadas puertas se cerraron demasiado rápido para que consiguiese entrar, pero conseguí un buen vistazo del interior antes de que cerraran con un clang. Varios Alquimistas se sentaban en pequeñas cabinas de espaldas a mí, mirando los monitores oscuros y llevando auriculares. Grandes micrófonos estaban incorporados en sus escritorios junto con un panel de control que no podía leer. Me di cuenta de que este era el lugar desde donde se controlaba a los detenidos en confinamiento solitario. Cada detenido debía tener siempre un vigilante, con ese micrófono enmascarando sus voces y el panel que les permitía tener el control del gas y las luces. Sospechaba que rotaban de personal, y aquí estaba mi prueba. No había tenido tiempo de obtener un conteo completo, especialmente con la parte de la habitación bloqueada de mi línea visual, pero había visto al menos cinco observadores.
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También estaba el hecho probable de que nadie podía simplemente “caminar fuera” de esa salida. No me habría sorprendido si hubiera guardias de verdad, más lectores de tarjetas, y probablemente códigos numéricos para salir y entrar. Para empezar, los Alquimistas ya habían establecido un riesgo de incendio considerable al tener tan pocas salidas. Si la seguridad de detenidos les parecía tan importante que estaban dispuestos a correr ese
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Lo que también había visto, con absoluta claridad, era una señal de salida. Había estado en el lado opuesto de la habitación, más allá de los observadores y los monitores, pero no había habido confusión en esas letras rojas brillantes. Mi ritmo cardíaco se aceleró. Esta era, ¡la forma de entrar y salir! Durante unos segundos, me pregunté cuán fácil sería deslizarme dentro y marcharme rápidamente de este lugar. No tan fácil, admití pronto. Por un lado, ésta no era una habitación fácil para infiltrarse. Esas puertas no permitían correr a toda velocidad para entrar y salir, hacían suficiente ruido cuando se abrían de forma que alguien probablemente las notaría si se abrieran solas. Incluso sin los Alquimistas monitoreándolas directamente, algunos miembros del personal estaban sentados demasiado cerca para mi comodidad.



riesgo, ciertamente no iban a dejar la salida expuesta. Aun así, era difícil alejarse de esa puerta, sabiendo lo que había más allá de ella. Pronto, me dije. Pronto. Una exploración adicional del pasillo no mostró nada más a tener en cuenta, y me dirigí hacia al hueco de la escalera. Mientras lo hacía, la puerta se abrió, y Sheridan salió. Inmediatamente me aplasté contra la pared, desviando mis ojos hacia abajo. En mi periferia, pude verla detenerse, como si estuviera buscando algo, y luego comenzó a caminar de nuevo. Cuando me pasó, levanté la cabeza y vi como continuó por el pasillo, casi a un ritmo relajado. Por fin, llegó al final, se quedó allí unos momentos, y luego volvió sobre sus pasos a las puertas de la sala de control, a través de las cuales desapareció entonces. Me apresuré a la escalera antes de que ella regresara, tomando la última opción que me quedaba: abajo, hasta el último nivel. Los ascensores no iban más allá de este nivel, y las escaleras terminaban aquí también. Éste era el único nivel en el que nunca había estado, y no podía imaginar lo que pasaba aquí abajo. ¿Qué más quedaba que nos hicieran? Las puertas que encontré no ofrecieron ninguna respuesta. Parecían idénticas a las de tiempo de reflexión, y casi me pregunté si simplemente me encontraría otro conjunto de celdas de confinamiento solitario. Sin embargo, estas estaban etiquetadas con la letra P y números, y no encontré ninguna sala de control correspondiente para aclarar lo que la letra representaba. Lo que encontré fueron tres puertas etiquetadas: MECÁNICA 1, MECÁNICA 2 y 3 MECÁNICA. Detrás de ellas, podía oír el zumbido de generadores y otros equipos. No tenían lectores de tarjetas si no que requerían una llave mecánica común.
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La primera puerta reveló una habitación con una caldera y otros equipos de climatización, pero nada como lo me que esperaba para los controles de gas. La segunda habitación fue donde encontré oro. Junto con un generador y algunos sistemas de fontanería, descubrí un enorme tanque etiquetado con una fórmula química que para mí se leía muy parecida a un
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Devanándome los sesos, recordé un hechizo de llave que había copiado una vez para la Sra. Terwilliger, que abriría una cerradura ordinaria. Murmuré las palabras en latín, invocando la magia dentro de mí, esperando que no hubiera nada demasiado inusual en esta cerradura. El poder surgió a través de mí, y un momento después, oí un chasquido. Un mareo me recorrió brevemente y lo ignoré cuando comencé mi exploración, desbloqueando las otras puertas a medida que fue necesario.



sedante. Cuatro tuberías se alimentaban de él, cada una marcada con un número de planta. Cada una también tenía una válvula manual que se podría ajustar. Todas ellas estaban en ese momento en la posición de “encendido”. No vi ninguna señal de que hubiese algún tipo de sensor para alertar de alteraciones en este nivel. Corriendo el riesgo, cambié la válvula de la planta de detenidos a “apagado”. Ninguna alarma o luz se apagó. Envalentonada, casi consideré apagar las otras pero luego me di cuenta de que estaría exponiendo lo que había hecho. Quizá no hubiera sensores aquí, pero los Alquimistas se darían cuenta de inmediato si el gas se apagara en el nivel de las celdas de confinamiento solitario. Allí controlaban el gas manualmente y eran capaces de observar resultados inmediatos. Apagar el gas en el nivel de los detenidos podría afectar el sueño en ese momento, y no sería inmediatamente obvio para los Alquimistas. Podría ni siquiera ser perceptible para los detenidos. No nos dejaban conseguir ocho horas de sueño de todos modos; era poco probable que alguien tuviera muchos problemas para quedarse dormido por la noche. Fue una decisión difícil de tomar, abandonar a los detenidos en tiempo de reflexión, pero no había nada que pudiera hacer por ellos en aquel momento. El estatus quo tenía que continuar para ellos, y necesitaba el gas apagado en mi piso por tanto tiempo como pudiera conseguirlo. A juzgar por el tamaño del tanque, probablemente pasaba un tiempo entre recargas, pero eventualmente alguien vendría a realizar una revisión de mantenimiento y descubriría la válvula. Ésa era la línea de tiempo por la que tenía que preocuparme.
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Con ese trabajo hecho, me apresuré a salir e ignoré mi curiosidad acerca de la tercera sala de máquinas y las puertas marcadas con P. Había logrado mi objetivo esa noche y tenía que volver a mi habitación antes de que mi hechizo se disipara. Eso, y sabía que Adrian se preocuparía si me retrasaba mucho. Subí las escaleras de nuevo hasta el nivel donde vivían los detenidos y me asomé por la ventana de la puerta antes de abrirla. No
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En la misma habitación, descubrí otro tanque con una fórmula química que no estaba del todo segura, pero apostaba a que era una sustancia diferente, una que ocasionalmente sentía en mi celda y me ponía nerviosa y paranoica. No lo empleaban con la misma regularidad que el sedante, pero cerré esta válvula en mi piso también, por si acaso. No necesitábamos ningún incentivo extra para sospechar unos de otros.



se veía a nadie. Abrí una grieta, para así no atraer la atención de las cámaras, y me apretujé para salir... ... Y choqué con Sheridan. Se había estado escondiendo a propósito en la hendidura de la pared hecha por las puertas del ascensor, fuera del rango de visión cuando miré por la ventana. Había estado buscando a gente moviéndose con un propósito en su desplazamiento, no a alguien buscándome a mí. Y ella estaba claramente buscándome, o a alguien como yo. Hicimos contacto visual, y no hubo ninguna duda de reconocimiento en su rostro. El hechizo se había acabado. —Sydney —exclamó. Eso fue lo último que oí antes de que ver lo que parecía una pistola eléctrica en su mano. Entonces, sentí una punzada de dolor, y todo se volvió negro. Cuando desperté, todo estaba negro todavía. Por espacio de un latido de corazón, pensé que estaba de vuelta en mi celda de confinamiento solitario. Pero no, esto era diferente. No había áspero suelo de piedra aquí, y aún tenía mi bata puesta. En cambio, estaba acostada en una helada mesa de metal, con mis brazos, piernas y cabeza restringidos. —Bueno, Sydney —dijo una voz familiar—. Siento verte aquí. —Sé que eres tú, Sheridan —dije con los dientes apretados. Le di a mis restricciones un tirón experimental. Sin suerte—. No tienes que esconderte en la oscuridad. Una pequeña bombilla de luz se encendió en el techo, brillando solo lo suficiente para iluminar su rostro encantador, pero cruel. —Eso no es para lo que está la oscuridad. Estás en la oscuridad porque tu alma también está envuelta en oscuridad. No mereces la luz.
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—La celda es para reflexionar sobre tus pecados y ver el error de tu forma de actuar —dijo—. Has dado un buen espectáculo, pero claramente no has aprendido nada. Tu oportunidad de reflexión y redención ha pasado. Eso, y porque necesitamos algunas respuestas acerca de tus recientes
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—Entonces, ¿por qué estoy aquí y no de vuelta en mi celda?



actividades. —Levantó mi tarjeta de identificación robada—. ¿Cuándo y cómo la conseguiste? —La encontré en el suelo —dije rápidamente—. Deberían ser más cuidadosos. Sheridan dio un suspiro dramático. —No me mientas, Sydney. No me gusta. Ahora vamos a intentarlo de nuevo. ¿De dónde sacaste la tarjeta? —Ya te lo dije. Dolor repentinamente atravesó cada parte de mi cuerpo. Era una extraña mezcla de cosas, trepando por toda mi piel y dejando mis terminaciones nerviosas en llamas. Si de alguna manera pudieras combinar la incomodidad de descargas eléctricas, picaduras de abeja, y cortes con papel, se sentiría un poco como lo que experimenté. Solo duró unos pocos segundos, pero me encontré gritando de dolor, no obstante. La luz sobre Sheridan se apagó, hundiéndonos en la oscuridad, pero cuando volvió a hablar, estaba claro que no se había movido. —Ese fue el nivel más bajo y solo una muestra de ello. Por favor no me obligues a hacerlo de nuevo. Quiero saber cómo conseguiste la tarjeta de identificación y qué estabas buscando.
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El dolor volvió con la misma intensidad, pero duró mucho más tiempo esta vez. No pude formar ningún pensamiento coherente mientras estaba sucediendo. Cada partícula de mi ser estaba demasiado obsesionada con esa terrible, insoportable agonía. Una de las cosas que había amado sobre conseguir intimar con Adrian, aparte de lo obvio, como que él era increíblemente sexy y bueno en lo que hacía, era que a menudo resultaba ser un extraño momento en el que mí siempre pensante cerebro tomaba un recreo, permitiéndome enfocarme en toda la experiencia física que estaba a mano. Era algo así lo que me estaba sucediendo ahora, excepto que la experiencia física en cuestión estaba tan lejos de lo que había experimentado con Adrian como era posible. Mi cerebro no podía pensar en nada. Todo lo que había en ese momento era mi cuerpo y su dolor.
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Esta vez, no le mentí. Simplemente me quedé en silencio.



Tenía lágrimas en mis ojos cuando el dolor se detuvo, y apenas oí a Sheridan recitar sus preguntas de nuevo. También agregó un par más, como, "¿Cómo pudiste evitar la detección?" y "¿Cómo lograste salir de tu habitación?" Apenas tenía tiempo de responder, incluso si hubiera querido, antes de que se reanudase el dolor. Cuando terminó, una eternidad después, volvió a comenzar con las preguntas. Luego el ciclo se repitió. Durante uno de los breves respiros, logré pensar con coherencia suficiente para entender su proceso. Me estaba lanzando diferentes preguntas con la esperanza de que estaría presionada hasta un punto tan al límite del dolor que dejaría escapar una respuesta de algo, cualquier cosa. Probablemente no les importaba al principio. Conseguir que empezara a hablar era su objetivo, y tuve la sensación de que los prisioneros en mi situación no dejaban de hablar cuando se abrían esas compuertas. Habría una fuerte urgencia de decir todo lo necesario para que el dolor desapareciera. Indudablemente estaba sintiendo ese impulso ahora, y tuve que morder físicamente mi labio para no decirle lo que quería escuchar. También traté de enfocarme mentalmente en los rostros de los que amaba, Adrian y mis amigos. Eso funcionó un poco durante los momentos de calma, pero una vez que la tortura comenzaba de nuevo, ningún pensamiento o imagen podía quedarse en mi mente. —Voy a vomitar —dije en un momento. No sabía cuánto tiempo había pasado. Segundos, horas, días. Sheridan no pareció creerme hasta que, de hecho, empecé a toser y tener arcadas. Era un tipo diferente de la enfermedad producida por la depuración, que era inducida médicamente. Esta era la respuesta de mi cuerpo a algo que era más de lo que podía manejar físicamente. Alguien vino a mí desde el lado opuesto de la habitación y soltó lo suficiente de mis restricciones para darme vuelta sobre mi costado, donde vomité con violencia lo poco que estaba en mi estómago. No sabía si fueron lo suficientemente rápidos como para tener un receptáculo para atraparlo y realmente no importó. Ese era su problema.



Una voz masculina sonó escéptica. —No hay amor entre ninguno de ellos.
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—Ve a buscar un "asistente" para ayudarnos —dijo.
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A medida que lo peor de los vómitos se calmaba, apenas podía distinguir a Sheridan hablando tranquilamente con alguien más en la habitación.



—He visto su tipo. No va a renunciar por sí misma, podría hacerlo por otra persona. El sonido de una puerta indicaba que su colega se había ido, y mientras yo estaba siendo re-restringida y limpiada, sus palabras activaron una comprensión horrible. ¡Alguien me ha traicionado! Sheridan había estado buscándome específicamente a mí, que era cómo se había revelado el hechizo. Había sido una tontería pensar que hacer la tinta de sal crearía algún tipo de vínculo entre los demás y yo. El único aspecto positivo de esto era que había desactivado el gas, según lo previsto, ¿pero ahora cuál sería el costo? Eso fue todo lo que pude especular, porque la tortura comenzó de nuevo, e increíblemente, empeoró. No conseguí vomitar, tal vez porque mi cuerpo no podía hacer el esfuerzo, pero no pude evitar que mis gritos llenaran la habitación. Me odiaba por mostrarles esa debilidad, por admitir que estaban llegando a mí... pero era poco lo que podía hacer para no decirles todos los secretos que tenía durante esas pausas. No voy a hablar, me juré. Si voy a caer por esto, entonces lo haré con ellos sabiendo que no son tan poderosos como piensan. —¿Por qué nos haces seguir haciendo esto, Sydney? —preguntó Sheridan en ese simulado tono triste suyo—. No me gusta más de lo que te gusta a ti. —Sinceramente lo dudo —jadeé. —Y yo que pensaba que estabas haciendo grandes progresos. Estaba casi lista para recompensarte por tu buen comportamiento. Tal vez una visita de tu familia. Quizás esto.
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—Podrías tenerla ahora —dijo simpáticamente—. Podrías tenerla, y podríamos detener el dolor. Todo lo que tienes que hacer es decirnos lo que queremos saber. Realmente es una pieza encantadora. —La sostuvo en
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El pequeño foco apareció en ella de nuevo, y algo en su mano brilló. Era mi cruz, la pequeña de madera que Adrian me había hecho, pintada con campanillas. Ellos habían intentado sobornarme con ella cuando llegué por primera vez, como si un objeto material fuera todo lo que necesitaran para romperme. Verla ahora hizo que mi pecho doliera, aunque eso podría haber sido un efecto posterior de la tortura, y que mi visión se volviera borrosa por las lágrimas de tristeza, no de dolor.



alto con admiración y luego, para mi total y absoluto horror, la puso alrededor de su propio cuello—. Si no la quieres, bien podría quedarme con ella. Casi le dije que fue hecha por un vampiro, pero me preocupaba que eso pudiera hacer que la destruyera. Así que me quedé en silencio, dejando la rabia hervir dentro de mí, por lo menos hasta que la tortura comenzó de nuevo, y solo la agonía ardió en mi interior. Perdí la noción del tiempo otra vez, hasta que su compañero regresó. Esto trajo un alivio del dolor, y algunos nuevos focos aparecieron, entre ellos uno que brillaba incómodamente sobre mi cara. La luz también reveló que el hombre no había vuelto solo. —Mira, Sydney —dijo Sheridan—. Te hemos traído una amiga. El hombre arrastró a alguien a mi mesa. Emma. Casi la acusé de traición en ese momento. Después de todo, ella era la candidata perfecta. Tenía los crímenes de su hermana para compensar en exceso, así como los suyos propios. Ya había conseguido la tinta de sal de mí y no tenía nada que perder por volverse contra mí, sobre todo si podía convencerlos de su propia inocencia. También era la única persona que había sabido con seguridad que estaba deambulando por la instalación la noche anterior. Y sin embargo... había un terror en sus ojos que me impidió hacer acusaciones. Tal vez era la traidora más probable, pero por si acaso no lo era, no podía insinuar que podría estar al tanto de alguno de mis planes. —¿Quién dijo que es mi amiga? —pregunté en su lugar. —Bueno, ella está a punto de compartir tu experiencia —dijo Sheridan—. Si eso no es una base para la amistad, no sé lo que es.



—Tiene razón —dije—. No sabe nada. Estás perdiendo el tiempo.
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—Po-por favor —tartamudeó, tan indefensa en sus luchas como yo lo había estado—. No sé nada. No sé de qué se trata esto.
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Hizo una breve inclinación de cabeza, y Emma fue arrastrada fuera de mi línea de visión. Otro asistente se acercó, ayudándome a sentarme para así tener una mejor visión de lo que estaba ocurriendo: Estaban restringiendo a Emma en una mesa como la mía.



—No nos importa lo que sabe —dijo Sheridan alegremente—. Todavía queremos saber lo que tú sabes. Y si los métodos de persuasión que hemos utilizado en ti no funcionan, tal vez funcionarán cuando veas a los demás. —Persuasión —dije con disgusto—. Eso es lo que la P en las puertas representa. Estamos en el nivel inferior. —De hecho —dijo Sheridan—. Fuiste sobre todo el pequeño recorrido la noche anterior, a juzgar por todas las puertas en que usaste esa tarjeta. Dinos por qué lo hiciste y cómo no apareciste en ninguna cámara, o si no... Dio otro movimiento de cabeza, y en una fracción de segundo antes de que Emma empezara a gritar, entendí lo que había sucedido. No me había traicionado. Nadie lo había hecho. Había metido la pata por mi cuenta. Me había preocupado porque el chico dueño de la tarjeta pudiera reportarla perdida y conseguir que la inhabilitaran. Sin duda lo había reportado, pero en lugar de desactivarla, ellos habían esperado para ver si alguien la usaba. Su sistema habría registrado cada instancia que había sido explorada. Había sido una idiota, dejando el rastro perfecto para que me siguieran, con solo el hechizo de invisibilidad para salvarme de la captura inmediata. Esperaba haber registrado suficientes lugares para ocultar mis intenciones, sobre todo porque las salas de máquinas no habían requerido acceso con la tarjeta. Las probabilidades de que nadie supiera lo que había hecho eran buenas. Pero eso no salvó a Emma de ser sometida a la misma tortura que yo. Mi piel se erizó, viendo el dolor que estaba experimentando su cuerpo, y me sentí enferma de una manera completamente nueva. —¡Es inocente en esto! —exclamé cuando tomaron su descanso—. ¿Qué tan enfermo hay que estar para hacer esto? Sheridan se rio entre dientes.
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Me quedé mirando a Emma y me sentí desgarrada por la indecisión. ¿Cómo podría a renunciar a todos mis planes? Y al mismo tiempo, ¿cómo podría dejar que esto continuara? Mi deliberación fue leída como un desafío,
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—Nadie es verdaderamente inocente, al menos no por aquí. Pero si crees que ella lo es, el hecho de que estés dejándola sufrir así es mucho más triste.



y se reanudó el procedimiento. No podía soportar verlo, y cuando llegó la siguiente pausa, espeté: —¿Qué crees que estaba haciendo? ¡Estaba buscando la manera de salir! Sheridan levantó la mano para detener a cualquier invisible torturador que manejara los controles. —¿Lo conseguiste? —¿Crees que estaría aquí si lo hubiera hecho? —espeté—. Lo único que vi estaba en tu sala de control del tiempo de reflexión, y la tienes bastante bien protegida. —¿Cómo te moviste sin ser vista? —preguntó. —Esquivé tus cámaras —dije. Ante el asentimiento de Sheridan, Emma fue sometida a más dolor, su cuerpo agitándose como el de un muñeco de trapo mientras intentaba hacer frente a las olas de agonía corriendo por ella. —¡Te respondí! —exclamé.



Esa lógica fría casi me había convencido hasta que finalmente vi lágrimas en sus ojos. Me rompí.
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Me quedé en silencio, pensando que podía soportar ver a Emma ser torturada de nuevo. Pero no podía. No cuando era debido a mis acciones. Sus gritos parecían llenar todos los rincones de la habitación, y ella se resistía contra las restricciones en un desesperado esfuerzo para aliviar el dolor. Traté de razonar conmigo misma mientras esos gritos seguían y seguían, que esto era solo una molestia temporal, que Emma había sabido lo que estaba firmando cuando empezó a ayudarme. ¿Seguramente el bien mayor justificaba el sufrimiento de una sola persona?
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—Mentiste —respondió Sheridan fríamente—. No hay manera de que pudieras haberlas evitado todas. Nadie notó nada en la cámara en el momento, pero después de una extensa revisión encontramos un pequeño clip que muestra lo que parece ser una puerta de la escalera abriéndose, a duras penas, por sí sola. Casi lo perdemos y solo lo notamos en las repeticiones posteriores. Explícalo.



—Magia —le grité, tratando de hacerme oír por encima de sus gritos—. Lo hice con magia. —Sheridan señaló al torturador para que se detuviera y me miró expectante—. Me movía por ahí con la magia. Magia humana. Y si piensas que torturarla conseguirá que te diga más sobre esto, te equivocas. Puedes torturarla y a todos los demás en este lugar, y no voy a decir nada más. Hablar de ello involucra a personas en el exterior, y junto a ellos, la gente de aquí no significa nada para mí. Era una especie de farol. No sabía si podría soportar realmente la tortura en masa de los otros detenidos, pero Sheridan o me creía o tenía preocupaciones más grandes. —No pensé fuera a suceder otra vez —murmuró. —Siempre pasa. Eventualmente —dijo su colega. Hizo un gesto a uno de los asistentes en la oscuridad hacia Emma—. Levántenla y llévenla de regreso a su piso. No se sabe qué tipo de propaganda dañina ha sido extendida. Vamos a tener que hacer un re-entintado en masa. Mi corazón se hundió. ¡Solo había llegado a la mitad de los detenidos! El resto de la tinta todavía estaba escondida en mi cama. —No convertí a nadie si es eso lo que te preocupa —dije. —Te lo dije, no hay inocentes aquí —dijo Sheridan—. Lleven a Emma de vuelta a su nivel, y regresen a Sydney a la mesa. —Te he dicho todo lo que voy a decirte —protesté mientras los asistentes se acercaban. Emma fue arrastrada fuera—. Tu tortura no funcionó conmigo antes. Sheridan dio una risa gutural, y todas las luces se apagaron de nuevo.
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—Oh, Sydney. Ahora que sé lo que eres, no me siento mal en lo más mínimo acerca de realmente subir la intensidad. No sabemos todo acerca de los usuarios de magia humana, pero hay una cosa que hemos aprendido en los últimos años: son extraordinariamente resistentes. Así que vamos a empezar.



Traducido por lapaskis, MaEx, Gigi D Corregido por PaulaMayfair



C



uando la segunda noche pasó sin tener contacto con Sydney, sabía que algo definitivamente había ido mal. Me di cuenta que Marcus también estaba preocupado, pero hacía todo lo posible para tratar de tranquilizarme. —Mira, ella dijo que había algún gas en su habitación que los noqueaba, ¿cerdad? Tal vez los Alquimistas descubrieron que estaba apagado y solo lo arreglaron de nuevo. Vivió así durante tres meses y no tuvo problemas, quiero decir, no en más que los habituales problemas de re-educación.



—Necesitas más sol, cariño —repetía sin cesar.
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El teléfono de Marcus sonó antes de que pudiera responderme, y le hice señas con la mano para que contestara. Había estado al teléfono casi sin parar desde que habíamos llegado al Valle de la Muerte, siempre coordinando con un agente u otro. Habíamos llegado a la zona ayer, descubriendo que, en realidad, no había un lugar para alojarse en el Valle de la Muerte, lo que tenía sentido. Por lo tanto, nuestra base de operaciones se había vuelto un motel en un pueblo en ruinas, a casi veinticinco kilómetros de distancia del parque estatal. No había restaurantes, así que conseguíamos todos nuestros alimentos en una tienda al otro lado de la calle, que era dirigida por una amable mujer llamada Mavis, que constantemente se preocupaba por mí debido a mi aspecto.
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—Tal vez —acepté—. Pero incluso si eso es cierto, ¿no te parece que se preguntarían cómo se rompió en primer lugar? Por lo tanto, podría ser castigada por asociación.



Lo que necesitas es sangre había comentado tía Tatiana en ese momento. No de ella, por supuesto. Tenemos normas. Había tenido razón en lo primero. Habían pasado unos pocos días desde que había tenido sangre en la Corte, y aunque podría aguantar un poco más antes de notar alguna molestia física importante, era un problema que necesitaba remediar eventualmente. Mientras Marcus hablaba por teléfono, vagué hasta la ventana de nuestra habitación, que daba a la Calle Principal y a la tienda, así como a una estación de gasolina. Para el nivel del motel, era la mejor vista del lugar. Para mi sorpresa, unautto conocido se detuvo de repente en el estacionamiento del motel, su color soleado un brillante contraste con esta sombría ciudad deprimente. Sin decir una palabra a Marcus, salí de la habitación y bajé las escaleras. Eddie y Trey estaban bajando de mi Mustang cuando salí afuera. Incluso siendo tan temprano, el calor se elevaba considerablemente, creando brillantes espejismos en el asfalto. —¿Sobrevivieron a los exámenes? —pregunté. —Por segunda vez en mi vida, sí —dijo Eddie. —En realidad todavía continúan hoy —dijo Trey—. Pero la Sra. T movió algunos hilos con los otros profesores para que pudiéramos terminarlos ayer. Ella envió esto… para cuando recuperemos a Sydney. Acepté el pequeño saco que estaba lleno de todo tipo de accesorios de bruja… hierbas, amuletos, y un libro que no significaba nada para mí, pero que probablemente alegraría a Sydney. Cuando recuperemos a Sydney. Trey lo había dicho con tanta confianza, y esperaba que estuviera justificada. Estas dos últimas noches de silencio habían sido duras para mí.



—Vamos hasta la base y huyamos del calor.
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Les hice señas hacia adelante.
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—Y he traído esto —dijo Eddie, con una sonrisa irónica. Me entregó a Hopper, a quien había dejado en el apartamento, todavía inmortalizado en oro. Toqué las escamas finamente talladas y luego deslicé el pequeño dragón en el saco con los otros objetos mágicos—. ¿Alguna novedad sobre Sydney?



Marcus seguía al teléfono cuando volvimos a la habitación, y saludó a los recién llegados con asentimientos amistosos. —Solo confirmamos que tenemos tres chicos, bueno, uno es una chica, mañana vienen a ayudarnos. Dos de ellos solían estar en reeducación. No tenían ni idea de que estaba aquí, por supuesto, como te puedes imaginar, guardan un poco de rencor. Tienen algo de información sobre el diseño del interior, aunque no tanto como me gustaría. Mientras tanto, finalmente hemos conseguido algunos datos difíciles sobre el exterior. Si puedes creerlo, en realidad se ocultan como un centro de investigación del desierto. También están fuera del parque propiamente dicho, probablemente a unos veinte kilómetros de donde estamos ahora. Esta es, en realidad, la ciudad más cercana a ellos. No me sorprendería que los Alquimistas pararan aquí por gasolina de camino al trabajo. Todo eran buenos datos, pero de repente pareció insuficiente cuando Eddie preguntó: —¿Han tenido noticias de Sydney? El rostro de Marcus, que momentáneamente había parecido optimista, cayó de nuevo. —No. Hemos estado fuera de contacto durante dos noches. —Sin embargo, no necesitamos hacer contacto para asaltar el lugar ¿No? —preguntó Trey—. Podemos solo aparecer y sacarla. —Claro —estuvo de acuerdo Marcus—, pero sería bueno tener un contacto en el interior mientras esto termina. Me dejé caer sobre una de las estrechas camas de la habitación, que crujió bajo mi peso. —Y sería más que bueno saber que ella está bien
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Marcus negó con la cabeza mientras explicaba lo que sabían, y la familiar vieja desesperación comenzó a asentarse sobre mí. Estar sumido en la sobriedad y usar el espíritu diariamente era una combinación mortal para mis cambios de humor, y había estado luchando contra ellos
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—Es una lástima que no haya nadie más con quien podamos contactar —dijo Eddie—. ¿No tienes ninguna pista sobre otros prisioneros allí?



constantemente. La reciente desaparición de Sydney había hecho añicos el poco control que había conservado hasta ahora. Sería un milagro si mi cordura duraba hasta que la recuperáramos. La cordura está sobrevalorada, querido, oí decir a tía Tatiana. Apreté mis ojos cerrados. Vete, le dije en silencio. Tengo que escucharlos. ¿De qué sirve? preguntó ella. Necesito concentrarme. Tengo que estar en contacto con Sydney para asegurarme de que está bien y obtener información acerca de lo que está pasando dentro. Tu chica humana ya te ha dado información, dijo el fantasma de tía Tatiana. Simplemente no le has hecho caso. De repente abrí los ojos. —Duncan —dije en voz alta. Mis tres amigos me miraron con asombro. —¿Estás bien? —preguntó Eddie, que en ocasiones había visto algunos de mis peores lados. —Duncan —repetí—. Una de las veces que hablé con Sydney, mencionó a un amigo que había hecho allí, llamado Duncan, alguien que había estado allí un tiempo. Si somos capaces de averiguar su nombre, conseguir una foto... sería suficiente para mí para formar un sueño enlazado. Suponiendo que el gas esté apagado para él también. —No tenía clara la logística de lo que Sydney había desactivado—. De todos modos, no es un nombre común. ¿Podrías conseguir algo? Marcus frunció el ceño. —Tal vez... dependiendo de cuánto tiempo es “un tiempo”, uno de los ex-prisioneros que mañana se une a nosotros incluso podría conocerlo.



Levanté mis manos con exasperación.
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—Si Sydney no está en contacto porque el gas ha vuelto, no serás capaz de llegar a él tampoco —advirtió Marcus.
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—Entonces llámales —dije con firmeza—. Ahora.



—¿Qué otra opción tenemos? Me di cuenta de que él pensó que era una posibilidad remota, pero un par de llamadas pronto arrojó resultados de uno de sus chicos, la que era una chica. —Ella dijo que cuando fue retenida el año pasado, había un chico llamado Duncan Mortimer allí —nos dijo Marcus un poco más tarde. Él ya estaba en su computadora portátil, escribiendo mientras hablaba—. No hay garantía que sea el mismo tipo, pero las probabilidades parecen buenas. Mortimer es un nombre muy conocido. Me pregunto... No dio más detalles sobre lo que se estaba preguntando y pronto encontró un archivo de Duncan, incluyendo una foto y unos pocos datos. La mayor parte de los usuarios de espíritu no habrían sido capaces de formar un sueño enlazado con alguien que nunca habían conocido, y de nuevo sentí un destello ocasional de orgullo por ser capaz de hacer algo loable. Cuando tuve todos los datos que necesitaba sobre él quedé satisfecho, cambiamos de marcha y pasamos el resto del día estudiando detenidamente la información de Marcus sobre la locación en sí. No tenía la mente táctica que los demás tenían, pero tenía el considerable poder del espíritu de mi lado y fui capaz de asesorar en donde pensé que sería útil. Cuando la noche, y lo que he llamado "la hora de acostarse de reeducación”, llegó, lo primero que intenté fue llegar a Sydney y otra vez no tuve suerte. Eso nos puso en el plan B, y convoqué a Marcus en el sueño. Se había ido a dormir antes por esta misma razón. Como el cerebro de nuestro allanamiento, era esencial para que hablase con Duncan. Marcus se materializó junto a la fuente de Villa Getty, examinando sus brazos y manos como si nunca los hubiera visto. —Esto nunca se hace normal —comentó—. ¿Estás seguro de que puedes convocar a este tipo?
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Me había pasado el día memorizando la foto de Duncan y ahora convocaba esa imagen en mi mente usando el espíritu para llegar a él a través del mundo de los sueños, junto con lo poco que sabía de él. Duncan Mortimer, de 26 años, originario de Akron, dormido a casi veinte kilómetros de aquí. Una y otra vez repetía el improvisado mantra y me concentré en su cara. Nada pasó inmediatamente, y al principio dudé de mis propias
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—Hay solo una forma de averiguarlo.



capacidades, ante la aceptación de que él podría haber sido bloqueado como Sydney. Entonces, momentos más tarde, una tercera persona se materializó con nosotros. Alto y desgarbado, su rostro era definitivamente igual que la foto que había visto. Eso, y que llevaba el mismo horrendo traje marrón con el que siempre se aparecía Sydney. Miró a su alrededor con el tipo de expresión excéntrica que la mayoría de la gente tenía cuando los convocaba por primera vez, cuando no comprendían totalmente que este no era un sueño ordinario. —Huh —dijo—. Hace tiempo que no soñaba. —Esto no es un sueño —dije, caminando hacia él—. Por lo menos, no del tipo que estás pensando. Lo creé con el espíritu. Adrian Ivashkov. —Extendí la mano hacia él—. Estoy aquí para hablar contigo sobre Sydney Sage. La expresión de Duncan todavía parecía un poco divertida, como si todo esto pudiera ser un truco raro de su subconsciente, hasta que finalmente me entendió. —Oh, hombre. Tú eres él. El novio vampiro lindo y melancólico. —¿Ella dijo que era lindo y melancólico? —pregunté—. No importa. ¿Por qué no puedo llegar a ella? ¿Dónde está? —En un lugar del que nunca he conocido a nadie que regresara —dijo sombríamente—. Un lugar que nunca supe realmente que existía hasta que Emma lo vio. —¿Quién es Emma? —preguntó Marcus, uniéndose a nosotros. Duncan se veía un poco sorprendido al ver a otra persona aquí, pero luego pareció considerarlo como parte de esta extraña experiencia



—¿Puedes imaginártela? ¿A esta chica, Emma? Como visualizarla en tu mente y pensar en todo lo que sabes acerca de ella.
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Estaba al borde de hacer un millón de preguntas más y luego decidí ir directamente a la fuente
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—La compañera de cuarto de Sydney. Ex-compañera de cuarto, ya que Sydney tiene nuevo alojamiento.



—Está bien... —dijo, un pequeño ceño apareciendo entre sus cejas. Si alguien que había traído a un sueño podía imaginar a alguien que yo nunca había conocido, podría usar el espíritu para alcanzarla y usar esa visualización como el ancla para traer a la nueva persona. No era más difícil que traer a una persona que nunca había conocido, siempre que la concentración mental de mi sujeto fuera impecable. Duncan debe haberla tenido porque un momento después, una chica delgada en esos mismos pantalones marrones apareció a su lado. Rápidamente la pusimos al día, explicándole en qué tipo de sueño estaba, y pareció ponerla más temerosa de lo que a él lo puso. Incluso los Alquimistas liberales tenían problemas con la magia vampírica. Pero pronto, su curiosidad ganó. —Así es como Sydney lo hizo —dijo Emma—. Estaba en contacto contigo a través del espíritu. Es por eso que necesitaba cerrar el gas. —Tiene que estar cerrado para todos si estoy aquí —dijo Duncan—. No pensé que podría hacerlo. Emma asintió con gravedad —Ahí es donde estaba la noche en que fue capturada. Quiero decir, no creo que estuviera allí. Cuando la vi, ellos no parecían saber lo que había estado haciendo. —Está bien, niños —dije—. Necesitan retroceder en este momento y darnos muchos más detalles.



Mi corazón se hundió.
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—Eso fue horrible —dijo Emma con un estremecimiento, palideciendo—. No sé cómo lo hicieron. Debería de haber estado establecido en la mesa. Tampoco sé cómo Sydney no se limitó a confesar cuando se lo hicieron. Yo habría derramado todo, pero se quedó callada... al menos hasta que vio que me lo hacían. Les dijo que estaba usando magia. Eso me salvó... y la metió en más problemas
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Entre los dos reconstruyeron una historia sobre cómo Sydney había estado haciendo tinta anti-Alquimista a escondidas y luego expandió sus operaciones para apagar un sistema de emergencia que podría dejar a todo el lugar inconsciente. Podía decir que Marcus aprobó esa estrategia, pero incluso él parecía horrorizado cuando Emma nos dijo que el costo había sido que Sydney quedara atrapada.



—Porque así es como es ella. ¿No sabes dónde está ahora? —Aún en ese cuarto nivel, supongo —dijo Emma—. A menos que la trasladaran de nuevo en solitario. Marcus suspiró. —Bueno, al menos eso responde a para que se utilizan esos niveles. —Miró a ambos prisioneros, midiéndolos antes de lanzar su bomba—. Estamos yendo a liberarla pronto. En realidad, a todos ustedes. La diferencia de reacción fue notable. Emma se iluminó. Duncan levantó las manos con disgusto y se alejó —Duncan —exclamó—. Vuelve. Se detuvo y se giró. —¿Por qué? No quiero escuchar esto. Es inútil. —Ni siquiera has escuchado el plan —dijo Marcus, casi sonando herido. —No importa —dijo Duncan—. No puedes entrar ahí. No puedes sacarnos. Incluso si pudieras, ¿qué sigue? ¿A dónde vamos? ¿No crees que estarán esperándonos? —Sé que lo harán —respondió Marcus uniformemente—. Y me aseguraré de que estén ocultos. Duncan todavía parecía escéptico, pero Emma estaba claramente a bordo —¿Qué es lo que necesitas de nosotros?



—Me imagino eso —dijo Marcus—. Si esa es su única forma de entrar y salir. Ese lugar suena como si esperarán que ocurriera un incendio.
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—Sydney sabía —dijo Emma—. Lo escuché por casualidad. Es en el piso de las celdas de aislamiento, en su sala de control. Lo hizo sonar como que había un montón de gente allí, sin embargo.
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—Cuantos más detalles sobre el interior nos puedas decir —dijo Marcus—. Lo ideal dónde está la entrada a la puerta principal. Nadie que haya estado allí ha visto la salida.



—Lo es —concordó Duncan, casi de mala gana—. Es por eso que hay tantos rociadores y alarmas de incendio en el lugar. —¿Ha habido incluso en la realidad un incendio? —pregunté. Quería participar en el plan, pero estaba teniendo dificultades para pensar en algo más que Sydney encerrada y torturada en alguna parte—. ¿Algún motivo para evacuarlos chicos? Emma miró a Duncan por una respuesta. Él negó con la cabeza —No. Creo que hubo un incendio en la cocina una vez, un par de años atrás, pero ellos actuaron con bastante rapidez para detenerlo. Tendría que ser muy grave para sacarnos de allí. Podía ver las ruedas dando vueltas en la cabeza de Marcus —¿Alguna manera de que pudieras comenzar un incendio? ¿Conseguir acceso a algo inflamable? —preguntó. —Sydney podría encender todo ese lugar si estuviera libre —murmuré. —Hacen todo lo posible para minimizar nuestra exposición a las cosas inflamables —dijo Emma. Algo pequeño cambió en la expresión de Duncan, y también lo notó—. ¿Qué, sabes algo que yo no? Él se encogió de hombros —No importa. —Sí, ¡sí lo hace! —Se dirigió a él y le golpeó en el pecho con los puños—. ¡Si sabes algo que pueda ayudarles, dínoslo! Deja de ser un cobarde. ¡Atrévete a esperar que podrías estar lejos de esto! Si no hubieras tenido tanto miedo de ayudar a Sydney a encontrar dichos controles de gas, ¡tal vez no habría sido capturada! Duncan se estremeció como si hubiera sido golpeado en la cara
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—Entonces haz que lo que hizo valga la pena —gritó Emma—. ¿Realmente quieres vivir el resto de tu vida de esta manera? Porque yo no. Quiero salir. No me importa si estoy escapando. Es mejor que vivir en esa atrapada existencia. Debes de sentirte de la misma manera.
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—¡No había nada que pudiera haber hecho! Ya estaban sobre ella.



—¿Crees que no lo hago? —contestó con rabia. Ella levantó las manos —¿La verdad? No. Todo lo que veo es que eres demasiado cobarde, incluso para nuestros captores. Él soltó una áspera risa —¿Crees que es por eso que estoy aquí? —Nunca te pasas de la raya. ¿Por qué si no iban a mantenerte allí tanto tiempo? —preguntó. Él no contestó, pero Marcus lo hizo —Porque es el hijo de Gordon y Sheila Mortimer. Los ojos de Emma se abrieron levemente —¿En serio? —¿Quién? —pregunté, sintiéndome perdido. —Me di cuenta de ello cuando me detuve en su nombre completo —continuó Marcus—. Son unos muy poderosos líderes Alquimistas, Adrian. —Unos que no pueden arriesgarse a que el resto del mundo sepa cómo su hijo rompió las reglas para ayudar a algunos Moroi mientras estaba en una misión —agregó Duncan con amargura. Se volvió hacia Emma—. Es por eso que he estado retenido por tanto tiempo, y por qué van a seguir reteniéndome. Incluso si soy el detenido mejor educado allí, mis padres no pueden arriesgarse a la vergüenza del pasado de su hijo volviéndose en contra de ellos. —¡Entonces no les dejes ganar! —exclamó Emma—. Lucha. No les dejes que te echan a un lado. Ayúdanos con esto. Por ti. Por Chantal, cuando la encuentres.



—Yo puedo encontrarla —interrumpió Marcus—. Quien quiera que sea, tengo contactos en todo el mundo, muchos de ellos vinculados a los
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—No hay manera de encontrarla —dijo con tristeza.
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El nombre no significaba nada para mí, pero golpeó duro a Duncan.



Alquimistas. Puede ser que tome un tiempo, pero vamos a encontrarla. Encontramos a Sydney, ¿no es cierto? Duncan aún parecía inseguro, y Emma le agarró la mano. —Por favor, Duncan. Haz esto. Toma una oportunidad. Comienza a vivir. No dejes que alejen todo de ti. Duncan cerró sus ojos y tomó unas cuantas respiraciones para calmarse. A pesar de lo ansioso que estaba por salvar a Sydney, no pude evitar sentir un poco de pena por él. Los Alquimistas, incluso los imbéciles como Keith, eran generalmente gente brillante y competente. Duncan, sin duda, había sido igualmente capaz, y probablemente aún lo era. Era terrible que la gente como él pudiera ser sometida así, y oré para que pudiéramos llegar a Sydney antes de que fuera demasiado tarde. —Sí —dijo por fin, abriendo los ojos—. Sí, sé cómo iniciar un fuego. Pasamos el resto de la noche haciendo planes con ellos. Marcus y los prisioneros llegaron a dormir todo el tiempo, pero yo estaba agotado para el momento en que el sueño terminó, justo antes del amanecer. Mi cuerpo había estado despierto toda la noche, y mis ojos, cuando los vi en el espejo, estaban inyectados en sangre, lo suficiente para parecer un Strigoi. Eddie y Trey habían dormido y estaban ansiosos por escuchar lo que había ocurrido durante la noche. —Duerme un poco —dijo Marcus—. Voy a informarles con un café y hacer arreglos con los demás. Esto pasará hoy. Me acosté en la barata cama después de que los tres salieran, seguro de que nunca dormiría estando tan cerca de la liberación de Sydney. Era todo sobre lo que mi mente podía pensar. Mi cuerpo lo sabía mejor, sin embargo, y solo se sentía como si hubieran pasado minutos, cuando más tarde encontré a Marcus despertándome.
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Entrecerré los ojos contra la luz de la tarde y asentí, a mi manera, a través de las presentaciones con el respaldo de Marcus, un trío llamado Sheila, Grif, y Wayne. Todos habían hecho considerables planes mientras dormía, dejando que descansara el mayor tiempo posible. Marcus me puso al día con los recién llegados, dejándome explicarles mejor mi papel mientras a su vez giraba a los pequeños ajustes que se habían hecho en
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—Levántate y brilla —dijo—. La caballería está aquí.



todo el día. No había habido muchos, aunque más detalles ciertamente habían finalizado, y el equipo de Marcus había hecho una buena cantidad de reconocimiento en todo el sitio real. Una vez que todo se había discutido, nos encontramos en camino, y tuve que aceptar la imposible realidad de que por fin iba por Sydney. Entre mis amigos y los reclutas de Marcus, tuvimos una verdadera caravana. Él había hecho que uno de sus chicos trajera una furgoneta, con el plan de que se utilizaría para la mayor parte de los detenidos. Después de ver la reticencia de Duncan, se había cuestionado si podríamos incluso conseguir que fueran con nosotros, pero Emma nos había asegurado que podríamos. Cuando Sydney había sido tomada, Emma había encontrado el resto de la tinta de sal en su habitación y la utilizó para comprar la lealtad de algunos de los otros detenidos. —Van a hacer lo que digamos —dijo con una sonrisa—. Y ellos se asegurarán de que todos los demás también lo hagan.
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Estábamos en el Prius de Marcus (“Es una cosa totalmente Alquimista para conducir”, nos había asegurado) y condujimos directamente por el camino a un puesto de control manejado por un hombre en una cabina. Comprobó las falsas tarjetas de identificación Alquimistas que Marcus había hecho para nosotros y luego nos dejó pasar. Todo esto fue de acuerdo al plan. Marcus había explicado que un guardia en la puerta no emparejaría electrónicamente nuestras identificaciones con cualquier cosa
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A un kilómetro y medio de la instalación, nuestra caravana se separó en dos. Marcus, en mi auto de todas las cosas, y sus asociados en la camioneta, se fueron a un lugar en el que podrían estacionar en las afueras de perímetro de la instalación, hacia donde se dirigirían a pie después. Eddie, Trey y yo estábamos yendo directamente a la puerta principal de los Alquimistas, con lirios dorados que Sheila había pintado cuidadosamente en nuestras mejillas para parecer indistinguibles del real. Esta parte del plan había sido un poco controversial, ya que Marcus había sido la opción ideal para venir y jugar a ser un Alquimista. Su rostro era tan ampliamente conocido, sin embargo, que no podíamos correr el riesgo, y yo no tenía la capacidad mágica de alterar su apariencia y la mía. Tal vez si yo solo tuviera que parecerme a un Moroi que no se pareciera a Adrian Ivashkov, podría habernos ocultado a los dos, pero tuve que cambiar por completo mi apariencia. Bajo ningunas condiciones normales podría cualquier Moroi llegar a un edificio de re-educación.



en su base de datos. Eso iba a pasar cuando en realidad camináramos en el edificio. —En serio, no puedes imaginar el déjà vu que estoy sintiendo ahora —comentó Eddie, una vez que habíamos estacionado en el estacionamiento. Tenía un puñado de otros vehículos eficientes y sensibles de bajo consumo de gasolina—. Esto es extrañamente similar a cuando Rose, Lissa y yo liberamos a Victor Dashkov. Es un poco inquietante. —Con la excepción de que él era un criminal reincidente que merecía su destino —dije—. Lo que estamos haciendo ahora está en el lado de la justicia, rescatando a los necesitados. —Oh, lo sé —dijo—. Solo estoy pensando que esa aventura no estuvo exenta de contratiempos, y que solo se liberó a una persona, no una docena. —Casi hace que sea más fácil —dijo Trey alegremente—. Quiero decir, es todo o nada. No tienes que depender de la misma sutileza que sacando a una sola persona. Estamos abriendo este lugar. —Eso es lo que me preocupa —dijo Eddie. El vestíbulo principal de la supuesta instalación de investigación del desierto, sin duda parecía impresionante y científico. Toda la arquitectura era de vidrio y metal, con fotografías enmarcadas de los paisajes de arena que supuestamente eran clave para la función del lugar. Una puerta de cristal se abrió a la izquierda, a un ala donde el informante de Marcus nos había dicho que vivían los Alquimistas que trabajaban. Una mujer joven estaba sentada en la recepción, con una más siniestra y sin marca puerta detrás de ella que nos habían dicho que debía ser la entrada a la guarida de re-educación. Levantó la mirada ante nuestra entrada, sorprendida. —Dios mío —dijo—. Yo ni siquiera los vi caminando en las cámaras de seguridad.
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Uno de los hombres de Marcus había estado antes en el terreno y encontró una forma de lograr que las cámaras exteriores se filmaran entre ellas, escondiendo el acercamiento de todos. Esto era bueno para mí, dado que mi disfraz de espíritu no funcionaba con la cámara, y bueno para Marcus, cuya idea era ni siquiera intentar un disfraz.
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—Lamento eso —dije, invocando mi carisma del espíritu—. Espero no haberla sorprendido.



—No, para nada. —La chica nos sonrió, demostrando que mi ilusión seguía en pie—. ¿Cómo puedo ayudarlos? —Vinimos a ver a Grace Sheridan —dije, mostrando mi identificación. Eddie y Trey hicieron lo mismo. Conseguir el primer nombre de Sheridan había sido otra joya ganada por Duncan. La recepcionista alzo las cejas mientras tomaba las identificaciones para escanearlas. —No me dijeron nada de alguna visita. Permitan que la llame. Su conversación telefónica murmurada fue lo que esperábamos, igual que su sorpresa al escanear las identificaciones y recibir de la computadora que no existíamos. —Nuestro departamento es algo, como decirlo, clandestino —dijo Trey—. No hay registro de nosotros porque generalmente no nos gusta dar a conocer que es lo que investigamos. Sin embargo, entendemos que ha habido una resurgencia de ello aquí, y que la señorita Sheridan ha estado en el centro del caso. La recepcionista dijo este enigmático mensaje en el teléfono y colgó unos instantes más tarde. —Ella los va a ver. Justo cruzando la puerta, por favor.
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Seis hombres hacían guardia en la habitación, acomodados estratégicamente alrededor de dos puertas: un ascensor y una escalera. Vestían de traje y tenían lirios dorados en las mejillas y eran los más grandes y fuertes Alquimistas que había visto. Su departamento de Recursos Humanos debe haber hecho una gran búsqueda de sus mejores especímenes en la piscina genética. Sin embargo, era más intimidante que cada hombre portaba un arma, un arma real que podía matar, no la cosa tranquilizadora con que Marcus había armado a Eddie y Trey. Marcus dijo que el engaño sería lo suficientemente grande sin que nosotros además fuéramos dejando bajas a nuestro paso y además le preocupaba que
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Lo hice, sin saber muy bien qué esperar. Por las historias, alambre de púas y cadenas en las paredes no me habría sorprendido. Sin embargo, los Alquimistas aun lo mantenían como “negocios casuales” en el primer piso, dado que la habitación en la que entramos se parecía mucho al vestíbulo, con una excepción.



hiriéramos a inocentes en el trajín. (Todo esto sucedió sin que nadie sugiriera darme un arma a mí.) Mantuve la sonrisa relajada en mi rostro, como si fuera completamente normal ver a un grupo de tipos armados montando guardia para impedir que un grupo de arruinados prisioneros escapen o tengan libre albedrio. El ascensor se abrió, y una mujer joven vestida de traje salió de él. Era bonita de la forma que decía que te atravesaría el corazón con una daga y seguiría sonriendo mientras lo hacía. Mantuvo esa sonrisa durante las presentaciones. —Me temo que me han atrapado desprevenida aquí —dijo. Se reclinó un poco para leer mi identificación—. No los esperaba. Ni siquiera era consciente de que había un Departamento de Transgresiones Ocultas y Arcanas. —TOA no hace muchas apariciones, y ciertamente no muchas públicas —dije seriamente—. Pero cuando una debacle de esta magnitud llega a mi escritorio, no nos queda otra opción que intervenir. —¿Debacle? —preguntó Sheridan—. Eso es en cierta forma una exageración. Tenemos todo bajo control. —¿Está diciendo que uno de sus detenidos no ha usado recursos mágicos ilícitos para escapar de su control y realizar acciones que ustedes aun no terminan de comprender? —exigí—. Difícilmente podría llamarlo bajo control. Ella se ruborizo. De verdad, me merecía un Oscar por esto. —¿Cómo sabe de eso? —Tenemos ojos y oídos que ustedes no se pueden imaginar —le dije—. Ahora. ¿Va a colaborar con la investigación, o debería llamar a nuestros supervisores?
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—Hablemos aquí —dijo, llevándonos a lo que parecía una pequeña oficina adyacente a la habitación. La seguimos, y cerró la puerta apenas entramos—. Mire, no se quien les ha estado contando historias, pero realmente tenemos todo bajo…
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Sheridan miro incómodamente a los estoicos guardias.



El estallido de una alarma contra incendios la cortó en seco. Fue seguido por un ruido de ruptura, y una voz surgió de un walkie talkie atado a su cinturón. —¿Sheridan? Es Kendall. Tenemos una situación. Sheridan levanto el walkie talkie. —Sí, oigo las alarmas. ¿Dónde? —Varias ubicaciones en el segundo nivel. Sheridan hizo una mueca ante la palabra “varias”. —¿Qué tan grandes son? —disparó en respuesta—. Los aspersores deberían poder controlarlos. —Levanto la mirada al techo y parecía sorprendida—. ¿Están encendidos los tuyos? Deberían encenderse universalmente para múltiples fuegos. Todo el lugar debería estar bajo el agua. —No, aun no se ha activado nada —respondió la voz—. ¿Deberíamos esperar? ¿O quieres que evacuemos? Sheridan observo incrédulamente su walkie talkie y de regreso al aspersor inactivo en el techo. Duncan dijo que había algunas situaciones que los harían evacuar todo el edificio, así que nos habíamos dedicado a crear una. Al parecer, su profesora de arte estaba luchando contra el hábito de fumar, y junto con una gran provisión de goma de mascar guardaba cigarrillos y fósforos en su escritorio. Entre esos y un suplemento de removedor de pintura, había arreglado con otros detenidos iniciar fuegos simultáneos en su piso. En esas condiciones eso era lo suficientemente peligroso, pero uno de los compinches de Marcus había encontrado control externo del sistema de agua de las instalaciones y lo saboteó para retrasar el inicio de los aspersores. El walkie talkie volvió a sonar.
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Estaba claro por el rostro de Sheridan que ella nunca, nunca, se había imaginado tomar una decisión así. Después de unos segundos, respondió:



242



—¿Sheridan, me copias? ¿Quieres que evacuemos?



—Sí, tienes mi autorización. Evacuen. —Nos dio una breve mirada mientras se dirigía a la puerta—. Disculpen, tenemos una emergencia. En la otra habitación, los guardias estaban en alerta por el ruido de las alarmas. —Tenemos un Código Naranja —les dijo—. Estén listos. Ustedes dos apresuren los aspersores para contención. Los demás, mantengan las armas cargadas, y estén atentos a… El walkie talkie volvió a sonar, esta vez una voz masculina. —¿Sheridan, estas ahí? Ella frunció el ceño. —¿Kendall? —No, es Baxter. Algo anda mal. Los detenidos, se están amotinando, se resisten nuestras órdenes… Sheridan palideció. —Haz que el centro de control inicie el escape de gas. Noquéalos a todos. Nos pondremos máscaras y enviaremos personas a sacarte y… —¡Ya lo intentamos! El sistema parece estar desconectado.



—¡Tú! —escupió.
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La puerta del vestíbulo de repente se abrió, y Marcus y sus asociados entraron corriendo, disparando sus pequeñas armas de dardos. Quizás no fueran tan letales como las verdaderas, pero eran igualmente efectivas, especialmente unidas al elemento sorpresa. Eddie y Trey sacaron las suyas al instante, y en segundos los Alquimistas estaban todos en el suelo. Solo dos de ellos evadieron los disparos, antes de colapsar por los tranquilizantes. Marcus metió a una aterrorizada recepcionista en la habitación y evaluó la situación. Le ordenó a Grif y Wayne que apilaran los cuerpos inconscientes en la oficina mientras Sheila hacia guardia sobre Sheridan y la recepcionista. Dejé que mi disfraz del espíritu cayera, y ambas Alquimistas jadearon al comprender que habían sido amables con un Moroi. Esa sorpresa aumentó cuando Sheridan comprendió quien era Marcus.
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—¿Desconectado? —exclamó Sheridan—. Eso es…



No tuvo la oportunidad de elaborar algo más. Momentos después, la puerta de las escaleras se abrió, y entonces inicio el verdadero caos. Una mezcla de detenidos con uniformes caqui salió corriendo junto con el personal Alquimista vestido más formalmente. Algunos de los detenidos parecían asustados y reacios a estar allí y eran arrastrados por sus colegas, recordándome lo que Emma dijo, que se asegurarían que todos salieran. Marcus rápidamente inicio un sistema que era opuesto de lo que Sheridan había buscado con la evacuación: se separaba a los detenidos de los Alquimistas al llegar, poniendo para su gran sorpresa al segundo grupo bajo vigilancia total. Lo vi todo ansiosamente, con la mandíbula tan apretada que me estaba doliendo. Nadie que yo conociera estaba con el grupo que llegaba primero, pero eso era de esperarse. Cuando comenzaron a ser menos, mi nerviosismo realmente aumento. Esto es todo, pensé. En cualquier momento, Sydney aparecerá con Emma y Duncan. Y entonces, Emma y Duncan emergieron… sin Sydney. —¿Qué demonios? —exclamé—. ¿Dónde está? ¡Dijeron que la traerían! —Lo intentamos —gritó Emma. Tiró nuestras identificaciones al piso—. Ninguna abrió las puertas del cuarto piso. No deben haber tenido acceso… aunque he visto a algunos ir a ese piso en el pasado. Me volví hacia Sheridan furioso. —¿Por qué no abren las puertas del cuarto piso? —grité—. ¿Quién tiene acceso? Sheridan retrocedió lejos de mí un paso. —Son nuestros prisioneros más peligrosos —dijo, invocando la dignidad que le quedaba—. En eventos como este, el sistema los bloquea automáticamente. Se desactiva el acceso normal por tarjetas. Son demasiado peligrosos para dejarlos escapar.
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—¿Entonces simplemente los dejan ahí para morir? ¿Qué clase de bastardos enfermos son?
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El impacto de sus palabras me golpeó.



Tenía los ojos como platos por el miedo, pero si era por mi furia o por su propia consciencia, no lo sabía. —Es un riesgo que tomamos, es un riesgo que mi propia gente toma. También hay dos de ellos allí atrapados, uno con cada prisionero. —Ustedes están más jodidos de lo que yo imaginaba —espetó Marcus—. La identificación de alguien debe funcionar. ¿La tuya lo hace? —Cuando ella asintió reticentemente, él se la quito de la chaqueta—. Los aspersores están por encenderse. Una vez que lo hagan, iremos por ellos. Es poco posible que el fuego se expanda a su nivel, pero las escaleras estarán… —Uh, Marcus —dijo incómodamente Grid—. Los aspersores van a tardar en encenderse. No establecí un tiempo de espera muy corto. Marcus se quedó boquiabierto. —¿Qué demonios estás diciendo? ¿Los saboteaste de manera permanente? —¡No intencionalmente! Se suponía que fuera por el tiempo suficiente para instigar la investigación. —¡Entonces ve allí y fíjate de nuevo! —gritó Marcus—. Y trae al guardián de la puerta de regreso contigo. —Grif se deslizó fuera de la habitación. Había oído suficiente. Más que suficiente. Sydney estaba allá abajo, atrapada en una habitación mientras el fuego se expandía tres pisos sobre ella y podía estar en camino. Me dirigí a Marcus y le quité la identificación de Sheridan antes de ir hacia ella. —¿Cuántos hay allí abajo? Dijiste dos prisioneros y dos guardias. ¿Alguien más? Hizo un recuento de la pila de Alquimistas.



—Bien —dije. Corrí hacia la puerta de la escalera y la abrí. Aunque no estaba exactamente llena de humo, había un leve olor en el aire que no
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—Nosotros también —dijo Emma—. Además de seis que tomamos del piso solitario. Revisamos cada celda.
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—To-toda mi gente está aquí —tartamudeó.



hablaba bien del progreso del fuego—. Iré por los cuatro que quedan. ¿Alguien me acompaña? Inmediatamente sentí a Eddie a mi lado.
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—¿Tienes que preguntar?



Traducido por vanehz y whiteshadow Corregido por PaulaMayfair



M



e tomó mucho tiempo darme cuenta de que la alarma contra incendios había sido activada, al principio pensé que era alguna nueva clase de tortura.



MOR: O sueño de movimiento ocular rápido describe la fase del sueño durante la cual se presenta la mayor frecuencia e intensidad de las llamadas ensoñaciones (sueños, las escenas oníricas). 9
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Cuando no estaba siendo torturada e interrogada con las mismas preguntas una y otra vez, era expuesta a luz cegadora y ruidos molestos para asegurarse de que no tuviera oportunidad de cualquier clase de descanso real. No había necesidad de usar el gas para evitar que soñara, nunca me acerqué lo suficiente al sueño MOR9 para que fuera algo por lo que preocuparse. Pronto perdí la noción del tiempo otra vez, e incluso las erráticas comidas (más gachas tibias) y momentos de ir al baño, no ayudaban con eso.
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A diferencia del tiempo de reflexión, cuando los Alquimistas ostentaban su poder al ponernos a dormir a voluntad, esos que dirigían el llamado piso de persuasión hacían gran énfasis en mantenernos despiertos. La estudiante en mí, quien vagamente recordaba leer artículos de interrogación y técnicas de tortura, lo entendía. Entre más privado de sueño estuvieras, eras más propenso a equivocarte y decir algo que no tenías intención de decir. En reflexión, e incluso mientras vivía con los otros detenidos, nunca me sentía completamente descansada, pero lo que experimentaba ahora era un nivel completamente distinto.



Realmente permanecía extraordinariamente silenciosa, a pesar de cuán enloquecedora fuera la experiencia. Me pegaba a mi historia de que había estado buscando una salida la noche en la que había sido capturada, y me negaba a decirles los detalles de cuánto tiempo había estado practicando magia o quién me había enseñado. No parecía como que fueran a hacerle algo a la Sra. Terwilliger, pero no había forma de que pudiera arriesgarme. Les dejaría partirme en dos antes de incluso pronunciar su nombre ante ellos. Cuando la chillona alarma y la pequeña luz estroboscópica en la esquina de la habitación se apagaron, fui sacada del frágil estado de adormecimiento que estaba disfrutando. Aquellos momentos eran raros, y estaba triste de que hubiera terminado, especialmente desde que sabía lo que probablemente venía. Aparte de la luz de la alarma, la habitación estaba en completa oscuridad, así que no tenía idea de cuánta gente había allí hasta que oí a un hombre hablando en un teléfono o radio. Su nombre era Grayson, y había sido mi compañía constante en la tortura y las sesiones de interrogación, cuando Sheridan no lo hacía personalmente. —¿Hola? —dijo—. Soy Grayson en P2 ¿Hay alguien allí? ¿Es esto un simulacro? Si hubo alguna respuesta, no la oí. Después de algunos intentos, lo oí cerca de la puerta, como si estuviera tratando de abrirla. —¿Algo no va de acuerdo a los planes de los Alquimistas? — pregunté. No estaba segura de sí me oía por encima del ruido, especialmente ya que no podía realmente arreglármelas para hablar más alto. Pero cuando habló otra vez, estaba justo a mi lado.
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La tensión en su voz me dijo más que sus palabras, y luché por alertar a mí confundido cerebro a enfocarse y averiguar qué pasaba. Fuera lo que fuera que pasara, esto definitivamente no era parte de ningún plan, y los Alquimistas odiaban cuando sus planes salían mal. La pregunta era: ¿Esto era ventajoso para mí o no? Las cosas eran tan estrictas en reeducación que tomaría algo extraordinario para realmente descolocarlos… y Adrian era la persona más extraordinaria que conocía.
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—Quieta —ordenó—. Y reza para que realmente salgamos de aquí. No es que espere que tus oraciones funcionen.



Después de que Grayson falló en comunicarse con alguien afuera un par de veces más, me permití hablar otra vez. —¿Realmente hay un incendio? Algunas de esas molestas luces se encendieron, una iluminándolo, la otra brillando directamente en mis ojos. —Eso parece. Y si lo es, también parece que nosotros moriremos en él —dijo. Podía ver sudor en su frente, y había un borde de incomodidad en su voz, a pesar de la frialdad en ella. Notando mi escrutinio, y que había observado su debilidad, frunció el ceño—. ¿Quién sabe? Quizás en el fuego, tu alma finalmente sea depurada de su… Un clic en la puerta precedió a su apertura, y Grayson se giró con sorpresa, afortunadamente cortando su diatriba. No podía ver su rostro, pero de alguna forma deseaba que pudiera hacerlo cuando oí una voz familiar decir: —¿Sydney? Mi corazón saltó, y la esperanza que no había sentido en siglos, me llenó por dentro. —¿Adrian? Inmediatamente mi esperanza se oscureció. La sospecha nacida de semanas de vivir con la paranoia abriéndose camino a patadas. ¡Era una trampa! Tenía que ser una trampa. Había perdido contacto con Adrian. Él no podía haberme encontrado. No podía haber irrumpido aquí. Esta era probablemente la última en la larga lista de trampas de los Alquimistas para tratar de meterse con mi mente… y aun así, cuando oí su voz otra vez, estaba segura de que era él.



—¿Qué demonio está…?
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Quería verlo, pero las restricciones no lo permitían. Lo que veía era a Grayson sacar lo que parecía un arma de su costado y apuntar. Eso fue cuán lejos llegó antes de que el arma literalmente volara fuera de su mano y viajara a través de la habitación. Jadeé con incredulidad.
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—¿Qué demonios le han hecho?



Alguien que se parecía mucho a Eddie, entró disparado en la oscura habitación, haciendo caer a Grayson. Cayeron fuera de mi línea de visión, y repentinamente, mi visión fue llenada con la más hermosa imagen que podía haber esperado: Adrian. Por algunos segundos, esa duda me molestó otra vez, de que esto fuera solo una decepción más por parte de los Alquimistas. Pero no, aquí estaba él delante de mí. Adrian. Mi Adrian, mirando hacia abajo con aquellos cautivantes ojos verdes. Sentí un dolor en mi pecho mientras la emoción momentáneamente me sobrecogía. Adrian. Adrian estaba aquí, y fallé en encontrar algo que decir, alguna forma de manifestarle todo el amor, esperanza y miedo que se habían construido en mí estos últimos meses. —¿Llevas un traje? —Me las arreglé para decir al final, mi voz ahogada—. No tenías que vestirte para mí. —Tranquila, Sage —dijo—. Seré el único que tenga las líneas de hilaridad en este osado rescate. —Sus ojos, cálidos y llenos de amor, sostuvieron los míos por un momento, y pensé que podía derretirme. Entonces se entrecerraron con determinación mientras se enfocaba en las varias restricciones que me sujetaban—. ¿Qué en el nombre de Dios es esto? ¿Algo salido de la edad media? ¿Necesito una llave? —Al mismo tiempo, en la parte de atrás, Eddie y Grayson continuaban lanzándose el uno al otro por allí. —Nunca les vi utilizar ninguna —le dije a Adrian. Le tomó varios intentos, pero finalmente averiguó cómo deshacer las restricciones. Una vez que encontró el truco, el resto pronto siguió y estuve libre. Adrian cuidadosamente me ayudó a sentarme, y justo a tiempo para ver a Eddie fijar a Grayson al piso en uno de los puntos de luz. Eddie apuntaba el arma a la parte trasera de su cabeza, lo cual me sorprendió al principio, pero incluso en la pobre luz, podía decir que había algo inusual con esa arma.
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—¡Preferiría una muerte en llamas que ser tomado como prisionero por una criatura infernal! —respondió Grayson, a pesar de estar completamente quieto.
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—Arriba —dijo Eddie, levantándose de su víctima—. Lentamente. Y pon tus manos en tu cabeza.



—Tranquilízate, no estamos tomándote como prisionero —dijo Adrian—. Estamos salvando tu estúpido trasero para que puedas unirte al resto de tus sosos colegas. Eddie miró alrededor. —¿Crees que hay alguna clase de ataduras para él por aquí? —Estoy segura de ello —dije. Empecé a bajarme de la mesa, pero una ola de mareos me golpeó. Me giré hacia Adrian—. Verifica en los lados de la habitación. Es allí donde estarán los suministros. Adrian se apresuró a buscar y primero encontró algo igualmente útil. Una palanca maestra que encendió las luces en la habitación. Me hizo temblar después de estar tanto tiempo en la oscuridad, pero la visibilidad adicional le permitió encontrar los estantes de suministros, incluyendo alguna clase de ataduras que usó en Grayson. Varios químicos y controles también estaban en los estantes, a lo largo, con sillas y lentes de visión nocturna, para que otros de los Alquimistas pudieran observar el espectáculo de tortura cuando las luces se apagaban. Eso me disgustó, y tuve que apartar mis ojos. —¿Puedes caminar? —me preguntó Adrian. —Eventualmente —dije. Deslizó un brazo a mí alrededor, y mis piernas fallaron en sostenerme. Su fuerza, tanto física como mental, me dio fuerzas, y fui capaz de hacer un lento progreso fuera de la habitación con su ayuda. Eddie se movió adelante de nosotros, urgiendo a Grayson a un paso más enérgico. Cuando alcanzamos el pasillo, que también tenía alarmas pero no señales de fuego, Eddie giró hacia su prisionero. —¿Cuál de las otras habitaciones está ocupada? —Cuando Grayson no respondió, Eddie lo fulminó con la mirada y se puso directamente frente a su rostro—. ¡Vamos! Tratamos de salvar a tu otro colega aquí.



—Mantenla apuntada mientras verifico las otras habitaciones.
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Eddie suspiró y le entregó su arma a Adrian.
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—Preferiría morir que ceder mi voluntad o pedirte ayuda —se burló Grayson.



Estaba bastante segura de que Adrian nunca había usado ningún tipo de arma, pero se las arregló para lucir bastante convincente mientras la mantenía apuntada hacia Grayson. Me apoyé contra la pared y miré a Eddie escanear una llave de identificación en cada puerta, abrió y miró adentro. En su tercer intento, lo vi lanzarse en una habitación. No podía ver qué pasaba pero podía oír los sonidos de altercados. Adrian bajó su mirada hacia mí, un ceño cruzando su frente mientras tomaba nota de mí deteriorada apariencia más de cerca. Cualquier avance que hubiera hecho después de dejar confinamiento solitario, había sido probablemente deshecho con mi reciente captura. —No has estado diciendo la verdad. Todas esas veces que te pregunté qué más te estaban haciendo… —No estaba mintiendo —dije, apartando mi mirada. —Solo no me dijiste —dijo—. ¿Cuándo fue la última vez que comiste? Estaba buscando una respuesta cuando Eddie salió con otro de los Alquimistas siendo apuntado por un arma. Esta vez, Eddie definitivamente tenía un arma real, así que asumí que había desarmado al chico en la habitación. —Ata a este chico —le dijo Eddie a Adrian—. Y ve a desatar a la chica allí adentro ya que eres tan hábil en esas mesas. No pude encontrarle sentido. Le di un asentimiento alentador a Adrian, quien parecía reacio a dejarme. Después de atar al segundo Alquimista, Adrian desapareció en la habitación. Miré a Eddie. —¿Estás seguro de que no hay ningún incendio? Las alarmas aún están encendidas.
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Di vueltas a sus palabras en mi cabeza, asegurándome de que realmente las entendía y no estaba simplemente enredando las cosas en mi estado de privación de sueño. Realmente estaba bastante segura de que podía oler el humo, pero no estaba segura de que fuera solo mi imaginación.
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—Oh, sí —dijo Eddie—. Definitivamente hay un incendio. Solo contamos con que no nos alcance ya que está algunos pisos arriba. Al menos, lo estaba.



Cerca de un minuto más tarde, Adrian salió de la habitación, llevando a una chica un poco mayor que yo, vistiendo la misma bata color canela. Mi primer pensamiento cuando la vi, fue: ¿Me veo así de mal? No, decidí, no había forma. Me veía bastante mal, lo sabía, pero algo acerca de ella me dijo que había estado allí mucho, mucho más tiempo que yo. Su rostro estaba demacrado y pálido bajo lo que parecía su piel normalmente bronceada. Su bata era una talla demasiado grande, sugiriendo que había perdido considerable peso desde la primera vez que entró, y su cabello negro estaba largo y necesitaba terriblemente ser desenredado y cortado. Me recordaba a cómo lucía cuando salí de confinamiento solitario, solo que diez veces peor. No había estado en ese nivel por mucho tiempo y había disfrutado del beneficio de comida y sueño por las últimas pocas semanas. La compasión destelló sobre el rostro de Eddie, y entonces su naturaleza endurecida tomó el control. —Vamos. ¿Puedes ayudarlas a ambas? Me enderecé de la pared y ondeé una mano hacia Adrian. —Ayúdala. Puedo caminar, solo que lento. Adrian parecía dudoso, pero estaba claro que la otra chica lo necesitaba más que yo. Caminé junto a ella mientras nuestra extraña compañía caminaba por el pasillo y me encontré a mí misma tratando de tranquilizarla sobre la situación de la que nada sabía. —Está bien —dije—. Todo va a estar bien. Vamos a salir de aquí. ¿Cuál es tu nombre? Sus ojos oscuros miraron en blanco hacia adelante, y me pregunté si incluso podía oírme. Quizás había sobrevivido estando en tortura por tanto tiempo que no podía sintonizar las voces humanas.



Un diminuto y apenas perceptible brillo de vida apareció en sus ojos. —¿Duncan? ¿Duncan está aquí?
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—Chantal… —jadeé—. Creo que te conozco. Quiero decir, sé de ti. Conozco a Duncan. Es mi amigo.
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—Ch-chantal —dijo. Su voz apenas un susurro, y no hubiera sido capaz de oírla por encima de la alarma si no hubiera estado inclinándome hacia ella.



—Sí, está esperando por nosotros —miré interrogante a Adrian mientras hablaba, y asintió en confirmación, animándome—. Lo verás pronto. Va a estar tan feliz de verte. Te ha extrañado mucho. No tiene idea de que has estado aquí todo este tiempo. Un estremecimiento me recorrió ante mis propias palabras. Todo este tiempo. Duncan había dicho que los Alquimistas se la habían llevado hace un año. ¿Había estado en el área de “persuasión” tanto tiempo? Era horrible. No dudaba que se veía como si lo hubiera estado. Y aun así, el hecho de que hubiera sobrevivido a ello y que todavía fuera aparentemente una amenaza suficiente estar encerrada, hablaba legiones sobre su carácter. Quizás ella y yo deberíamos estar lo suficientemente halagadas para formar un club exclusivo. Eddie nos llevó a la escalera, y todo parecía despejado hasta que abrió la puerta y dio un paso en la solitaria habitación. Una pared de humo grueso y nocivo nos golpeó, bloqueando el camino entre nosotros y el centro de control que ostentaba la salida. Él frunció el ceño. —No esperaba que se extendiera hasta aquí tan rápido, sobre todo si no es el hueco de la escalera. Ninguno de nosotros habló de inmediato, sin saber qué hacer. Fue una sorpresa cuando Chantal fue la primera en hacer un comentario. —Es la forma en que los orificios de ventilación están armados —murmuró—. ¿Dónde es el incendio? —En el piso de las habitaciones —dijo Adrian. Frunció el ceño ante la idea y parecía regresar más y más a la vida con cada segundo que pasaba. —Entonces esto es, probablemente, solo humo. Por supuesto... que no debería decir "solo”. La gente suele pensar erróneamente que solo el fuego en sí es peligroso, cuando el humo demuestra ser tan letal.
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Di un paso adelante, todavía inestable en mis pies, pero no quería hacer menos de lo que mis amigos habían hecho por mí hoy. No hacía mucho tiempo, había trabajado la invisibilidad y encantos elementales... pero eso
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—Realmente eres una Alquimista —dijo Adrian, con una sonrisa irónica. Fue interrumpido cuando el humo se acercó y empezó a toser.



había sido después de unas semanas de descanso moderado y dieta aceptable. ¿Podría hacer lo que quería hacer ahora, después de estar en tan mal estado físico? Una vez más, no tenía componentes de hechizos para que me ayudaran con la magia. Todo era mi voluntad y palabras. Pensando en mi trabajo y en cómo había convocado aire para la tinta de sal, llamé a ese elemento ahora y levanté mi mano. Una brisa muy, muy tenue salió y poco a poco empezó a empujar el humo lejos de nosotros. Fue un proceso laborioso ya que no me atrevía a convocar a algo más fuerte, para no alimentar un fuego que quizás no hubiésemos visto en esta planta. También fue mucho más agotador de lo que me esperaba. Incluso antes de estar a medio camino, mis piernas comenzaron a temblar y tuve que usar la otra mano para apoyarme contra la pared. Los dos Alquimistas me miraban con asco y probablemente habrían hecho la señal contra el mal si sus manos no estuvieran atadas. Por fin, el humo retrocedió, despejando nuestro camino hacia la sala de control. Adrian ignoró mi excusa de que estaba bien y me sujetó con un brazo, mientras que seguía sosteniendo a Chantal con el otro. Eddie lucía como si quisiera ayudar, pero no se atrevió a bajar la guardia sobre los dos Alquimistas inmovilizados. Les ordenó ingresar a la habitación y luego a la misteriosa puerta que había vislumbrado en mi investigación durante la noche. Otra escalera nos llevó hasta arriba... ...y vi la luz del sol por primera vez en cuatro meses. Estaba tan aturdida que me detuve, causando que el pobre Adrian tropezara. Al otro lado, los ojos de Chantal se encontraban igualmente amplios mientras también se quedaba mirando la luz del sol que entraba por una pequeña ventana en la habitación. Tonos dorado y naranja sugirieron que se acercaba la puesta del sol. —Hermoso —murmuré. —Estoy de acuerdo —dijo Adrian, y vi que sus ojos estaban puestos



—¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Eddie.
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Le di una sonrisa, deseando poder decir algo más, pero la habitación estaba demasiado llena de otras preocupaciones. Como todo el personal Alquimista de re-educación acurrucado en una esquina, con Marcus, Trey, y otro individuo que estaban vigilándolos.
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en mí.



—¿Dónde está Duncan? —preguntó Chantal. —Tengo a Sheila llevándolos a la casa de seguridad —le dijo Marcus—. Pensé que era la mejor manera de sacarlos de aquí. —Él me mostró su sonrisa de estrella de cine—. Encantado de verte en la vida real, Sydney. —A pesar de su brillante sonrisa, capté un destello fugaz de ira en sus ojos. Al igual que Adrian, él también había notado mi aspecto desaliñado. —¿Casa de seguridad? —siseó Sheridan. No la había notado de inmediato—. ¿Realmente crees que hay algún sitio seguro, a donde puedan ir…? Sus amenazas se vieron interrumpidas cuando una Chantal gritando se alejó de repente de Adrian y trató de atacar a Sheridan. —¡Tú! —gritó Chantal—. ¡Tú me hiciste esto! Siempre fuiste tú, no importa quién lo estaba haciendo. ¡Tú dabas las órdenes! Había una desesperada naturaleza animal en ella, y sentí una punzada en mi pecho mientras me preguntaba si yo podría haber cambiado de la misma manera si hubiese estado encerrada tanto tiempo. Su ataque no llegó muy lejos, ya que otros Alquimistas cerraron filas alrededor de Sheridan. Me apresuré hacia adelante, todavía débil, y traté de tirar de Chantal tan suavemente como pude. —Se acabó —le dije—. Déjalo ir. —¡Sabes lo que hizo! —El odio y el dolor en el rostro de Chantal era un espejo para algunas de mis propias emociones oscuras que había encerrado dentro de mí, pero aún tenía que liberar—. ¡Sabes el monstruo que es! —Nosotros no somos los monstruos en este mundo —susurró Sheridan—. Nosotros estamos luchando contra ellos, y ustedes han traicionado a su propia especie.



—¿Es eso lo que piensas, Sydney? —Una burla empaño los preciosos rasgos de Sheridan—. ¿De verdad crees que puedes alejarte de todo esto?
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—Se terminó —insistí—. Ella no puede hacerte daño, nunca más.
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Chantal se abalanzó de nuevo, y esta vez, Adrian me ayudó.



No hay lugar a donde puedas ir. No hay lugar alguno a donde puedan ir, pero especialmente tú, Sydney. Esto es tu culpa, y ningún Alquimista descansará hasta haberte dado caza y… Una vez más, su dramático momento fue interrumpido, esta vez silenciado por la alarma contra incendios y la llegada del sistema de aspersión. —Bien, bien —dijo Marcus, mientras que el agua nos empapaba—. Supongo que Grif lo puso a funcionar. —Tenemos que salir de aquí —dijo el ex Alquimista al que no conocía—. Incluso si sus refuerzos están a kilómetros de distancia, hay muchas posibilidades de que alguien lograra hacer una llamada desde algún teléfono móvil. Marcus asintió con la cabeza. —Vamos a asegurarnos de que este grupo este contenido. —Aquí —dijo Adrian. Sacó del bolsillo de su chaqueta un par de docenas de amarres de plástico—. Pensé que algunos extras podían venir muy bien. Trey y Marcus ataron a todos los Alquimistas, y el propio Marcus recogió todas las armas que pudo encontrar. —De ninguna manera estoy dejando esto aquí. Vamos a llevárnoslas y destruirlas. —Examinó la obra de su equipo y asintió con satisfacción—. Andando a la carretera. Me di la vuelta para seguirlos, pero la voz de Sheridan me detuvo.



—Esto —dije—, es mío.
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Miré hacia atrás, pero antes de que pudiera responder, algo pequeño me llamó la atención. En la pelea con Chantal, los dos primeros botones de la blusa de Sheridan se habían desprendido. Caminé hacia adelante y estiré mi mano hacia ella, haciéndola retroceder. No hay duda de que pensó que iba a lanzarle un hechizo. En su lugar, arranque el collar de Adrian de su cuello.
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—¡No hay ningún lugar a donde puedas ir! —dijo—. ¡Tú simplemente no puedes salir de esto!



—No lo mereces —dijo entre dientes—. No creas que esto se ha acabado. Solo has sustituido a Marcus Finch en la lista de los más buscados por los Alquimistas. No respondí y simplemente ajusté la cruz alrededor de mi cuello. Con eso, me di la vuelta y seguí a mis amigos sin mirar atrás. Puesta de sol o no, la temperatura era muy elevada en el exterior, y la ropa mojada de repente se convirtió en una bendición. —¿Dónde estamos? —pregunté. —El Valle de la Muerte —dijo Marcus—. No se puede decir que los Alquimistas no tienen un gusto por lo dramático. —Eso, o la tierra era barata —dije. Trey me asombró envolviéndome, de pronto, en un abrazo gigante. —No tienes idea de lo mucho que te he echado de menos, Melbourne. Sentí mis ojos rebosar de lágrimas. —También te he echado de menos. Gracias... gracias por esto. No sé cómo pagarte. —No necesitas hacerlo. —Una pequeña mueca cruzó su rostro mientras me miraba—. Salvo tal vez descansando y comiendo algo. Otro abrazo me tragó cuando Marcus tomó su turno. —Felicitaciones —dijo, sonriéndome—. Me has reemplazado en su lista. Le devolví la sonrisa, ocultando lo mucho que las palabras de Sheridan realmente me habían afectado.
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—Sí, bueno, has sido más que un poco de inspiración para mí y para los demás —dijo—. Y, probablemente, también para muchos de los que retiramos de este lugar.
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—Gracias, Marcus. Lo siento por decir que solo hablabas y no actuabas. —Hice un gesto a nuestro alrededor—. Esto... esto fue un acto bastante grande.



Eddie fue el último, y mientras nos observábamos, las lágrimas que asomaban en mis ojos finalmente se derramaron. —Eddie, lo siento, siento mucho haberte mentido esa noche. Él negó con la cabeza y me atrajo hacia él. Escuché lágrimas ahogando su voz. —Lo siento, no pude detenerlos. Lo siento, no fui suficiente protección. —Oh, Eddie —dije, sollozando—. Eres la mejor protección. Nadie podría tener un mejor guardián que tú. O mejor amigo. Incluso Marcus parecía afectado. —Chicos, odio romper esto, pero tenemos que salir de aquí. Podemos reír y llorar en el punto de encuentro. Me sequé los ojos y le di a Eddie un último abrazo rápido. —Hazme un favor —le dije—. Regresa con Jill. —Por supuesto —dijo—. Lo haré tan pronto como todo el mundo esté a salvo. Ella es mi deber. —No me refiero a volver con ella a causa de tu asignación. Vuelve con ella porque la amas. Su mandíbula casi cayó. No creo que nadie nunca hubiera salido y se lo hubiera dicho de esa manera, pero después de lo que había pasado, las sutilezas e ir bailando alrededor de la verdad de repente parecía una pérdida de tiempo valioso. Di un paso atrás para unirme a Adrian, y el llamado Grif levanto un juego de llaves. —Traje el Mustang mientras estaba fuera. ¿Quién lo va a conducir? —Nosotros —dije, sorprendiendo a todos. Tomé las llaves—. Eso es si... ¿tienen otro auto?
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Hice un recuento mental, verificando que todos cupieran, y luego puse lo que esperaba fuera una sonrisa de enamorada.
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—Un Prius —dijo Adrian en tono sombrío.



—¿Está bien si Adrian y yo vamos en auto por separado y nos encontramos con el resto de ustedes allí? Me... me gustaría un tiempo a solas. —No va a haber espacio para las piernas en esa cosa —exclamó Trey. Pero entonces me miró, y su expresión se suavizó—. Pero lejos esté de mí interponerme en el camino del amor verdadero. Sufriré por su felicidad, Melbourne. Al igual que siempre. Adrian recogió una bolsa del Prius y luego le dio las llaves a Marcus. A cambio, Marcus me regaló algo inesperado. —Tenía estas hechas para ti desde hace un tiempo —explicó—. Tómalas ahora, por si acaso. Voy a conseguir algunas para los otros detenidos también. Me entregó dos licencias de conducir. Uno de ellas era mi original de Utah, que casi no utilicé en Palm Springs mientras vivía como Sydney Melrose. Me sorprendió que hubiera logrado obtener una vieja copia del Departamento de Vehículos. Pero eso no fue tan sorprendente como la segunda licencia, una falsa de Maryland con un alias más inesperado. —¿En serio? —pregunté—. ¿Misty Steele? Marcus se encogió de hombros. —Fue sugerencia de Adrian. —Es genial —insistió Adrian.
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—Nunca pensé que vería a Castile llorar —dijo Adrian mientras ponía en marcha el Mustang—. Esto realmente lo golpeó con fuerza. Demonios, nos golpeó con fuerza a todos, pero en realidad él se culpaba a si mismo por ello. Nunca se perdonó que lo eludieras.
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Le di un rápido abrazo de agradecimiento a Marcus. Una de las cosas que habíamos aprendido entre los Alquimistas era que al tratar de mezclarse con el mundo moderno, la identificación era crítica. Buenas identificaciones falsas eran difíciles de encontrar, pero el trabajo en la de Misty Steele era impecable. Él y los otros se amontonaron en el auto, y Eddie me lanzó una última sonrisa de despedida que casi me ahogó de nuevo.
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—Esperemos que pueda —dije, poniéndome mi cinturón de seguridad—. Porque está a punto de suceder de nuevo. No nos reunimos con ellos en la casa de seguridad.



Traducido por Jadasa Youngblood y Helen1 Corregido por PaulaMayfair
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or un momento, había una parte de mí que estaba un poco más enamorado que nunca de ella. Tenías que admirar a una mujer, que acababa de salir de condiciones increíbles y horribles, que había hecho uso de la magia sin perder el ritmo, sin mencionar el mantenerse fuerte frente a sus torturadores. Alguien más podría haberse roto o inmediatamente empezado a explicar sus terribles experiencias. Pero, no. Sydney no solo estaba lista para la acción, también se encontraba lista para un desafío cuidadosamente hecho, bien razonado, y planes seguros. Era admirable. Además, fuera de cuestión. —Sydney, no. Marcus tiene esto bajo control. ¿Qué hicimos allá? ¿La planificación que involucró? Demonios, Eddie y yo éramos buenos respaldos, pero la mayor parte del trabajo ahí... eso era todo Marcus, toda su visión. Vio este lugar en el que estamos reunidos. Es seguro hasta que pueda encontrar una manera de ocultarnos a todos ahí del mundo. —Cuando aún parecía obstinada, añadí—: Eso es lo que hace. Está escondiendo a otros. ¡Él mismo está escondido! Sabe lo que está haciendo.
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Al otro lado del estacionamiento, vi el Prius irse. Sabía dónde era el punto de encuentro, pero necesitábamos seguir pronto.
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—Adrian, él oculta pocas personas a la vez —dijo calmadamente—. Nunca más que una docena. Eso no es fácil, y pasará un tiempo antes de que pueda separarlos. ¡Esas personas recientemente salidas del confinamiento solitario no pueden estar por sí mismas! Necesitan guía, no solo un lugar para ocultarse. Él tiene un trabajo duro con ellos, y yo soy una carga.



—Sydney, no eres una carga. Eres la razón principal por la que sacó adelante toda esta operación y los rescató. —Y ahora los estoy poniendo en peligro. —Me miró, sus ojos marrones tan serios mientras la puesta de sol la iluminaba—. Adrian, escuchaste a Sheridan. Ahora soy su objetivo. Si consiguen siquiera una pista de dónde estoy, los Alquimistas van a lanzar todo lo que tienen hacia mí, y pondré en riesgo a los otros si estoy con ellos. Es más seguro para ellos si nos vamos por nuestra cuenta. De todos modos, lo tendremos más fácil desapareciendo si solo somos tú y yo. Ahora ese era un argumento convincente, mucho más que la seguridad de los demás. Eso no quería decir que era un bastardo de corazón frío qué no se preocupaba por ellos, porque lo hacía. Odiaba lo que habían pasado. Pero mi primera prioridad y la más importante siempre había sido Sydney, y ahí había algo que decir sobre dos personas desapareciendo en vez de veinte. La pregunta era, ¿tener un plan sólido compensaba los números? Porque ahora mismo, un plan era lo único que nos faltaba. —¿Adónde propones que vayamos? —pregunté finalmente. —No lo sé —admitió—. Primero, necesitamos poner algo de distancia entre nosotros y este infierno. Tendría que pensar en qué lugar sería más seguro, dentro o fuera de los Estados Unidos. Y no estoy diciendo que ya no volveremos a necesitar la ayuda de Marcus. Podríamos muy bien necesitarla. Pero separarnos podría significar que los Alquimistas nos perseguirían a nosotros en vez de a él. —¿Quieres eso? —pregunté incrédulamente. —No, por supuesto que no. No quiero que nos persigan a ninguno de nosotros. Pero si lo hacen, tengo fe de que podemos perderlos más fácilmente que los demás. —Frunció su ceño pensativamente—. Está bien, conduce y déjame ver tu teléfono. —Se lo entregué y me deslicé por la carretera, más que contento de escapar de este lugar—. ¿A dónde los lleva? —preguntó.



—Está bien, entonces vamos hacia el norte. En realidad, noroeste. —No podía verla con mis ojos en la carretera, pero podía oír la sonrisa en su voz—. ¿Aún eres buena en el póker?
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Ella asintió y revisó algunas cosas en mi teléfono antes de dejarlo.
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—Al Sur. Hacia México, a pesar de que planeamos reunirnos con los demás de nuevo a una hora del Valle de la Muerte. No sabe si va a cruzar o no la frontera, pero cerca hay un lugar en el que iba a esconderse.



—¿Por qué? ¿Finalmente vas a jugar póker de prendas conmigo? Te lo pedí como cien veces. —No tienes tanta suerte. Aún. Pero vamos a necesitar algo de dinero en efectivo, y Nevada está a la vuelta de la esquina. Apuesto a que habrá casinos, tan pronto crucemos la frontera. —Sé que ahí hay —le dije—. Conduje pasando por ahí, dos veces esta semana. No tengo mucho que ofrecer como una apuesta, así que si estás esperando una fortuna en una noche, no puedo ayudarte. —Me las arreglaré con una habitación de hotel, cena, y un cambio de ropa. —Eso puedo hacerlo. Aunque... —Le di una mirada de reojo—. ¿Pensé que no estabas de acuerdo en que use el espíritu para jugar a las cartas? —Para ser exactos, no podía leer las mentes de las personas, por supuesto, pero ver sus auras era casi tan bueno. Siempre podía decir quién estaba mintiendo y quién decía la verdad. Suspiró y se recostó en su asiento. —No lo hago. O que uses el espíritu para cualquier cosa. Pero estamos enfrentando una especie de circunstancias inusuales. Quizás una vez que todo esto termine, y estemos instalados, puedas volver a tus píldoras. —No estarías conmigo ahora si me hubiera quedado con esas píldoras —dije en voz baja. —Lo sé... y sabes que estoy agradecida. El tema del espíritu es uno al que le tendremos que hacer frente de nuevo en algún momento, pero... —¿Ahora mismo tenemos problemas más grandes? —terminé. —Nada es más grande para mí que tú —dijo firmemente—. ¿Cómo te has sentido? Dijiste en uno de nuestros sueños que dejaste las píldoras tan pronto como me fui. ¿Cómo fue eso? Parece como si estuvieras haciéndolo bien, como que tienes bajo control los cambios de humor.



—No necesitamos hablar de eso ahora —dijo.
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—Estoy aquí vivo y bien, ¿o no? —dije con poca sinceridad—. No trates de cambiar el tema. Has pasado por un infierno, mucho más que yo.
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En su voz había una nota de esperanza, y no podía soportar la idea de decirle que la razón por la que tenía bajo control los cambios de humor era porque fueron sustituidos por un delirio sobre mi tía muerta.



Caímos en un silencio, ambos manteníamos nuestros propios secretos de lo que sufrimos en ausencia del otro. Me pregunté si estábamos tratando de protegernos el uno al otro o, simplemente, no queríamos admitir nuestros propios temores y debilidades. En lo más mínimo, pensaba que Sydney era débil. Pero vi su aura cuando estábamos en el centro de reeducación, alrededor de los otros Alquimistas, definitivamente un borde de miedo la rodeaba y a los otros detenidos. Sabía que probablemente pensaba que era una debilidad. —Bueno —dije, tratando de animarla—. Por lo menos abre tus regalos. —¿Me conseguiste un regalo de “felicidades por salir de reeducación”? —preguntó. —No exactamente. Solo revisa la bolsa que está ahí. Lo hizo, exclamando con sorpresa cuando la abrió. —¡Dios mío! Si hubiera tenido estos amuletos en re-educación, hubiera hecho las cosas muchísimo más… ¡Hopper! Por el rabillo de mi ojo, la vi levantar al pequeño dragón dorado. Cuando volvió a hablar, pensé que podría empezar a llorar. —Oh, Hopper. Pensé en él, ya sabes. Me preguntaba qué ocurrió con él, y lo que debería estar pasando... —Comenzó a decir las palabras de un hechizo y luego se detuvo—. Tendrá hambre. Vamos a esperar hasta que tengamos algo de comida. No me importaría una comida de verdad. —Eso puedo conseguirlo incluso sin golpear las mesas de póker dije—. ¿De qué estás de humor? ¿Filete? Sushi? Nómbralo, y es tuyo.



—



Se rio. —Nada de eso me imagino. No creo que mi estómago pueda aceptarlo todavía después… —Su risa se desvaneció. —¿Después de qué? —pregunté en voz baja. —Más tarde —dijo—. Hablaremos de eso más tarde.



—Cuando estemos más que unos pocos minutos fuera de la propiedad donde está la locación de los Alquimistas —respondió de regreso—. Necesitamos enfocarnos en este escape
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—Eso seguimos diciendo. ¿Cuándo va a ser más tarde?
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Suspiré.



Tenía un punto, pero eso no quería decir que me gustaba. De hecho, me preocupaba cada vez más y más mientras continuábamos yendo, sin saber la magnitud de lo que le había pasado. Fue rápida en decirme que me amaba y me extrañaba, y que nada le hacía más feliz que estar conmigo de nuevo. Creía todo eso, pero no quería decir que podía dejarlo pasar tan fácilmente. Tía Tatiana susurró: ¿Está seguro de que eso es cierto? Quizás realmente no quieres saber lo que le ocurrió. Viste un destello de lo que era ahí. ¿Quieres la confirmación de las atrocidades que sufrió? Si Sydney fue capaz de sobrevivir, entonces lo menos que puedo hacer es manejar escucharla hablar de ello, repliqué silenciosamente. Y sin embargo... me preguntaba si el fantasma de mi tía tenía razón. Cruzamos Nevada alrededor de una hora y media más tarde, sin ninguna señal de que nos persiguieran. Lo hicimos, sin embargo, recibimos una llamada de Marcus justo cuando llegábamos a un pequeño hotel con un casino adyacente. —¿Consiguieron perderse? —preguntó Marcus. No parecía exactamente enojado, pero algo en su tono de voz me dijo que sabía perfectamente que no habíamos, de hecho, conseguido perdernos. —Más bien nos desviamos —dije alegremente. Gimió. —¡Adrian, lo discutimos! Hasta ahora, todo fue perfectamente. ¿Por qué siquiera pensaste en desviarte del plan? —Uhm, ¿porque así es como lo hacemos? Sydney tomó el teléfono antes de que pudiera ofrecer explicaciones más convincentes. Utilizó los mismos argumentos que conmigo, aunque Marcus no estaba tan influenciado como yo por sus hermosos ojos. Estaba claro que él no estaba ganado al final de la llamada, y Sydney, finalmente, terminó con un vago:



Página



Ofrecí llevarla fuera por una buena cena, pero ni siquiera quería ir a la recepción del hotel en su ropa de color caqui, mucho menos a comer en público. Nos registramos y descubrí que tenía el dinero suficiente para una pequeña suite. No era nada glamoroso, muy lejos de ser tan elegante como el lugar en que nos quedamos cuando nevó en Pennsylvania, pero tenía un dormitorio independiente y un baño más grande que el de las habitaciones
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—Estaremos en contacto.



normales de hotel. Quizás no conocía todos los detalles de lo que tuvo que pasar, pero sabía lo suficiente como para decir que se merecía una mejora. La expresión de su cara cuando se sentó en la cama lo confirmaba mucho. Era muy normal para mí, pero a partir de su suspiro encantado, podrías pensar que estaba hecha de plumas de las alas de ángel. Se estiró sobre ella y cerró sus ojos. —Esto. Es. Glorioso —afirmó. Me estiré a su lado y sentí que mi pecho se hinchaba de alegría. Una vez, pensé que si estaba en una cama con ella, solo había una actividad que querría, pero, honestamente, ¿ahora mismo? Me encontraba bastante seguro de que no había mayor alegría que simplemente verla feliz, segura y al alcance de mi mano. Después de mucho tiempo separados, su sola presencia era un milagro. —Hay un centro comercial al otro lado de la calle —dije—. Tomaré algunas cosas para nosotros... a menos que, ¿quieres venir conmigo? Me preocupa dejarte sola... Sacudió su cabeza. —Estaré bien. Además, hay un amuleto en la bolsa de la señora Terwilliger que podrían abrir un agujero en la pared. Solo apresúrate en volver.
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Había desvestido a Sydney lo suficiente para conocer su talla, le compré algunas ropas básicas y artículos de aseo. En una tienda cercana, elegí sándwiches de pavo y una variedad de pequeños aperitivos, esperando que fueran lo suficientemente suaves después de todo lo que su estómago pasó. Ahí tuve que detenerme, ya que aún necesitaba dinero para las apuestas de póker. Todas las idas y vueltas me llevaron unos veinte minutos, pero cuando regresé al hotel, Sydney no se encontraba en la sala de estar de la suite o en el dormitorio. Mi corazón se detuvo. Me sentí como alguien en un cuento de hadas, que recién despertaba para darse cuenta de que todo lo que creía que ganó era solo un sueño, desmoronándose a polvo de estrellas delante de sus ojos.
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Tenía toda la intención de hacerlo. Corrí cruzando la calle, solo para darme cuenta a la mitad que estaba violando las normas básicas de la seguridad Moroi al salir afuera en una noche solitaria en una zona extraña. Infiernos, aprendimos desde una edad temprana que estar afuera solos por la noche en zonas conocidas era peligroso. Nunca me imaginé que llegaría a un punto en mi vida donde los Strigoi no eran mi primera prioridad cuando se trataba de la seguridad personal.



Me di cuenta entonces, de que la puerta del baño no se encontraba muy cerrada y que la luz estaba encendida. Vacilé afuera. —¿Sydney? —Entra —dijo. Abrí la puerta y casi fui noqueado por la empalagosa fragancia a jazmín. Sydney estaba en la bañera, casi hasta el cuello de burbujas, y la habitación se sentía como un sauna. —¿Qué tan caliente está el baño? —pregunté, mirando el vapor flotando en el aire. Se rio. —Tan caliente como pude hacer que estuviera. No sabes cuánto tiempo ha pasado desde que estuviera real y verdaderamente caliente. —Extendió un delgado brazo y agarró una pequeña botella de plástico con el logo del hotel en ella—. O simplemente olido algo... agradable. Todo era tan estéril en re-educación, casi olía a medicina. Como que me volví loca con estas cosas y utilicé la botella completa. —Tendremos que hacer que envíen más si te gusta tanto. —Levanté la botella y leí la etiqueta. Era solo un barato gel de baño—. O conseguirte un poco de verdadero perfume de jazmín cuando tenga en mi mano las ganancias del póker. —No lo entiendes —dijo, hundiéndose un poco más en la espuma—. Después de atravesar lo que pasé... esta cosa es lo más lujoso. No necesito nada más elegante. —Quizás podríamos hablar sobre lo que te pasó —sugerí—. Puedes ayudarme a entender. —En otro momento —dijo evasivamente—. Si trajiste comida, prefiero tener eso ahora mismo. —¿Y dejar el caldero hirviendo atrás?
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Se paró, y sin previo aviso, me sorprendí con la vista de su cuerpo desnudo, excepto por unas pocas espumas pegadas y volutas de vapor. Calentó mi corazón, y mi sangre, esas cosas permanecían ahí lo suficiente como para que no se sintiera cohibida a mi alrededor. Sin embargo, tuve que trabajar para evitar que mi conmoción se viera en mi cara. Había notado
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—Habrá más baños —dijo simplemente—. Y ya me las arreglé para depilarme las piernas, que era la mitad de mi objetivo. Cuatro meses. Ugh.



que perdió peso cuando la sacamos de la locación, pero no me di cuenta de la magnitud de ello hasta ahora. Prácticamente podía contar sus costillas, e incluso ella, con su historia de obsesivo control de peso, tenía que saber que ahora había superado los límites de lo saludable. —No es lo que esperabas, ¿eh? —preguntó con voz triste. Envolví una toalla a su alrededor y la atraje hacia mí. —Esperaba ver a la mujer más hermosa del mundo, para sentir que mi corazón dejaba de latir en su presencia, y para querer llevarla a la cama por una noche que ninguno olvidaría. Así que, respondiendo tu pregunta, conseguí exactamente lo que esperaba. Una sonrisa dividió su cara, y se inclinó hacia mí. —Oh, Adrian. En la otra habitación, le mostré mis compras, y ella se rio mientras se cernía a través de ellas, haciendo una pausa para levantar una camiseta fucsia. —¿Alguna vez me has visto usar este color? —No —dije—. Y ya es hora, especialmente después de eso. —Señalé la pila de pantalones caqui en el suelo—. Los cuales vamos a quemar. Se rio de nuevo, y fue el sonido más exquisito que había oído alguna vez. Se decidió por la camiseta fucsia y unos pantalones cortos blancos. —Eres el mejor —me dijo.



—Tiene tanta hambre —dijo ella—. No puede incluso hacer ese pequeño maullido patético que usualmente hace cuando quiere comida.
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—Oye, oye —le dije—. Guarda un poco para ti.
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Sin embargo, pronto me di cuenta que no era el único en su corazón, cuando nos sentamos a comer nuestra cena. Convocó a Hopper fuera de su estado inerte, y las lágrimas se derramaron de sus ojos cuando él pasó de ser una rígida estatua resplandeciente a una débil criatura sin brillo, que estaba casi tan delgado como ella. Ella lo acunó contra su pecho y lo meció, diciéndole el tipo de cosas sin sentido que la gente hace para consolar a las mascotas y los niños pequeños. Le dijo una y otra vez que todo iba a estar bien ahora, y casi me preguntaba si estaba consolándose a sí misma tanto como a él. Se mantuvo cortando pequeños bocados de su sándwich de pavo para él y estaba a medio camino a través de ello cuando finalmente me di cuenta de lo que estaba sucediendo.



—Y esa camiseta extra pequeña te queda todavía demasiado grande. Termina tu sándwich, y él puede tener mis costras. De mala gana me lo entregó, y juro que Hopper me fulminó con la mirada por privarlo de su atención. Me gustaba el pequeño chico también, pero no había manera de que estuviera consiguiendo un trato preferencial sobre Sydney. Se comió el resto de su sándwich bajo mi atenta mirada, pero no tocaría ninguna de las barras de chocolate surtidos que había comprado, no importa mi insistencia. Sinceramente, me hubiera gustado haberla visto comérselas todas, pero sabía que no debía señalar lo mucho que ella necesitaba el azúcar y la grasa. Hopper se quedó dormido después de eso, y pensé que Sydney también lo haría. En cambio, me invitó a la habitación y me llevó a la cama con ella. —¿Estás segura de que no necesitas un poco de descanso? —pregunté. Ella envolvió sus brazos alrededor de mi cuello. —Te necesito. Nuestros labios se encontraron en nuestro primer beso de verdad desde que había sido secuestrada. Me encendió, recordándome cuán terriblemente la había extrañado. Quise decir lo que le dije: No importaba lo delgada que se había vuelto. Ella seguía siendo la mujer más hermosa del mundo para mí, y no había nadie a quien yo quisiera más. No solo eso, no había nadie más cuya presencia se sintiera más correcta. Incluso en medio de nuestro escape del Valle de la Muerte y encontrarnos en estas condiciones de incertidumbre, había una certeza cómoda de que solo con estar con ella, no había nada que no pudiera lograrse.
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—No entiendes —murmuró, corriendo una de sus manos por mi cabello—. No entiendes lo mucho que necesito esto, lo mucho que te necesito y cuanto necesito recordar que estoy viva y enamorada. Trataron de
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Arrastré besos por su cuello y mentalmente retiré lo que yo había dicho sobre el gel de baño siendo barato. El jazmín mezclado con su propio olor natural era intoxicante, mucho mejor que cualquier perfume que le hubiera conseguido. Sus piernas se sentían como la seda bajo mi tacto, y me quedé asombrado de lo rápido que mi deseo se intensificó, aún más asombrado de que el suyo lo hizo también. Me preocupaba que pudiera ser demasiado pronto, pero cuando traté de disuadirla de nuevo, ella solo me acercó más.



quitarme eso en ese lugar, pero nunca lo olvidé. Nunca te olvidé, Adrian, y ahora que estás aquí, yo... No pudo terminar, y no tenía que hacerlo. Sabía exactamente lo que quería decir. Nos besamos de nuevo, el tipo de beso que nos unía en una forma que era mucho más que física. Yo estaba tratando de sacar su camiseta cuando de repente se detuvo y preguntó sin aliento: —¿Sí conseguiste algo en la tienda, cierto? —Mi cerebro estaba demasiado incapacitado con lujuria y pensamientos de ella para procesar por completo lo que estaba diciendo. —¿Eh? conseguí un montón de cosas. —Protección —dijo de manera significativa—. ¿No había una farmacia cruzando la calle? Una selección más grande allí que en el otro lugar. —Yo… oh. Ese tipo de cosas. Uh, no, no lo hice. Supongo que me olvidé. Antes de que Sydney hubiera sido tomando la píldora, y en realidad yo nunca métodos anticonceptivos. Creo que ella lo confiando en nadie más que en sí misma para importantes. Suspiré.



secuestrada, había estado había tenido que pensar en prefería así, realmente no manejar este tipo de asuntos



—¿No consigo puntos por estar más preocupado acerca de tu alimentación y vestirte con colores brillantes que lo que estaba por meterte en la cama? Me dio un ligero beso contra mis labios y sonrió. —Conseguiste un montón de puntos. Pero, por desgracia, no conseguiste este. Me incliné sobre ella y saqué hebras doradas de cabello de su cara.



—Hay tantas cosas para amar, Sage. ¿Quién puede realizar un seguimiento?
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—¿En serio? —Se movió para que pudiera descansar mi cabeza en su pecho—. ¿Mi naturaleza meticulosa y cuidadosa es lo que amas?
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—¿Sabes cuan indeciso estoy ahora? Quiero decir, estoy decepcionado, obviamente... pero al mismo tiempo, estoy un poco más enamorado de ti por todavía ser tan meticulosamente cuidadosa de ti, a pesar de todo lo que pasó.



Tan frustrante como era el ser inesperadamente negada la consumación física, todavía me encontré disfrutando del anterior sentido de dicha que solo venía de estar cerca de ella. ¿Quería sexo? Claro, pero quería más su presencia, su risa, su espíritu. Las hormonas revueltas en mi cuerpo se tranquilizaron, y me pareció más que suficiente éxtasis simplemente yacer en sus brazos. Y cuando se quedó dormida poco después, tuve la sensación de que mi descuido en no ir a la farmacia podría haber sido lo mejor, no importaba lo que había dicho. Conseguir su plena salud de regreso era lo más importante en este momento, y estaba bastante seguro de que el descanso y barras de caramelo eran la mejor manera de ayudar. En cuanto a mí, yo estaba demasiado inquieto. Parte de ello era solo la emoción del día y estar con ella. Otra parte es que todavía era más temprano de lo que yo estaba acostumbrado a ir a dormir. Me encantaba estar entrelazado con ella, pero después de un rato, me deslicé con cuidado de la cama y metí la colcha a su alrededor. La estudié con cariño unos momentos antes de apagar las luces y me deslicé en la sala de estar, cuidadosamente cerrando la puerta detrás de mí, para no molestarla. Me acomodé en el sofá con una barra de caramelo y vi la televisión a un volumen bajo, necesitando asentar mi mente girando. Sabía que Sydney, sin duda, tendría todo tipo de planes y deducciones que eran mejores que las mías, pero era difícil no pensar en el futuro. ¿A dónde podríamos ir? ¿Había un lugar seguro? Y si era con Marcus o por nuestra cuenta, ¿qué era precisamente lo que íbamos a hacer con nuestras vidas? Mucha energía había sigo gastada en estar juntos, en sí misma una gran tarea, que difícilmente alguna vez habíamos hecho una pausa para hablar de lo que realmente haríamos. ¿Uno de nuestros extravagantes planes de escape? ¿Universidad para ella? ¿Una oscura vida en el medio de la nada? ¿Luchando por la libertad de los Moroi y ex Alquimistas? No habrá paz para ti susurró tía Tatiana, en uno de sus estados de ánimo más antagónicos. No habrá paz para ti y tu chica humana. Esto fue un error. No, le dije. Vamos a hacer que esto funcione. Tenemos que hacerlo.
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No tenía respuestas después de mirar fijamente la televisión durante más de una hora, estaba considerando irme a la cama cuando oí gritos desde la habitación. En un instante estaba fuera del sofá, yendo a toda velocidad hacia el dormitorio. Abrí la puerta violentamente y encendí la luz, atrayendo la energía del espíritu hacia mí para atacar a la furiosa banda de Alquimistas que esperaba ver entrando por la ventana. Pero no había nadie,
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Entonces, ¿cómo? Exigió.



solo Sydney, sentada en la cama, sus gritos penetrando en la noche. Dejé ir el espíritu y corrí hacia la cama, tirando de ella hacia mí. Para mi sorpresa, ella forcejeó contra mí. —¡No! ¡No! ¡No me toques! —Sydney, soy yo —dije, tratando de sostener sus manos antes de que hiciera daño real. Aún medio dormida, ella aparentemente retuvo lecciones de nuestro antiguo instructor de defensa personal, Malachi Wolfe—. Está bien. Estás bien. Todo está bien. Luchó contra mí un poco más, y en la escasa iluminación, pude ver una frenética y aterrada mirada en sus ojos. Por fin, su agitación se calmó, y el reconocimiento iluminó sus rasgos. Hundió la cara en mi pecho y comenzó a llorar, no las lágrimas nostálgicas de amor por su reunión con Eddie o las tristes por el penoso estado de Hopper. Estos eran sollozos que sacudían su cuerpo y la hacían decir incoherencias, no importa lo mucho que traté de consolarla o preguntarle qué le pasaba. No pude hacer nada, sino abrazarla y acariciarle el cabello, esperando que se calmara. Cuando lo hizo, sollozos intermitentes todavía rompían su discurso de vez en cuando.
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Empezó a llorar de nuevo, y era todo lo que podía hacer para obtener control de mis propias emociones. Estaba triste por ella, por supuesto. Triste y herido de que hubiera tenido que sufrir como lo había hecho. Pero al mismo tiempo estaba enojado, tan enojado que si hubiera sabido todo esto allá en el centro de re-educación, habría estado justo al lado de Chantal para ayudarla, no tirando de ella hacia atrás. No era dado a la violencia o incluso a mucha ira, pero dentro de mí ardía una rabia de que los Alquimistas pudieran haberle hecho esto a alguien tan luminosa y brillante, que les había servido tan fielmente, y hubiera continuado ese servicio si solo hubiera habido una manera para que lo hiciera mientras seguía siendo fiel a su propio corazón. Habían tratado de romperla, no solo sus pensamientos, sino a su propio ser. Igualmente terrible era la constatación de que podría no haber terminado aún, que sacarla de ese lugar no era suficiente. ¿Qué tipo de daños mentales le habían hecho? ¿Esto nos iba a perseguir el resto
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—Yo... yo pensé que estaba allí de vuelta, Adrian. En re-educación. Cuando me desperté. Estaba tan oscuro allí, quiero decir, hasta que me uní a los otros. Pero cuando estaba en la celda, no había luz. Literalmente me mantuvieron en la oscuridad. Me dolió mirar la luz cuando salí. Tres meses, Adrian. Tres meses estuve en una celda más pequeña que nuestro cuarto de baño aquí, en la oscuridad. Pensé que podía manejarlo... Pensé que era más fuerte que eso... pero cuando me desperté, y te habías ido, y no podía ver nada...



de nuestras vidas, incluso si ella era libre? Las consecuencias eran aterradoras, y en ese momento odiaba a los Alquimistas como nunca había odiado a nadie más. ¡Destrúyelos! dijo tía Tatiana. desgarraremos miembro a miembro!



¡Los



encontraremos



y



los



—Ya no estás ahí —le dije a Sydney, apretándola con fuerza—. Estás conmigo, y no voy a dejar que te pase nada nunca más. Ella se aferró a mí y balbuceó: —No quiero dormir con la luz apagada. —No tienes que dormir en la oscuridad nunca más —le juré. Me quedé en la cama con ella esta vez, las luces encendidas como le prometí. Le tomó un poco más de lo había hecho antes calmarse y conciliar el sueño, pero cuando lo hizo, me di cuenta de que fue un sueño profundo y muy necesario. Mi sueño no fue tan sólido, tanto por las luces como porque me despertaba para ver cómo estaba. Sin embargo, valió la pena mi propia incomodidad para saber que estaba a salvo y segura. Se despertó brillante y refrescada, sin dar ninguna señal de que la ruptura de la noche anterior hubiera pasado. Lo mejor de todo, tenía apetito. —No sé qué pedir —dijo, escudriñando el menú del servicio de habitación, con Hopper en su regazo—. Obviamente, voy a tomar un café, no tienes idea de lo mucho que quiero eso, pero estoy indecisa entre la tortilla del granjero y los panqueques de arándanos. Me incliné y le besé la cima de la cabeza. —Consigue ambos. —¿Cómo está nuestro dinero? —preguntó con ironía. —Va a mejorar. Hoy voy a ir a la planta baja al casino. ¿Quieres venir y ser mi amuleto de la buena suerte? Ella negó con la cabeza. —Prefiero quedarme aquí y comer. ¿No quieres algo?
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Eso, y podría haber conseguido un poco de sangre, que era otro de los temas que no habíamos tomado en consideración cuando habíamos empezado este plan. Como tantas cosas, sin embargo, esto era para más
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—Ellos me darán café allí. Eso es todo lo que necesito por ahora.



tarde. Aún no estaba en una situación desesperada, pero tendría que ser tratado. Después de anoche, pensé que Sydney podría tener un problema conmigo saliendo, pero no tenía miedo con la luz del sol y la bolsa de trucos de Jackie alrededor. Se duchó conmigo, que era a la vez un placer y un tormento, y me despachó cuando su desayuno gigante apareció. —No se lo des todo a Hopper —advertí. Sonrió y se despidió con la mano. Abajo, en el casino, las cosas eran más tranquilas de lo que habrían sido en la noche, pero aun así bastante activas. Esa era la belleza de Nevada. No importa la hora del día, la gente siempre quería probar suerte. Encontré una mesa con otros cuatro jugadores con auras de fácil lectura y me puse a los negocios. A pesar de que tenía una ventaja considerable, no podía hacer alarde de ella, no fuera a ser que atrajera la atención de los que dirigían el casino. Así que, mientras que ganaba la mayoría de las veces, me aseguré de perder de vez en cuando también, para disipar toda sospecha. También me ofrecí a pagar una ronda de Bloody Mary’s mañaneros, que era un largo camino para promover la buena voluntad y empeorar el juego de los otros.
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Reflexioné sobre esto mientras hacía mi apuesta y jugaba la mano. Terminé dividiendo la olla con el hombre a mi lado, para su deleite. Mientras se cuadraba la siguiente mano, comprobé las auras alrededor de mí otra vez y fui una vez más golpeado por la abundancia de color amarillo. También me di cuenta de otra cosa. Nadie con un aura amarilla estaba mirando directamente hacia mí, sino que se organizaban en la habitación alrededor
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Estaba muy lejos de retirarme, pero después de un par de horas, había juntado una cantidad bastante decente para llevar de vuelta a Sydney. Planeé hacer un par más de manos primero, y mientras hacía un chequeo rápido de aura cuando la apuesta dio la vuelta algo me llamó la atención. En realidad, había llamado mi atención antes, pero no había pensado mucho en ello. Cuando usaba el espíritu para mirar las auras de mis competidores, inadvertidamente captaba una vista de todos los demás a mí alrededor. Lo extraño hoy era que había un montón de gente con el amarillo en sus auras. Amarillo, y en ocasiones naranja, de los que también estaba viendo un montón, era el aura de una persona pensante, el aura de un académico. El aura de Sydney tenía un montón de amarillo. No, no era algo que generalmente veías en un montón de jugadores crónicos, sin duda no a esta hora del día. Aquellos que solo jugaban por diversión y novedad ocasional venían en la noche, no temprano en la mañana. Este era el montón intenso, el montón desesperado… y sus auras deberían haber reflejado eso.



de mí bastante simétricamente. Solo de mí. Cuando volví a mirar más allá de ellos, los colores de otros clientes cambiaron de nuevo a lo que habría esperado en un casino. Amarillo. El color de una persona pensante. El color de un Alquimista. Cuando comenzó la siguiente mano, me despedí y saqué mi teléfono móvil, deseando haber pensado recoger uno de prepago para Sydney. Esa tendría que ser, seguro, nuestra siguiente prioridad. Tratando de no verme asustado, escribí un texto para Marcus. Llama al hotel Silver Springs en West Side, NV, y pregunta por la habitación 301. Dile a Sydney que empaque en este momento y me encuentre en el auto. Estaba a punto de golpear "enviar" cuando una explosión desde algún lugar afuera sacudió el casino. Las personas se quedaron sin aliento, y los vidrios vibraron. —Olvídalo —murmuré, borrando el mensaje y dirigiéndome a la
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puerta.



Traducido por Anelynn* y Jessy Corregido por veroonoel



C



omí y comí, y fue maravilloso. No había pensado que fuera capaz hacerlo tan pronto, pero después de una noche de buen descanso, mi cuerpo parecía listo para aceptar lo que necesitaba. Hopper compartió mi desayuno gigante, por supuesto, y estuve complacida de ver que también lucía mucho mejor.



Un golpe en la puerta me hizo saltar. Inmediatamente, mis ojos se dispararon hacia la perilla, verificando que el letrero de “No Molestar” no
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Hice de ponerme al día con el mundo moderno mi nueva meta, y después de empacar todo, me acomodé en el sofá con Hopper mientras también reflexionaba sobre nuestro siguiente paso. Después de esto, teníamos que seguir moviéndonos, y por mucho que odiara admitirlo, nuestra siguiente tarea tendría que ser cambiar el Mustang por algo menos sobresaliente. Desde ahí, teníamos que hacer la misma elección que los Moroi siempre hacían sobre la mejor estrategia para mantenerse alejados de los Strigoi: ¿Ir a algún lugar bastante poblado o totalmente desierto? Cada uno tenía sus propias ventajas y desventajas.
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Me puse otra camiseta de color brillante de las que eligió Adrian (verde azulada esta vez) y consideré bajar al casino para animarlo. Sabía que le gustaba verme moviéndome libremente, pero cada vez que pensaba en enfrentar a la multitud allá abajo, algo se tensaba en mi interior. Deseaba volver al mundo normal, pero no estaba totalmente lista para algunas cosas. Era lo suficiente abrumador encender las noticias y oír referencias de grandes eventos que habían pasado mientras estaba en re-educación. Los periodistas hablaban de ello como si fuera de conocimiento común para todos, lo que probablemente era así, si no te habían arrebatado cuatro meses de tu vida.



estuviera. Lo habíamos colgado afuera anoche. Me quedé congelada y esperé a ver si el que tocaba reconocería su error y se iría. Unos momentos después, otro golpe vino, esta vez con un grito de “Servicio de Limpieza”. Eso lo selló. El servicio a la habitación tocaría, a pesar del letrero, si hubieras puesto una orden, pero el servicio de limpieza del hotel casi nunca lo hacía. Con nerviosismo, caminé lentamente hacia la puerta con cadena y me atreví a mirar por el ojillo de cristal en la puerta. Una joven mujer estaba ahí parada, sonriendo amablemente y usando un uniforme del hotel. Ciertamente se veía inofensiva, y me pregunté si quizás nuestro letrero se habría caído. Justo en ese momento, algo en mi visión periférica atrapó mi atención. Una sombra a su lado, que no le pertenecía. Me moví ligeramente, y me di cuenta que había otra persona parada junto a ella, fuera de la visión del ojillo de cristal. Tal vez más de una persona. Silenciosamente, retrocedí y murmuré el hechizo que convertía a Hopper en una estatua antes de ponerlo en la bolsa de compras que contenía nuestra ropa. La colgué junto a la bolsa de la Sra. Terwilliger en mi hombro y comencé a evaluar mis rutas de escape. La ventana de la habitación no era lo suficientemente grande para escapar por ella. La sala tenía una puerta de cristal deslizante que se habría a un balcón Julieta… en el tercer piso. Di un paso afuera y examiné mis opciones. No había muchas. Nuestra habitación daba hacia el estacionamiento, y no había nada en el suelo que pudiera amortiguar mi caída. Directamente debajo de mi balcón había otro, y me pregunté si sería físicamente capaz de lograr ese salto. Seis meses atrás, habría dicho que sí. Ahora, no estaba tan segura. Antes de que pudiera decidir, una gran camioneta SUV negra se detuvo, y dos hombres con lentes de sol salieron, estacionándose de tal manera que podían observarme. Con dificultad pude apreciar un auricular en uno de ellos, y parecía como si estuviera hablando suavemente.



—¡Dile a tus chicos allá afuera que van a querer despejar su auto bastante rápido! —le grité.
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—Sydney, sabemos que estás ahí. No hagas esto más difícil de lo que ya es. —Esto fue seguido por el sonido de la tarjeta llave del hotel deslizándose por la cerradura, pero cuando trataron de abrir la puerta, la cadena la atrapó. Regresé adentro y vi un ojo aparecer en la abertura formada por la cadena—. No tienes a donde ir, Sydney.
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Debió haber sido con el grupo fuera de mi habitación, porque los golpes en la puerta repentinamente tomaron una intensidad más grande. También se habían dado por vencidos con las pretensiones de ser del servicio de limpieza:



Salí otra vez al balcón y saqué uno de los amuletos que la Sra. Terwilliger me había dado. Con casi todo el trabajo estando involucrado en la creación del amuleto, solo requerí un pequeño hechizo para activarlo. Dije las palabras y lo lancé hacia la camioneta, siguiendo con un segundo hechizo de aire que impulsó el amuleto más lejos de lo que podía hacer por mí misma. Ya sea que se dieron cuenta del inminente peligro o que habían sido avisados por sus colegas, los hombres con los lentes de sol huyeron, lanzándose al suelo mientras la camioneta explotaba. Me agaché también, estremeciéndome con el calor y contenta de que no hubiera nadie más allá afuera que pudiera haber resultado herido. Una vez que la explosión inicial pasó, no gasté ni un momento en levantarme y saltar de la orilla del balcón. Las barras y molduras me fueron de bastante ayuda como puntos de apoyo para los pies y manos, y no tuve ninguna dificultad para aferrarme afuera. Fue cuando traté de bajar y me balanceé hacia el balcón del vecino se vieron los resultados de cuatro meses de actividad física mínima. La fuerza de la parte superior de mi cuerpo no se acercaba nada a lo que había sido, y repentinamente colgar de allí se volvió abrumador, sin mencionar balancearme hacia el otro balcón. Me las arreglé para bajar tanto como pude, hasta que mis manos se sujetaron en las partes inferiores del balcón y mis pies colgaron a solo unos centímetros de la otra baranda. Tocarla sería fácil si me soltaba. Caer adentro, en vez de afuera, no lo sería. Los músculos en mis brazos gritaron, y mi agarre comenzó a resbalarse. —¡Sydney! Reconocí la voz de Adrian pero no podía verlo. Solo podía decir que estaba en algún lugar detrás de mí, posiblemente cerca de la camioneta. —¡Suéltate! —gritó. —Me caeré —le grité de vuelta.
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Solté mi agarre, y por la mitad de un latido, no hubo nada que me detuviera de caer al suelo. Entonces, una fuerza invisible me empujo con fuerza en la espalda, y fui cayendo sobre el borde del balcón, cayendo sin gracia, pero a salvo, en él. Me sentí confundida sobre lo que me había salvado hasta que me giré hacia Adrian, donde estaba de pie en el estacionamiento a una distancia apropiada de la camioneta en llamas. Los Alquimistas con lentes de sol estaban yendo hacia él, y fijó su mirada en ellos, golpeándolos con una pared invisible de poder, justo como la que había usado en mí. Me estremecí antes esa clase de trabajo de telequinesis,
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—¡No lo harás!



sabiendo que tomaba una increíble cantidad de espíritu y que no podía hacerlo todo el día. —¿Está la puerta abierta? —gritó. La probé y asentí. —Nos vemos en el lugar al que olvidé ir anoche. ¡Vete! Los Alquimistas estaban comenzando a ponerse de pie, y salió disparado hacia el estacionamiento, corriendo detrás del auto incendiado. Las sirenas sonaron en la distancia, y los curiosos estaban comenzando a salir. Me apresuré a entrar a la habitación de hotel en la que había aterrizado, aliviada de ver que estaba desocupada. La atravesé, salí a un vestíbulo del segundo piso y pensé mi próximo movimiento. Nos vemos en el lugar al que olvidé ir anoche. Tenía sentido que no fuéramos al auto. Los Alquimistas indudablemente lo tenían vigilado. ¿Pero qué quiso decir? Un momento después, lo supe. Hacia un lado, el pasillo dirigía hacia una salida de emergencia. Hacia el otro lado, las escaleras y el elevador dirigían hacia el lobby y el casino. Traté de pensar como un Alquimista y fui con las escaleras hacia el lobby. Una oscura salida trasera estaría monitoreada de seguro.



—Mi habitación está enfrente de la camioneta que estalló —le dije al guardia—. ¡Y vi al hombre que está por allá justo antes de que pasara!
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Casi había alcanzado la puerta cuando hice contacto visual con un hombre en una camisa con estampado tropical que estaba más interesado en mí. Comenzó a hacer su camino hacia mí a empujones, y tuve la buena fortuna de que un guardia de seguridad estuviera parado cerca, supervisando la evacuación.
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Abajo, en el piso principal, encontré caos, que era lo que necesitaba. Todos habían oído el auto afuera, pero nadie sabía exactamente lo que había pasado. Algunas personas estaban tratando de evacuar, mientras que otros, escuchando que el fuego estaba afuera, querían quedarse adentro. La seguridad del hotel parecía divagar en qué hacer, aunque un guardia finalmente decidió que sería seguro dejar que la gente saliera por una puerta de salida en la parte opuesta de la camioneta incendiada. Rápidamente me uní a la gente juntándose ahí y traté de determinar si había algún Alquimista del que tuviera que cuidarme. No tendría idea de quiénes eran si estaban usando uniformes del hotel o si usaban ropa regular. Mi pista más grande de que alguien estaba a salvo era si me estaban empujando para pasarme, mucho más preocupados por ellos mismos que por mí.



Una aclamación como esa podría haber sido normalmente descartada, excepto que creo que los detalles de lo que había pasado todavía estaban muy frescos así que cuando mencioné específicamente la camioneta le dio credibilidad. Además, el guardia era joven y tenía la apariencia entusiasta de alguien que quería distinguirse. Caminó pasándome, bloqueando al hombre con la camisa hawaiana, quien estaba a solo un par de personas de distancia. —Señor —dijo el guardia—, ¿puedo hablar con usted? El hombre, impaciente y con los ojos fijos en mí, cometió el error de tratar de pasar al guardia, quien lo empujó y comenzó a llamar refuerzos. —¡Suélteme! —gritó el Alquimista—. ¡Necesito llegar a un lugar! —Señor, ¡tírese al suelo! No me quedé cerca para ver lo que pasaba. Los dejé luchar y finalmente me deslicé por la puerta. Ahí, otro guardia bien intencionado estaba tratando de mantener a todos los evacuados en un grupo ordenado. Lo ignoré e inmediatamente me separé de los otros, tratando de orientarme. Habíamos salido cerca de la parte frontal del hotel, y al otro lado de una avenida concurrida podía ver el centro comercial en el que Adrian había estado anoche. Comencé a correr hacia él, deseando que estuviéramos en una ciudad mucho más concurrida, como Las Vegas, donde tendría una multitud en la cual perderme. Donde estábamos, yo era bastante llamativa, y pronto oí gritos. Mirando hacia atrás, vi a dos personas más con lentes de sol viniendo hacia mí. Estaba más agotada de mi salto anterior de lo que había esperado, y esa clase de agotamiento físico se traducía en dificultad para usar la magia.
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La luz cambió, y crucé la calle corriendo, moviéndome tan rápido como mis músculos fuera de forma podían llevarme. No era suficiente, sin embargo. Los Alquimistas estaban ganando. Llegué al estacionamiento del complejo comercial y me dirigí directo hacia la tienda de donde había venido mi ropa. Sin mirar hacia atrás para ver qué tan cerca estaban mis
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Estaba acercándome a un paso de peatones que me llevaría hacia el centro comercial, y comencé a reducir el paso. Frenética, me pregunté qué diablos esperaban hacer. Estábamos en público, a plena luz del día. ¿Pensaban que solo podían agarrarme en la calle? Sí, me di cuenta, eso es exactamente lo que harían, y encontrarían una manera de justificarlo después y borrarlo de cualquier testigo. Lo hacían todo el tiempo con fenómenos sobrenaturales. ¿Cuánto más difícil podría ser con un secuestro humano?



perseguidores, corrí directo hacia un pasillo de artículos de oficina y murmuré el débil hechizo de invisibilidad. Sentí la magia fijarse a mi alrededor, y entonces me apresuré hacia otro pasillo en caso de que hubieran visto mi ubicación original. Nadie vino inmediatamente detrás de mí, y tomé una glorieta a través de otros pasillos para finalmente volver a rodear y tomar ventaja en la entrada de la tienda. Uno de los Alquimistas estaba estacionado en la puerta, y tuve que asumir que el otro me estaba buscando en la tienda. Con ellos buscándome activamente y esperando verme, el hechizo no se mantendría si cruzábamos nuestros caminos. Había un amuleto con mucho más poder de invisibilidad en mi bolso, pero odiaba gastarlo cuando estaba tan cerca de encontrarme con Adrian. O bien tenía que encontrar otra manera de salir de aquí, sin toparme con el Alquimista que merodeaba, o distraer al que estaba en la puerta. Continuamente agachándome y mirando a todo mí alrededor, zigzagueé hacia el exhibidor de trajes de baño que parecían estar hechos de un material bastante inflamable. Encender un fuego no era un problema para mí. Podía hacer una bola de fuego mientras dormía. El problema era, que no quería atraer la atención de inmediato. Tan pronto como mi fuego fuera notado, toda la atención; incluyendo la de los Alquimistas; se dirigiría en esa dirección, lo cual era lo que quería. Pero necesitaba estar bastante lejos cuando sucediera.
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El Alquimista que se dirigía hacia mí se detuvo y miró el fuego mientras el que estaba en la puerta también miraba boquiabierto. Con su atención desviada, fui capaz de deslizarme lejos de ellos y corrí tres tiendas por el centro comercial hacia una farmacia. Fuera de esta, un autobús
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Cerré mis ojos y convoqué las más pequeñas chispas en mi mano. Era difícil evitar que crecieran porque mi trabajo con la Sra. Terwilliger se había enfocado en hacer las bolas de fuego más grandes y más malas imaginables. Esta, sin embargo, necesitaba ser solo un chispazo, como el que hacía en re-educación. Una vez que lo logré, la puse encima de un bañador color caqui —por principios— y entonces retrocedí tan rápido como me fue posible, y me agaché cerca de algunos carritos. Aunque podía ver espirales de humo, el bañador en realidad no se encendió tan rápido como había esperado, y pasaron largos y agonizantes momentos mientras esperaba a que la gente lo notara. El Alquimista en la puerta mantuvo su posición, y entonces para mi horror vi al segundo aproximándose, obviamente ignorando que se estaba dirigiendo directamente hacia mí. Estaba tratando de averiguar cómo salir de su línea de visión cuando alguien gritó cerca del exhibidor, y finalmente, verdaderas llamas estallaron del material barato.



turístico estacionado que marcaba LAS VEGAS estaba lleno de ciudadanos de la tercera edad, y en mi apuro, choqué contra uno de ellos. Parpadeó con sorpresa mientras hacíamos contacto visual. Debí haber aparecido de la nada para él, pero como ocurre con frecuencia cuando los humanos se topan con lo inexplicable, sacudió su cabeza y se volvió hacia el autobús. Fui directamente hacia la parte posterior de la tienda, hacia la farmacia, y encontré a Adrian en el pasillo de anticonceptivos, como sabía que lo haría. —Espero que hayas escogido algo bueno —dije. —Gracias a Dios —respiró, envolviéndome en un enorme abrazo—. Odié dejarte pero pensé que nuestras probabilidades eran mejores si nos separábamos al principio. Sabía que eras lo suficientemente inteligente para llegar aquí. —¿Al lugar donde olvidaste ir anoche? —pregunté con una sonrisa— . Sí, lo deduje, pero tuve un par de perseguidores. Están en la megatienda… la cual también está cerca de ser visitada por un camión de bomberos, supongo. Ojalá hubiera encontrado algo menos llamativo. —No puede ser peor que yo —dijo—. Cuando escuché la explosión en el casino, usé el espíritu para lanzar lejos a un puñado de alquimistas y poder salir. No creo que fuera obvio que yo era el responsable, pero esos lugares están llenos de cámaras que ahora probablemente van a tener algunas imágenes bastante cuestionables. —De hecho —dije—, lo más probable es que los Alquimistas deshabilitaran todas las cámaras o las pusieran en pausa antes de infiltrarse en el lugar. No querrían que sus actividades fueran grabadas más que tú. Adrian se veía aliviado. —Bueno, eso es algo. ¿Pero cuál es el plan ahora? ¿Deberíamos llamar a Marcus para pedir ayuda? —No —dije—. No quiero que vuelva aquí y se arriesgue cuando la ciudad está llena de Alquimistas.



—Honestamente, supongo que ellos tenían ojos y oídos en todas las ciudades aledañas al centro de re-educación, en caso que algo así pasara.
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Suspiré, sintiéndome tonta sobre algo que se me había ocurrido más temprano.
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—¿Cómo crees que nos rastrearon? ¿Por el auto?



Probablemente dieron a conocer nuestras descripciones, y alguien nos reportó. Tal vez un empleado del hotel. Debería haber considerado eso y haber ido mucho más lejos antes de detenernos por la noche. Es mi culpa. —Los únicos que tienen la culpa son esos monstruos que encierran a la gente en celdas oscuras en el Valle de la Muerte —dijo Adrian—. Así que para de sentirte culpable, Sage, y usa ese hermoso cerebro que conozco y amo. Tragué y asentí, recuperándome. —De acuerdo. Necesitamos salir de esta ciudad rápido, y creo saber cómo. —¿Eso implica manipular cables para encender un auto? —preguntó esperanzado—. Lo desapruebo en términos de fundamentos morales, pero Rose y Dimitri lo hacían a menudo, y es un poco genial. Tomé su mano y lo conduje fuera de la tienda. —Mi plan es mucho menos rudo. Salimos, y efectivamente, había un camión de bomberos y una multitud amontonándose más allá en el centro comercial. Sin esperar para ver si había Alquimistas en la multitud, me apresuré y subí al autobús turístico que había terminado de cargarse. El chofer nos examinó cautelosamente. —Ustedes chicos no están en este grupo —dijo. Adrian echó un vistazo hacia los asientos en el autobús, notando todo el cabello blanco y gris. —Muy observador —murmuró. Le pegué con el codo. —¿Tuviste suerte en el casino más temprano? Adrian captó la pista y sacó su billetera. —Nos gustaría unirnos a este grupo —declaró.



Página



—No funciona de esa manera. Todo está arreglado a través de una compañía turística, quien hace un contrato con mi jefe para… —Sus ojos saltaron mientras Adrian le entregaba un par de billetes de cien dólares. Después de un momento de indecisión, el chofer se los arrebató y los metió
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El chofer sacudió su cabeza.



en su abrigo—. Entren. Creo que todavía hay algunos asientos en la parte de atrás. Los clientes habituales del autobús nos miraban con asombro a medida que avanzábamos por delante de ellos y nos situábamos en el último asiento. Momentos después, la puerta se cerró, y el conductor salió de la zona de aparcamiento. Adrian pasó un brazo a mí alrededor y suspiró felizmente. —Ah, no puedo esperar para contarle a nuestros niños acerca de esto. “Hey, cariño, ¿recuerdas la vez que sobornamos a alguien para subir a bordo de un autobús de tour de la tercera edad hacia las Vegas?” Me reí a pesar de todo. —Un gran romance ahí. Estoy segura de que estarán impresionados. La diversión se quedó en su rostro, pero estaba teñida con tristeza. —En realidad, después de lo que he observado en el matrimonio recientemente, este es un gran romance. —¿De qué estás hablando? Lo último de su sonrisa desapareció. —No vale la pena adentrarse en ello. Simplemente digamos que me enteré que el matrimonio de mis padres es una farsa, y mi madre está bien viviendo con un hombre que piensa mal de ella, siempre y cuando le siga pagando sus cuentas. —Adrian —exclamé, apoyando mi mano en la suya—. ¿Por qué no me dijiste nada de esto? Su sonrisa regresó, aunque esta vez era irónica. —Bueno, en cierto modo tenía otras cosas de qué preocuparme. Se inclinó y me besó en la frente, pero sus palabras removieron algo que había mantenido en el borde de mi mente: mis propios padres.
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El viaje a las Vegas era de una hora y media, y Adrian hizo una recapitulación de lo que se había enterado sobre mi familia y el divorcio. Mi corazón se hundió. No estaba completamente sorprendida de escuchar que mi papá había ganado la custodia de Zoe, a pesar de que había mantenido la esperanza de que mi mamá pudiera prevalecer.
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—Viste a Carly —comencé—. ¿Sabes lo que le sucedió a mi familia?



—No significa que sea una causa perdida —le dije a Adrian, tratando de convencerme a mí misma tanto como a él—. Zoe todavía podría liberarse de todo esto. —Podría —añadió, pero podía decir que no lo creía. Cuando llegamos a las Vegas, nos enteramos que el autobús estaba llevando a sus ocupantes al Tropicana. Descargamos en frente de ese hotel, donde el guía de la compañía de viajes estaba esperando cobrar y empezar la siguiente etapa de su viaje. Lucía sorprendida cuando nos bajamos, y Adrian la saludo amablemente cuando caminamos a su lado, como si fuera totalmente normal que estuviéramos ahí. Estaba demasiado aturdida para decir o hacer algo para detenernos. Desafortunadamente, luego descubrimos que teníamos a alguien esperando por nosotros también. —Adrian —dije a modo de advertencia. Siguió mi mirada hacia donde un hombre y una mujer de pie junto a la puerta del hotel estaban mirando directamente hacia nosotros. —Hijo de puta —dijo Adrian, deteniéndose abruptamente. Casi me esperaba una repetición de lo que habíamos dejado atrás, con esos Alquimistas cargando directamente hacia nosotros. En cambio, la mujer tocó el brazo de otro hombre que estaba de espaldas a nosotros. Se volvió, revelándose como un guardia de seguridad. Ella le dijo algo y nos señaló. Inmediatamente, él se acercó, con los dos Alquimistas de escoltas. Mire alrededor, intentando ver si podíamos correr hacia algún lugar o al menos tomar un taxi. —Son ellos —estaba diciendo la mujer—. Te lo dije. —Discúlpenme —dijo el guardia—. Necesito que entren para hacerles algunas preguntas. Tengo entendido que podrían estar involucrados en algo del interés para las autoridades.



—Ha habido alguna equivocación —dijo Adrian amigablemente. Había una cálida cualidad melosa en su voz que incluso a mí me atraía—. Estamos aquí para pasar un buen rato, gastar un montón de dinero en el
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Adrian se enfrentó directamente con los ojos del guardia.
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—Adrian —dije a través de dientes apretados—. No podemos ir con ellos. —Sabía cómo funcionaban estas cosas. Si terminábamos en la policía o incluso en la custodia de este hotel, los Alquimistas simplemente harían un poco de papeleo mágico para conseguir que nos entregan a ellos.



casino. Estos dos son los que están causando problemas. Están intentando distraerlo de lo que ellos realmente se traen entre manos. La frente del guardia se frunció mientras la coacción lo cubría. Me estremecí, impresionada y un poco inquieta ante lo poderoso que era Adrian. Los Alquimistas también se dieron cuenta de lo que estaba pasando. —Está mintiendo —espetó el hombre—. Tómelos por la fuerza, y tráigalos adentro. Ayudaremos a contenerlos. —¿Contenernos? ¿En serio? —preguntó Adrian—. Sabía que ustedes estaban interesados en la Edad Media. No me había dado cuenta de que todavía vivieran en ella. —Concentró su energía de nuevo en el guardia—. Déjanos ir. El taxi que acaba de detenerse es el nuestro. Y no dejes que nos detengan. —Por supuesto —dijo el guardia. Adrian me condujo hacia un taxi que se había, de hecho, detenido. Los dos Alquimistas intentaron venir tras nosotros, pero el guardia, todavía bajo la influencia de Adrian, bloqueó su camino. El tipo de hecho llegó a golpear al guardia, permitiéndole a su colega femenina apresurarse hacia el taxi. Para ese momento, Adrian y yo habíamos entrado, y él cerró la puerta y la bloqueó mientras ella golpeaba la ventana. —Conduzca —le dijo al conductor—. Ahora. El conductor parecía más que un poco alarmado por la mujer golpeando su taxi, especialmente cuando el Alquimista masculino se unió. —¡Vamos! —insté. El conductor pisó el acelerador. —¿Hacia dónde? Por un momento, ninguno de nosotros habló. Luego dije: —Al Witching Hour.



—Estoy siguiendo una corazonada. —Viendo su mirada de sorpresa, dije—: Bueno, esto es Las Vegas.
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—¿Estás segura que es una buena idea? —preguntó en voz baja, mientras el chofer se detenía en el tráfico—. Los Moroi cooperan con los Alquimistas.
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Adrian me dio una mirada penetrante.



El taxi nos llevó a la mitad del Strip, y cuando estacionamos, le advertí a Adrian: —Probablemente haya un Alquimista o dos aquí esperándonos. No los busques alrededor o actúes como si notaras a uno si los ves. Solo camina directamente al interior y dirígete al baño. Haré lo mismo. Cuando salgas, no me esperes. Ve a jugar cartas o algo. Te encontraré. Eso trajo un ceño fruncido a su rostro, pero no discutió mientras pagábamos y nos bajábamos del taxi. El Witching Hour era un lugar en el que nunca había estado, pero era bien conocido en los círculos de los Alquimistas. Era un casino y hotel operado por los Moroi, y mientras un montón de humanos lo frecuentaban, sus dueños se aseguraban de que estuviera repleto de cosas que abastecieran las necesidades de los Moroi. Entramos directamente, y un botones Moroi mantuvo cortésmente la puerta abierta para nosotros. Por dentro, era como cualquier otro establecimiento de Las Vegas: un conjunto de luces y ruido y emociones de alto alcance. Adrian siguió las órdenes perfectamente, yendo directamente hacia los baños al lado del vestíbulo. Me metí en el baño de damas y dentro de un compartimiento. Ahí, saqué el amuleto de invisibilidad de la Sra. Terwilliger y lo puse alrededor de mi cuello, lanzando el hechizo que lo activaba. Incluso con el amuleto para ayudar, todavía requería mucho poder, pero los resultados eran igual de poderosos. Duraría mucho más tiempo de lo que había durado en re-educación, y ahora podía mirar a las personas a los ojos. Solo aquellos que sabían que Sydney Sage estaba de pie invisible, justo en frente de ellos, serían capaces de ver a través de la magia del hechizo. Con mi camuflaje en su lugar, me dirigí fuera del baño, a la espera de que otro cliente abriera la puerta primero. Afuera, Adrian acababa de dejar el baño de hombres. Lo seguí con cuidado mientras él pedía un trago en el bar y luego buscaba una mesa de póker. El trago no tenía alcohol, pero contenía sangre, lo cual era una ventaja adicional de esta parada ya que sabía que no había tomado nada por un tiempo. Una vez que estuvo sentado y le dieron las cartas, me acerqué por detrás y le susurré al oído:



Exploré alrededor y me incliné hacia él.
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Asintió.



288



—No te voltees. Estoy aquí contigo, invisible. Si me miras, probablemente se romperá el hechizo. Asiente si entiendes.



—Creo que he divisado a un Alquimista en la habitación hasta ahora, mirándote. Sigue jugando un par de rondas. Nadie te cogerá todavía. No estaría sorprendida si uno o dos más aparecen pronto. Di un paseo rápido alrededor, tomando nota que las oficinas principales de seguridad y gerencia estaban en el primer piso, y luego regresé a Adrian. Continué monitoreando la habitación, sin dejar de hacer una pausa de vez en cuando para apreciar la forma en que jugaba. Era muy bueno, y me alegré de nunca haber cedido a sus peticiones de jugar strip póker. Yo era muy buena también, pero mi juego venía del análisis estadístico. Eso no podía hacer frente a la capacidad de leer la verdad en los otros jugadores. Un segundo Alquimista apareció pronto en el piso de juego. —Bien —le murmuré a Adrian—. Termina esta mano, y luego ve a conseguir una habitación. Regístrate bajo tu propio nombre, está bien, y asegúrate de repetir el número de la habitación en voz alta. Luego ve a ella. Te seguirán. Cuando lo hagan, no dudes en entrar en una ruidosa y llamativa pelea con ellos; pero asegúrate de que ataquen primero. Me encargaré de todo lo demás. Y cuando las autoridades te interroguen, asegúrate de hacer un gran alardeo acerca de quién eres y lo ofendido que estás. Obedeció sin perder el ritmo, y lo seguí cuidadosamente a la recepción, permaneciendo fuera de su línea de visión. Los Alquimistas lo siguieron también, merodeando al alcance del oído. Cuando tuvo la llave de su habitación, dijo: —Habitación 707, ¿huh? Suena como un número de la suerte. —Los dos Alquimistas intercambiaron miradas y se dirigieron al ascensor. Adrian tomó el siguiente. En cuanto a mí, me dirigí por un pasillo lateral en el primer piso y tomé un teléfono para llamadas internas, asegurándome que nadie estuviera alrededor para ver el teléfono flotando en el aire. Marqué a seguridad.
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Después de eso, tenía que esperar que mi apuesta hubiera dado sus frutos. Volví a donde había visto la oficina principal y esperé cerca de ella. Diez minutos más tarde, cuatro guardias de seguridad del hotel bajaron con Adrian y los dos Alquimistas. El grupo entró a la oficina de seguridad y me deslicé al interior detrás de ellos, con cuidado de permanecer fuera de la línea de visión de Adrian. Pronto se nos unió el gerente diurno.
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—¡Por favor ayuda! —exclamé—. ¡Hay un hombre siendo atacado en el pasillo del séptimo piso!



—¿Qué está sucediendo? —demandó. Un guardia comenzó a hablar, pero Adrian lo interrumpió. —¡Yo le diré lo que sucedió! Estaba pensando en mis propios asuntos, cuando estos dos —señaló a cada uno de los Alquimistas—, ¡se me echaron encima sin razón! ¿Tiene alguna idea de quién soy? Soy Adrian Ivashkov. ¿Tal vez han oído de mi difunta tía, su real majestad la reina Tatiana Ivashkov? Y tal vez conocen a una de mis mejores amigas, ¿la actual reina? Eso llamó la atención del gerente, e inspeccionó a los Alquimistas. Estaba claro que sabía quiénes y qué eran. —No vemos a muchos de ustedes por aquí. —Este hombre es un criminal —protestó uno de los Alquimistas—. ¡Él y una chica humana destruyeron una de nuestras instalaciones! Es nuestro derecho llevárnoslos. —¿A ellos? —preguntó el gerente—. Solo veo uno. —Ella está aquí en algún lugar —insistió el otro Alquimista. Uno de los guardias le hizo un gesto a un monitor de gran tamaño. —Tenemos imágenes del casino, señor. Lord Ivashkov estaba solo. — Puso una grabación de Adrian en la mesa de póker, y recé que nadie pensara en revisar el material de nosotros entrando desde el exterior—. Y aquí está el ataque. Nuevas imágenes mostraban a los dos Alquimistas al acecho en el séptimo piso cuando Adrian salió del elevador. Claramente habían hecho el primer movimiento, intentando agarrarlo y someterlo con una pistola tranquilizante de las suyas. Adrian se defendió con gallardía, no solo con espíritu, lo cual había esperado, sino realmente lanzando un puñetazo a uno de ellos. Wolfe habría estado muy complacido. Otros clientes emergieron de sus habitaciones, y pronto llegaron los guardias, separándolos.
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—Es culpable de todo tipo de crímenes —dijo el primer Alquimista— . Usted no tiene derecho a impedirnos llevárnoslos para interrogarlo.



290



—Esto es inaceptable —dijo el gerente con enojo—. ¡No pueden entrar a mi hotel e intentar asaltar a un Moroi! No me importa quién sean. No tienen derecho a hacernos eso.



—¿Dónde está su prueba? —preguntó el gerente—. ¿Y dónde está su chica misteriosa? Claramente han cometido un error. —Se volvió hacia otro de los guardias—. Escóltenlos fuera. —Me han estado siguiendo todo el día —dijo Adrian—. ¿Cómo sabemos que no regresarán? —Nadie va a intimidar a nuestros ciudadanos —gruñó el gerente—. Alerta al resto de tu personal. Recorre este lugar buscando todo signo de Alquimistas, así como las periferias y los túneles. Retiren a cualquiera de ellos de nuestra propiedad y pongan en aviso a la Corte. Está a salvo siempre y cuando se quede aquí, Lord Ivashkov. —Gracias —dijo Adrian con gravedad. Se puso de pie—. Si esto está terminado, voy a ir a mi habitación a hacer unas llamadas por mi cuenta a la Corte. Protestando, los Alquimistas fueron conducidos fuera, y el gerente salió caminando con Adrian, ofreciéndole todo tipo de disculpas y compensaciones por lo que había sucedido. Cuando Adrian finalmente estuvo solo en el elevador, me moví detrás de él y hablé. —No des la vuelta otra vez. Necesitamos que yo esté fuera de la cámara. —¿Todo salió acorde al plan? —preguntó. —Y algo más. Mantuvo la puerta de la habitación del hotel abierta por un tiempo extra largo para que pudiera deslizarme adentro. Una vez cerrada, me paré en frente de él y dije: —Aquí estoy. —El hechizo se deshizo, y me envolvió en un abrazo gigante que me levantó de mis pies.
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—No lo sabía —dije—. No de seguro. —Me bajó y se sentó en el sofá— . Pero me sentía bastante confiada de que la gerencia Moroi no los dejaría capturar a alguien de los suyos sin pruebas, y no hay forma de que las tengan. Marcus hubiera deshabilitado las cámaras en el Valle de la Muerte. Los Alquimistas podrían acusarte solo en base a testigos oculares, y sabía que eso no se alzaría aquí. Los oficiales Alquimistas tendrían que presentar quejas formales con la reina. A mí… bueno, esa es una historia diferente. Podrían haberme entregado. Los Moroi no tienen razón para protegerme, de ahí la invisibilidad.
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—Eso —dijo—, fue brillante. ¿Cómo sabias lo que pasaría?



Adrian se sentó a mi lado y me besó la mejilla. —Lo he dicho antes y lo diré otra vez: Eres un genio, Sage. Sigo encontrando nuevas razones para amarte, y no creí que eso fuera posible. —No soy un genio —dije, cayendo de nuevo en el asiento. Lágrimas se formaron en mis ojos, y lo odié. Odiaba que los Alquimistas me hubieran hecho esto. ¡Nunca había sido tan emocional antes! Era toda acerca de la lógica cuando aparecían los problemas, nada de lágrimas, pero en este momento, solo quería acurrucarme en una bola y sollozar. El estrés de la re-educación y ahora este ataque estaban destruyendo mi paciencia—. Debería habernos dejado ir con Marcus. ¡No sé si podemos superar a los Alquimistas! Piensas que soy inteligente, ¿pero de dónde crees que lo aprendí? ¿Ves el alcance de lo que pueden hacer? Tenían agentes esperando afuera en los pueblos vecinos al Valle de la Muerte. Entonces deben habernos visto subir a ese autobús, averiguaron a dónde iba, y nos encontraron en el Tropicana. Los Alquimistas ahí consiguieron la matrícula de nuestro taxi y lo siguieron aquí, o tal vez ya había agentes esperando aquí, ya que este era un lugar al que había muchas probabilidades de que viniéramos. —Me encontré con la mirada de Adrian firmemente—. ¿Cómo dejamos eso atrás? ¿Cómo nos alejamos de un grupo que tiene ojos y oídos en todas partes? ¿Quién puede protegernos? ¡No podemos usar la invisibilidad y la coacción por el resto de nuestras vidas! ¡No nos podemos esconder en este hotel por siempre! Sabía que sonaba histérica, y la tranquilidad de Adrian solo lo enfatizaba más. —Creo que tengo una idea —dijo—. Una idea que nos conseguirá protección incondicional… pero no sé cómo te sentirás al respecto. —Estoy abierta a todo —le aseguré. Vaciló un momento y me dio una decisiva inclinación de cabeza. Luego, para mi total y absoluto asombro, se arrodilló ante mí y apretó mis manos en las suyas.
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—Sydney Katherine Sage —dijo, con sus ojos verdes llenos de amor y sinceridad—. ¿Le harías el honor a un melancólico y holgazán Moroi de convertirte en su esposa?



Traducido por nikki leah y magdys83 Corregido por veroonoel



E



speraba un montón de reacciones diferentes a mi propuesta. Que llorara no era una de ellas. —Está bien —le dije con cautela—. Probablemente esto hubiera sido mejor con un anillo, ¿verdad?



Sacudió su cabeza, limpiándose furiosamente las lágrimas de sus ojos. —No, no... fue genial. Quiero decir, simplemente no lo sé. No sé por qué estoy llorando. No sé qué es lo que me pasa.



Me quedé de rodillas.
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—Está bien, adelante —dijo unos momentos después. Pude verla fortaleciéndose, trabajando duro para poner alejar todas esas emociones porque pensaba que eso era lo que significaba ser fuerte. Quería decirle que la fuerza no se trataba de ocultar sus sentimientos, que estaba bien que se sintiera de esta manera después de lo que había atravesado—. Explícame cómo resolverá nuestros problemas que yo me convierta en una novia de diecinueve años.
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Yo sabía lo que estaba mal. Había estado encerrada por cuatro meses, la mayoría de los cuales habían transcurrido en la oscuridad, sometida a tortura psicológica y fisiológica, mientras le decían que todo en lo que ella creía era equivocado y retorcido; que ella estaba equivocada y retorcida. Añade a eso el estrés del escape; múltiples escapes; que habíamos pasado, y no era de extrañar que se estuviera viniendo abajo. Incluso la persona más fuerte podría tener dificultades para recuperarse. Necesitaba un descanso, tiempo para sanar mental y físicamente, y esos malditos Alquimistas no se lo darían.



—Sé que no era parte de tu plan —dije—. Todavía no, al menos. Lo sé, idealmente, te irías a la universidad justo ahora, y el matrimonio estaría al final del camino. Asintió. —Tienes razón. Y no es por falta de amor por ti, créeme. Ni siquiera puedo imaginar el casarme con alguien más. Pero seguimos siendo tan jóvenes… —Lo sé. —Apreté sus manos con más fuerza—. Esto es lo que pienso, sin embargo. Se me ocurrió cuando me dijiste que sabías que los Moroi me protegerían como uno de los suyos. Si nos casamos, si eres mi esposa, entonces los Moroi tendrán que protegerte también. Las palabras anteriores de Sydney me habían recordado algo que Lissa había dicho, cuando le había pedido ayudar a Sydney: Si uno de los nuestros estuviera en peligro a causa de ellos, entonces sí, tendría todo el derecho de lanzar mi peso sobre los Alquimistas. No tenía duda de que estaría a salvo si fuera corriendo de regreso a la Corte. Lissa me protegería, incluso si no fuera un buen amigo. Sydney tenía razón de que ella no podría esperar tantas garantías, e incluso el gerente del hotel lo había insinuado. Pero si era la Sra. Ivashkov… La frente de Sydney se frunció. —Estás pensando de la manera en que una persona obtiene la ciudadanía cuando se casan con alguien de un país diferente. No creo que funcione de esa manera con los Moroi y los seres humanos. No me convierto automáticamente en una Moroi al casarme contigo. Tu gente no me va a reconocer como uno de los suyos. Tu gente va a volverse loca. —Cierto —admití—. Pero eso no quiere decir que vayan a dejar a mi esposa ser castigada. Vamos a la Corte, y estaremos perfectamente. —No respondió de inmediato, y el silencio me enervó. Empecé a preocuparme y encontrar otros problemas, unos que no tenían nada que ver con la lógica cuestionable de mi plan—. Pero si no estás segura acerca de nosotros…
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—Oh, Adrian, no. No es eso en absoluto. Quiero decir, es como dije. Nunca esperé casarme tan joven, pero no puedo imaginar pasar mi vida con nadie más que contigo. Me imaginé que pasaría algún día. Esto es solo una especie de shock. Y piensa también en cómo sería nuestra vida. Si estamos obteniendo refugio con los Moroi, ¿significa que tenemos que permanecer en la Corte para siempre? ¿Conseguiré ver a mi familia otra vez?
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Se enfocó de nuevo en mí.



Eso me tomó con la guardia baja. Las mayores complicaciones que había previsto habrían sido las reacciones de mi familia; y otros, digamos, como Nina. Habría problemas allí, sí, pero lo que Sydney y yo enfrentábamos ahora era demasiado importante. Estaba preparado para hacer frente a la lluvia radiactiva que mi gente podría presentar, pero sinceramente no había pensado lo suficiente como para considerar el lado de Sydney de la situación. No tenía una respuesta fácil para eso, pero respondí con confianza, como si la tuviera: —Va a ser a corto plazo. Quiero decir, no sé cuán largo es “corto plazo”, pero eventualmente, esto pasara, y seremos libres de ir a cualquier lugar y ver a quienes queramos. Su expresión irónica me dijo que estaba escéptica. —¿Cómo sabes eso? —Simplemente lo sé. Y creo que no importa en qué condiciones estemos, vamos a estar bien, siempre y cuando estemos juntos. —Está bien —dijo después de un poco más de deliberación—. Una cosa más. Dejando de lado todo el asunto de conseguir refugio con los Moroi, ¿crees que somos lo suficientemente fuertes para esto? El matrimonio no es solo un pedazo de papel. Me levanté y me senté a su lado. —Sé que no lo es —le dije—. Y sé que será duro, por todo tipo de razones. Pero creo que podemos manejar cualquier cosa que se nos presente, siempre y cuando nos sigamos amando el uno al otro así. —Pensé en mis padres y su matrimonio de conveniencia. Eso parecía más una broma que cualquier cosa apresurada que Sydney y yo pudiéramos hacer. —¿Cómo te propones llevarlo a cabo entonces? —preguntó—. Estoy segura de que este hotel cuenta con una capilla de bodas, pero no hay manera de que podamos hacerlo aquí.



—Dime —insistí. —Es solo que… —Suspiró—. Cada plan que he tenido se ha ido por la ventana. La universidad, mi familia... y ahora acelerando mi boda por
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—Nada, nada —dijo—. Es solo que… no. No importa.
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—No —estuve de acuerdo. Ningún ministro Moroi iba a bendecir esta unión—. En este momento, no hay Alquimistas acercándose a este lugar. Tenemos una pequeña ventana de tiempo para salir. Podemos bajar al juzgado y… ¿que está mal? —Estaba empezando a venirse abajo de nuevo.



varios años. Y con eso, incluso la boda ha cambiado. Siempre pensé que cuando pasara, tendríamos a nuestros amigos allí, un vestido, el acuerdo completo. Sé que nada de eso importa, y lo digo en serio: con mucho gusto me casaría contigo en una camiseta de cerceta. Es solo que todo es tan diferente. Solo necesito un minuto para adaptarme a todos estos cambios. Acaricié el lado de su cara. —No, no lo necesitas. No en esto, por lo menos. Dame un segundo. Me levanté y saqué mi teléfono móvil, buscando unas cosas mientras ella me observaba con curiosidad. En cuestión de minutos, tenía un plan. Solo esperaba que no nos causara más problemas que los que resolvería. —Está bien, vamos a salir ahora, mientras que los Alquimistas están bloqueados de este hotel. Eventualmente encontrarán una forma de regresar, aunque solo sea con los tatuajes cubiertos con maquillaje. ¿Tienes más amuletos de invisibilidad? Sacudió su cabeza. —Puedo lanzar un hechizo de invisibilidad menor… pero no va a funcionar bien en un lugar lleno de gente como este. Demasiada gente para tropezar. —Nos cubriré entonces. Vamos. —Le tendí la mano—. Tenemos que salir de aquí ahora.
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Cuando salimos, fue en un importante hotel en el Strip. Ninguno de nosotros vio ninguna señal de estar siendo seguidos, así que relajé la magia del espíritu mientras caminábamos a través del establecimiento. Pasé poco tiempo allí y simplemente fui directamente a la parada de taxis. Tomamos
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Volvimos abajo, y lancé una ola de espíritu a nuestro alrededor que nos hacía inmemorables y oscurecía nuestras facciones a cualquier persona que se acercara demasiado. Sabía que estaba funcionando cuando caminamos justo al lado de uno de los guardias que me había traído más temprano, y no me dio una segunda mirada. No funcionaría para alguien viéndonos desde más distancia, sin embargo. No podía afectar a las mentes ubicadas tan lejos, la que era la razón esencial para actuar ahora antes de que los Alquimistas consiguieran ingresar espías. Dirigí a Sydney a través de los túneles subterráneos que existían debajo del Witching Hour y lo extendí a determinados puntos destacados del Strip. Había un número de salidas, y no dudaba que los Alquimistas las tendrían vigiladas pronto. Solo esperaba que estuviéramos un paso por delante de ellos y que la que elegí no estuviera vigilada aún.



un taxi y pronto estábamos en camino a la oficina más cercana que nos daría una licencia de matrimonio. La primera buena suerte que habíamos tenido en mucho tiempo estaba de nuestro lado, y llegamos para encontrar una fila mínima, probablemente gracias a que era una tarde de día de semana. Ofrecimos nuestros documentos de identidad cuando llegó nuestro turno, y disparé a Sydney una sonrisa mientras el empleado procesaba nuestra papeleo. —Vas a casarte como tú misma, ¿eh? ¿No Misty Steele? —Eso sería más seguro, absolutamente —dijo con una sonrisa irónica—. Pero si vamos a tratar de pedir asilo con los Moroi, necesitamos que sea tan legal como sea posible. Vas a casarte con Sydney Sage, quieras o no. Besé su frente. —Es lo único que quiero. Ningún Alquimista nos atacó durante esta diligencia, lo que tomé como una buena señal. Una vez que tuvimos nuestra licencia, tomamos un taxi de vuelta al Strip, a otro hotel, este al lado de un enorme centro comercial subterráneo. Revisé dos veces una dirección en mi teléfono y luego guie a Sydney al lugar que había mirado más temprano: un negocio cuyo único propósito era preparar a las personas para las rápidas bodas de Las Vegas. La parte en la que entramos estaba llena de vestidos de novia, y más allá, pude ver una zona de salón. Una consultora salió tan pronto como entramos. —Se ven como una pareja feliz —dijo. Me pregunté si eso era cierto, ya que los dos estábamos bastante tensos por el temor a estar siendo seguidos—. ¿Cómo puedo ayudarlos? —Nos vamos a casar —declaré—. Y tienes dos horas para darle todo lo que ella quiera y necesite para estar lista. Incluso Sydney lució sorprendida ante eso.



—Adrian… —dijo Sydney de nuevo.
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—¿Arreglan el cabello y maquillaje? —pregunté, señalando el salón— . Llévala ahí, y también ayúdala a encontrar un vestido. Un buen vestido, no solo uno de estos. —Moví la cabeza hacia un estante junto al que estábamos de pie, marcando como VESTIDOS GANGA.
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—Adrian… —comenzó con nerviosismo.



—Voy a necesitar un esmoquin también —dije. Saqué un pedazo de papel del bolsillo y arranqué la pluma que la asesora de ventas estaba sosteniendo en su mano—. Aquí están mis medidas. Consigue uno que combine con ella. Confío en tu juicio. Y luego cualquier otra cosa que ella quiera. —¿Te vas? —preguntó Sydney en súbita comprensión. —Tengo unos recados que hacer. Pero voy a estar de vuelta en dos horas. —Ella y la consultora todavía se veían estupefactas—. Ah —dije—. Supongo que tenemos que hablar de dinero. Qué tonto soy. —Tomé la pluma de nuevo y escribí una cantidad, una gran cantidad, al lado de mis medidas—. ¿Esto cubrirá todo? —Sydney se quedó sin aliento al verlo. La consultora se limitó a levantar una ceja. —Sí, señor. Considerablemente. ¿Supongo que realmente no tiene algo de ese dinero por adelantado? —No —le dije—. Pero no lo necesito. Tengo una cara honesta, y confías en mí para venir a pagar mis cuentas. —Encendí la coacción a todo volumen, y después de un momento de vacilación, la consultora asintió en aceptación. Lo irónico fue que podría haberla coaccionado lo suficiente como para darnos todo de forma gratuita. Sin embargo, sabía que Sydney nunca me perdonaría comenzar nuestro matrimonio con ese tipo de engaño, por no mencionar que la pobre mujer sería probablemente despedida. Besé a Sydney en la mejilla—. Diviértete. Volveré pronto. Sydney corrió tras de mí y tomó mi brazo. —Adrian, ¿qué vas a hacer? Incluso tú no puedes conseguir esa cantidad de dinero en dos horas. La besé de nuevo. —Voy a hacer que un sueño tuyo se haga realidad, Sage. Ten fe. Y si los Alquimistas aparecen… —Sería una decepción, y parecía poco probable, pero teníamos que prepararnos—. Haz lo que tengas que hacer para escapar. Nos encontraremos en un sueño o a través de Marcus. —dijo,



todavía



viéndose



comprensiblemente



—Siempre —mentí. Me dirigí afuera, de nuevo en el complejo comercial, tratando de ocultar lo inquieto que me sentía. Lo más inteligente y seguro habría sido utilizar esta ventana de tiempo para escapar de Las Vegas y casarnos en
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cuidado
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—Ten preocupada.



algún otro lugar. Pero aparte del hecho de que esta ciudad estaba construida alrededor de las bodas rápidas, hablaba en serio cuando dije que quería hacer uno de sus sueños realidad. Solo esperaba que no nos costara al final. Mi teléfono sonó con un mensaje de texto, y miré hacia abajo, esperando alguna ominosa advertencia de Marcus. En su lugar, vi un mensaje de Jill: Esta es la cosa más romántica jamás existida. Me siento como si estuviera viendo una película hecha para la televisión. Gracias, escribí. ¿Algún consejo? No, lo estás haciendo muy bien. Eddie está furioso porque ustedes ser fueran. Tal vez esto lo hará sentir mejor. Fue un alivio saber que había vuelto con ella, y ningún daño se había hecho al tomarlo prestado para el rescate. Escribí: Mantenlo en secreto por ahora. Luego estate lista para la lluvia radiactiva. Siempre que podamos salir de aquí. Podría ayudar con esa parte, respondió. No veía cómo podría, pero no envió más mensajes, y pronto me perdí en mis otras tareas. No me tomó mucho tiempo llegar a mi destino: una joyería que compraba y vendía piezas. No era tan sórdido como una casa de empeños regular, pero su principio de funcionamiento era similar. Esto era Las Vegas después de todo. Un viejo hombre de pelo blanco me saludó cuando entré, preguntando cómo podía ayudar. Con una respiración profunda, hice lo impensable y saqué uno de los gemelos de tía Tatiana. —¿Qué me das por esto? Su aliento se detuvo mientras tomaba y echaba una mirada con una lupa de joyero. ¿Cómo puedes hacerme esto? gritó tía Tatiana. ¿Cómo puedes deshacerte de mis joyas? No me estoy deshaciendo de ellas, le dije. Esto es importante. Esto es para el futuro.



El fantasma de tía Tatiana todavía estaba indignado. ¡Me estás traicionando!
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Un futuro con la mujer que amo, respondí. Te quiero, tía Tatiana, pero tú te has ido. Sydney está aquí, y mi lugar está con ella. Estos gemelos no le hacen bien a nadie estando solo por ahí.
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¡Un futuro con una humana!



Me sentí un poco enfermo por dentro pero aún decidido. Una vez, había llevado un rubí de estos gemelos a una casa de empeño, con el propósito de comprarlo de nuevo. Lo había recuperado, apenas, y esa experiencia había sido un poco más que traumática. Ahora, no habría vuelta atrás. No solo estaba renunciando a un gemelo completo, estaba renunciándolo definitivamente. Con nuestra limitación de tiempo, no sería capaz de ganar suficiente y regresar aquí para comprarlo. Este era mi sacrificio por el sueño de Sydney. La cantidad que nombró era baja, por supuesto, y discutimos alrededor de varios números. Casi habíamos establecido un precio (aunque todavía era menor que el valor de los gemelos) cuando hice mi siguiente movimiento y quité el segundo gemelo. —Dame esa cantidad —dije—. Y te daré este trato. Quiero este conjunto de piedras en un anillo de compromiso delgado de oro blanco. Después necesito dos alianzas de matrimonio sencillas. Te quedas con el platino como pago. Vale mucho más de lo que me vas a dar a cambio. Oh, y necesito que esté listo en una hora.



Una hora después, dejé la mesa con lo suficiente para cubrir todos los gastos de la boda que acumulé, además de nuestro pasaje para salir de Las Vegas. Me dirigí de nuevo con el joyero, quien logró lo que prometió.
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A partir de ahí, fue un viaje al casino más cercano con una habitación de póker de altas apuestas, con una llamada telefónica muy importante a lo largo del camino. Jugar con esa clase de dinero era un poco abrumador, especialmente sabiendo que tenía muy poco tiempo y tenía que aprovecharlo. Si lo perdía, no habría tiempo para recuperarlo, y muchos planes fracasarían. Conservé la calma y me negué a entrar en pánico, tratando esto como un juego casual y confiando en mi treta habitual de leer las auras. Los jugadores aquí no eran diferentes a otros contra los que había jugado, me dije. Solo estaban barajando apuestas mucho más grandes.
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Discutimos algunos detalles más, pero él sabía que estaba obteniendo un buen trato de todo esto y lo quería. Finalmente nos decidimos, y me mostró una variedad de anillos. No tenía mucho tiempo y elegí un anillo de compromiso sencillo que podría sostener el diamante rectangular con unos rubíes rectangulares más pequeños en cada lado. Había planificado obtener alianzas sencillas, pero me mostró un conjunto de anillos de oro blanco a juego con diminutos rubíes distribuidos alrededor de ellos que me atrajeron. Parecían un homenaje a los gemelos que habían sido sacrificados en beneficio de este loco plan. Aprobé todo, tomé mi efectivo, y le recordé que tenía una hora.



Embolsé los anillos y realicé otra llamada mientras hacía dos paradas: uno en la farmacia y otra en la licorería. Con un suspiro de alivio, me di cuenta de que había terminado la última de mis tareas, con excepción de la boda misma. Regresé a la tienda de vestidos para novia, sorprendido por haber llegado justo a tiempo. Las últimas dos horas habían sido tan frenéticas, produciendo tanta ansiedad, que se sentía como si mi mundo se hubiera puesto en avance rápido, con todo necesitando estar listo ahora ahora ahora. Así que, fue más que un poco surrealista cuando entré en la tienda y vi a Sydney… …y el tiempo como lo conocía de repente se congeló. Lo había dicho en serio cuando le había dicho que consiguiera lo que quisiera. No me importaba. En verdad podría haber aparecido en el altar en una camiseta verde azulada, y me hubiera casado con ella con mi corazón lleno de amor. Dicho esto, tenía algunas ideas sobre qué clase de vestido escogería. Algo discreto, digamos con mangas de encaje largo, era mi mayor conjetura. O tal vez uno de esos sencillos con la parte superior de manga corta que no tenía una decoración extra. Era Sydney, después de todo. Esperaba sencillez de ella. Lo que no esperaba era el glamur del viejo Hollywood. El vestido se envolvía y ceñía en ella, mostrando un cuerpo que de ninguna manera se veía muy delgado, con pliegues de organza y decorado con cuentas de cristal. Apenas por debajo de sus caderas, se ensanchaba en un estilo sirena con tul emergiendo que también estaba decorado con adornos dispersos. Solamente un delicado lazo de encaje y cristal descansaba en su hombro; el otro hombro estaba descubierto. Su cabello, con su nueva longitud adicional, había sido recogido en un sencillo peinado alto con una peineta de cristal manteniéndolo en su lugar en la parte posterior de su cabeza, con un largo y sutil velo colgando de él. Brillantes pendientes colgando era la única joyería, y algún artista magistral del maquillaje había cubierto todas las señales de su cansancio reciente, y su lirio dorado, sin hacerlo parecer excesivo. Era perfecto. Ella era perfecta. Gloriosa. Una visión. —Siento que debería estar de nuevo de rodillas —dije en una voz



—Solo dime que puedes permitirte todo esto, porque me podría retractar de lo que dije acerca de ir con una camiseta.
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Me dio una sonrisa nerviosa y pasó una mano sobre el deslumbrante vestido.
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suave.



—Me lo puedo permitir —dije, todavía pasmado por su belleza. Me dio un empujoncito. —Entonces es mejor que te vistas. La asesora estuvo feliz de mostrarme un vestidor, más contenta incluso cuando vio mi dinero. El esmoquin que habían elegido era clásico y elegante, cruzado y negro. La asesora se aseguró de que quisiera comprarlo, en lugar de alquilarlo, y le aseguré que lo quería. Alquilarlo hubiera requerido una tarjeta de crédito, y quería utilizar la mía lo menos posible, ya que eso facilitaría un rastreo. Lo más que pudiera hacer en efectivo, mejor. Los ojos de Sydney brillaron cuando salí del vestidor. Me sentía insignificante al lado de su brillo, pero me aseguró que me veía increíble. La asesora ayudó a fijar una peonia blanca en mi saco, y me di cuenta de que Sydney llevaba un pequeño ramillete de color rosa en una mano. En la otra mano, sostenía las dos bolsas con las que habíamos estado haciendo malabares desde la llegada a Nevada, y ahora tenía que agregar más a la colección. Logramos unificar todo en una bolsa antes de dejar la tienda, y le dio a la bolsa de la licorería una mirada perpleja. —¿Para qué es eso? —Nuestra luna de miel —dije. —Creía que para eso era la bolsa de la farmacia —comentó. —Esa también —prometí.



—¿Qué es eso? —preguntó Sydney.
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Justo cuando llegamos a la entrada del Firenze, llegó un nuevo mensaje de texto de Jill. Lo leí y encontré que se extendía una gran sonrisa en mi cara.
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Terminamos los últimos pagos y salimos tomados de las manos, terminando el último pedazo de nuestro viaje a pie. Nuestro destino era el Firenze, un hotel nuevo con un tema italiano al que estaba conectado este complejo de tiendas. Podía decir que Sydney estaba un poco cohibida por transitar entre la multitud en sus galas de boda, pero eso no era de ninguna manera algo raro de ver en Las Vegas. La gente sonreía cuando pasábamos, y muchos nos felicitaban. Era, tal vez, llamar la atención más de lo que queríamos, pero me gustaba pretender que todas las personas que pasamos eran invitados asistiendo a nuestra boda. Eso, y estaba más que un poco orgulloso de mostrar a la preciosa novia a mi lado.



—Espera y veras —dije—. Acabamos de recibir un enorme regalo de bodas. El Firenze, como la mayoría de los más grandes centros turísticos en Las Vegas, tenía una sección de capillas de boda, y guie a Sydney hacia ellas a través del casino. Un hombre que lucía nervioso en uniforme del hotel paseaba por el ala y se interrumpió cuando nos vio. —¿Eres Adrian? —preguntó. —Claro que lo soy. Se veía aliviado. —Está bien, tienes diez minutos para entrar y salir antes de que yo esté en un gran problema. Hay una gran fiesta que tiene esta reservación, y van a empezar a aparecer pronto. —Ese es todo el tiempo que necesitamos —le dije, entregándole una pila de efectivo. —Por aquí —dijo, haciéndonos señas hacia una puerta marcada como CAPILLA TOSCANA. La abrió para nosotros. Sydney me dio una mirada sorprendida. —¿Sobornaste nuestro ingreso a una boda? —Los lugares buenos reservan con antelación, incluso en Las Vegas —le hice señas para que entrara—. Esta era la única manera de llevarte a Italia.
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Al frente de la habitación había un estrado cubierto con flores. Un oficiante de misas estaba de pie detrás de él, con uno de los fotógrafos del personal del hotel rondando cerca. También les debía dinero. El chico que nos dejó entrar trabajaba para las reservaciones de bodas en el hotel, y básicamente había tenido que hablar rápido por teléfono hoy más temprano, prometiendo hacer que esta aventura ilícita valiera la pena si podía conseguirnos una habitación y el personal apropiado. Dejamos nuestras
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Entró y rio, mirando alrededor con placer. La capilla era pequeña, diseñada para ocupar cerca de cincuenta personas, y estaba pintada con la idea americana del esplendor italiano. Murales en las paredes representaban campos de uvas, mientras que el techo abovedado estaba cubierto por ángeles. Una abundancia de adornos dorados a través de la habitación cuestionaba el buen gusto, pero podía decir por sus ojos brillantes que eso no importaba.



bolsas en un banco vacío y empezamos a acercarnos al oficiante cuando recordé una cosa. —Oh, espera. Necesitas esto primero. Tomé su mano y deslicé el recién hecho anillo de compromiso. El aliento de Sydney se detuvo con el conjunto deslumbrante, y después me miró con sobresalto, finalmente dándose cuenta de dónde había venido la financiación de esta aventura. —Adrian, estos era de tu tía. La dirigí hacia adelante. —Y ahora son tuyos. El oficiante sabía acerca de nuestra limitación de tiempo y mantuvo el servicio bastante simple, principalmente apegándose a lo que era requerido legalmente en el estado de Nevada. Añadió una parte que era de su propia cuenta, palabras que ardieron en mi interior y se repitieron en mi cerebro después cuando deslicé el pequeño círculo de rubíes brillantes en el dedo de Sydney: —Hasta ahora, siempre han vivido su vida solos. Cada decisión que tomaron había sido para ustedes y únicamente para ustedes, como seres individuales. Ahora, y por el resto de sus vidas, su vida está atada a la del otro. Cada decisión que tomen será por los dos. Lo que uno hace afecta al otro. Son una familia, un equipo… inseparable e indisoluble. Esas eran palabras poderosas para que escuchara alguien como yo, alguien que había vivido una existencia bastante egoísta. Pero cuando encontré los brillantes ojos de Sydney y vi la esperanza y alegría irradiando de ella, las sentí en mí. Estaba preparado para tomar ese paso desinteresado con ella, para saber que todo lo que hiciéramos ahora era acerca de los dos y, finalmente, para nuestra familia. Esta era la decisión más importante que había tomado en mi vida… y la que me hacía más feliz.



La sonrisa de Sydney se volvió un poco irónica ante eso, y no pude evitar gruñir.
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—Estoy muy contento de presentar al mundo a Adrian y Sydney Ivashkov.
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Cuando dijimos los votos y los anillos fueron puestos, el oficiante nos declaró marido y mujer. Atraje a Sydney hacia mí y la besé, lleno de amor, vida y la felicidad que nos deparaba el futuro. Cuando finalmente nos separamos, el ministro añadió:



—Oh no. ¿Qué? Rio. —Nada, nada. Siempre pensé que conservaría mi nombre. O por lo menos los uniría con un guion. —¿En verdad, mujer? —dije—. ¿Dices eso hasta ahora? Me debes otro beso por eso. La atraje de nuevo a mí y en realidad obtuve dos besos. Firmamos el papeleo con el oficiante, y entonces le pagué a él y al fotógrafo sus gratificaciones. También compré la tarjeta de memoria de la cámara del fotógrafo en ese mismo momento, a pesar de sus protestas acerca de cómo retocaba habitualmente las fotografías y las cargaba para la visualización en línea. —No hay tiempo —dije, agitando el fajo mágico de dinero. Era casi tan bueno como la coacción. Con todo listo, recogimos nuestras cosas y nos despedimos de nuestro pequeño pedazo de Italia. —¿Ahora qué? —preguntó Sydney, mientras nos movíamos hacia la puerta tomados de la mano. —Ahora, vamos a salir de aquí, y créeme, lo haremos con estilo. El chico de las reservaciones sostuvo la puerta para nosotros, más que aliviado de que su pequeña aventura hubiera terminado. Le agradecí de nuevo y salimos al pasillo principal…
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…donde un grupo de Alquimistas nos estaba esperando.



Traducido por Itorres y Gry Corregido por veroonoel



U



na fuerza invisible de repente envió a los Alquimistas volando contra las paredes, y no tuve que preguntar para saber que fue obra de Adrian. Sentí su mano en mi espalda, empujándome hacia delante.



—Vamos. Corrimos de prisa al final del pasillo, sin mirar atrás, ambos sabiendo que los Alquimistas no se quedarían tirados por mucho tiempo. —Solo tenemos que llegar a Blue Lagoon —me dijo. —¿Es una piscina aquí o algo así? —le pregunté. Mis zapatos y vestido hacían que fuera más difícil mantener el paso, y él agarraba mi mano para jalarme a través del recorrido. —Es un hotel nuevo. En el extremo sur de la Strip. —Extremo sur… —Pensé en mi mapa mental de la avenida de Las Vegas—. ¡Eso es por lo menos un kilómetro y medio o más de distancia!



—Lo siento —grité, cuando Adrian accidentalmente tropezó con una camarera sosteniendo una bandeja de bebidas. Se derramaron en algunas



Página



No pregunté por el plan mientras salíamos a la sala de juego. Normalmente, hubiera agradecido entrar a un área congestionada para conseguir camuflarnos, pero Adrian y yo no nos mezclábamos exactamente vistiendo nuestras galas de boda. El hecho de que estábamos empujando nuestro camino a través de la multitud y topando con la gente nos hacía sobresalir también.
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—Lo siento —dijo—. No se podía evitar. Tenemos unos parámetros muy específicos, y fue uno de los pocos lugares que se ajustan al programa.



personas muy sorprendidas en una mesa de blackjack, pero no había tiempo para más disculpas o enmiendas. Una rápida mirada hacia atrás no reveló a los Alquimistas, pero podía ver signos de conmoción en la multitud, haciéndome pensar que nuestros perseguidores estaban sobre nuestro rastro. La sala del casino era como un laberinto para mí, pero Adrian parecía tener un sentido de orientación. En poco tiempo, salimos por la puerta principal, hacia la glorieta del Firenze, la cual era un hervidero de un tipo completamente diferente de caos. La noche había caído, y el número de personas moviéndose alrededor de nosotros se había incrementado significativamente, mientras buscadores de placer salían en busca de azar, espectáculos y otras diversiones. Los Alquimistas no nos habían seguido aún, y los dos miramos alrededor para planear nuestro próximo movimiento. —¿Dónde están los taxis? —exclamó Adrian. Un numeroso grupo de mujeres jóvenes, vestidas para impresionar, estaba cerca de nosotros. Una de ellas llevaba una cinta de "Próxima a casarse" y una tiara de diamantes de imitación, y el ambiente que las rodeaba sugería que ya habían tomado más de una copa en su honor esta noche. Exclamaron “oh” y “ah” cuando nos vieron. —También estamos esperando un taxi —dijo la chica más cercana a mí. Se rio—. Varios de ellos, en realidad. —¿Estás en algún tipo de problema? —preguntó otra. —Sí —le dije, pensando rápidamente—. Nos fugamos, y mi padre no lo aprueba. Él y algunos de mi familia están justo detrás de nosotros, tratando de alcanzarnos para que consigamos una anulación. No estaba tan alejado de la verdad, y jadearon y exclamaron consternadas. Adrian barrió su mirada sobre todas ellas y dijo con una voz similar a la miel:



—¡Tómenlo, tómenlo!
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La coacción en masa era difícil, pero su estado alcohólico había debilitado la voluntad de este grupo. Y honestamente, puede que hubieran ayudado de todos modos en nombre del romance. Empezaron a charlar sobre el amor verdadero, y la próxima-a-casarse nos gesticuló hacia el taxi.
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—Sería genial si pudieran permitirnos tomar ese próximo taxi. —Miré hacia arriba y vi un taxi amarillo aproximándose a donde estábamos todos nosotros.



Mientras Adrian y yo entrábamos, los Alquimistas aparecieron en el extremo de las puertas de cristal y las abrieron. —Hey —llamé a las chicas, agitando mi ramo—. ¡Tengan un poco de práctica temprana! —Lo tiré hacia ellas, a propósito apuntando sobre y junto a ellas, derecho hacia las puertas por donde salían los Alquimistas. Las chicas gritaron de alegría, convirtiéndose en una manada rabiosa ya que todas fueron tras el ramo y chocaron justo con nuestros sobresaltados perseguidores. No vi cómo terminó, porque para ese momento, estaba en el auto, y Adrian estaba dando direcciones hacia Blue Lagoon. El taxi salió. —Esperemos que esto sea tan simple como conseguir un paseo por la calle —dijo Adrian sombríamente—. ¿Cómo nos han encontrado? —Difícil de decir. Puede haber sido tan simple como que sus ojos y oídos nos hubieran vislumbrado en alguna parte. —Suspiré con consternación—. Esto es mi culpa. Si no hubiera sido tan tonta acerca de una boda "real", hubiéramos estado fuera de esta ciudad hace mucho tiempo. Pasó un brazo alrededor de mí. —De ninguna manera —dijo—. Me alegro de que hiciéramos esto. Han tomado mucho de nosotros ya. No pueden quitarnos este día también. —Por lo menos —le dije con ironía—, debí haber esperado que algo como esto sucediera y elegido un vestido que fuera más fácil para moverme. Este estilo sirena no tiene mucha movilidad en las piernas, pero esa señora me aseguró que si lo entrelazaba correctamente en la parte posterior, podría hacer que pareciera que tengo más figura de la que tengo. —Tu figura se ve muy bien desde donde estoy sentado —dijo, pasando sus dedos por las cuentas del tirante de mi hombro. Le sonreí y miré a mí alrededor mientras me daba cuenta de algo. —¿Por qué no nos estamos moviendo? El conductor hizo un gesto irritado hacia su parabrisas.



—Qué bueno —dijo el conductor mientras avanzábamos lentamente hacia adelante. Vi sus ojos mirar el espejo retrovisor—. Porque pueden estar
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—Ya hemos estado ahi —dijo Adrian.
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—Típico a esta hora de la noche. Todo el mundo va a alguna parte. Ustedes chicos no están tratando de llegar a una cita en una capilla, ¿verdad?



esperando aquí un poco. La única manera pasar en medio de todo esto es en una motocicleta, como esos locos. Adrian y yo miramos detrás de nosotros. Todo lo que pude ver al principio era un mar de luces delanteras en el camino lleno de gente, pero mirando más atrás, vi cuatro faros individuales moviéndose y zigzagueando alrededor de los autos detenidos. Adrian, con su visión superior a la mía en la noche, hizo una mueca. —Sydney, tengo un mal presentimiento sobre esto. —Necesitamos salir —le dije con decisión—. Ahora. Adrian no me cuestionó y simplemente entregó el dinero para cubrir nuestra tarifa actual, para gran asombro del conductor. —¿Están locos? ¡Están en medio de un millón de autos! Eso se convirtió en obvio cuando salimos y tratamos de cruzar hacia el lado más cercano de la carretera. Los claxon sonaron hacia nosotros mientras nos lanzábamos a través de la avenida Las Vegas, pero por lo menos la mayoría de ellos estaban detenidos, por lo que no estuvimos poniéndonos en demasiado riesgo. De hecho, los únicos vehículos que parecían estar llegando a algún lado eran las cuatro motocicletas. Seguían moviéndose en su trayectoria anterior, simplemente tratando de llegar más lejos en el camino, y me pareció que quizás los habíamos eludido. Pero entonces, justo cuando llegamos a la acera y subimos a ella, vi a una de las motocicletas girar bruscamente en dirección a nosotros. Las otras pronto siguieron el ejemplo. La acera estaba llena de gente, y al igual que en la calle, nadie parecía estar en movimiento. —No van a acribillar a un grupo de peatones con sus motocicletas, ¿o sí? —preguntó Adrian mientras corríamos entre la multitud lo más rápido que podíamos.
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—Debido a que estamos en frente al Bellagio—dijo Adrian, mirando hacia arriba al extenso hotel—. Sus fuentes están probablemente a punto de encenderse. Estoy bastante seguro de que hay un tranvía o monorriel aquí que nos llevará hasta Strip si podemos llegar a él.
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—No lo creo —le dije—, pero probablemente nos alcancen bastante rápido una vez que vayan a pie. Y no tendrán reparos en solo abandonar las motocicletas. —Nos detuvimos mientras un nudo de turistas con cámaras se negaba a separarse, obligándonos a hacer un gran círculo alrededor de ellos—. ¿Por qué está todo el mundo manteniéndose alrededor?



—Es mejor que correr —dije. Estaba plenamente consciente de que no solo el vestido sino también mis zapatos estaban desacelerando el paso. Al menos había tenido el buen sentido de rechazar el tacón de trece centímetros de los zapatos "para morirse" que la asesora había recomendado inicialmente, pero incluso estos pequeños zapatos de tacón estaban empezando a pellizcar y cobrar su precio. Adrian y yo hicimos nuestro camino a la puerta principal del Bellagio, un viaje complicado por las muchedumbres excitadas creciendo mientras nos acercábamos a las fuentes. Tuvimos que ir considerablemente alrededor de ellas para hacer cualquier tipo de progreso, lo cual también nos llevó lejos de la ruta más directa a la puerta. Acabábamos de llegar al otro lado de la carretera de las fuentes cuando miré hacia atrás y vi al cuarteto corriendo hacia nosotros, mucho más insensibles de a quién hacían a un lado de lo que nosotros habíamos sido. —No sabía que los Alquimistas tenían reclutas tan fornidos — comentó Adrian. —A veces subcontratan fuerzas de seguridad adicionales para… Mis palabras fueron interrumpidas por exclamaciones de alegría cuando las fuentes de repente cobraron vida. Corrientes de agua dispararon a cientos de metros en el aire, y los primeros compases de "Viva Las Vegas" sonaron. Adrian comenzó a correr de nuevo, pero lo contuve.
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Los Alquimistas se habían abierto paso tan cerca de las fuentes como les fue posible, para gran indignación de los que habían estado esperando por un tiempo. El cuarteto escaneó alrededor, utilizando el claro punto de vista ventajoso para buscarnos. Hice contacto visual con uno, e hizo un gesto a sus compañeros hacia mí. Llamé a mi magia, basándome en las largas horas de práctica con la canalización de los elementos para recurrir a la esencia del agua cerca de nosotros. Los Alquimistas solo lograron dar unos pasos en nuestra dirección cuando hice que una de las corrientes de la fuente se curvara hacia abajo, casi como un brazo, hacia ellos. Mi amplia práctica elemental me hizo alcanzar un elemento puro de forma más fácil de lo que una vez pudo haber sido, pero no era una Moroi usuaria del agua. Mi control de la corriente era descuidado, inadvertidamente salpicando a la mayoría de las personas en un radio de seis metros alrededor de los Alquimistas. Apreté los dientes y derramé toda mi magia y energía en dar a la corriente tanta solidez como pude en su avance hacia los Alquimistas. Se envolvió alrededor de los cuatro y los levantó en el aire, provocando gritos de asombro y un montón de flashes de las cámaras. En este punto, la
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—Espera —le dije.



hazaña fue demasiado para mis fuerzas, pero consiguió por mucho el logro del objetivo que necesitaba. Tenía a los Alquimistas sobre el lago de la fuente para este punto, y solté la magia, lo cual a su vez los liberó de su suspensión. Cayeron en el agua con un chapoteo. —Wow —dijo alguien cerca de mí—. ¡No tenían eso en el show la última vez que estuve aquí! Mientras Adrian y yo continuábamos nuestra carrera hasta el hotel, la ex-Alquimista en mí no podía dejar de estremecerse ante la exposición pública de lo sobrenatural que acababa de hacer, sobre todo con tantos dispositivos de grabación a mano. Iba en contra de todos los principios que me habían enseñado acerca de cómo ocultar el mundo paranormal de la gente común, y traté de consolarme ante el conocimiento de que al menos nadie sería capaz de determinar exactamente cómo la fuente había hecho lo que hizo. Y si los Alquimistas estaban realmente preocupados por la reacción del público, no tenía ninguna duda de que iban a encontrar una manera de tergiversarlo en las noticias. Conseguimos llegar hasta el Bellagio sin mayores complicaciones, y solo tuve un momento para admirar las hermosas flores de cristal del vestíbulo mientras Adrian preguntaba a un trabajador por direcciones a la estación de tranvía. El camino era sencillo, pero requería salir del hotel de nuevo. No nos atrevimos a ralentizar e hicimos el viaje en un medio trote, lo cual en sí era notable. Todo lo que los Alquimistas tendrían que hacer cuando finalmente se abrieran paso fuera del agua era preguntar si alguien había visto a una novia y novio corriendo por ahí. Solo podía esperar que seguridad pudiera detenerlos y que justo hubiera un tranvía en la estación cuando llegáramos. No lo había, pero solo tuvimos una espera de cinco minutos, y nadie apareció durante ese tiempo. Subimos a bordo y nos hundimos en un par de asientos, los dos agotados. —Recupera tu aliento —dijo Adrian—. Vamos hasta el final de la



—Son geniales —dijo. —¿Qué talla usas? —le pregunté.
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Asentí, cansada tanto de la carrera como del intenso uso de magia. Crucé mis piernas y me quité uno de mis zapatos para poder masajear mi dolorido pie. Una mujer sentada frente a mí en unas Skechers azul eléctrico estudió mis zapatos con admiración.
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línea.



—Siete. —Yo también. ¿Quieres intercambiar? Sus ojos se abrieron como platos. —¿Hablas en serio? —Necesito algo azul para completar la vestimenta. —Levanté una zapatilla blanca, resplandeciente con el adorno de cristal—. Son Kate Spade. Su amiga le dio un codazo. —¡Hazlo! —dijo en un susurro. Un poco más tarde, me puse los zapatos nuevos. No me podían salvar de las ampollas que ya había acumulado, pero cuando llegamos a nuestra parada y me paré, mis pies sin duda me agradecieron por el cambio en el soporte. El tul en la parte inferior del vestido se posaba sobre de ellos, y no nadie podía ver lo que descansaba debajo. Ningún perseguidor nos esperaba cuando nos bajamos del tranvía, y tuvimos una casi pausada caminata de una manzana hacia el Blue Lagoon. Me permití una fantasía de cinco minutos de que nos quedábamos aquí por nuestra luna de miel, disfrutando de las vistas como cualquier otra pareja normal. Ese agradable sueño se hizo añicos cuando entramos en el vestíbulo de Blue Lagoon y vi a una mujer en traje apoyada contra una pared. Cuando nos vio, inmediatamente se enderezó y habló por un auricular. —Está consiguiendo refuerzos —le dije, notando que ella solo nos miraba pero no se movía—. Han tenido toda la tarde para poner espías en cada hotel importante mientras estaba de compras. Adrian estaba impávido. —Ignórala. Somos libres de irnos a casa ahora. Nunca conseguirán suficiente gente aquí a tiempo para detenernos. —Fue directamente a la recepción y preguntó—: Disculpe, ¿podría dirigirnos a su helipuerto?



—No —dijo Adrian—. Pero estamos esperando, uh, un medio de transporte ahí arriba. Debería haber un helicóptero llegando desde la Academia Olga Dobrova en cualquier momento. —Esa era otra sorpresa.
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—¿Tiene autorización para acceder? Está en una zona muy segura, ni siquiera abierta a los huéspedes generales del hotel. —Nos miró con recelo—. ¿Están siquiera hospedados?
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Me sorprendí de escuchar esas palabras tanto como el encargado de la recepción.



Olga Dobrova era una pequeña y bastante nueva escuela Moroi, cerca de la frontera de California y el norte de Nevada. El recepcionista escribió algo en su computadora. —¿Cuáles son sus nombres? —Le dijimos, y negó con la cabeza—. Lo siento. No están en la lista de autorizados para ir hasta allí. —¿Puede al menos decirnos si ha llegado? —exclamó Adrian—. ¡Somos la razón por la que está aquí! El hombre sacudió su cabeza. —Lo siento, no puedo ayudarlos a menos que consigan la autorización. Siguiente, por favor. Adrian fijó su mirada directamente en él. —No, usted va a… —Dijo que no puede ayudarle. Un hombre impaciente en una camiseta de Elvis se colocó delante de Adrian, seguido de una mujer vestida de manera similar y un grupo de niños. Comenzaron a hablar inmediatamente, lanzándose a contar una historia de infortunio sobre cómo su aire acondicionado no funcionaba. Salimos del camino con consternación, y noté que la Alquimista que vigilaba no estaba. —¿Qué está pasando? —pregunté.



Adrian pronto se repuso.
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Aunque siguiera usando el “nosotros”, me pregunté si Lissa sabía que yo estaba con él o si Jill la había convencido simplemente de usar los recursos reales basados en una historia, aunque una verdadera, sobre la seguridad de Adrian.
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—El mejor plan está saliendo mal —murmuró Adrian—. Este era el regalo de bodas de Jill: nuestro plan de fuga de las Vegas. Convenció a Lissa de que yo estaba en serio peligro y conseguí que ordenara que el helicóptero fuera enviado aquí para llevarnos de vuelta a Dobrova y luego tomar uno de los aviones privados de vuelta a la Corte. Un viaje largo con todo el reabastecimiento de combustible, pero evitaría lugares públicos y no habría posibilidad de toparnos con Alquimistas. Jill dijo que el helicóptero fue enviado aquí, pero supongo que nadie se dio cuenta de que para que nosotros llegáramos a él habría que completar alguna clase de papeleo.



—Bien. No hay problema. Tenemos dinero en efectivo y coacción. Tan pronto como la familia Elvis se marche, volveremos hacia aquel tipo y… — Sus ojos buscaron en el vestíbulo, siguiendo a varios empleados haciendo su trabajo—. Tacha eso. No lo necesitamos. Alguien por aquí va a quebrarse y nos dirá el camino hacia ese helipuerto. No importa si el hotel no cree que deberíamos estar allí. Si estamos allí y ese helicóptero nos lleva, es todo que importa. Dos empleados se veían completamente despistados cuando les preguntó, pero un portero fuera de servicio vaciló lo suficiente para que Adrian saltara y agarrara la oportunidad. —No tiene que hacer nada —le aseguró Adrian—. Solo díganos dónde está, y hay cien dólares en efectivo para usted. El hombre vaciló y luego sacudió su cabeza. —Nunca llegarán a la pista. El ascensor no irá hasta aquel nivel en La Torre Starlight sin la tarjeta de acceso correcta, y casi nadie la tiene. Pero… —¿Sí? —apuntó Adrian. No usaba coacción exactamente, pero de seguro parecía muy convincente. O tal vez yo había perdido mi imparcialidad. —Una llave de huésped ordinaria los llevará a lo alto de la Torre Aurora. Desde allí, vayan abajo por el pasillo oeste, y hay una puerta que sale al tejado. En aquel punto, podrían teóricamente atravesar el puente de mantenimiento y subir la escalera hasta el helipuerto. —Observó mi vestido escépticamente—. Teóricamente. —Teóricamente es suficiente para nosotros —dijo Adrian—. Pero no somos huéspedes. Le daré otros cien si puede conseguirnos una llave genérica de acceso de huéspedes. —Fácil —dijo el tipo—. Pero no puedo conseguirles una que abra la puerta del tejado.



—¿Cuánto dinero en efectivo nos queda? —pregunté. —No mucho —confesó Adrian—. Un par de cientos. Pero una vez que estemos en el vuelo de regreso a la Corte, no importará.
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El portero mantuvo su palabra, y unos minutos más tarde, nos entregó una tarjeta de acceso de huéspedes. Adrian le dio el dinero en efectivo, y nos dirigimos hacia el ascensor de la Torre Aurora.
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—Nosotros lidiaremos con ello —dije, esperando que fuera verdad.



Las direcciones y la tarjeta de acceso estaban bien, y dentro de poco, nos encontramos con la puerta que conducía al tejado. Era una puerta de cristal pesada, separada verticalmente con dos paneles de cristal, y tenía un cartel de advertencia que decía que una alarma sonaría si era abierta. —Si es abierta —murmuré—. ¿Me pregunto qué pasará si quitamos un panel de cristal? Deberíamos ser capaces de caber por ahí. —¿Estás pensando en romperlo? —preguntó Adrian—. Hopper está en su forma de estatua, ¿verdad? Tal vez podríamos romper el cristal. —Tenía una solución más elegante en mente. De entre las provisiones de la Sra. Terwilliger, encontré una pequeña bolsa de hierbas que olían un poco amargas. Los rocié en el panel más grande del cristal inferior, y luego verifiqué dos veces un hechizo del libro que me había dado. Habiendo estado obligada a realizar tanta magia improvisada, tener un hechizo estándar y componentes me parecía casi lujoso. Agité mis manos sobre el cristal y canté las palabras griegas. Unos momentos más tarde, el panel de cristal comenzó a derretirse como si fuera hielo, goteando hasta formar un charco en el suelo. Aquel charco pronto se solidificó, pero la mitad inferior de la puerta estaba abierta de par en par ahora y expuesta al aire libre. Lo mejor de todo, ninguna alarma sonó. —No hay duda —dijo Adrian—. Definitivamente me casé con alguien superior. Cada uno de nosotros pasó a través de la apertura y cruzó el tejado, que estaba lleno de ventilaciones y varias señales de mantenimiento. El pasaje que unía esta torre con la Torre Starlight era sólido y estable, por suerte, pero la escalera en el lado del edificio era un asunto mucho más intimidante. Esto requería escalar tres pisos, lo que no era una distancia enorme en un hotel que ya tenía veinte pisos de alto, pero estar usando un vestido ciertamente complicaba el asunto, sin importa lo sensibles que fueran mis zapatos.



Negué con mi cabeza.
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—Ve primero —dijo Adrian cuando estuvimos de pie en la parte inferior de la escalera y tomó mi bolso—. Si algo pasa, usaré el espíritu para mantenerte arriba.
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Cualquier miedo que pudiera haber tenido desapareció cuando reconocimos las fuertes y reveladoras señales de un helicóptero cerca. Intercambiamos miradas emocionadas.



—No, tú primero. Habrá guardianes en el helicóptero. Será mejor si ven a un Moroi primero. Debería ser capaz de convocar suficiente magia del aire para ayudarme si resbalo. —¿Deberías? —preguntó intencionadamente. —No planeo resbalar. Adrian me besó y comenzó a subir. El viento se agitaba a mí alrededor mientras veía con el aliento entrecortado, cada parte de mí tensa mientras él hacía el viaje con un meticuloso paso a la vez. Pero nunca resbaló o pareció vacilar siquiera un poco. Al instante, llegó a la cumbre y estaba de pie firmemente en el tejado superior. Hizo un gesto hacia mí y luego tomó unos pasos hacia atrás que lo pusieron fuera de mi vista. El ruido del helicóptero se había hecho más fuerte, y esperé que estuviera aclarando las cosas con los guardianes de Dobrova. Entonces llegó mi turno. Mis nuevos zapatos tenían un buen agarre, y las limitaciones del vestido no importaban tanto ya que los peldaños de la escalera estaban cerca uno del otro y era fácil mantenerse en pie en ellos. Esta escalera no había sido hecha para ser disuasoria. Estaba allí para los trabajadores de mantenimiento, diseñados para ser tan fáciles para ellos como fuera posible. Mis dificultades vinieron por otras cosas, como el modo en que mi vestido y el velo eran sacudidos por el viento, y mi desorientación cuando cometí el error de mirar hacia un lado. Las Vegas se extendía debajo de mí, en una demostración nocturna de brillantes luces que era tan impresionante como aterradora cuando me di cuenta a qué distancia de mí estaba. Pero tampoco resbalé, y después de lo que parecieron tres horas, estaba haciendo mi camino hacia el tejado también y consiguiendo mi primer vislumbre del helicóptero y la pista de aterrizaje.



… y era Sheridan quien la manejaba.
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Había un helicóptero, sí, pero no podía aterrizar porque dos Alquimistas —o subcontratistas de los Alquimistas— bloqueaban el helipuerto. Dos Alquimistas más estaban de pie cerca de mi posición, con armas apuntadas hacia mí. Eso no fue realmente lo que hizo que mi sangre se congelara, sin embargo. Lo que hizo a mi corazón querer saltar de mi pecho fue la vista de Adrian —en el lado opuesto del tejado de donde los Alquimistas se encontraban apuntándome— de rodillas. Un arma apuntándolo también, tan cerca que casi tocaba su cabeza…
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Y ahí fue cuando las cosas fueron mal.



—Estoy decepcionada —dijo, teniendo que gritar para ser oída por sobre el rugido del helicóptero. El viento generado por el giro de sus aspas nos molestaba a todos—. Si fuera tú, ya hubiera estado a diez Estados de distancia. En cambio, te encuentro solo unas horas de donde te vi la última vez. No podía formular una respuesta o incluso algún pensamiento coherente en ese momento. Lo único a lo que prestaba atención era a Adrian, con aquella arma al lado de su cabeza. Ninguna tortura de las que había afrontado en estos pocos meses pasados se acercó al terror que sentí al pensar en perderlo. Todo por lo que había luchado, cada desafío, cada victoria… todo era en vano si algo le pasaba. Sin él, no hubiera tenido el coraje para convertirme en la persona que era. Sin él, no me hubiera dado cuenta de lo que era realmente vivir y amar la vida. Centrum permanebit. Él era mi centro, y no había nada que no haría, nada que no daría, por mantenerlo a salvo. Encontrando sus ojos, supe que él se sentía exactamente del mismo modo. En mi silencio, Sheridan siguió con sus insultos. —Lo admito, toda la cosa de la boda en Las Vegas consigue puntos por ser romántico. También consigues puntos por estupidez, me temo, sobre todo por solicitar su licencia con sus verdaderos nombres. Supervisamos las oficinas de administración municipal por precaución, pero realmente no creí que fueran a descubrirse de esa forma. Reservar una capilla fuera de registro fue bastante inteligente, sin embargo. Tuvimos que llamar casi a cada una de ellas en la ciudad, afirmando tener un “regalo de bodas sorpresa” para ustedes. Casi dijeron ser ignorantes en el Firenze, y luego uno de los coordinadores recordó a un compañero de trabajo hablando con tu “marido” allí. —Déjalo ir —grité—. Viniste aquí por mí, no él.



Sabía que mentir era parte de su naturaleza, pero era difícil decir si ella mentía sobre lastimarlo. Habría consecuencias por matar a cualquier
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—Su aura está llena de mentiras, Sydney —gritó Adrian. Sheridan presionó el arma más fuerte contra él y le ordenó que se mantuviera en silencio.
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—Seguro —contestó. Su cara parecía más horrorosa que bonita en la mezcla extraña de luz y sombras aquí arriba, provocada por la mezcla del foco del helicóptero y las luces más pequeñas en el tejado—. Camina y ríndete con uno de mis agentes, y lo dejaré ir.



Moroi así, sin mencionar a uno de la realeza, sobre todo cuando tenía testigos. En la puerta del helicóptero que se mantenía suspendido, podía ver una oscura y musculosa figura, indudablemente algún guardián de la Academia Olga Dobrova. Tenía que ser difícil para él distinguir lo que sucedía aquí abajo, pero sabía sin duda que si lo hiciera, tomaría mi lado en la lucha por salvar a Adrian. No me hubiera importado un recurso así, pero el guardián no estaba en posición como para ayudar de un modo que pudiera estar segura que no terminaría por hacerle daño a Adrian si Sheridan tuviera el gatillo fácil. Había demasiadas incertidumbres ahora mismo, y tenía que tomar el control de la situación rápido. Más magia elemental llegó a mí, y mezclé lo que sabía del hechizo de bola de fuego con alguna improvisación propia. Una pared de llamas hizo erupción en la tierra, extendiéndose hasta que hizo un cerco enorme que encerraba a los dos Alquimistas más cercanos a mí y a los dos bloqueando la pista de aterrizaje. La cantidad de magia requerida para convocarlo, sin mencionar sostenerlo, era escalofriante, y luché para mantener mi cara fría y esconder toda la tensión. —¿Qué estás haciendo? —exclamó Sheridan. —Ofreciéndote un acuerdo —dije—. Dame a Adrian, y puedes tener a tus cuatro agentes. Vivos. Sheridan no se movió, tampoco su arma, pero había miedo en su cara mientras sus ojos se desviaban a los Alquimistas atrapados en el fuego. Estaban incluso más aterrorizados y ya no apuntaban sus armas. De hecho, habían retrocedido para juntarse, tratando de mantenerse lejos del fuego. Los de la pista de aterrizaje se alejaron en su miedo, moviéndose hasta que estuvieron casi de espaldas con sus colegas. Esto permitió que cerrara el cerco y liberara la pista, aunque el helicóptero no intentaría un aterrizaje con las llamas todavía relativamente cerca. —Conocen los riesgos —gritó Sheridan—. Prefieren morir a dejar que la oscuridad triunfe en este mundo. Están preparados.
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Con un movimiento rápido de mi mano, el círculo de llamas se hizo más y más pequeño, obligando a los Alquimistas a juntarse incluso más. El círculo más pequeño me ayudaba, pero todavía era insoportablemente difícil mantener el fuego a su nivel actual, lo suficientemente cerca para que los Alquimistas sintieran el calor pero no fueran dañados. Oír sus gritos de terror hizo que mi estómago se enroscara. Trajo demasiados recuerdos de lo que había soportado en re-educación. Durante cuatro meses, mi vida había
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—¿Lo estás tú? —exigí—. ¿Estás preparada para ver esto?



estado llena de miedo e intimidación. Estaba tan, tan cansada de ello. Quería que esto se terminara. Quería que estuviéramos en paz. No quería hacer daño a esta gente. Ni siquiera quería asustarlos. Sheridan me había empujado a este punto, y la odié por ello, la odié por hacerme actuar como este tipo de persona violenta. Y posiblemente por convertirme en esta persona violenta. —Los matas, y lo mataré —me dijo. —Y luego no habrá nada para evitar que dirija el fuego hacia ti — repliqué—. En cada escenario, salgo de aquí libre. ¿Quieres escoger el que causa que tú y tus colegas se quemen vivos? —No lo harías —dijo ella, pero incluso con todo el ruido y caos alrededor de nosotros, podía sentir su incertidumbre. —¿No lo haría? —No podía llevar las llamas más cerca de los Alquimistas atrapados sin causarles una herida, pero era capaz de hacer que las paredes de llamas se elevaran más. Los ojos de Sheridan se ensancharon, y se necesité mucha resolución para actuar como si no escuchara o me importaran los gritos de quienes estaban atrapados dentro del cerco de fuego—. ¡Pruébame, Sheridan! ¡Pruébame, y ve de lo que soy capaz! ¡Ve lo que no haría por él! Con otro movimiento de mi mano, las paredes de llama se elevaron una vez más, generando nuevos gritos. El esfuerzo de esta clase de magia me tenía mareada, pero mantuve mi mirada fija y dura mientras contemplaba a Sheridan. Ella creía que yo era una malvada villana que se había vuelto en contra de la especie humana. También creía que estaba profunda y locamente enamorada de un vampiro por el que haría cualquier cosa. Solo uno de aquellos perfiles era verdad, pero tenía que convencerla de ambos. —¡Pruébame! —grité otra vez. —Bien, cálmate, Sydney. —Sheridan miró de mí a los otros Alquimistas, de quienes solo se podía ver su prisión de llamas—. ¿Qué quieres que haga? —gritó por fin.
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La tensión creció imposiblemente alrededor de nosotros mientras ella consideraba esto. Estaba a punto de perder mi control de la magia y me preocupaba que su indecisión descubriera mi treta. Pero entonces, finalmente, bajó el arma de su cabeza y se la dio. Él la tomó y no tardó en apresurarse a mi lado, su cara pálida y preocupada.
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—Dale el arma a Adrian —dije.



—Mantenla apuntándole —le dije. A ella, le dije—: Cuando deje caer el fuego, ordena que pongan sus armas en el suelo y las manos sobre sus cabezas. Con un alivio que casi me hizo desvanecerme, solté la magia. Las paredes de fuego desaparecieron, y Sheridan inmediatamente gritó las órdenes que le había dado. Los Alquimistas obedecieron, y una vez que estuvieron desarmados, les ordené que fueran al lado opuesto del tejado donde ella estaba de pie. Más allá de todos nosotros, el helicóptero intentaba aterrizar ahora que finalmente el fuego se había ido. —Todos ustedes, acuéstense en el suelo —dije a Sheridan y a los otros Alquimistas—. Y nadie piense en moverse hasta que el helicóptero se haya ido lejos. Vamos, Adrian. Lentamente hicimos nuestro camino a través del tejado hasta el helicóptero, moviéndonos de forma que pudiéramos ver a los Alquimistas. Adrian admirablemente mantuvo el arma apuntando en su dirección, aunque estaba bastante segura que había cero posibilidades de que realmente pudiera dispararle a algo con exactitud, si hubiera querido. Un guardián que no conocía estaba de pie al lado de la puerta del helicóptero, luciendo comprensiblemente aturdido. —Estoy muy feliz de verlo —dijo Adrian. —Feliz de poder ayudar —dijo el otro hombre con inquietud. Echó un vistazo a los Alquimistas en el suelo—. Aunque siento que debería haber hecho más. ¿Qué está pasando? —No se preocupe, está haciendo lo suficiente —dijo Adrian—. ¿Podemos irnos ahora? El guardián hizo gestos al helicóptero. —Después de usted, Lord Ivashkov. —Vaciló—. Usted es Adrian Ivashkov, ¿verdad?
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—Seguro que lo soy —dijo Adrian. Me hizo señas—. Y ella es mi esposa.



Traducido por Lizzie, LizC y Kathesweet Corregido por Niii



N



o creo que Sydney o yo verdaderamente nos relajáramos hasta que estuvimos en el jet privado de Olga Dobrova horas más tarde, en el aire y en nuestro camino a la Corte en el otro lado del país. Nos habían advertido que tendríamos que parar para recargar combustible en un avión tan pequeño, pero no estaba preocupado. Lo harían en lugares discretos, y además, los Alquimistas no se atreverían a atacar un avión de propiedad Moroi bajo órdenes reales. Dos guardianes estaban volando de regreso con nosotros, pero por lo demás, teníamos el jet para nosotros mismos. Los guardianes estaban sentados cerca del frente, mientras yo ocupaba un cómodo asiento en la parte de atrás, con los pies apoyados en una gran mesa. Sydney había desaparecido en el baño poco después de despegar, queriendo arreglar de nuevo su cabello después de que el helicóptero y el viento lo hubieran despeinado.
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Cuando salió, vi que realmente había logrado arreglarlo en una buena aproximación de lo que los estilistas habían hecho antes, no es que me importara. Pensé que había estado hermosa, con él salvaje y azotado por el viento. Los guardianes asintieron cortésmente cuando ella pasó por delante, ambos obviamente tensos e inseguros en su presencia. Nadie les había informado de que iba a traer a una esposa humana de regreso conmigo, y estaba claro que mientras su formación los había preparado para
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―Es el día de mi boda ―había explicado más temprano―. Necesito algo de dignidad.



muchas situaciones desesperadas, este escenario no era uno con el que tuvieran alguna experiencia. Acaricié mi regazo mientras ella se acercaba. ―Ven aquí, señora Ivashkov. Ella puso los ojos en blanco. ―Sabes cómo me siento con eso ―advirtió. Pero para mí deleite, en realidad se sentó en mi regazo, aunque tal vez eso era solo porque un recién despierto Hopper se había acurrucado y dormido en la silla frente a mí al otro lado de la mesa. Puse un brazo alrededor de su delgada cintura y levanté mi compra de la tienda de vinos con la otra mano. ―Mira lo que abrí para que celebremos ―le dije―. Champaña. Sydney miró la etiqueta. ―Dice que es un Riesling espumoso de California. ―Lo suficientemente cerca ―le dije―. Explotó cuando abrí el corcho, y el chico de la tienda me dio estas copas de champaña de plástico de forma gratuita. Dijo algo sobre un ramo de cítricos y una cosecha tardía. No seguí todo, pero parecía de celebración para mí. ―El alcohol embota la magia humana y Moroi ―advirtió.
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Esperaba otra protesta, pero para mi sorpresa, ella aceptó y me dejó llenarnos dos copas, lo cual hábilmente me las arreglé para hacer sin dejar de mantenerla en mi regazo. Les ofrecí algo a los guardianes, pero eso en realidad solo logró hacer que se vieran más incómodos de lo que ya lo hacían.
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―Y este sigue siendo el día de nuestra boda ―repliqué―. Por no hablar de la única vez que probablemente vamos a tener que hacer esto. Una vez que lleguemos a la Corte, vamos a querer permanecer lúcidos... no es que yo espere que sea algo parecido a lo que acabamos de pasar. Comparado con eso, la vida en la Corte va a ser como una brisa.



―Sabes ―dijo Sydney, después de un sorbo―, como que puedo saborear algunos de los cítricos en esto. Solo a duras penas. Como un toque de naranja. Y es más dulce de lo que pensaba, pero tendría sentido si el chico dijo que era una variedad de cosecha tardía. Las uvas retienen más azúcar mientras más tiempo permanecen en la vid. ―Lo sabía —le dije triunfalmente―. Sabía que esto era exactamente lo que pasaría si alguna vez te hacía beber. Ella inclinó la cabeza, perpleja. ―¿Qué? ―No importa. ―Le di un beso en los labios y luego estudié su rostro, finalmente atreviéndome a creer que esta hermosa y valiente mujer era mi esposa. Su rostro se veía adorable con el brillo ambiental del interior del jet, y esperaba que pudiera recordar exactamente cómo se veía en este momento por el resto de mi vida―. Huh. Mira eso. ―¿Miro qué? ―preguntó. Toqué su mejilla. La mayor parte de su maquillaje se había quedado sin problemas, pero algo de lo que cubría su tatuaje se había desvanecido en ciertos lugares, revelando partes del lirio. ―Se está volviendo plateado ―le dije. ―¿Sí? ―Ella parecía sorprendida―. El de Marcus lo hizo, pero eso tomó años después de que lo selló. ―No ha cambiado por completo ―le dije―. Todavía es en su mayoría dorado. Pero ahí definitivamente el plateado está comenzando a mostrarse aquí y allá. Pequeñas sombras ribeteando el dorado. ―Arrastré mis dedos hacia abajo a lo largo de su cuello, hacía su exquisitamente desnudo hombro―. Es hermoso. No te preocupes.
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―Tal vez todo lo que has hecho recientemente ha acelerado el proceso.
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―No estoy preocupada, solo sorprendida.



―Tal vez ―estuvo de acuerdo. Tomó otro sorbo y se recargó en mí con un suspiro contenido―. ¿Supongo que cuando lleguemos a la Corte, no van a dejarnos en paz y nos permitirán tener nuestra noche de bodas en alguna suite nupcial de lujo? Me encogí de hombros, pues no quería preocuparla. ―Probablemente vamos a tener que responder a algunas preguntas aburridas, eso es todo. Razón de más para disfrutar de la vida ahora. ―Estoy bien con lo aburrido ―dijo, sus ojos marrones con la mirada perdida―. Me gustaría tener paz por un tiempo. Ningún drama. Sin situaciones amenazantes. Estoy tan cansada de todo esto, Adrian. Tal vez no me rompieron, pero los Alquimistas definitivamente me hundieron en reeducación. Estoy enferma del dolor y la violencia. Quiero ayudar a ponerle fin igual que los demás... pero primero, solo necesito un descanso para mí misma. ―Lo conseguiremos. ―Me dolía el corazón por ella mientras pensaba volver a esos terribles momentos en la azotea cuando se enfrentó a Sheridan, de pie, con ese vestido resplandeciente y blandiendo las llamas como una especie de diosa vengadora. Ella había estado hermosa y terrible a la vista, exactamente como necesitaría para hacer ceder a Sheridan. Solo yo entendía lo que le había costado a Sydney ser puesta en esa posición, y si pudiera evitarlo, nunca pasaría por algo así de nuevo. ―Estoy orgullosa de ti ―añadió inesperadamente―. Has utilizado tanto del espíritu a través de todo esto y te las arreglaste para mantener el control de ti mismo. Eso no quiere decir que apruebo que se vuelva una cosa normal, pero realmente has mostrado que puedes dominarlo sin graves efectos secundarios.



Buena suerte con eso, susurró en mi mente.
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La indecisión quemó a través de mí. Tenía ganas de decirle todo a Sydney, ella era mi esposa, después de todo; pero admitir que era atormentado por un producto de mi imaginación era demasiado. Además, una vez que todo esto fuera resuelto, iba a encontrar una manera de deshacerme de tía Tatiana, y nada de esto importaría.
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Sí, estuvo de acuerdo tía Tatiana. Ciertamente lo hicimos.



A Sydney, le dije: ―Es parte de nuestra nueva vida. Como he dicho, todo va a ir viento en popa de aquí en adelante. Llené a tope nuestras copas, pero en lugar de traer alguna fiesta salvaje, el beber en exceso solo añadió un agotamiento bastante severo para los dos. Nos habíamos agotado mental, física y mágicamente por hoy, y ambos finalmente nos quedamos dormidos, con ella todavía acurrucada en mi regazo y la cabeza apoyada en mi hombro. Sus últimas palabras antes de dormirse fueron: ―Desearía haber conservado mi ramo. ―Le has hecho la noche a una chica ―le dije, ahogando un bostezo―. Y te daré peonías en cada aniversario, por el resto de nuestras vidas. Lo siguiente que supe, fue que uno de los incómodos guardianes nos estaba despertando, y el jet estaba en el suelo. Mirando por la ventana, vi que realmente habíamos aterrizado en la Corte, un privilegio que solo se les da a unos pocos. La mayoría de los visitantes aterrizaban en un cercano aeropuerto regional o alquilaban un auto en un aeropuerto importante, como Filadelfia. Era el pago por ocuparme de los asuntos de la reina, supuse. Noté también que parecía ser cerca del mediodía afuera, que era un momento en que la mayoría de los Moroi con horarios vampírico estaban profundamente dormidos. Tenía la esperanza de que significara que realmente fuéramos enviados a alguna habitación por un tiempo hasta que todo el mundo estuviera en pie.



―Vamos a hacerlo ―le dije a los guardianes esperándonos.
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Fuimos inmediatamente escoltados desde el avión hasta el palacio, donde se nos dijo que Lissa "y otros" querían hablar con nosotros de inmediato. Ni siquiera tuvimos la oportunidad de cambiarnos, y aunque nunca me cansaría de Sydney en ese hermoso vestido, sabía que ambos estábamos en un punto donde los jeans y una camiseta habrían sido bienvenidos. Si eso no iba a ser una opción, sin embargo, me decidí a jugar con lo que tenía. Me volví a atar mi corbata y me puse la chaqueta del esmoquin de nuevo.
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No hubo suerte.



Nos llevaron a una habitación del palacio a la que no llegaba muy a menudo, ya que la mayoría de mis reuniones con Lissa, y, en el pasado, mi tía, habían sido de carácter informal. La habitación a la que fuimos ahora se utilizaba para las ocasiones más formales, cuando Lissa en realidad tenía que tener reuniones de Estado y conducir asuntos reales. Incluso había un trono para que se sentara aunque fuera uno modesto de roble, de buen gusto sin ningún adorno adicional. Sus ropas estaban bien, pero no eran nada del otro mundo, y la única referencia a su título era una pequeña tiara posada encima de su cabello suelto. Silenciosos guardianes rodeaban las paredes de la habitación, pero no presté más atención a ellos que a los muebles. Estaba mucho más interesado en lo que Lissa estaba hablando con: un variopinto surtido de personas tanto sentados como parados, todos parecían nerviosos, como si estuvieran esperando algo. A nosotros, me di cuenta. Rose, Dimitri, y Christian estaban allí, lo que no fue una sorpresa. Lissa no estaría sin sus confidentes, sobre todo cuando se trataba de mí. Marie Conta, una anciana Moroi que era una asesora de carácter más oficial, también se cernía cerca. Estaba de pie junto a Lissa y la había ayudado a través de su controvertido reinado, así que tenía sentido Marie viniera por algo como esto. No era eso incluso tan inesperado ver a mis padres por un lado. Lo que me tomó por sorpresa, y a Sydney también, a juzgar por la rigidez de su mano en la mía, fue que ya hubiera Alquimistas aquí. No solo eso, eran Alquimistas muy notables: el padre de Sydney, su hermana Zoe, y un tipo me tomó un momento reconocer. Ian, eso era. Un tipo que una vez había tenido un enamoramiento muy fuerte hacia Sydney. Este era el lío en el que nos metíamos, todos emperifollados en nuestra ropa de boda.



El padre de Sydney se puso de pie, la cara enrojecida por la ira.
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―No hablen todos a la vez ―dije.
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Yo había sido responsable de un montón de travesuras en mi vida, pero esta fue la primera vez que había efectivamente dejado muda a toda una habitación. Ojos como platos. Mandíbulas boquiabiertas. Incluso algunos de los guardianes con fachada de piedra de pie a lo largo de las paredes lucían asombrados.



―¿Qué demonios es esta abominación? Lissa, solo un poco más discreta, preguntó: ―Adrian, ¿esto es un tipo de broma? ―Lo que es una broma es despertar a todo el mundo por esto ―le dije con ligereza―. Quiero decir, sé que estás muy emocionada de vernos, pero no había necesidad de… ―Exijo que la entreguen a nuestra custodia de inmediato ―exclamó el padre de Sydney―. Para que podamos poner fin a esta farsa antes de que vaya más lejos. Nos la llevaremos de aquí. ―El Sr. Sage dice que Sydney cometió crímenes terribles entre los Alquimistas ―dijo Lissa―. Dicen que tú también, Adrian, pero que están dispuestos a pasar por alto los tuyos si se las entregamos, ya que eres uno de mis súbditos. Me mantuve firme. ―El único crimen que cometimos fue sacarlos a ella y un montón de otros pobres desgraciados de ese monstruoso espectáculo de centro de rehabilitación, uno en el que iban a abandonarla para que se quemara. ¿Y sabes cuales son los crímenes que ella y los otros prisioneros cometieron? Tratar a dhampirs y Moroi como personas reales. Imagínate eso. ―Según ellos ―dijo Lissa con calma―, Sydney intentó quemar a algunos de los suyos anoche. ―Era un farol ―declaré―. Todavía están vivos, ¿no es así? ―Esto es irrelevante ―espetó Ian. Se quedó sentado, y a juzgar por su proximidad a Zoe, parecía que había desplazado su afecto de una hermana Sage a otra―. No es asunto tuyo juzgar a nuestra gente. Nosotros nos encargaremos de esto.
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―Bueno, esta es la cosa, su majestad. Sydney es uno de tus súbditos, ahora que ella es mi esposa. Dijiste que no me entregarías a ellos
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Este fue, el momento en que dejé caer el golpe real en ellos.



porque estoy bajo tu protección, abandonarías a mi esposa?



¿correcto?



¿Estás



diciendo



que



Eso llevó a la habitación al silencio de nuevo hasta que Lissa encontró su voz. ―Adrian... ¿de eso se trata esto? ―Hizo un gesto hacía Sydney y a mí en nuestra ropa formal cuando dijo esto, pero no pudo articular algo más preciso―. ¿Por qué hiciste, uhm, esto? ¿Crees que ella obtiene su ciudadanía Moroi o algo así? Así no es como funciona. De ningún modo. Sé que te preocupas por ella… ―¿Preocuparme por ella? ―exclamé. Entonces me di cuenta de que ninguno de ellos lo entendían real y verdaderamente. Todas las veces que había acosado a Lissa para ayudar a Sydney en estos últimos meses, Lissa había asumido que era por mis sentimientos de amistad hacia Sydney. Y ahora, ella y los otros de la Corte pensaban que se trataba de algún truco loco que había deslizado para salirme con la mía. Solo los Alquimistas tenían una noción de la sinceridad de mis sentimientos, pero esos sentimientos eran torcidos e incorrectos a sus ojos―. Lissa, la amo. ¡No me casé con ella como una especie de broma! Me casé con ella porque la amo y quiero pasar el resto de mi vida con ella. Y esperaba, como mi soberana, que me protegieras a mí y a mis seres queridos, sobre todo desde que estoy adivinando que este grupo no tiene fuertes pruebas de los crímenes de los que estamos siendo acusados. Me dijiste el mes pasado que no podías tomar riesgos por nadie excepto tus súbditos. Bueno, sé que ella no es técnicamente tu súbdita o Moroi, pero yo lo soy, y si las promesas que me has hecho, como uno de los tuyos, en verdad significan algo, se extenderán a ella. Estamos casados. Ella es mi familia ahora. Estamos unidos para el resto de nuestras vidas, y si vas a dejar que ellos se la lleven, bien podrías echarme fuera ahora también. Lissa pareció sorprendida, pero Jared Sage, mi suegro ahora, me di cuenta, mostró más que desprecio.
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―Eso no es lo que piensa el estado de Nevada ―dije alegremente―. Tenemos los papeles que lo demuestran. Consígannos una laptop y todos podremos ver las fotos de la boda juntos.
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―Esto es ridículo. Los humanos y los Moroi no se pueden casar. Esa es su manera, así como la nuestra. Esto no es un matrimonio real.



La expresión de Rose era difícil de leer. Estaba seguro de que estaba tan sorprendida por estos nuevos desarrollos como todos los demás, pero algo me dijo que tomaría una actitud similar a la que nuestros amigos en Palm Springs, finalmente tuvieron: aceptación y apoyo. ―Liss ―dijo―, déjalos quedarse. No entregues a Sydney. Marie Conta, de pie cerca del trono de Lissa, se inclinó y murmuró algo al oído de su reina. A juzgar por la expresión de Marie, me imagino que era más o menos lo contrario de lo que Rose había defendido. Esta vez, Ian se puso de pie. ―¡Esta no es una decisión que tengan que tomar ustedes! ―dijo con incredulidad―. El destino de Sydney Sage no está en sus manos. No tienen derecho a… ―Ivashkov ―interrumpió Sydney. Fue lo primero que había hablado desde que entramos en la habitación. Ian volvió su expresión indignada del trono hacia ella. ―¿Disculpa? ―Ivashkov ―repitió ella, su rostro de la imagen de la serenidad. Solo podía decir por la sudoración de su mano, qué tan alto estaba corriendo su ansiedad. Los Alquimistas le habían asestado un golpe bajo enviando a estos tres―. Mi nombre es Sydney Ivashkov ahora, Ian. ―¡El infierno que lo es! ―exclamó su padre, el rostro lleno de furia―. Ya he terminado con esta tontería. Te arrastraré fuera de aquí yo mismo, si eso es lo que se necesita para salvar tu alma de esta porquería. Se abalanzó hacia Sydney y yo, y en un abrir y cerrar de ojos, Dimitri se abalanzó y se puso entre nosotros.
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Todos los ojos se giraron hacia Lissa. Su rostro era noble y sereno, pero su aura la traicionaba. La habíamos puesto en una posición que ningún monarca Moroi probablemente había sido puesto. Me sentía un poco mal por eso, ya que éramos amigos, pero me quedaba con mi decisión. Quise
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―Sr. Sage ―dijo con calma―. Nadie estará arrastrando a nadie de aquí, a menos que Su Majestad la Reina lo solicite.



decir cada palabra de mis votos matrimoniales y haría lo que fuera necesario para mantener a salvo a Sydney. ―Adrian Ivashkov es mi súbdito ―declaró Lissa finalmente―. Y, como tal, está autorizado a todos los derechos y privilegios de esa posición. Su esposa ha venido aquí buscando refugio, y yo estoy concediéndoselo. Ellos están bajo mi protección ahora, y mientras ellos estén aquí en la Corte, usted no tiene ninguna jurisdicción sobre ellos. No voy a liberarlos a su custodia, sobre todo porque realmente no he visto ninguna prueba de sus supuestos crímenes. —¡Su crimen es estar allí de pie en frente de ti, sin sentir ninguna clase de vergüenza! —exclamó Ian. El padre de Sydney rápidamente agregó: —¡Esto es indignante! ¡Si hacen esto, tendrán que luchar contra la ira de toda la organización Alquimista! ¿Creen que ahora pueden librarse de la mitad de las cosas que hacen? ¡Nosotros los encubrimos! Sin nosotros, no son nada. ¿Cómo creen que existirán en esta sociedad sin nosotros para ayudarles? Si no nos tienen… —Entonces el mundo entero sabrá que los vampiros existen —dijo Sydney con frialdad—. ¿Vas a permitir que eso suceda, papá? ¿No te preocupa que otros humanos débiles pudieran caer presa de su agenda si los Alquimistas no ayudan a esconderlos? La expresión de su padre se oscureció aún más, y se veía como si quisiera decirle una gran cantidad de cosas. En su lugar, inhaló profundamente y se giró hacia Lissa. —Los Alquimistas han sido aliados muy poderosos para ti. No quieres ver qué clase de enemigos podemos ser.



—Por supuesto, su majestad.
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El guardián hizo una reverencia y luego se adelantó, llamando a otros cinco guardianes para que se unieran a él.
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—Gracias por el consejo. —Lissa se veía impávida, aunque vi su aura ondear—. ¿Glen? —preguntó, dirigiendo su atención a uno de los guardianes en la puerta—. ¿Pueden asegurarse tú y tu gente de que el Sr. Sage y los otros sean escoltados fuera de la propiedad de la Corte a salvo?



Los guardianes sacaron a los Alquimistas, que protestaban, del salón, aunque podíamos seguir escuchándolos haciendo amenazas hasta que estuvieron bastante lejos del pasillo. Al menos dos de ellos protestaban. Zoe no había dicho una sola palabra en todo ese tiempo y simplemente había observado a su hermana con sus ojos abiertos y preocupados. Si Zoe se sentía culpable por su papel en el viaje de Sydney a re-educación o si simplemente estaba en estado de shock por las nuevas revelaciones, no pude decirlo. A mi lado, Sydney estaba temblando. No pudo haber sido fácil ver a su familia ser arrastrada de esa manera. Todavía sosteniendo su mano, di un paso hacia adelante cuando un silencio aún más intranquilo empezó a establecerse. —Gracias, Lissa. No tienes idea… Lissa levantó su mano para detenerme, una mano que entonces usó para frotarse la frente, como si tuviera dolor de cabeza. —No, Adrian. No tienes idea de qué problema pudo haberme causado esto. Estoy feliz por ti, de verdad lo estoy. Pero por esta noche, he terminado de hablar. Necesito pensar en esto y en su posible consecuencia. Te buscaremos un lugar para que te quedes y… —Espera un minuto. —Dios, ahora mi propio padre dio un paso al frente, y al juzgar por su expresión, era un milagro que no hubiera estado allí para discutir junto a Jared Sage—. ¿Estás diciendo que vas a permitir que este… este matrimonio simplemente suceda? ¿Lo vas a tratar como si fuera algo… real? Lissa, que de verdad se veía cansada, suspiró.
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—¡Creí que simplemente estabas siguiéndoles la corriente para sacar a esos Alquimistas de aquí! No hay manera de que puedas actuar como si este fuera un matrimonio legítimo. Ningún Moroi civilizado ha caído jamás tan bajo para… —Mi padre se tragó sus propias palabras mientras nos daba a Sydney y a mí un vistazo. Se abalanzó hacia nosotros con una velocidad que los guardianes podrían haber admirado y tuvo la audacia de agarrar la mano izquierda de Sydney—. ¡Reconozco estos! ¡Estos eran de tu tía! ¡Cómo te atreves! Tienes el descaro, la audacia, de poner la fortuna en joyas de una reina en la… la… ¡mano de esta alimentadora!
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—Parece algo muy real para ellos, Lord Ivashkov, y eso es suficiente para mí.



Alejé a Sydney de él. —Papá —dije en voz baja—, siempre he hecho que sea una regla en mi vida no buscar peleas con niños, animales tiernos o ancianos ignorantes. Sin embargo, haré una excepción por ti si alguna vez tocas o insultas a mi esposa otra vez. —Nathan —advirtió mi mamá, moviéndose a su lado—. Ella es tu nuera ahora. Muestra un poco de respeto. Ahora mi papá dirigió su ira hacia ella. —¡No haré tal cosa! Esto es absurdo, por no decir ofensivo. Esto es… —Lo que nuestro hijo quiere —declaró mi madre—. Y lo apoyo. Encontré su mirada y sentí que mi pecho se hinchaba. Nunca hice las paces con ella después de nuestra horrible despedida. Ni siquiera hice el intento de devolver sus numerosas llamadas y mensajes. No había sido por falta de amor, sino por toda la preocupación con Sydney, pero cuando miré a mi madre, me sorprendió ver algo en ella que no había estado allí antes: desafío. —Por el amor de Dios, Daniella —gruñó mi padre—. No añadas un estúpido error más a la lista de esos que ya has cometido. Ahora, si quieres venir a casa conmigo esta noche, quédate callada y… —No —dijo ella, interrumpiéndolo otra vez—. De verdad no quiero ir a casa contigo, ni esta noche ni nunca más. —No tienes idea de lo que estás diciendo —siseó—. O cuáles serán las consecuencias. —En realidad, Nathan, lo entiendo todo perfectamente.
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—Su majestad —dije—. Mencionaste el darnos un lugar a mí y a mi esposa en el que quedarnos. ¿Hay alguna manera de que pueda tener uno para mi madre también?



332



Miré a Lissa, que parecía más que un poco sorprendida con el nuevo giro en este drama.



Lissa podía preocuparse por las consecuencias que podrían llegar de sus acciones con los Alquimistas, pero no tenía esos temores con respecto a mi padre. —Sí —dijo—. Estoy segura de que puede ser arreglado. Cuando finalmente terminamos por esta noche, una pequeña multitud se había reunido afuera del palacio. El rumor se había extendido en el corto tiempo que habíamos estado allí, y los espectadores curiosos habían aparecido, a pesar de lo tarde que era. Las ropas de bodas hablaban legiones, y podía ver el shock y la incredulidad en sus caras, incluyendo la de Nina. No había esperado que estuviera allí. Como mi madre, no le había hablado desde que dejé la Corte, y era obvio que nada podría haberla preparado para verme con una novia humana. Parecía tan afligida, que me preocupó que pudiera desmayarse. Sus manos estaban apretadas juntas, y cuando pasamos por su lado creí captar un vistazo de sangre en una de ellas, donde se había arañado a sí misma. No muy lejos de ella estaba parado Wesley Drozdov, y él, a diferencia de todos los demás allí, no parecía sorprendido. Parecía alegre… de una manera maliciosa. Inquieto, recordé lo que le había dicho a Sydney en el avión, sobre cómo todo sería más sencillo a partir de ahora. La vida en la Corte va a ser como una brisa, había dicho. Con angustia, me pregunté si inadvertidamente pude haber mentido, y me alegré cuando ella, mi madre, y yo pasamos con rapidez entre los mirones. Rose y Dimitri nos escoltaron a los tres hasta el alojamiento para invitados y tuvieron suficiente tacto de no molestarnos con preguntas, aunque podía decir que éstas estaban carcomiendo a Rose. Mantuvo su autocontrol admirablemente hasta que Sydney se sentó en el vestíbulo del alojamiento de invitados mientras yo nos registraba. La punta de uno de sus zapatos azules asomó bajo su vestido, y Rose no pudo evitarlo. —Esos son unos zapatos increíbles —declaró—. ¿Hay alguna historia



—Hay un montón de historias.
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Sydney le sonrió.
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ahí?



—Mañana, Rose —dije—. Danos el resto de la noche libre, y te daremos todos los detalles mañana. Además eso te dará oportunidad de darnos un regalo de bodas. No estamos registrados en ningún lugar pero podríamos necesitar algo de loza fina y una licuadora. —¿Lord Ivashkov? —preguntó el encargado de la recepción, se veía avergonzado por tener que interrumpirnos—. Me temo que estamos cortos de habitaciones, entre las renovaciones y un grupo turista de Bulgaria. No tenemos dos habitaciones individuales, pero tenemos una suite familiar grande que podría ocupar todo su grupo. Miré a Sydney y a mi madre, ambas parecían estar manteniendo sus caras extremadamente neutrales. Me encogí de hombros. —Bueno, ahora somos familia. Rose y Dimitri se despidieron una vez que todo estuvo resuelto, y los tres hicimos nuestro camino hacia la suite que nos fue dada. Abrí la puerta y, en un impulso, tomé a Sydney en mis brazos y la cargué hacia el interior. —Sé que técnicamente no es nuestra verdadera casa —dije—. Pero con todas las irregularidades que hemos tenido el día de nuestra boda, siento que necesitamos mantener algunas tradiciones. —Claro que sí. —Sydney se echó a reír. Cuidadosamente la bajé, y mi madre sonrió con cortesía. Ella podría haberme defendido y estar ahora en esto con nosotros, pero la conocía lo suficientemente bien como para entender que le tomaría un tiempo acostumbrarse a una nuera humana. —Gracias, mamá —dije, abrazándola. —Creí que había aprendido mi lección en prisión —dijo—. Pero no fue hasta que te fuiste que lo entendí completa y verdaderamente. No puedo decir que esta sea mi situación ideal, pero preferiría esta clase de vida contigo que no tenerte en absoluto… o no tener mi auto-respeto.
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—Estoy orgulloso de ti. Lo haremos funcionar. Ya verás. Esto será genial. Seremos una gran familia feliz.
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La solté del abrazo.



Las dos mujeres en mi vida parecía un poco inseguras de eso, pero ambas parecían seguras de su amor por mí, y por ahora, eso tenía que ser lo suficiente. Mi madre pronto encontró que podía esconder su incomodidad encontrando cosas que criticar en nuestras habitaciones, que eran tan lujosas como las últimas en las que estuve, sólo que más grandes. La dejé en ello y fue más que tranquilizante finalmente alejar a Sydney para tener algo de privacidad. Se sentó en nuestra cama y se quitó los zapatos azules. —No sé qué parte de este día parece más irreal. Me senté a su lado. —Este es el asunto. Todo es real, especialmente la parte más importante: tú y yo, juntos para siempre, nuestro matrimonio reconocido a los ojos de los humanos y Moroi por igual. —Pero no felizmente. —Su sonrisa se desvaneció—. La mitad de mi familia no quiere verme otra vez. Y la otra mitad que quiere verme… bueno, puede que no sea capaz de verlos otra vez. —Lo harás —dije—. Me aseguraré de ello. —Estaba actuando con más confianza de la que sentía, y sabía que ella podía sentirlo. Acababa de aislarse a sí misma de su familia, de su raza, por mí, y aunque no podía entender completamente por lo que estaba pasando, silenciosamente juré ayudarla tanto como fuera posible.



Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y rozó sus labios contra los míos.
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—Nosotros hicimos que funcionara, y esas complicaciones no durarán. Por ahora, podemos recostarnos y disfrutar la recompensa —hablé gallardamente, sin expresar algunos de los miedos que había adquirido. Después de ver las reacciones de su padre, mi padre, e incluso Wesley, tenía una sensación de intranquilidad, de que no conseguiríamos la paz que ella tanto anhelaba en el corto plazo. Sin embargo, me rehusé a mostrar eso. Al menos no esta noche—. Y tengo bastantes recompensas en mente. A menos que quieras dormir un poco.
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—Tenías razón. —Me acercó más a ella—. Sobre nosotros consiguiendo protección. Incluso con todas las complicaciones, hiciste que todo funcionara.



—Depende. ¿Te detuviste en la farmacia, de camino a la tienda de vinos? —¿Detenerme allí? Diablos, compré todo el lugar, Sydney. No voy a repetir lo de la última vez. Se rio y me dejó recostarla sobre la cama, donde empezó el emocionante, aunque ligeramente frustrante, proceso de intentar descubrir cómo quitar ese elaborado vestido. Aunque resultó que el esfuerzo valió la pena, y cuando nos quedamos dormidos en los brazos del otro mucho más tarde, desnudos excepto por nuestras argollas de matrimonio, supe que todo había valido la pena. Todos los juicios y pruebas rigurosas que habíamos experimentado nos habían llevado a este momento, este momento perfecto. Estábamos exactamente donde debíamos estar. Me desperté horas más tarde por un golpe en la puerta y la suave voz de mi madre: —¿Adrian? Tienes visitas. Sydney se movió en mis brazos, luciendo hermosa y satisfecha mientras la luz de la tarde entraba a través de las persianas, iluminando sus rasgos. Era tan hermosa y sexy que me estaba debatiendo en fingir que no había oído a mi mamá, cuando un segundo golpe más fuerte sonó. —¿Adrian? ¿Sydney? Es Rose. Tenemos que hablar. Eso persuadió a Sydney y eliminó cualquier encuentro mañanero romántico que pudiera haber conseguido. Nos vestimos y después salimos a la sala de la suite. Allí, mi madre estaba sentada con Rose y Dimitri. Casi reprendí a Rose por no ser capaz de esperar a escuchar las historias de nuestras emocionantes aventuras… pero entonces noté su cara. —¿Qué pasa? —pregunté. Ella y Dimitri intercambiaron miradas. —Jill no aparece.



Rose asintió.
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—Y tenía a todos sus guardianes —agregó Sydney—. Eddie está de regreso, ¿cierto?
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—¿Qué quieres decir con que Jill no aparece? —pregunté—. Todavía está en la escuela. Recibí un mensaje de ella ayer. Arregló nuestro viaje.



—Los tres dhampirs estaban allí en el campus. Angeline incluso estaba en la habitación cuando desapareció. —Espera… ¿Angeline vio cómo sucedía? —pregunté. —No —dijo Dimitri—. Eso es lo extraño. Angeline se fue a la cama con Jill en la habitación… y despertó sin ella. —No escuchó ni vio nada. Jill simplemente desapareció como por arte de magia. —Rose tronó los dedos para el efecto—. Angeline se siente terrible. Sentí un apretón en mi pecho, y la habitación se tambaleó. Jill… ¿desaparecida? No era posible. No después de todo lo que había hecho por ella. ¡La traje de vuelta a la vida! Esto no podía estar sucediendo. Tenía que haber un error. Eddie no podía haber permitido que esto sucediera. ¿Ves? Preguntó tía Tatiana. Te dije que nunca habrá paz para ti. De una u otra manera, siempre habrá algo que te atormente. Qué bueno que me tengas para ayudarte. Sydney se hundió en su silla, sus manos apretadas en su regazo. —¿Angeline se siente terrible? ¡Yo me siento terrible! Jill era mi responsabilidad, ¡toda la razón de que yo estuviera allí! Si no me hubiera ido… —No empieces —le advertí, poniendo mi brazo a su alrededor. Era para consolarla tanto a ella como a mí—. Porque no te fuiste. Fuiste secuestrada. Esto de ninguna manera es tu culpa. —Me giré hacia los otros, intentando desesperadamente darle un poco de sentido a esto. Si pudiera pensar lógicamente, no entraría en pánico—. Tenemos que encontrarla. ¿Tienen algunos indicios?



—¿Están locos? —preguntó Rose—. No me contesten. Mira, ustedes no van a ninguna parte. No hay nada allí que puedan hacer ahora mismo.
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—Bueno, iremos a ayudar —dije—. Búscanos un vuelo para allá. — Sydney asintió ansiosamente.
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—No todavía, pero tenemos gente limpiando cada centímetro de ese lugar como locos, buscando alguna pista. —Rose suspiró con desaliento—. A ella sólo le quedaba un mes para poder regresar.



—Además, esa protección por la que luchaste tan duro anoche no se extiende más allá de la corte —nos recordó Dimitri—. Necesitan quedarse aquí, por su propia seguridad, hasta que más precauciones sean tomadas. Eso, y que no queremos atención innecesaria dirigiéndose hacia Jill. —Miró a mi mamá—. Eso significa, Lady Ivashkov, que lo que acaba de escuchar no puede dejar esta habitación. Nadie puede saber que Jill ha desaparecido, porque mientras esté desaparecida, no podemos probar que está viva o muerta. Y si no podemos probar eso… —Entonces no puedes probar que la reina tiene un pariente vivo — terminó Sydney. No había sido lo suficientemente rápido para pensar todo eso. Todavía estaba atascado en el hecho de que Jill —Jill, mi dulce y compasiva Jill— estaba desaparecida sin una pista. Ahora, de repente noté las otras consecuencias. —El voto no ha sucedido todavía —murmuré—. El voto que cambia la ley.
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—Exactamente —dijo Rose, su cara ceñuda—. Y si una palabra de la desaparición de Jill sale, Lissa podría perder su trono.



SINOPSIS



Bloodlines 6 La épica conclusión de la Serie Bestselling New York Times Bloodlines de Richelle Mead está finalmente aquí...



S



ydney Sage es una Alquimista, una de un grupo de humanos aficionados a la magia que sirven para unir los mundos de los humanos y los vampiros. Protegen los secretos de los vampiros, y las vidas humanas.
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Después de que su romance secreto es expuesto, Sydney y Adrian se encuentran frente a la ira tanto de los Alquimistas como de los Moroi en esta electrizante conclusión de la Serie Bestselling New York Times Bloodlines de Richelle Mead. Cuando la vida de alguien que ambos aman es puesta en la línea, Sydney arriesga todo para cazar a un antiguo enemigo mortal. Mientras tanto, Adrian se ve envuelto en un rompecabezas que podría ser la clave para un sorprendente secreto sobre la magia del espíritu, un secreto que podría sacudir todo el mundo Moroi



N



acida el 12 de Noviembre de 1976, Richelle es la autora de los libros mejor vendidos de Fantasía Urbana. Se graduó como Licenciada en Asuntos Generales por la Universidad de Michigan, para más adelante hacer una maestría en Enseñanza y otra en Comparación de Religiones. Ha participado escribiendo en diversas antologías, pero es más conocida por sus series Georgina Kincid, Dark Swan, Age of X, Vampire Academy y Bloodlines, siendo estas dos últimas las que mayor éxito han llevado a su carrera. Serie Bloodlines: # 0.5 Adrian’s Lost Chapter / 21 de Agosto de 2011 # 1 Bloodlines / 23 de Agosto de 2011 # 2 The Golden Lily / 12 de Junio de 2012 # 3 The Indigo Spell / 12 de Febrero de 2013 # 4 The Fiery Heart / 19 de Noviembre de 2013 # 5 Silver Shadows / 29 de Julio de 2014
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# 6 The Ruby Circle / 10 de Febrero de 2015
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